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    “Mirarle a él era como mirar directamente al Sol, tan lejano e inalcanzable que tocarle era pura fantasía, pues seguro me quemaría en el intento. Era ese Sol tan ardiente que desprende calor a su paso. Él tenía un brillo propio, una belleza que te cegaba, pero que a la vez te atrapaba y te obligaba a seguir mirándole.



                    Como el Sol, así era él.


    Cada vez que mostraba su deslumbrante sonrisa yo me sentía un poco más viva, solo él sabía llenar de luz mis mañanas. Sus intensos ojos lo abrasaban todo, haciendo especial efecto sobre mi frágil corazón, el cual era capaz de carbonizar con una fugaz mirada. Yo me sentía como la Luna, sabía que jamás podría estar a su lado, aunque no había una sola noche en la que no soñara con que algún día se produjera aquel eclipse”.

  


  


  


  


  


  


  


  
    



    



    



                                             A ti, por estar siempre conmigo, gracias.

  


  


  
    
      
        Extraña obsesión


      


      


      


      


      


      
        Hoy toca sesión de cine en casa como ya va siendo costumbre los sábados por la noche. Esta mañana me pasé por el videoclub que está justo al lado de casa y alquilé un par de películas de estreno, una de ellas recomendada por mi buena amiga Li-chan. Mi afición por el cine cada día se va haciendo más grande, llegando a superar en ocasiones a mi adicción por el deporte.


        Estamos todos sentados en el cómodo sofá del salón con el bol de palomitas en la mano dispuestos a disfrutar de la primera de las tres películas que tenemos previstas ver en la sesión de cine de esta noche. Mi hermano Eric se levanta para poner el DVD en el reproductor mientras yo me acomodo en medio de mis padres. Li-chan me dijo que esta era una buena película de acción, género que me encanta, espero que no me defraude.


        Comienza la película, una introducción llamativa y llena de efectos especiales. Por ahora la trama parece interesante, pero no puedo atender al guión debido a que los pesados de mi padre y de mi hermano no dejan de cuchichear.


        ―Papá, ¿podéis hacer el favor de callaros?, no se puede ver una película con vosotros, de verdad… ― vuelvo a mirar la pantalla tras meterme un puñado de palomitas en la boca.


        ―Lo siento cariño ―se disculpa mi padre―. Te prometo no abrir más la boca si me traes una cerveza ―pone cara de cordero degollado a la vez que habla.


        Suspiro, pongo los ojos en blanco al oír sus palabras y dejo el bol de palomitas sobre la mesita de cristal.


        ―Está bien… si eso sirve para que te calles ―me pongo en pie a medida que hablo.


        Me dirijo a la cocina rápidamente, abro la nevera y busco la ansiada cerveza. Con paso veloz regreso al salón y le doy la dichosa bebida a mi padre.


        ―Toma, tu cerveza.


        ―Gracias cielo ―papá me sonríe y por fin guarda silencio.


        Al fin puedo sentarme y disfrutar de la película con tranquilidad.


        Vaya, esto es interesante, han pasado diez años y el protagonista ya es adulto, pobre, menuda infancia más dura… La cámara muestra al protagonista de la manera más intrigante de pies a cabeza. A medida que va subiendo la cámara ya me voy imaginando lo que me van a mostrar. El chico tiene buen cuerpo, sí señor, pero eso no es suficiente para impresionar a una chica como yo. Una de las tomas por fin muestra su cara, al mirarle algo extraño sucede dentro de mí, es como mirar directamente a los ojos de un ángel.


        ¿Quién demonios es este chico y por qué nunca antes lo he visto? Soy incapaz de apartar la vista de la pantalla, es como si sus ojos me hechizaran, hay algo en su mirada, algo que me embruja. El chico sonríe en una de las escenas, tiene la sonrisa más bonita que jamás haya visto. Una explosión de calor invade mi cuerpo y mi corazón empieza a latir de manera descontrolada, “¿qué cojones me pasa?, ¿qué es esta extraña sensación?, nunca antes me había sentido así”.


        Es hermoso, increíblemente hermoso, pero la belleza física no es algo que a mí me haya llamado nunca la atención, “¿qué me está pasando?” Me asusto, no sé por qué diantres mi cuerpo y mi mente reaccionan de esta manera, desconozco esta sensación. Me levanto del sofá de un salto dispuesta a salir corriendo hacia mi habitación, el músculo cardíaco que se esconde tras mi esternón no quiere calmarse, mis nervios están a flor de piel.


        ―Noa, ¿qué te pasa? ―me pregunta mamá asustada.


        ―No… no lo sé.


        Confundida y aturdida, pestañeo un par de veces e inicio la marcha camino a mi dormitorio.


        ―Hija, ¿no te quedas a ver la película? ―insiste mi padre.


        ―No os preocupéis, ya terminaré de verla mañana ―añado con la mirada perdida.


        Me encierro en mi habitación, apoyo la espalda sobre la puerta y miro hacia el techo, “¿qué es esto que siento?” Corro hacia mi escritorio y enciendo mi ordenador, necesito saber quién es ese chico. Introduzco el título de la película e indago en el reparto.


        ―Ken Miller´s...


        Tecleo su nombre en Google y cliqueo en imágenes. Cientos de fotos suyas aparecen ante mis atónitos ojos.


        ―Ken Miller´s…


        Inconscientemente me muerdo el labio inferior a la vez que pronuncio su nombre. “¿Vamos Noa, qué estás haciendo?” Sacudo mi cabeza en sucesivas ocasiones en un intento se sacar fuera de mi mente semejantes pensamientos. “¿Tú no eres de las que se fijan en personas tan superficiales, la belleza está dentro, verdad Noa?” Me llevo la mano al pecho, mi corazón no quiere rendirse, una fusión de extrañas sensaciones recorre mi cuerpo, “¿acaso es esto lo que se siente al estar enamorada?, no imposible”


        Apago la pantalla del ordenador y me retiro bruscamente del escritorio. Permanezco unos segundos en silencio intentando averiguar el significado real de todo esto, pero mis impulsos me traicionan y no tardo mucho en volver a encender la pantalla para mirarle una vez más.


        ―¿Dónde has estado todo este tiempo? ―le pregunto mientras miro una de sus fotografías.


        Deseo tocarle, deseo sentir su calor y oír su voz, por primera vez en mi vida deseo a un hombre, y el sólo hecho de imaginarlo hace arder mi piel.


        ***


        El invierno está acabando pero esta mañana hace bastante frío. Como siempre, me despido de mamá y del vago de mi hermano, el cual sigue durmiendo tan calentito en su cama mientras yo madrugo para ir a la universidad.


        Mi hermano Eric es el mayor de los dos, me saca cuatro años pero sólo en edad física, porque si es en cuestión de madurez le supero con creces. Eric es el típico guaperas que va de chulo y que solo se dedica a fardar, se pasa el día por ahí con los amigos, solo piensa en chicas y en salir de fiesta. En mi familia todos somos muy trabajadores. Mi padre trabaja en una empresa de electrónica bastante importante, cuando pasó aquello y le ofrecieron la oportunidad de trabajar aquí no lo pensó dos veces; mi madre es enfermera, trabaja en un hospital y la verdad es que ninguno pasa mucho tiempo en casa. Pero Eric es un completo desastre, empezó un grado medio de informática pero acabo dejándolo, mi padre siempre le consigue algún trabajo pero no suele durar más de una semana, siempre le despiden por incompetente. Se piensa que con el físico tiene la vida arreglada y, aunque el tío es bastante guapo y no lo digo porque sea mi hermano, la belleza no dura eternamente.


        Tras unos minutos esperando el bus llega puntual y me siento en mi sitio habitual. La parada de al lado de casa es de las primeras y casi siempre llega vacío hasta este punto, dándome opción de sentarme donde quiera, pues unas paradas más tarde comienza a llenarse de gente hasta los topes.


        No he podido dejar de pensar en Ken Miller´s desde aquella noche, incluso puedo verle en sueños, creo que me estoy obsesionando. He estado indagando y recopilando información sobre él. A estas alturas ya me he visto todas y cada una de las películas en las que ha trabajado, para mi sorpresa, su género habitual es el romántico, casualmente el único con el que no me llevo demasiado bien, de ahí que para mí fuera un total desconocido a pesar de mi gran afición cinematográfica. Ken es nativo americano, nació en Arizona pero actualmente vive en California; tiene la misma edad que Eric y luce como el típico playboy al que no le faltan los ligues. Puedo hacerme una idea de cómo son ese tipo de chicos y más si hablamos de una estrella de cine mundialmente famosa, pero dios, él tiene algo, algo que me atrae como un potente imán y sé que es una fantasía, soy consciente de que jamás se fijaría en una chica como yo. No sé si estoy enamorada, ni siquiera sé si es posible amar a alguien que no conoces, él no sabe que existo y el pensarlo me ejerce una fuerte presión en el pecho hasta causarme dolor.


        Observo el paisaje por la ventana mientras el vaho caliente que sale de mi boca empaña por completo el cristal, ¿qué pensará Li de mi extraña obsesión por Ken?, ¿y Ken? seguro que saldría corriendo despavorido, hasta yo misma lo haría si fuera mi caso.


        ***


        ―¿Otra vez en el limbo? ―la voz de Li me saca de mi trance diario.


        ―Eh… no he dormido bien ―miento e intento escabullirme.


        ―Noa, somos amigas, ¿cuándo vas a contarme lo qué te pasa?


        “Oh mierda… lo sabe, sabe que algo me pasa y no va parar hasta lograr averiguarlo. ¿Tanto se me nota?” Mamá también se ha dado cuenta e insiste en sacarme información a diario, pero yo aún no estoy preparada para contárselo a nadie, tengo miedo de que me tomen por una pirada.


        Li- chan es mi mejor amiga, es japonesa y sus padres la adoptaron cuando tan sólo era un bebé. La conocí en la universidad, ambas estudiamos enfermería y vamos a la misma clase, pero ella me conoce bien y creo que está empezando a sospechar, últimamente no puedo atender a la lección ni seguir el hilo de clase, me paso el día soñando despierta, mi ridícula obsesión está acabando conmigo.


        ―Estoy bien Li, no es nada ―la miro sonriendo y finjo estar bien, pero eso de mentir no se me da nada bien.


        ―¿Y esperas que me lo crea? ―a Li parece haberle molestado mi falta de honestidad.


        La profesora de farmacología nos echa una mirada fulminante para que guardemos silencio, hemos llamado la atención e interrumpido el orden de clase. Me avergüenzo e intento ocultar mi cara, soy una estudiante modelo y no me gusta dar mala imagen, aunque a Li parece que lo único que le importa ahora mismo es obtener una respuesta por mi parte.


        


        ***


        Llega la hora del descanso entre clases y yo me pongo de lo más nerviosa. Aún no estoy preparada para hablar del tema con nadie, pero Li es mi mejor amiga y si no se lo cuento se va a enfadar conmigo y con razón, pues ella siempre me lo cuenta todo.


        ―Noa, me tienes preocupada ―la japonesa no me da ni un segundo de tregua y rápidamente vuelve al ataque―. Estás muy rara últimamente y todo el mundo se ha dado cuenta.


        ―Li, no es algo de lo que me resulte sencillo hablar… ―le respondo cabizbaja mientras caminamos por el largo pasillo de las aulas.


        ―¿Pero qué te ha pasado?, sabes que puedes contarme lo que sea ―Li agarra mi mano derecha con cariño y me mira con ternura.


        ―Yo…


        ―¿Tienes problemas en casa?


        ―No, no se trata de eso.


        Llegamos al jardín trasero del campus y nos sentamos sobre el césped. A pesar del frío aquí se está bien, es la única zona donde el sol calienta un poco. Li saca de su bolso un enorme bocata envuelto en papel de aluminio y hambrienta le da un gigantesco bocado.


        ―¿No comes nada? ―consigue pronunciar con la boca llena de pan y bacon.


        ―No tengo hambre ―observo con una sonrisa como devora el bocata, no sé cómo diantres lo hace para comer tanto y estar tan delgada―. Hay algo que me está quitando el hambre, el sueño y se está apoderando de mi consciencia.


        Li traga el trozo de bocadillo que tiene en la boca y me mira con los ojos muy abiertos.


        ―¿Algo o alguien?


        “Oh dios, va a pensar que he perdido la cabeza pero ya no hay vuelta atrás, voy a contárselo, me vendrá bien una segunda opinión”.


        ―Alguien ―respondo con la vista fija en el horizonte.


        Li da un salto, se levanta del suelo y se coloca de rodillas frente a mí.


        ―¡¿Quién?! ―pregunta entusiasmada―. ¡¿Es un chico, no me digas que por fin te has enamorado?!


        ―Li, no grites por favor ―le suplico tapándole la boca con ambas manos.


        Ella aparta mis manos de su boca bruscamente y continúa con su interrogatorio.


        ―¿Quién es?, ¿le conozco?, ¿estudia aquí?


        ―Todo el mundo le conoce ―respondo con timidez.


        ―Deja ya la intriga y cuéntamelo todo.


        Trago saliva y entrelazo mis manos, estoy muy nerviosa y mis pies no dejan de moverse. Es el momento de soltar el disparate.


        ―Dios… vas a pensar que estoy loca pero… estoy así por un chico famoso, ¿vale?


        Uf ya está, ya lo he dicho, ahora solo falta esperar las risas y burlas de mi querida amiga. Li se queda unos instantes en la inopia, no dice nada, mi revelación le ha dejado totalmente fuera de juego.


        ―Noa, ¿me estás vacilando, verdad? ―cierra los ojos fuertemente al hacerme la pregunta.


        ―No Li, te estoy hablando totalmente en serio ―mi voz comienza a temblar.


        ―¿Quién es? ―continúa con los ojos cerrados.


        ―Ken Miller´s.


        Mis labios pronuncian su nombre con deseo, un enorme escalofrío recorre mi cuerpo al nombrarle.


        ―¡¿Te has enamorado del tío que sale en la peli que te recomendé?! ―grita de nuevo y sus minúsculos ojos de japonesa se abren por completo.


        Me ruborizo completamente y la miro con ganas de asesinarla, me muero de la vergüenza, no quiero que nadie se entere de esto.


        ―No sé si es amor, no lo sé, sólo sé que no puedo sacarle de mi cabeza.


        ―Noa, ese tío es súper famoso, vive en Los Ángeles y no hay manera de ponerse en contacto con él, ¿tienes idea de la de chicas que habrá por ahí en tu misma situación?


        Calla, no quiero saberlo, no quiero imaginarlo, no puede haber nadie que esté pasando por el mismo calvario que yo. Mi mente empieza a nublarse, de repente lo veo todo negro, una enorme tristeza comienza a apoderarse de mí, tengo ganas de llorar, quiero salir corriendo.


        ―No sé qué me está pasando, solamente pienso en él…


        ―Cielo, mírame ―Li sujeta mi barbilla y me obliga a mirarla―. Eres preciosa, las mujeres te envidian y los chicos babean por ti, ¿por qué obsesionarse con algo inalcanzable?


        ―No hay nadie que me haga sentir algo así Li, necesito saber qué es lo que me pasa.


        ―Estás enamorada Noa.


        ―No, no estoy enamorada, no puedo estar enamorada, no sé nada sobre él, sé poco más de lo que el resto del mundo sabe, ¿cómo es posible que me haga sentir así una persona que no conozco?


        ―¿Por qué no le escribes una carta?


        ―¿Una carta?, ¿de qué me serviría eso?


        ―Cuéntale lo que sientes, quizás el desahogarte te venga bien.


        ―No… necesito verle cara a cara, necesito mirarle a los ojos y saber si esto que siento es amor o simplemente deseo.


        ―¿Sabes si tiene algún club de fans oficial?


        ―No tengo ni idea…


        ―Tengo entendido que la presidenta del club de fans tiene derecho a entrevistas personales con su ídolo y algún que otro privilegio ―me incita arqueando una ceja.


        ―¿Cómo sabes tú eso?


        ―Mi tía fue presidenta del club de fans de un cantante famoso.


        ―¿En serio? ―fijo la vista en el suelo y me pierdo en mis pensamientos. ¿Convertirme en la presidenta de su club de fans?


        ―Podrías al menos intentarlo.


        ―No sé…


        ―Vamos, yo te ayudaré, seré la vicepresidenta.


        ―¿Harías eso por mí?


        ―No sé por qué cojones estoy aceptando hacer esto pero sí, no me gusta verte así de apagada.


        ―Oh gracias… ―me lanzo sobre ella y le doy un fuerte abrazo―. Gracias Li…


        ***


        Aquel mismo día me puse a buscar la información que me sugirió Li y descubrí que hay miles de clubs de fans de Ken Miller´s por todo el mundo, pero casualmente ninguno de ellos es oficial ni cuenta con su reconocimiento. Así comenzaré mi malévolo plan: crearé un club de fans, me proclamaré presidenta y conseguiré una entrevista personal con él.

      


      

    

  


  
    
      
        Viento en popa

      


      
        Estoy en mi habitación inmersa en mis fantasías, no consigo concentrarme en nada, estoy despistada, todo lo hago mal, soy un desastre y no sé qué me está pasando. Él me gusta hasta rabiar, tiemblo con la idea de rozar sus labios, le deseo tanto que me llega a desesperar. Es tan grande lo que siento que tenerle no bastará. Me paso las horas soñando despierta y observando las fotos de Ken que tengo colgadas en las paredes y en el techo, daría lo que fuera por conocerlo, me arrastraría al infierno con él si hiciera falta. Me pregunto a cada momento, ¿será realmente como lo imagino o me llevare un desengaño?, ¿alguna vez podré sentir su calor, oler su piel, tocar su pelo?, y otra vez llego a la misma conclusión, no puede existir en la faz de la tierra otra mujer que lo desee con las mismas ganas que yo, es imposible.


        A estas alturas mi madre ya sabe que sufro del síndrome de Ken, ella también piensa que es un chico muy atractivo, como se suele decir: “quién lo pillara…”, incluso esos absurdos comentarios por parte de mi madre hace que arda la fuerza de los celos en mi interior. Mi padre no se mete en el tema de momento, y mi querido hermano se pasa el día burlándose de mí comparándome con una quinceañera fanática de Justin Bieber. Mi deseo es tan grande que ni yo misma imagino las consecuencias que puede llegar a tener.


        ***


        Han pasado un par de semanas y mi mente solo se dedica a pensar en mi plan de crear un club de fans, pero no va a ser fácil, si quiero lograr la ansiada entrevista debo conseguir que sea reconocido como oficial, pues de ninguna otra manera sus representantes van a permitir que me acerque a él.


        En cuestión de semanas ya tengo una página web con más de quinientas fans, aunque el número de fans que necesito para lograr que sea oficial está aún muy lejos. Todas ellas alaban la belleza indudable de Ken y cada día tengo que soportar leer comentarios en el libro de visitas del tipo: “Ken te amo, quiero un hijo tuyo”. He logrado que todas las fans de las páginas de Facebook de mi país se unan al club, les prometo cosas que sé que no están a mi alcance, todo por conseguir la ansiada entrevista. Li me ha propuesto la idea de crear merchandising tipo llaveros o camisetas con su foto y alguna frase por detrás, pero eso aún no podemos llevarlo a cabo, ya que nuestro club debe de ser creado sin ánimo de lucro y no podemos ganar ningún beneficio a costa de ello. Yo quiero seriedad y que el club sea popular, no puedo arriesgarme a meterme en problemas, así que de momento hemos creado un par de camisetas, una para Li y la otra me la he quedado yo.


        ***


        El club está resultando ser todo un éxito, ya tenemos cuenta en Facebook, Twitter e Instagram y una página web con dominio punto com, cosa que vale un dinero al mes el cual sale de mi paga mensual. Nos hemos hecho una foto con las camisetas y las fans han respondido como locas, todas quieren una. Ya tenemos responsables en los principales países, sólo nos falta una cosa, doscientas fans más.


        ***


        Pasan los días, el número de fans no aumenta y las que ya forman parte se empiezan a desesperar, quieren resultados y los quieren ya. Me estoy agobiando, a este ritmo no voy a conseguirlo. Miro la foto de Ken en mi mesilla y se me parte el alma, “¿me vas a dejar así después de todo lo que estoy haciendo por ti?” Me tumbo en la cama boca abajo y decido que lo mejor ahora mismo es dormir un poco, necesito despejar mi mente, descansar, aunque mi subconsciente no parece entenderlo a veces y me sigue atormentando en sueños con lo mismo una y otra vez.


        ***


        Algo interrumpe mi sueño, un pitido retumba en mi cerebro hasta que me despierto, me he dejado el ordenador encendido y parece que tengo un email, “buah, será publicidad basura como siempre”. Me levanto de la cama un poco adormilada aún y pincho en el email.


        Asunto: club de fans de Ken Miller´s


        De: vanessa_cloth@gmail.com


        Para: clubdefanskenmiller´s@gmail.com


        “Buenas tardes, me comunico con usted en referencia al club de fans que ha creado de mi representado Ken Miller´s, me gustaría poder ayudaros a conseguir vuestro objetivo y creo que podríamos llegar a un acuerdo en el que ambas partes salgamos beneficiadas. Le dejo mi número de teléfono por si desea ponerse en contacto conmigo”.


        Un cordial saludo, atentamente Vanessa Cloth, representante de Ken Miller´s.


        Tardo un par de minutos en reaccionar tras leer el email, respiro hondo, vuelvo a leerlo una vez más y me pongo en pie―¡SI, LO CONSEGUÍ!, ¡SI, SI! ―grito eufóricamente mientras doy vueltas en círculos por mi habitación, tomo la foto de mi querido Ken de la mesilla y la beso una y otra vez. Por suerte estoy sola en casa en este momento, pero seguro que mis vecinos han oído mis gritos de alegría. Sin perder un segundo cojo mi teléfono móvil y llamo a Li.


        ―Hola, Li al habla.


        ―¡Li, lo conseguí!


        ―¡¿Que dices loca?!, me vas a dejar sorda…


        ―¡Acabo de recibir un email de la representante de Ken Miller´s, dice que quiere ayudarme!


        ―¿En serio?, ¡Noa, eso es fantástico!


        ―Me ha dado su teléfono, dice que la llame.


        ―¡¿Y qué cojones haces hablando conmigo?!, ¡llámala ya!


        La llamada termina y yo me quedo con cara de boba, odio que me dejen con la palabra en la boca. Ahora mismo estoy de los nervios, voy a hablar con una mujer que trabaja codo con codo con él, debo medir muy bien mis palabras o puede irse todo al traste. Estoy llamando, al segundo tono alguien descuelga el teléfono.


        ―Vanessa Cloth al habla, ¿dígame?


        ―Buenas… ―mierda, me tiembla la voz―. Soy Noa Méndez, presidenta del club de fans de Ken Miller´s en Inglaterra, acabo de leer un email suyo de hace unas horas…


        ―Señorita Méndez, buenas tardes, efectivamente, soy una de las representantes del señor Miller´s ―¿señor Miller´s?, por favor, que tiene veinticuatro años―. Me encargo de buscar información a través de internet y de las redes sociales que puedan afectar a su nombre o imagen, y de forma casual he dado con su página web.


        ―¿Hay algún problema con eso? ―pregunto temblorosa.


        ―En absoluto, he leído todas las cláusulas y no hay ninguna ilegalidad en lo que hace, es más, debo reconocer que es una web muy lograda y trabajada, le felicito.


        ―Oh vaya, muchas gracias ―me sonrojo momentáneamente.


        ―Además, he observado que cuenta usted con un gran número de seguidoras y está al día de la agenda del señor Miller´s ―y dale con lo de señor…―. Creo que si lo hablara con él quizás le guste la idea y acepte hacerle el club oficial.


        Ay madre, creo que me va a dar algo.


        ―Señorita Méndez, ¿sigue usted al teléfono?


        ―Si, si, disculpe, es la cobertura que no va muy bien en esta zona ―mentira, estoy tan asombrada con lo que está pasando que no doy crédito.


        ―¿Estará usted al tanto de que el señor Miller´s ha terminado de rodar su próxima película que se estrenará en cines este verano, verdad?


        ―Si, por supuesto que lo sé.


        ―Probablemente vaya a promocionar a su país la película y no le vendría nada mal el apoyo de su club de fans, así ganaríamos más espectadores y publicidad, ¿no le parece?


        Sujeto mi frente con una mano mientras que con la otra sostengo el móvil, creo que esto es demasiado para mí, Ken va a venir a Inglaterra y yo podría estar ahí apoyándolo.


        ―Estoy de acuerdo, cuente conmigo.


        ―Entonces hablaré con el señor Miller´s lo antes posible, estese atenta al teléfono, estaremos en contacto.


        ―Muchas gracias, me ha alegrado usted el día, hasta luego.


        En realidad no me ha alegrado el día, me ha alegrado la vida. No hay mujer más feliz en el mundo que yo, pero aún no puedo cantar victoria, todo depende de él, ¿y si dice que no?, entonces todas mis esperanzas se irán al retrete y yo caeré en una espiral de locura de la que jamás podré salir.


        Bajo al salón y me dirijo a la cocina, necesito beber algo con glucosa, abro una lata de cola bien fría y me la bebo. Debo de llamar a Li y contárselo todo ya mismo. Descuelgo el teléfono fijo del salón y marco su número.


        ―¿Noa?, ¿has llamado ya a la mujer esa? Dime que tienes buenas noticias por favor…


        ―No te lo vas a creer, me ha dicho que va a hablar con él personalmente para comentarle el tema de hacer oficial el club de fans.


        ―¿Entonces, esa tía lo conoce personalmente? ― pregunta asombrada.


        ―Es una de sus representantes, dice que su próxima película se estrena este verano y que vendrá a Inglaterra a promocionarla.


        ―¿Y te concederá la entrevista?


        ―No tengo ni idea… todo depende de lo que él decida.


        ―Bueno, pues a esperar se ha dicho. Oye, podíamos quedar mañana para comer y ya me cuentas con más detalle.


        ―Vale, ¿mañana en el sitio de siempre?


        ―Si, mismo sitio.


        ―Hasta mañana entonces, chao Li.


        ―Chao.


        ***


        Largas las noches, no puedo dormir, solamente pienso en él, ¿de verdad esto es amor?, ¿qué dirá Ken?, ¿aceptara?, ¿y si dice que no?, pobre de mí entonces. Las dudas inundan mi mente, todo depende de él y yo estoy totalmente a su merced.


        ***


        Me miro al espejo, menuda cara, no he pegado ojo en toda la noche. Me hago una trenza, me coloco unos vaqueros oscuros, mis botas más cómodas, un jersey de cuello alto blanco, mi gorro de lana y mi anorak nuevo. Ya estoy lista, Li debe de estar esperándome, más vale que me dé prisa. El restaurante no está lejos, solemos ir a menudo, aunque preferiría ir a otro sitio porque a pesar de que preparan unas hamburguesas muy ricas, hay un camarero que es muy pesado conmigo y casi siempre termino cabreándome.


        Allí está Li, oh genial… han venido también las petardas de turno.


        ―¡Noa!, ¡estamos aquí! ―grita Helena desde lejos agitando la mano derecha en el aire.


        Helena y María completan mi círculo de amistad, son compañeras de piso de Li y estudian magisterio en nuestra misma universidad. Helena es un año menor que yo, es colombiana y un torbellino andante. Su carácter es alegre y extrovertido, es muy cotilla y charlatana y difícilmente la verás callada; en cambio María es todo lo contario, tiene mi misma edad, es bastante más alta que yo, su piel es blanquecina y es pelirroja natural. De las cuatro es la única que ha nacido aquí, todas las demás somos inmigrantes. La pelirroja es seria y temperamental, es una persona muy directa y sincera, siempre te dirá lo que piensa sin rodeos, eso a veces la convierte en una persona un tanto borde, pero a pesar de eso tiene buen sentido del humor. Ellas dos forman una especie de dúo humorístico, son polos totalmente opuestos, y lo que no le gusta a una le encanta a la otra, motivo por el cual se pasan el día discutiendo hasta llegar a convertirse en algo cómico. Sé que somos amigas y que está mal que no les haya contado nada de mi ridícula obsesión por un actor de Hollywood, pero sé que como se enteren de lo de Ken no me van a dejar vivir tranquila.


        ―Hola chicas, ¿qué tal estáis? ―pregunto con una sonrisa en la cara.


        ―Hola Noa ―dice María con su tono serio que tanto la caracteriza.


        ―Estaban aburridas en casa y las invite a comer con nosotras, espero que no te importe… ―me susurra Li en el oído disimuladamente.


        ―No pasa nada ―le hago entender con un gesto.


        Entramos en el restaurante y nos recibe mi “querido” camarero.


        ―Buenas tardes señoritas, buenas Noa ―me saluda mientras arquea una ceja.


        ―Que bien se sabe tu nombre, chica ―dice Helena mientras me da toquecitos en el costado con el codo.


        El muy pesado se pasará el rato oyendo nuestras conversaciones y así habrá adivinado mi nombre, en cambio yo ni sé cómo se llama.


        Una vez sentadas en la mesa pedimos un menú especial cada una que incluye: hamburguesa doble con queso, patatas fritas, una ración de Nuggets y un refresco.


        ―Tía, tienes muy mala cara, ¿has dormido bien? ―pregunta Li un tanto preocupada.


        ―La cena no me sentó muy bien anoche ―miento, no quiero que éstas se enteren de nada.


        ―A ti lo que te quita el sueño es Ken Miller´s ― añade Helena con una sonrisa de oreja a oreja.


        Me sonrojo completamente mientras clavo la mirada en el suelo, no sé qué responder, ya te vale Li, me acabas de joder el almuerzo.


        ―¡Helena!, te dije que te callaras la boca, tía ―exclama Li cabreada.


        ―¿Y qué más da?, ¿somos amigas, no? ―le pregunta Helena―. ¿Por qué no nos has contado nada Noa?


        ―Lo siento Noa, sé que te prometí que no le contaría nada a nadie, pero… ―Li interviene de inmediato e intenta disculparse conmigo.


        ―¡Lo único importante es que nuestra querida Noa por fin se ha enamorado! ―grita Helena feliz de la vida sin importarle en absoluto que el resto de comensales del restaurante se enteren de mi vida privada.


        ―Helena por favor… ―le suplico con la mirada para que deje de gritar.


        ―¿Enamorada?, pfff ―María interviene en la conversación―. Ella no está enamorada Helena, le gusta su físico, nada más.


        El dúo comienza a discutir como de costumbre.


        ―¿Qué? ―pregunta Helena indignada―, ¿acaso tu perderías el apetito o el sueño por un tío del que no estás enamorada?


        ―Que no Helena, lo que le pasa a Noa es que el Ken le pone cachonda, ¿quién no perdería el sueño por un tío así de guapo?


        Hablan de mí sin importarles que yo esté delante, como si no existiera.


        ―Por cierto nena, tienes muy buen gusto, yo también me lo tiraría ―me dice María sonriente.


        ¿Qué cojones? sus palabras no me gustan nada, ¿acaso tiene ella algún interés por Ken? Sigo en silencio, se me ha quitado el hambre, si la conversación sigue por el mismo rumbo me voy a terminar cabreando y, para colmo, llega el pesado del camarero con la comida.


        ―Aquí tenéis la comida chicas ―ahora se gira hacia mí―, y aquí tiene su plato señorita con los ojos más bonitos que he visto nunca ―termina la frase guiñándome un ojo.


        Las chicas se me quedan mirando con recelo y no puedo evitar que se me escape una sonrisa, un piropo bonito siempre te alegra el día, aunque si esos piropos salieran de la boca de Ken me caería en redondo de la silla.


        ―¿Ves? ―resalta Li―. Te salen novios a patadas Noa, no te amargues la vida si él decide no hacerte el club oficial.


        Resoplo ante las palabras de Li, ella tiene razón, pero es fácil decirlo cuando no te encuentras en la misma situación. De mi bolso emana una melodía que conozco, es mi móvil, miro la pantalla y para mi sorpresa se trata de Vanessa Cloth, “¡¡¡es la representante de Ken!!!”, grito en mis adentros, pero aquí no puedo responder, no quiero que estas cotillas se enteren de la conversación.


        ―Chicas, me está llamando mi padre, ahora vuelvo ―me excuso para poder salir fuera.


        ―Vale, pero no tardes o se te enfriará la comida ― me advierte Li.


        Me pongo en pie y salgo fuera del restaurante, estoy temblando, por un lado quiero saber su respuesta pero por otro lado me muero de miedo.


        ―¿Hola? ―pregunto tímidamente con la voz temblorosa.


        ―Buenas tardes señorita Méndez, soy Vanessa Cloth representante de Ken Miller´s, le llamo en relación a la conversación que tuvimos el día de ayer.


        ―Sí, dígame, ¿ya ha hablado usted con Ken?


        ―Sí, he hablado con él esta misma mañana.


        ―¿Y qué es lo que ha decidido? ―le pregunto cerrando los ojos fuertemente por miedo a lo que me pueda responder.


        ―El señor Ken tiene mucho aprecio a sus fans y en este caso no iba a ser menos, no me ha hecho falta convencerle.


        Estoy en estado de shock, “¿ha aceptado?, no me lo creo, no me lo creo…”, ella continúa hablando.


        ―Aunque ha puesto una condición. Al señor Miller´s le gustaría comprobar que usted lleva el asunto con seriedad y madurez, no querría toparse con la típica fan alocada, ¿sabe usted a lo que me refiero?


        ―Eh… sí, sí, tengo veinte años, le aseguro que llevo el asunto con la mayor madurez posible ―¿por quién me habrá tomado?


        ―Entiendo, pero eso no lo tengo que valorar yo.


        ―¿Entonces? ―¿qué diablos me está proponiendo esta mujer?


        ―Señorita Méndez iré directa al grano, si usted quiere que su club sea oficial y tenga derecho a estar presente en el estreno de su próxima película y futuros eventos deberá usted desplazarse a California.


        ―¿A California?


        ―Si, ha oído bien, allí se le preparará un encuentro con el señor Miller´s y sus representantes y según vayan surgiendo los acontecimientos se le hará el club oficial o no.


        Ay madre, me fallan las piernas y tengo que apoyar mi cuerpo en la pared. ¿Viajar a California?, ¿voy a conocer a Ken?, ¿esto es real o acaso se trata de una broma de mal gusto?


        ―¿Me está tomando el pelo?


        ―Señorita, ¿cree usted que no tengo mejor cosa que hacer?


        Oh mierda, se ha molestado.


        ―Lo siento, le pido disculpas, es solo que todo esto me parece un tanto imposible de creer, entiéndame…


        ―Para mí también lo es, pero es lo que ha decido el señor Miller´s.


        ―Está bien ―esto es una locura―. ¿Cuándo sería?


        ―Sería la semana que viene, aunque el día del encuentro aún no está fijado.


        ―Oiga, tengo que saberlo, necesito reunir el dinero del viaje.


        ―¡Ah! Se me olvidaba por completo… el señor Miller´s asume todos los gastos del viaje y del alojamiento en California, usted no debe de preocuparse de nada.


        “¿¡QUE!? ¿¡Me va a pagar el viaje y el alojamiento?!” Son demasiadas emociones para un solo día y sin darme cuenta acabo sentada en el suelo en mitad de la calle.


        ―Su presencia es la más importante, pero también ha pedido que esté presente la vicepresidenta y dos representantes más de su país, quiere asegurarse de que sois chicas responsables y de confianza.


        ¿Li también está invitada?, ¿y qué pasa con las otras dos representantes?, ¿a quién se supone que tengo que llevar?


        ―Tendría que hablarlo con ellas para saber si están disponibles para viajar.


        ―Señorita Méndez, esas son las condiciones del señor Miller´s, en caso de no poder cumplirlas se anulará la cita.


        ―No, no, no, por supuesto que iremos, usted sólo dígame el día y allí estaremos.


        ―De acuerdo, entonces dígame su dirección y se le enviará los billetes de avión por correo certificado.


        Mientras le digo la dirección de casa mil dudas surgen por mi cabeza: ¿estaría Li dispuesta a viajar a California?, ¿quiénes serían las otras dos chicas que vendrían con nosotras?, y lo que es más importante, ¿qué dirán papá y mamá? Me despido de Vanessa, respiro hondo y me quito el gorro de lana, de repente tengo mucho calor. Me desabrocho un par de botones del anorak, esto no puede estar pasando, ¿de verdad voy a conocerle? La imagen de Ken se plasma en mi mente, su hermoso rostro y su bella sonrisa, sus ojos mirándome fijamente, una enorme sensación de alegría inunda mi cuerpo y sin poder evitarlo comienzo a llorar.


        La conversación ha debido de durar demasiado y eso hace que Li salga a buscarme, cuando me ve desplomada en el suelo llorando se teme lo peor.


        ―Noa, ¿quién era? ―me pregunta con angustia mientras se sienta a mi lado.


        ―Era la representante de Ken.


        ―Oh… Noa lo siento ―me acaricia la cara a modo de consuelo suponiendo que Ken ha dicho que no.


        ―No Li… estoy llorando de alegría… ―le sujeto la mano con la que me acaricia la cara y su expresión cambia por completo.


        ―¡¿Ha aceptado?!


        ―¡SI!


        Reboso de alegría, nos abrazamos fuertemente mientras reímos a carcajadas como si acabáramos de ganar la mejor de las medallas, pero aún no le he contado la verdadera razón de mi felicidad.


        ―Espera que aún hay más… ―la agarro del brazo y evito que se ponga en pie.


        ―¿Más? ―pregunta asustada.


        ―Esto es muy fuerte, no te lo vas a creer.


        ―¿No habrás hablado con Ken, verdad?


        ―No, aún mejor, ¡¡nos ha invitado a las dos a viajar a California para conocerlo personalmente!!


        Li se echa las manos a la cabeza, se agarra de los pelos y sus pequeños ojos de japonesa se abren lo máximo posible.


        ―¡¡AHHH!! ¡¿VAMOS A CONOCERLO EN PERSONA?! ¡¡NOA, ESTÁS COMO UNA PUTA CABRA!!


        No puedo parar de reír, cuando Li se pone en plan cómica no hay quien la pare. Ella quiere disimularlo pero en el fondo está igual de nerviosa que yo.


        ―Li, nos va a pagar el viaje y el alojamiento.


        ―No me lo puedo creer…


        ―Pero hay un problema, tenemos que llevar con nosotras a dos representantes más.


        ―No jodas… ¿a quién?


        ―No tengo ni idea, quiere conocer al menos a cuatro miembros para ver de qué rollo vamos, si somos serias y responsables, quiere asegurarse de que no somos fans locas ―suelto una risa nerviosa al final de la frase, si no llevamos a las chicas adecuadas todo se puede ir a la mierda.


        ―Oye… ¿por qué no se lo decimos a estas?


        ―¿Qué?, ¿Li, estás de coña?, ellas no forman parte del club.


        ―Piénsalo Noa, ¿te vas a poner a buscar a chicas que ni siquiera conoces?, a estas las conoces y fijo que se apuntan, ¿quién no iba a querer viajar gratis a California con todos los gastos pagados para conocer a un famoso súper buenorro?


        ―No sé… tendríamos que planearlo todo muy bien para que todo encaje y no la caguen.


        ―¿De cuánto tiempo disponemos?


        ―El viaje es la semana que viene.


        ―Pues venga, entremos dentro, le contamos el plan y nos ponemos manos a la obra ―añade Li mientras me guiña un ojo.


        Me siento como si tuviera una soga en el cuello, es eso o nada. Tendremos que llevarlas con nosotras sí o sí, no puedo arriesgarme a llevar a chicas que no conozco y tampoco dispongo del tiempo necesario para conocerlas. Helena es demasiado bocazas y sé que no va a poder tener la lengua quieta, en cuanto a María, el comentario que hizo antes no me gustó nada, puede que también esté interesada en Ken, pero es un riesgo que tengo que correr si quiero conocerle.


        ―Chicas, ¿dónde estabais? ―pregunta Helena tras dar un sorbo al refresco burbujeante.


        ―Tu comida se ha quedado un poco tiesa ―María señala con los ojos mi comida mientras se cruza de brazos.


        ―La verdad es que ya no tengo hambre ―le respondo con una sonrisa en la cara.


        ―Chicas, Noa tiene algo muy importante que contaros ―comenta Li acentuando la palabra “muy” de la frase.


        ―Eh… esto… bueno… acaba de llamarme la representante de Ken… ―Helena me interrumpe y no me deja terminar la frase.


        ―¡¿Conoces a la representante de Ken Miller´s?! ―me pregunta totalmente asombrada.


        ―Si, pensaba que ya lo sabíais, bueno el caso es que… ¡vamos a conocer a Ken en persona! ―exclamo con gran entusiasmo.


        ―Eh, eh, un momento, ¿vamos? ―pregunta María con cara de asombro.


        ―A ver chicas, nos han invitado a las dos a viajar a California para un encuentro con él, pero nos piden que nos acompañen otros dos miembros del club de fans y hemos pensado en vosotras ―explica Li.


        ―¡¿Viajar a California?! ―exclaman ambas al unísono.


        ―Ken ha pensado que sería mejor conocernos en persona para así comprobar que vamos en serio con el tema y según vea nos hace el club oficial o no.


        ―Viajaríamos gratis con todos los gastos pagados ―añade Li con una gran sonrisa en la cara.


        María se queda mirándome fijamente durante unos segundos y, tras cerrar los ojos, me dedica una sonrisa y añade:


        ―Cuando me enteré de tu paranoia pensaba que estabas loca, todo era tan absurdo… y ahora resulta que no sólo vas a conocerlo, sino que el chico se toma las molestias en pagártelo todo a ti y a tus amigas, eres una verdadera máquina.


        Guau, oír esas palabras de María hacen subir mi moral, ella nunca suele elogiar a nadie, pero la situación lo merece y todo gracias a mi insistencia y extraña obsesión, ¿quién se ríe ahora de quién?


        ―Entonces, ¿os apuntáis? ―pregunto llena de entusiasmo.


        ―¡Por supuesto que sí! ―responde Helena mientras da palmaditas.


        ―Cuenta con nosotras ―añade María la cual extiende su brazo izquierdo con el puño cerrado y lo choca contra mi puño como gesto de victoria.


        Todo está saliendo a pedir de boca, cuento con el apoyo de mis amigas, pero ahora viene lo realmente difícil, convencer a mis padres.


        ***


        “¿Viajar a California a conocer a un famoso?”, las palabras de mi padre son claras, no está dispuesto a dejar que su hija pequeña salga del país y recorra miles de kilómetros en avión para conocer a un joven famoso. Papá es menos tolerante que mi madre e increíblemente sobreprotector conmigo. Me adora, siempre dice que soy su ángel, el sol que alumbra sus mañanas, él considera que mi carácter alegre y la sonrisa que siempre luce en mi rostro puede curar cualquiera de los males sobre la tierra; pero yo ya no soy su niña pequeña y, a pesar de ser mayor de edad, nunca me ha dejado dormir fuera de casa más de dos días. Le aterra la idea de que me eche novio, piensa que así me perderá, sé que sólo quiere protegerme, pero a veces realmente logra sacarme de quicio.


        ―Papá por favor, voy con todos los gastos pagados, no tienes que preocuparte por nada ―intento convencerle mientras le persigo por el salón.


        ―No se trata del dinero hija, ¿qué garantía tienes de que esa mujer no te está engañando? ―él se detiene en seco y se gira hacia mí enfadado.


        ―Por dios papá, va a enviarme los billetes de avión a casa, tú mismo vas a verlo.


        ―¿Y por qué tienes que ir tú allí? ―el enfado de mi padre aumenta por segundos.


        ―¡Y qué más da papá!, yo solo quiero conocerlo, no lo hago por el club de fans, lo hago por mí…


        ―César, sabes lo mal que lo está pasando tu hija ― mamá interviene en un intento de apoyarme.


        ―¿Y si te pasa algo?, te juro que si te pone una mano encima… ―mi padre cierra sus pequeños ojos color miel tratando de mantener la calma.


        ― Papá, tengo veinte años, no va a pasarme nada ―no le dejo terminar la frase, acaricio su mejilla para calmarle.


        Me abraza fuertemente, no hay nada más grande que el amor de un padre, o eso pensaba yo hasta ahora. Siento su temor, pero tanta sobreprotección no va a servirle de nada, este tren solo pasa una vez en la vida y yo no voy a dejarlo escapar.


        Mamá y papá hablan a solas durante un gran rato, yo aguardo en mi habitación observando como ya es costumbre las fotos de Ken. ¿Qué le diré cuándo lo vea?, seguro me quedaré petrificada, ¿se fijará en mí?, sigue soñando Noa, ahora mismo me conformo con verlo en persona y disfrutar por un rato de su compañía.


        Mis padres han decidido que cuando tenga en mi poder los billetes de avión entonces hablaríamos del tema, primero tendrían que saber qué día me iba, cuántos días estaría fuera y dónde me quedaría a dormir.


        ***


        Han pasado un par de días desde la llamada de Vanessa, acabo de llegar de la universidad y mamá está en la cocina preparando el almuerzo, hoy debe de trabajar de turno de noche.


        ―¿Hola cariño, que tal te ha ido el día? ―me pregunta ella con una gran sonrisa.


        ―No ha estado mal ―le devuelvo la sonrisa.


        ―Date prisa en cambiarte, la comida casi está lista ―me advierte mientras toquetea los botones del horno.


        Mi madre, Hanya, es una de las mujeres más bonitas que he visto nunca. A pesar de sus casi cincuenta años no pierde su encanto. La gente dice que me parezco bastante a ella, con esos grandes ojos oscuros y su piel canela. Conserva una espléndida figura a pesar de la edad, siempre ha sido muy coqueta y utiliza con frecuencia productos de belleza, lo cual le ha ayudado en parte a conservarse. En su cara siempre verás una sonrisa, siempre esta alegre, puedo contar con los dedos de las manos las veces que he visto a mi madre triste. Es muy cariñosa y atenta pero a su vez testaruda y sobreprotectora.


        Me dirijo a mi habitación para soltar la mochila y cambiarme de ropa. En mi escritorio hay un sobre, el remitente es de Los Ángeles, ¡son los billetes de avión!, cuatro de ida y cuatro de vuelta, eh, espera un momento, la ida es este domingo y la vuelta… ¡el domingo próximo!, ¿me estas vacilando?, ¿nos vamos a quedar una semana en California? Debe de tratarse de un error, tengo que llamar a Vanessa, me dijo que la avisara en cuanto llegaran los billetes. Cojo mi teléfono móvil y marco su número.


        ―Buenos días, Vanessa Cloth al habla.


        ―Buenos días Vanessa, soy Noa Méndez, acabo de recibir los billetes de avión.


        ―Hola señorita Méndez, ¿ha comprobado que estén todos los billetes y de que no haya ningún error?


        ―Bueno, creo que hay un error, la vuelta es para el próximo domingo, había entendido que sólo estaríamos un par de días.


        ―En principio sí, pero el señor Miller´s ha cambiado de opinión, dijo que ya que se tomaban la molestia de venir podrían quedarse unos días más, aunque si no está de acuerdo puedo llamarle y cambiar los billetes…


        ―¡NO!, no, no, está bien así, nos quedaremos el tiempo que sea necesario.


        ―Muy bien señorita, entonces la llamaré el domingo para comunicarle donde se alojaran.


        ―De acuerdo, gracias de nuevo por todo.


        ―No hay de qué, estamos en contacto.


        Este chico cada día me sorprende más, ahora quiere que me quede una semana, ¿qué va a ser lo próximo?, sea como sea debo contarles a mis padres las nuevas noticias.


        ***


        ―Mamá, papá, ya tengo los billetes de avión.


        ―¿Cuándo te vas hija? ―me pregunta mamá mientras se limpia las manos en el delantal de cocina.


        ―El domingo, el vuelo sale a las ocho de la mañana.


        ―¿Y cuándo vuelves? ―la voz de mi padre resuena por detrás de mí.


        ―Pues, verás… al final nos quedamos una semana ―me va a matar.


        ―¿Una semana?, ese chico no me está gustando nada, ¿qué es lo que pretende?, ¿para qué quiere tener a mi niña tantos días allí? ―ay papá, por mí como si me secuestra y me quedo con él para siempre.


        ―El chico dice que ya que nos damos el viaje aprovechemos y nos quedemos unos días más allí… mal pensado.


        ―Claro, a mí me parece genial cielo ―responde mi madre.


        ―¿Y qué pasa con tus estudios? ―me pregunta forzando la mirada.


        ―Sólo será una semana, puedo conseguir los apuntes de otros compañeros.


        ―¿Dónde estaréis alojadas? ―pregunta mientras se acaricia con los dedos su enorme barba gris perfectamente recortada.


        ―Aún no lo sabemos, el domingo me llamará para decírmelo, supongo que será un hotel de alto nivel, no te olvides que estamos hablando de un chico famoso y millonario.


        ―No, no, necesito saber dónde estarás para poder localizarte ―insiste mi padre.


        ―Me puedes llamar cuando quieras a mi móvil o a alguna de las chicas.


        ―Cielo, no le hagas más sufrir ―le dice mamá―, tienes nuestro permiso hija, puedes ir a ver a ese famoso.


        ―Pero… ―replica mi padre.


        ―¡Gracias, gracias, gracias! ―grito de alegría mientras los abrazo―. Os quiero mucho.


        Subo corriendo las escaleras y me dirijo hacia mi habitación, cojo mi móvil y llamo a Li.


        ―¡¡Li ya tenemos billetes!!


        ―¡¡Bien!!


        ―Adivina qué…


        ―¿Más novedades?, chica a este ritmo me matas de un infarto.


        ―¡¡Nos quedamos una semana!!


        ―Pero… ¿y eso?


        ―Cosas de Ken, dice que ya que vamos aprovechemos y nos quedemos unos días más.


        ―Ese Ken cada día me cae mejor― ríe a través del teléfono.


        ―Ve preparando la maleta, en dos días nos vamos.

      


      

    

  


  
    
      
        Sueño hecho realidad

      


      
        Hoy es un gran día, el comienzo de mi viaje está a punto de empezar. Son las siete de la mañana y apenas he logrado dormir nada. El vuelo saldrá en una hora y mi maleta ya está lista, espero no olvidarme nada. Me pongo ropa cómoda para el viaje y me despido de mamá, ella se preocupa por si no como bien en estos días, me desea suerte y me besa fuertemente mientras me rodea con sus brazos. Mi hermano también está despierto, me pide que tenga cuidado y que no ande nunca sola por allí, me besa la mejilla y me da un abrazo.


        Papá me lleva al aeropuerto, durante el camino está muy callado, está enfadado, si por él fuera no me hubiese dejado ir. Intento romper el hielo diciéndole alguna palabra de consuelo pero se niega a contestarme. Veinte minutos después llegamos al aeropuerto, puedo ver a Li con las chicas. Papá aparca el coche y saca mis pertenencias del maletero, se queda unos minutos en silencio y luego me abraza con fuerza ―Ten mucho cuidado hija mía, llama cuando llegues y en cuanto sepas dónde os vais a alojar me lo dices ― habla con los ojos brillantes a punto de llorar. La verdad es que esto está siendo más duro de lo que pensaba, jamás he pasado fuera de casa más de un par de días, nunca me he alejado de mi familia, y ahora de repente voy a estar una semana a miles de kilómetros de ellos. Papá se queda hasta que nos vamos y, tras la dura despedida, entramos en el avión ocupando nuestros asientos.


        No me gusta viajar en avión, la verdad es que me dan un poco de miedo las alturas, pero es pensar en ver a Ken y todos mis miedos desaparecen de repente. Vamos a despegar y caigo en la cuenta de que no he llamado a Vanessa, mierda, ahora no podré hablar con ella hasta que estemos allí.


        Las chicas se ven muy entusiasmadas, no paran de hablar, planean todo tipo de cosas, como qué lugares vamos a visitar, qué ropa se van a poner, y alguna que otra locura, pero yo prefiero centrar mis pensamientos en él, “Ken, cada minuto que pasa estoy más cerca de ti”. El viaje durará unas doce horas, será mejor que duerma un poco, siempre y cuando éstas me dejen descansar.


        ***


        Despierto de mi largo sueño, por la ventana puedo ver una enorme ciudad, edificios altos y grandes playas. Por el megáfono la azafata nos informa de que estamos en Los Ángeles y vamos a aterrizar. Bueno, tampoco ha sido para tanto, estoy deseando bajarme ya de este trasto y estirar las piernas, hasta el culo se me ha quedado dormido.


        Estamos en el aeropuerto internacional de Los Ángeles, recogemos nuestras maletas y salimos fuera. Me dispongo a llamar a Vanessa cuando un tipo súper cachas vestido con traje de chaqueta oscura al estilo Man in black se acerca a nosotras.


        ―Hola señoritas, según la descripción que me ha dado Vanessa debéis de ser las chicas que venís a ver al señor Miller´s, ¿estoy en lo cierto?


        ¿Qué tipo de descripción le habrá dado para que nos haya reconocido a la primera?


        ―Sí, somos nosotras ―respondo amablemente.


        ―Bienvenida a Los Ángeles, soy Nathan, trabajo para el señor Miller´s ―me extiende su mano derecha a modo de saludo.


        ―Guau, qué grande, parece un gorila ―Helena y sus inoportunos comentarios.


        ―Encantada ―le devuelvo el saludo con un apretón de manos―. Soy Noa, ellas son Li, Helena y María.


        ―Es un placer conocerlas, estoy aquí para llevarlas al hotel donde pasaréis los próximos días.


        ―Vaya, gracias, es muy amable ―le respondo con una sonrisa y luego miro a las chicas poniendo una mueca graciosa como gesto de asombro.


        ―No me las de, yo sólo cumplo órdenes señorita.


        Ken es más poderoso de lo que imaginaba, tiene a todo un pelotón de personas a su cargo a las que ordena como títeres de feria. Un Mercedes enorme gama alta nos espera. Nathan guarda nuestras maletas en el coche y amablemente nos sostiene la puerta mientras una a una vamos entrando en el lujoso auto.


        ―¿Es usted el guardaespaldas de Ken? ―Helena, que se ha sentado en el asiento de delante, habla con Nathan con total confianza.


        ―No… ―el hombre sonríe ante las impertinencias de mi querida amiga―, soy su chófer personal.


        ―Ala… que envidia, con chófer y todo ―esta Helena no se corta un pelo.


        ―¿Le ha mandado Ken a recogernos? ―ahora habla María.


        ―Efectivamente.


        ―¿Y dónde está él ahora? ―la pesada de Helena no se calla ni bajo el agua, yo empiezo a sentir vergüenza ajena.


        ―Pues la verdad es que hoy tenía el día libre, así que no tengo ni la menor idea de dónde estará ahora ―el tipo tiene una paciencia infinita y responde a las preguntas amablemente.


        ***


        Tras unos minutos de viaje llegamos a nuestro destino. Nuestro hotel está en Beverly Hills, un hotel de cinco estrellas espectacular donde, según Nathan, se rodó la película Pretty woman. Nathan me pasa una tarjeta, dice que la muestre en recepción y ellos sabrán lo que tienen que hacer, me da otra tarjeta más donde hay anotada una dirección, dice que estemos allí mañana a las doce, donde Ken estará esperando.


        Sin perder tiempo llamo a mis padres y les cuento todo con detalle, mientras tanto le he pedido a Li que se encargue del tema de las habitaciones. Tras enseñar la tarjeta el señor de recepción nos pide que nos identifiquemos con nuestros pasaportes, comprueba que todo está en orden y llama a uno de los botones.


        En serio, esto parece de película. El servicio del hotel nos trata como si fuéramos gente importante, el botones nos lleva las maletas y nos acompaña a la habitación, ¿dije habitación?, el señor Ken no se conforma con pagarnos el viaje, la estancia y el alojamiento, sino que también nos reserva una suite con jacuzzi incluido. Dios, ¿esto está pasando de verdad? En cuanto el botones se va y cierra la puerta empezamos a gritar como locas y a correr por la suite. Tenemos unas vistas impresionantes desde la habitación, la decoración y el mobiliario son de un gusto exquisito, tenemos una tele enorme, aire acondicionado, nevera, mini bar, equipo de música, jacuzzi y una cama para cada una. No sé cómo voy a agradecerle todo esto a Ken, de verdad es impresionante.


        ―¡Esto es una pasada! ―recalca Li con las manos en la cara.


        ―¡Dios, estoy en Beverly Hills en una suite de cinco estrellas! ―grita Helena dando saltos como un cabritillo por los pasillos de la suite.


        ―Ken se ha portado súper bien con nosotras, tendrás que agradecérselo de alguna manera Noa… ― me incita María con una mirada picarona.


        ―Es el mejor… ―pienso en voz alta.


        ―¡Podrías agradecérselo echándole un buen polvo! ―exclama Helena entre risas desde la otra punta de la habitación.


        ―¡¡Helena!! ―solo de pensarlo mi corazón se acelera.


        ―No has llegado tan lejos para al menos intentarlo… ―vuelve a insistir María.


        ―Comienza el plan: “Noa conquista a Ken” ―dice Li como si se tratase del título de una película.


        ―¿Estáis taradas?, yo nunca he estado con un hombre… ―es verdad, nunca he tenido una relación seria con ningún chico, nunca me he enamorado antes y mucho menos he mantenido relaciones, todo esto es nuevo para mí.


        ―¡¿Eres virgen?! ―pregunta asombrada Helena.


        ―Eso sí que le va a molar a Ken… ―añade María.


        ―¿Cómo no me habías contando eso? ―Helena me da un cachete en el culo a modo de regañina.


        ―¡Auch!, ¿tú que crees?, me daba vergüenza…


        ―Para empezar tienes que pensar que te vas a poner mañana, no olvides que quieres llamar su atención, tienes que conseguir que se quede loco al verte y con ganas de más, por eso he traído el modelito perfecto ―dice Li con una sonrisa malévola.


        ―Yo me encargaré del maquillaje ―dice Helena.


        ―Y yo de tu pelo ―añade María.


        ―¿Qué?, chicas, en serio os lo agradezco pero es una tontería… yo sólo quiero verle y confirmar si es amor esto que siento ―no quiero hacerme ilusiones, mañana puede pasar cualquier cosa.


        ―Tú vas a hacer lo que nosotras te digamos y punto ―me ordena Li apuntándome con el dedo índice.


        ―Ya nos lo agradecerás más tarde cuando Ken haya penetrado tu flor de loto.


        ―¡¡Helena!! ―no puedo evitar reírme, esta chica tiene unas ocurrencias…


        


        ***


        Esa noche nos acostamos bastante tarde, aunque me levanto descansada y con ganas de comerme el mundo, ¡¡dentro de unas horas voy a conocer al hombre de mis sueños!! Ya se van notando los nervios, en el desayuno no he podido comer nada, mi estómago está completamente cerrado, las manos me sudan como nunca antes lo habían hecho y el corazón se me va a salir del pecho. Nos hemos pasamos media noche elaborando mi plan de seducción, las palabras que utilizaré y los gestos más adecuados, aunque me lo he tomado todo un poco a risa, ¿Noa Méndez sexy y seductora?, ni en sueños, ni siquiera sería capaz de hacerlo, la conversación más profunda que he tenido con un chico ha sido sobre debates morales. A estas alturas conseguir la oficialidad del club de fans me importa bien poco, yo sólo quiero tenerle frente a mí y comprobar cómo es en realidad, al fin y al cabo es por lo que he venido.


        Li dice que va a sacar el máximo partido de mí, me enseña la ropa que voy a llevar hoy, dios… ¿estás de coña? La primavera ha llegado y la temperatura aquí es bastante buena, así que el modelito de Li me va a venir de perlas. Li conoce bastante bien mis gustos así que opta por coger dos prendas que yo suelo llevar a menudo para evitar que me sienta incómoda, unos vaqueros azules y una camiseta de tirantes blanca. Dicho así suena bastante cutre, pero hasta que no me las pongo no puedo apreciar la verdadera naturaleza de dichas prendas.


        Helena se encarga del maquillaje: una buena base a tono con mi piel tostada, sombra de ojos oscura, un poco de rímel, colorete y algo de brillo en los labios. María se dedica a peinar mi melena, dice que mi rostro luce mejor con el cabello suelto, así que lo ondula dejando mi flequillo hacia un lado.


        Ya estoy lista, sólo queda ver el resultado en el espejo. Me visto rápidamente en el baño (tras una previa ducha en la que me he visto obligada a usar una lencería bastante atrevida para mi gusto, con Wonderbrá incluido). Tras salir por la puerta del baño puedo ver el efecto que mi aspecto provoca en las chicas. Se quedan boquiabiertas, comienzan a aplaudirme y silbarme y a Li se le saltan las lágrimas de emoción, ¿acaso es para tanto?, puedo comprobarlo por mí misma.


        Me miro al espejo y me quedo anonadada, no reconozco a la mujer que veo frente a mí, ¿de veras, esa soy yo? Estoy impresionante, los vaqueros azules me quedan tan ajustados que me marcan bastante el trasero, mis caderas están casi al descubierto; la camiseta blanca deja ver mi plana barriga, tiene mucho escote y con este Wonderbrá parece que mis pechos se vayan a salir de su sitio. Un pañuelo precioso de color azul añil hace de cinturón colgando por un lado de mi cintura y mis pies están cubiertos por unas bonitas botas altas de tacón de color marrón que me llegan hasta la altura de la rodilla. Me siento increíblemente sexy, este aspecto hace que se despierte mi dormido lado salvaje y por un momento me creo capaz de todo.


        ―Estás increíble ―dice Li mientras se seca una lágrima.


        ―Noa, si fuese un tío me liaría contigo sin pensarlo ―me piropea Helena con la boca abierta.


        ―Estás muy guapa ―me anima María levantando el dedo pulgar.


        ―Gracias chicas, jamás pensé que podía llegar a verme sexy.


        Salimos del hotel y nos dirigimos a nuestro destino, está relativamente cerca de aquí así que iremos andando aunque no sé cuánto aguantaré con estos tacones. Las chicas también están realmente guapas, se han preparado a conciencia para la ocasión, pero yo no puedo evitar en fijarme que los hombres se me quedan mirando por la calle. Algunos me miran y hacen gestos obscenos como morderse el labio, otros simplemente me siguen con la mirada girando la cabeza como si estuviesen hipnotizados y otros me lanzan piropos. Mi autoestima está por los cielos, me siento poderosa y los hombres se rinden a mi paso.


        ***


        Hemos llegado al sitio, se trata de un enorme edificio de oficinas de ventanas de cristal. Empieza a dolerme la tripa, los nervios me están matando, mis piernas comienzan a temblar y tengo un tremendo nudo en la garganta. Li me agarra del brazo e intenta calmarme. Entramos dentro, cogemos el ascensor y nos dirigimos a la planta diecisiete, o al menos eso pone en la tarjeta.


        ―Uf, estoy muy nerviosa… ―les hago saber a las chicas.


        ―Noa, estás temblando, tienes que tranquilizarte ―Li me pide calma.


        ―Yo también estoy muy nerviosa ―añade Helena.


        ―Todas lo estamos… ―remata María.


        Pero yo lo digo en serio, mis manos no paran quietas y los dientes me castañean, si ahora mismo aparece Ken me caigo en redondo al suelo.


        Llegamos a la planta diecisiete, cruzamos una gran puerta de grandes cristaleras y nos dirigimos a un mostrador donde nos recibe una joven muy bien vestida.


        ―Buenos días chicas, ¿en qué os puedo ayudar?


        Estoy totalmente paralizada, no puedo pronunciar ni una palabra, le doy un toque en la pierna a Li para que hable por mí.


        ―Buenos días, teníamos cita a las doce con Ken Miller´s.


        ―Ah, ¿venís por lo del club de fans?


        ―Sí ―responde Li.


        ―Está bien, venid conmigo.


        Seguimos a la chica guapa hasta la puerta de una pequeña sala con una mesa redonda de cristal en el centro y unas sillas muy modernas a su alrededor.


        ―Pasad y sentaos, el señor Miller´s vendrá en seguida.


        “Oh dios… oh dios…” Aprieto mis manos fuertemente, mi corazón quiere salirse del pecho, noto que me falta el aire y no puedo parar de temblar, está a punto de darme un ataque de ansiedad.


        ―Noa, mírame, Noa, tienes que tranquilizarte ― Li me coge la cara con una mano y aprieta mis manos con la otra.


        ―Oh joder… no puedo hacerlo, no puedo entrar ahí ―me doy media vuelta e intento huir.


        ―¿Qué estás haciendo? ―María me detiene agarrándome del brazo.


        ―No puedo, no voy a ser capaz de hablar.


        ―¡Noa cálmate! ―grita Helena a media voz―. Recuerda a lo que has venido, ¿has volado miles de kilómetros para rendirte ahora?


        ―Oh dios, me va a dar algo…


        ―Pues esto no es nada, cuando te sientas ahí y le mires a los ojos vas a saber que tenía razón, que estás enamorada y que has encontrado al amor de tu vida, pero si sales corriendo ahora todo esto habrá sido en vano y tú nunca sabrás si es amor eso que sientes.


        Me quedo en silencio antes las palabras de Helena, a pesar de su carácter alocado es una persona muy sentimental y entregada, ella apuesta por el amor por encima de todo, si ahora me marcho la estaría defraudando.


        Finalmente cedo y tomamos asiento, la espera me está matando, a los pocos minutos oigo gente hablando detrás de la puerta, entre ellas puedo distinguir una voz que me resulta familiar. “¿Ken?, ¡es la voz de Ken!, oh dios está ahí…” Mi cuerpo se afloja y noto que me voy a caer de un momento a otro. Las chicas comienzan a zarandearme y a gritar mi nombre, mis ojos se entrecierran, no estoy preparada para esto, de repente oigo girar el pomo de la puerta y ésta se abre.


        Mis ojos se abren y logro enderezar mi cuerpo, nos ponemos en pie y miramos hacia la puerta fijamente. Un hombre de unos cincuenta años, alto, delgado, vestido de chaqueta gris, con la cabeza calva y con una cara bastante arrugada cubierta por una frondosa barba sujeta la puerta para dejarle entrar, ahí está, es él, Ken Miller´s, el amor de mi vida, el hombre de mis sueños, el motivo por el cual estoy aquí.


        Todo lo que hay a mí alrededor se desvanece, entro en modo pausa y mis ojos se clavan en su rostro buscando su mirada.


        Es más hermoso de lo que parece a través de la pantalla; viste una camisa celeste de manga larga abrochada hasta el cuello acompañada de una corbata azul marino. A juego con la camisa, un pantalón de pinza de color negro y un cinturón de cuero de igual color. Sus zapatos negros de piel brillan como un espejo, su pelo de color carbón luce corto y despuntado por arriba; su piel canela deslumbra y sólo se deja ver en su rostro y en la zona del cuello dónde destaca su atractiva nuez masculina. Todo su ser resplandece belleza, su cara afeitada, joven y tersa, con su marcada mandíbula, esos ojos achinados de color verde, su característica nariz típica de su raza y su amplia sonrisa de dientes perfectos y deslumbrantes, si su intención era impresionarme dios sabe que lo ha conseguido.


        Su mirada se cruza con la mía durante unos instantes y vuelve a mirar al frente, siento que mi corazón se detiene en ese mismo momento y me quedo sin respiración durante unos segundos. Ken permanece en silencio de pie y el hombre alto y delgado se adelanta y se dirige hacia nosotras.


        ―Buenos días chicas, soy Stephan Williams, representante del señor Miller´s ―nos saluda a todas con un apretón de manos y toma asiento justo enfrente de mí. Ken continúa a su lado de pie.


        ―Buenos días ―todas contestan menos yo, que aún no puedo vocalizar nada.


        ―Hola chicas ―dice Ken dedicándonos una maravillosa sonrisa―, yo no voy a ser tan formal como aquí el amigo ―señalando a su representante.


        El timbre de su voz es increíblemente atractivo y seductor, está tan cerca de mí que puedo oler su perfume, me tiene totalmente hechizada, no puedo apartar mis ojos de él.


        ―¿Quién de vosotras es Noa Méndez? ―pregunta sin rodeos mientras se cruza de brazos.


        Un enorme escalofrío recorre mi ser, oírle pronunciar mi nombre me ha erizado la piel, quiere saber quién soy, pero mi garganta sigue trabada y mi lengua se niega a pronunciar palabra. Titubeo un poco y logro levantar tímidamente mi mano izquierda. Sus ojos se clavan en los míos y se queda mirándome con semblante serio, puedo notar como aprieta la mandíbula.


        ―¿Tú eres Noa? ―me pregunta con asombro sosteniéndome la mirada―, jamás me lo hubiera imaginado… ―sonríe y ladea la cabeza mientras se aproxima.


        Viene directo hacia mí, a saludarme. Mantengo el equilibrio como mejor puedo, me tiemblan las piernas y tengo que sostenerme en el brazo de la silla. Me agarra de la cintura y me planta dos besos en las mejillas, puedo notar su calor, huele tan bien… Me dedica una sonrisa tan dulce que casi me caigo de espaldas. ¿Jamás se lo hubiera imaginado?, ¿acaso se pensaba que era la típica marginada socialmente que no tiene otra cosa que hacer que perseguir a famosos?


        ―Es un placer conocerla ―dice mirándome fijamente a los ojos, yo me pierdo en su mirada, en la profundidad del verde de sus ojos.


        Mi corazón late a toda velocidad y me ruborizo por completo, ¿qué cojones es esto que siento? Esa extraña sensación, ese hormigueo va acrecentando por segundos. Aparta sus ojos de mí y se dirige hacia Li.


        ―Supongo que tú debes de ser Li, eres la única que tiene rasgos de japonesa ―le dice señalándola con el dedo y sonriendo fugazmente, puedo ver como Li se pone roja cual tomate―, y vosotras debéis de ser Helena y María.


        ―Es guapísimo… ―puedo oír la voz de pito de Helena a pesar de estar hablando en susurros.


        ―Está buenísimo… ―le responde María en un tono de voz más bajo.


        Tras saludarnos regresa a la posición de antes, nosotras tomamos asiento pero él continúa de pie apoyando ambas manos sobre la mesa de cristal y fijando la mirada en unos papeles que tiene en la mesa.


        ―¿Qué os ha parecido el hotel?, ¿os gusta la suite? ―pregunta Ken mientras se sienta.


        ―Sí, sí ―responde rápidamente Li.


        ―Es espectacular ―añade María.


        ―No tenía por qué tomarse tantas molestias, no sabemos cómo agradecérselo ―insiste Helena.


        ―Por favor, podéis tutearme chicas ―vuelve a mirar los papeles de la mesa―. ¿Usted no dice nada señorita presidenta?, ¿le comió la lengua el gato? ― ahora dirige su mirada en mi dirección y me pregunta en tono de burla.


        Las chicas se ríen, sabía del buen humor de Ken pero yo lo estoy pasando realmente mal. Trago saliva y me humedezco un poco los labios antes de hablar.


        ―Estoy un poco nerviosa, lo siento ―evito su mirada y fijo la vista en el suelo.


        ―Stephan, ¿te importaría retirarte?, ya he tomado una decisión ―le hace saber al hombre alto y delgado, puedo ver por el rabillo del ojo que no ha dejado de mirarme―. No es necesario que te quedes.


        ―Como quieras, Ken ―responde el hombre el cual abandona la sala a los pocos segundos.


        ¿Ya ha tomado una decisión?, pero no hemos hablado sobre el club de fans, no entiendo nada.


        ―Bueno chicas, sólo el hecho de haber venido hasta aquí y vuestra actitud me han hecho ver que puedo confiar en vosotras, vuestro club de fans es a partir de ahora oficial y cuenta con mi reconocimiento.


        Todas dan palmadas de alegría y se pone muy contentas, yo reboso de felicidad en mi interior, lo sabía, sabía que nos lo haría oficial, no iba a tomarse tantas molestias para nada. Esbozo una media sonrisa mientras jugueteo con mi pelo.


        ―Organizaremos una rueda de prensa para hacerlo público, Vanessa os llamará para concretar el día y la hora. Ahora si me disculpáis, me gustaría hablar unas cosas con la señorita presidenta ―les hace saber a las chicas que deben de abandonar la habitación.


        “¿Qué?”, mi felicidad se esfuma de un plumazo y dejo de juguetear con mi pelo. “Eh, esperad un momento, ¿a dónde vais?, no me dejéis a solas con él, ¡¡chicas por favor!!”, les suplico con la mirada que no me dejen sola pero ellas se ponen de pie y se marchan haciendo caso omiso a mis súplicas. La puerta se cierra tras la salida de Li que me mira con los ojos muy abiertos. El silencio inunda la sala, mi corazón se dispara y late de manera descontrolada. Fijo la mirada en el suelo y aprieto mis manos, jamás he estado tan nerviosa, estoy a solas con él, el olor de su perfume se apodera de la sala, esa intensa fragancia ha conseguido alborotar a mis hormonas.


        ―¿Está menos nerviosa ahora? ―se coloca en el asiento que Stephan ha dejado libre, justo enfrente de mí, agitando un bolígrafo velozmente entre sus dedos, cosa que hace que me ponga más nerviosa aún.


        ¿Menos nerviosa dice?, ¿me estas vacilando Ken?, si antes estaba nerviosa, ahora he entrado en estado de pánico.


        ―Dígame, ¿por qué ha venido? ―deja de mover el bolígrafo y se inclina hacia delante apoyando sus brazos sobre el cristal de la mesa―. Quiero que me sea sincera.


        “Oh dios, ¿qué es lo que pretendes?, ¿me quieres matar de un infarto o qué?” Me pongo el triple de nerviosa con sus preguntas, mi pierna derecha parece cobrar vida propia y empieza a moverse de tal manera que la mesa comienza a temblar. Ken sujeta la mesa, yo le miro de reojo y veo como me dedica una pícara sonrisa, ay mi madre… Vuelvo a mirar al suelo, él se pone de pie y viene hacia mí, yo sigo sentada en la silla, rodea la mesa, camina alrededor de mí sin dejar de hacerme preguntas.


        ―¿Lo hace porque quiere obtener alguna recompensa a cambio?, ¿persigue la fama, el dinero quizás?, ¿realmente me idolatra, Noa?


        “Dios Ken, ¿eres imbécil?, ¿acaso no te das cuenta de que me estoy saliendo del pellejo por tu presencia, que he viajado miles de kilómetros sólo para poder estar ahora aquí contigo?” Sacos fuerzas y le respondo.


        ―No espero nada a cambio de esto ―me sonrojo por completo al pronunciar las palabras, oigo como se ríe, se coloca enfrente de mí y se sienta sobre el cristal de la mesa. Mi nerviosismo aumenta por segundos, este interrogatorio me va a matar de un infarto.


        ―¿Por qué una chica como tú iba sino a viajar miles de kilómetros hasta aquí?


        ―¿Una chica como yo? ―me atrevo a preguntarle.


        ―Un viaje gratis con todos los gastos pagados… puedo comprender por qué tus amigas han decidido venir, pero tú… ― insiste en averiguar el motivo real de mi visita.


        El corazón se me encoge, deseo contarle la verdad pero sería una locura. Continúo con la mirada clavada en el suelo, no tengo valor para mirarle a los ojos, parece ser que esto le molesta y sin previo aviso él agarra mi cara y me obliga a mirarle.


        ―Míreme cuando le hablo por favor ―fijo mi atención en sus preciosos ojos verdes. Dios, la sensación de mirarle fijamente provoca una intensa reacción en mi cuerpo―. Gracias ―suelta mi cara, me regala una devastadora sonrisa y sus ojos se achinan, oh joder… El corazón me palpita fuerte con cada una de sus palabras, noto como mi ritmo cardíaco se acelera progresivamente―. Cuando he sabido que usted era la presidenta pensaba que me estaba tomando el pelo, he conocido a muchas de mis fans, algunas de ellas aspirantes a su actual puesto y...


        “¡¿Y qué?!, ¿¿qué diablos pasa conmigo??” El tembleque de mi pierna regresa de nuevo, no sé cómo va a acabar esto.


        ―Relájese, no voy a morderle… ―lo dice con un tono de voz de lo más sensual. Apoya la palma de su mano en mi rodilla parando el movimiento de la misma, su mirada cambia, siento cómo se torna más intensa, aprieta mi pierna con fuerza para acto seguido apartarla rápidamente.


        Ay mi madre, se supone que era yo la que tenía que seducirle, al final ni plan de seducción ni hostias. Estoy temblando como un flan, como siga mirándome de esa forma…


        ―Yo… ―oh dios, le deseo tanto.


        ―Oiga… no tengo mucho tiempo, tengo un almuerzo con los productores dentro de una hora.


        “¿Qué intentas decirme Ken?, ¿no voy a volver a verte más?”


        ―¿Le gustaría que nos volviéramos a ver mañana y me lo explica todo más tranquila? Considérelo una entrevista personal…


        Joder, quiere volver a verme, lo sabe, sabe que me gusta.


        ―Eh… está bien ―respondo mirando al suelo con la voz titilante.


        ―De acuerdo, le diré a Nathan que le recoja en el hotel mañana a las nueve.


        ―¿Mis…mis amigas pueden venir?


        ―Preferiría que no, usted decide… ―vuelve a hablarme con este tono de voz que me desespera.


        Ah joder, quiere estar a solas conmigo… ¿qué es lo que quieres de mí?


        Él se levanta y se acerca sin apartar sus ojos de los míos, el corazón me late tan fuerte que me duele, se para a mi lado y me extiende su mano, ¡¿quiere que agarre su mano?! No reacciono, estoy pegada a la silla como si tuviese pegamento. Al no ver respuesta por mi parte él toma la iniciativa, agarra mi mano con suavidad y me obliga a levantarme. Una intensa descarga eléctrica azota mi cuerpo al sentir el tacto de su piel. Ahora estoy parada justo frente a él, a muy pocos centímetros de su cuerpo, su aroma es irresistible, me tiene embrujada, miro su boca, ardo en deseos de besarle, él continúa sosteniendo mi mano.


        ―Piénselo… nos vemos mañana ―ahora sí suelta mi mano y se dispone a salir por la puerta, de repente se detiene y se gira hacia mí―, por cierto, lindos ojos ―me piropea con una hermosa sonrisa y se marcha.


        En este momento siento tantas cosas en mi interior que no podría describirlas. Ahora no me cabe la menor duda, dios sabe que lo amo con todas mis fuerzas, es imposible no sentir miles de mariposas en el estómago al verle, imposible no sonrojarme cuando me habla, imposible no tartamudear cuando me dirijo a él, imposible no sentir escalofríos al oír su voz, es capaz de derretirme con tan solo una mirada, me he sentido tan indefensa, me ha desarmado por completo.


        Li y las chicas vienen corriendo a mi encuentro, me agarran las manos y comienza el interrogatorio.


        ―Noa por dios, ¿qué ha pasado aquí dentro? ― pregunta Li alborotada.


        ―Joder, te estaba comiendo con los ojos… ―María se ha dado cuenta también.


        ―Tengo una cita…me ha pedido una cita…―mi mirada está perdida en la nada, ahora mismo estoy flotando en una nube.


        ―¡¿Qué?! ―gritan en mitad del pasillo.


        Logro convencerlas para que nos fuéramos de allí, prefiero contarles todo en el hotel. Salimos del edificio de oficinas y corremos hacia la calle, estoy tan nerviosa que casi me caigo, ¡estos jodidos tacones! Las chicas me zamarrean, quieren saber qué ha pasado ahí dentro, les voy contando lo que puedo a medida que vamos caminando.


        ―Me ha estado intimidado todo el rato, mirándome intensamente e insistiendo en que le contara el verdadero motivo de por qué estoy aquí.


        ―Que listo… ha visto que eres un pedazo de mujer, que puedes tener al tío que te dé la gana y sin embargo has inventando la excusa del club de fans para venir a conocerle ―explica Helena con detenimiento.


        ―Nena, sabe que le gustas ―me dice María tapándose la cara como si yo hubiese cometido el mayor de los errores.


        ―Y por lo que se ve tú también le has gustado ― añade Li.


        ―Pero si no he abierto la boca, estuve todo el rato callada.


        ―Y eso te delató aún más… ―dice Li mirándome de reojo.


        ―Ese quiere tema, juega con ventaja, sabe que te tiene comiendo de la palma de su mano ―si lo dice María experta en tíos tiene que ser verdad.


        ―Mañana a las nueve pasará el chófer de ayer a recogerme.


        ―¿Te ha dicho a dónde te va a llevar? ―pregunta Li con tono desconfiado.


        ―No, simplemente me preguntó si quería que nos volviésemos a ver mañana para una entrevista personal.


        ―Lo dicho, ese quiere tema ―insiste María.


        ―¡Que no quiere tema!, ¡simplemente quiere saber si soy una interesada, saber si quiero sacar dinero de todo esto! ―grito en un intento de acallar las palabras de María.


        ―Tendrás que prepararte Noa, no sabes lo que puede pasar mañana.


        Li está en lo cierto, no tengo ni idea de lo que podría pasar mañana, ¿y si María estaba en lo cierto?, tan sólo de pensarlo se me acelera la respiración. Llamo a mis padres y por supuesto no les cuento nada de mi cita de mañana, simplemente les comento que el club ya es oficial y que el resto de días lo pasaríamos visitando monumentos y museos.


        ***


        No puedo conciliar el sueño, recuerdo las miradas de Ken y me arde el cuerpo, no puedo dejar de pensar en lo cerca que lo he tenido, en el momento en que sentí su respiración, me moría de ganas de besarle, jamás he sentido esto por nadie, ahora estoy cien por cien segura, estoy perdidamente enamorada de Ken Miller´s.

      


      

    

  


  
    
      
        Mi lugar favorito


        El día siguiente decidimos pasarlo en la playa de Santa Mónica. Es muy relajante oír el sonido de las olas y sentir el calor del sol. A pesar de ser primavera el paseo está repleto de gente paseando y patinando, los puestos de helados y perritos calientes abundan por doquier y la gente luce sus tatuajes como si de obras de arte se tratasen.


        Llega la tarde y Nathan pronto vendrá a recogerme. Tomo una ducha relajante y me limpio la arena del cuerpo, fuera me espera la ropa que Li me ha escogido para hoy. ¿Qué es eso?, no pienso ponerme esto. Un conjunto de lencería negra me espera en la silla del baño, ¿acaso creen que me voy a acostar con él? Por un momento pienso en las palabras de Ken y sus miradas insinuantes… está bien, me lo pondré sólo por si acaso. Me coloco un body blanco y unos vaqueros cortos, este no es mi estilo para nada, pero si me ayuda a sentirme más segura me lo pondré sin rechistar. Me gusta el color blanco, resalta el color de mi piel. Calzo unas cuñas bastante altas atadas al tobillo, me las pongo mientras me siento con las chicas a esperar.


        ―Esta noche Noa se va a desprender de su virginidad ―canturrea Helena alargando las vocales.


        ―Ten, esto te hará falta ―María se acerca a mi bolso e introduce un paquete de preservativos en él.


        ―¿Pero qué haces? ―los saco del bolso y los lanzo sobre la cama.


        ―Noa, hazte a la idea, en cuanto te quedes a solas con él te la va a meter hasta el fondo ―María y su explicites.


        ―Te equivocas, Ken no es así ―respondo un tanto ofendida.


        ―Esperemos que el chico lleve condones de sobra ―dice entre risas.


        Quiero pensar que Ken no es cómo los demás, puede tener a la chica que quiera, ¿por qué se interesaría en mí?, a lo mejor sólo quiere satisfacer sus dudas…


        El teléfono de la habitación comienza a sonar, ese debe de ser Nathan. Me despido de las chicas y me dirijo a la puerta del hotel. Ahí está el coche de ayer, un gran Mercedes gama alta de color plata.


        ―Buenas noches señorita Méndez ―me saluda mientras me sostiene la puerta del auto.


        ―Buenas noches Nathan ―me introduzco en el coche.


        ―Enhorabuena por su nuevo puesto.


        ―Gracias, fue todo muy rápido, apenas tuve que convencerle ―Nathan me regala una sonrisa de complicidad a través del espejo retrovisor.


        ―Perdón si le parezco un poco atrevido, pero está usted muy guapa.


        ―Vaya… gracias ―me ruborizo al oírle―. ¿Me puede decir a dónde vamos?


        ―A la casa del señor Miller´s.


        ¿Qué?, ¿a su casa?, no puede ser… esto va en serio. La respiración se me acelera y mis piernas comienzan a temblar, los nervios me invaden y empiezo a arrepentirme de no haber aceptado aquel paquete de condones.


        Nathan conduce en silencio, al cabo de unos minutos llegamos a la supuesta casa.


        ―Hemos llegado señorita ―una vez más me sostiene la puerta con caballerosidad ayudandome a salir.


        ―Gracias Nathan, oiga… ¿le puedo preguntar algo?


        ―Dígame señorita.


        ―¿Suele traer a muchas chicas a casa de Ken?


        ―Si le soy sincero es usted la primera ―vaya… eso me tranquiliza un poco.


        ―Conozco al señor Miller´s desde hace varios años y siempre se lleva a sus ligues a hoteles fuera de las miradas de curiosos, usted me entiende…


        ―Ya, ya le entiendo, gracias de nuevo ―¿sus ligues?, ¿¿este hombre me está considerando uno de sus ligues??


        ―Que pase una buena velada, hasta luego.


        “Así que se las lleva a hoteles…” aquella idea me ardía la sangre, imaginarlo con otras mujeres haciéndoles a saber qué.


        No veo a Ken por ningún lado. Todo está muy oscuro y empieza a refrescar, oigo un silbido, alguien llama mi atención, me giro y le veo.


        Es él, me espera en silencio en la oscuridad al lado de un gran coche negro. Me indica con el dedo que me acerque a él, es increíble, llevo tanto tiempo soñando con este momento, tan sólo necesita mover un músculo de su cuerpo para volverme loca. Me acerco tímidamente y puedo apreciar su hermosa figura bajo la blanca luz de una farola. Está radiante, viste una camisa vaquera, la lleva abierta dejando ver bajo ella una camiseta de tirantes de color verde agua. La camisa está arremangada hasta los codos, marcando bíceps, y va acompañada de unos vaqueros oscuros a juego con unas zapatillas de tela vaquera. Me recibe con una pícara sonrisa que hace despertar todos mis sentidos.


        ―Al final ha venido sola ―me hace un escáner de arriba abajo.


        Otra vez ha conseguido enmudecerme, esas miradas me matan, ¿es que no se da cuenta? me moría de ganas de verle. Consigo sacar algo de valor para responderle.


        ―Hola… ―le devuelvo una tímida sonrisa mientras le miro fugazmente a los ojos


        ―Hola señorita presidenta ―se aproxima a mi cuerpo y me da un beso en la mejilla lentamente, cómo si lo estuviera disfrutando, se retira un poco para dejar la distancia justa entre su boca y la mía―. Huele usted de maravilla…


        ¡Ay mi madre! , sus ojos verdes me hipnotizan por completo, está tan cerca de mí que puedo notar el latir en su pecho, me regala una de sus mejores sonrisas y se retira dándose media vuelta, aprieta el botón de las llaves del coche y todas las luces se encienden.


        ―Suba al coche señorita ―me hace un gesto con la cabeza para que suba mientras me sujeta la puerta amablemente.


        No me lo puedo creer, esto no puede estar pasándome, he visto cientos de veces sus películas y entrevistas pero al fin y al cabo es un completo desconocido, pero hay algo en él que me inspira confianza. Me siento en el asiento del copiloto, huele a nuevo, tanto la tapicería como el resto del coche están impolutos, seguro que lo ha comprado hace poco. Ken toma asiento y se pone el cinturón de seguridad, con un gesto me pide que haga lo mismo.


        ―¿Puedo saber a dónde vamos? ―quiero saber a dónde lleva todo esto.


        ―A mi lugar favorito… ―me dice con aires de misterio.


        ¿No se supone que nos íbamos a quedar en su casa?, ¿no pensará llevarme a un hotel como suele hacer con las otras, verdad?


        ―Tranquila, no voy a comerte, sólo quiero hablar contigo ―sonríe y esos hoyuelos tan irresistibles se marcan en su cara.


        Qué lástima, porque ahora mismo estoy tan caliente que ni me reconozco, dejaría que me comiera hasta el hilo del tanga.


        Arranca el coche y nos ponemos en marcha, ahora el misterioso es él, ¿a dónde quiere llevarme y de qué quiere hablar?


        ―Cuéntame, ¿te gusta California? ―ya no me habla de usted, ahora me tutea y me habla como si me conociera de toda la vida.


        ―Sí, es muy bonita, hoy hemos pasado el día en la playa ―si me ofrece ese nivel de confianza yo no voy a ser menos.


        ―Me alegro de que te guste, ¿a qué playa habéis ido?


        ―A Santa Mónica.


        ―Buena elección… ¿Os están tratando bien en el hotel?


        ¿Por qué me pregunta eso?, ahora que lo pienso nos están tratando de lujo, como se suele tratar a la gente importante como él.


        ―Sí, la verdad es que son muy amables con nosotras.


        ―Eso está bien, no quiero que a mis fans les falte de nada, si no fuera por ellas yo no sería ni la mitad de lo que soy.


        Oh Ken… eso que acabas de decir es precioso.


        ―Aunque tú me descuadras chica, tú no eres como las demás.


        Vaya… no sé si eso es bueno o malo, pero está en lo cierto, yo ni siquiera lo idolatro, simplemente estoy perdidamente enamorada de él.


        Nos adentramos por un camino de tierra y acabamos llegando a una gran colina con unas vistas impresionantes, Ken para el coche y me invita a salir fuera.


        ―Hemos llegado, este es mi lugar favorito.


        ―Es muy hermoso.


        Desde aquí podemos ver toda la ciudad, estamos a bastante altura y los edificios se ven pequeños e iluminados, el cielo es enorme y está totalmente cubierto de estrellas.


        ―Es el único lugar desde dónde se pueden ver las estrellas, me gusta venir aquí cuando quiero huir de todo, puedo pensar con claridad y me relaja bastante ―me cuenta mientras mira con detenimiento las estrellas.


        Ken me está mostrando un lado de él que desconocía, parece que su ritmo de vida le agota demasiado y acaba de llevarme a mí a su escondite secreto. Nos apoyamos en el capó del coche, yo también me quedo fascinada por el hermoso cielo estrellado.


        ―Es un lugar muy bonito.


        ―Me gusta que te guste ―dice con un juego de palabras entre risas, yo también me rio, Ken es muy simpático conmigo.


        ―Te he traído aquí porque quiero que me conozcas tal y como soy, lejos de focos, cámaras, representantes y paparazis, no quiero que te lleves una mala imagen de mí.


        ―Qué tontería, nada podría hacerme cambiar de idea sobre ti… ―mierda, acabo de pensar en voz alta, esta vez me atrevo a mirarle a los ojos fijamente y no puedo evitar sonrojarme


        ―Bueno, hay muchas cosas de mí que desconoces, por eso quiero que conozcas al Ken normal, al famoso ya lo conoces de sobra. Venga, comencemos con la entrevista, puedes preguntarme lo que quieras.


        ―¿Sueles mostrar tu verdadero yo a todas tus fans trayéndolas aquí? ―le pregunto lo primero que se me pasa por la cabeza sin pensarlo.


        Mi pregunta le provoca una gran carcajada, Ken no puede parar de reír, a mí no me hace ninguna gracia, como sea verdad me voy a cabrear a base de bien.


        ―Chica, ¡eso suena muy mal!


        Ahora que lo pienso tiene razón, suena bastante mal. Ken deja de reir y se pone serio.


        ―No, eres la primera fan que traigo aquí, precisamente porque no eres como las demás.


        ¿En serio?, me siento tan privilegiada, Ken piensa que soy especial…


        ―Todas las fans que he conocido suelen gritar al verme, intentan sobarme, me piden autógrafos y que me haga fotos con ellas, en cambio tú… ―se gira y me mira momentáneamente.


        ―Vanessa me pidió formalidad, me dijo que no me comportara como la típica fan alocada.


        ―Vamos chica, ahora estamos solos tú y yo, no hay representantes y te sigues comportando del mismo modo.


        Ken es muy observador, se ha dado cuenta en seguida de la situación, sabe que el club de fans es una estúpida excusa para acercarme a él.


        ―Vas a estar unos días aquí, voy a tener tiempo de sobra para comprobar que eso que dices es verdad.


        ―¿Tiempo de sobra? ―¡¿Ken quiere seguir viéndome?!


        ―Me gustaría seguir conociéndote Noa, creo que es lo menos que puedo hacer por ti.


        En medio de esta conversación mis latidos van a mil, pronuncia mi nombre mientras me mira, siento como si un volcán estallara dentro de mí, ¿podría ser que yo le gustase?, oh dios mío lo amo, lo amo más que a nada en este mundo y me duele profundamente no ser correspondida.


        ―Cualquiera de tus fans mataría por estar aquí y ahora contigo ―mi mente no logra entender por qué me otorga el privilegio de su compañía.


        ―Estoy completamente seguro de que si en vez de tú hubiera sido cualquier otra de mis fans me secuestraría o me violaría y amanecería por ahí tirado en un descampado todo magullado.


        Nos reímos al mismo tiempo pero está en lo cierto, yo no soy así, yo no pienso secuestrarlo ni violarlo, mi único objetivo es amarlo durante el resto de mis días.


        ―¿Qué más quieres saber?


        ―¿Esos increíbles ojos son reales? ―me sonrojo al hacerle la pregunta.


        ―Sí, no son lentillas.


        ―Pero eres indio.


        ―Sí, pero soy único ―Ken sonríe orgulloso.


        ―No sé, cuéntame algo que no sepa.


        ―Está bien…


        Él me habla de su niñez bajo el cielo estrellado, me cuenta que nació en Arizona, que sus antepasados provienen de los indios apaches y que tiene un fuerte vínculo con su cultura. Ken se adentró en el mundo de la fama gracias a su hermosa belleza, comenzó haciendo de modelo con dieciocho años, hasta que un día, alguien vio en él algo más que la belleza y le ofrecieron salir en una serie de televisión, desde entonces ha ido creciendo poco a poco hasta conseguir llegar a ser quien es hoy en día.


        Ahora me habla de su familia y del significado de los nombres. Dice que su mamá se llama Aiyana, qué significa “eterna flor”, su papá es Nantai, qué significa “jefe”, su hermana pequeña se llama Dakota, qué significa “amiga”, y su hermano mayor se llama Tayen, qué significa “luna nueva”.


        ―¿Y tú nombre?, no es indio… ―por fin voy a enterarme de la historia detrás de su nombre.


        ― Muy observadora señorita ―me sonríe mientras se toca la barbilla―. Mi nombre real es Kenai.


        ―¿Kenai? ―vaya… ahora entiendo de dónde viene lo de Ken―. ¿Y qué significado tiene? ―me atrevo a preguntarle, realmente me muero de la intriga.


        ―Kenai significa “oso negro” ―me mira y sonríe esperando a ver mi reacción.


        ―Me encantan los osos ―me río, ni yo misma soy consciente de lo que le acabo de decir, Kenai se ríe conmigo, no se esperaba esa respuesta.


        ― Ken es mi nombre artístico, muy pocas personas conocen mi nombre real.


        ―¿ Y cómo debo llamarte?


        ―Puedes llamarme Kenai, pero cuando te refieras a mí en público siempre di Ken, ¿de acuerdo?


        ―De acuerdo.


        ―¿Noa es el diminutivo de Ainoa?


        ―No, es Noa a secas.


        ―Y supongo que tendrá su significado…


        ―Significa paz y tranquilidad.


        ―Ahora que lo dices es cierto, transmites justo eso ―asiento con la cabeza mientras le miro sonriente.


        Continúa hablando, ahora me cuenta cómo es en realidad, sus aficiones, la música que le gusta escuchar, me habla de preocupaciones, de planes futuros y de lo mucho que quiere y extraña a su familia. Yo le miro embobada, atenta a cada uno de sus gestos, miradas y palabras, ciertamente Kenai no es como lo imaginaba, es mil veces mejor. Se pasaba la vida fingiendo algo que no era en realidad, lo tenía todo pero se sentía vacío, no era más que un chico asustado que necesitaba salir corriendo de vez en cuando y refugiarse en su soledad. Me confiesa que no tiene amigos, que se pasa el día rodeado de gente que sólo se acercan a él por la conveniencia, que las mujeres con las que ha estado sólo buscaban la fama y su dinero, bueno, eso es un punto a mi favor, si nadie en el mundo le quiere como yo tal vez mis latidos lleguen hasta él, quizás y tan sólo quizás haya visto un rayo de esperanza en mí.


        ―Bueno señorita presidenta, ahora me toca a mí hacerle unas cuantas preguntas.


        ―Vale…


        ―¿Edad?


        ―He cumplido los veinte hace poco.


        ―¿Y qué me dices de tus rasgos?, no pareces Británica.


        ―No, no lo soy. Nací en Melbourne, Australia.


        ―¿Y te apellidas Méndez?


        ―Eso es porque mi padre es Español.


        ―¿Y qué te hizo acabar viviendo tan lejos?


        ―La empresa en la que trabajaba mi padre quebró, al final nos vimos obligados a emigrar a Europa donde mi padre tiene familiares.


        ―Vale… ¿tienes novio Noa? ―¡¿qué?!, ay mi madre, ¡¡me acaba de preguntar eso!!


        ―No.


        ―¿No hay nadie importante en tu vida?


        ―Sí, mi familia ―a Kenai le hace gracia mi respuesta.


        ―Eso es obvio, me refiero a si sientes algo por alguien.


        Oh Kenai… no puedo responderte a eso, si supieras cuán grande es mi amor por ti, podría estallar, pero no te lo puedo contar. Guardo silencio, no encuentro el valor, no sé cómo seguir, te intento decir que no puedo vivir sin ti.


        ―¿No dices nada? ―niego con la cabeza y soy incapaz de mirarle a los ojos, ¿por qué me pregunta esto?, ¿de veras le intereso?―. Está bien… ―Kenai sonríe abiertamente cómo si supiera la respuesta―. Háblame de ti, quiero saber más.


        Me armo de valor y le miro a los ojos, noto como me sonrojo cada vez que me habla, le quiero, “no importa los muros que haya frente a mí, los derrumbaré por ti” pienso mientras le contemplo.


        Le hablo de mí, de mi familia, de la pequeña ciudad en la que vivo que no tiene que ver nada con esto, allí los inviernos son fríos y el sol apenas se deja ver. Le cuento mis aficiones, le hablo de mis estudios y de mi estupenda relación de amistad con Li. En el fondo él me envidia, sus ojos le delatan, el anhela aquello, se ha cansado de la fama y la hipocresía.


        Me parece increíble poder estar hablando así con él, se ha sincerado por completo conmigo y estoy segura de que esto no se lo ha contado a nadie, por alguna extraña razón Kenai confía en mí, no se ha ni siquiera parado a pensar, que si yo fuese una mala persona podría destapar a la luz todas sus confesiones en mi página web.


        ―Siento haberte dado la brasa con todo esto ―me dice a modo de disculpa―. Necesitaba desahogarme con alguien.


        ―Tranquilo, puedes contarme lo que quieras.


        ―Gracias por estar hoy aquí conmigo ―me mira con ternura y me guiña un ojo de manera seductora.


        El corazón se me para y me quedo sin respiración, sin tan solo pudiera abrazarle…


        Kenai mira el impresionante reloj D&G que lleva puesto y pone cara de preocupación.


        ―Es tarde, debería llevarte de vuelta al hotel o tus amigas se van a pensar que te he secuestrado ―me mira muy serio y al cabo de unos segundos sonríe abiertamente, yo me derrito entera cual chocolate en un día caluroso.


        “No quiero irme, no quiero, quiero quedarme aquí contigo para siempre…”. Siento una enorme tristeza en mi corazón, no quiero separarme de Kenai, no quiero que esta noche se acabe.


        ***


        En el camino de vuelta estoy muy callada, pienso en las cosas que me ha contado, ¿me quiere como amiga o quiere algo más?, las dudas me están matando.


        ―Estás muy seria, ¿he dicho o hecho algo que te haya molestado?


        ―No, no es nada.


        ―¿Seguro?


        ―Seguro.


        No pronunciamos ninguna palabra más en todo el camino, ¿en qué estará pensando?, ¿se habrá enfadado conmigo? Conducimos en silencio hasta la puerta del hotel y para el coche justo enfrente de la entrada.


        ―Mañana asistiré a una importante fiesta por la noche, si te apetece puedes venir con tus amigas ― ¡¿voy a volver a verle?!


        ―¿Un… Una fiesta? ―pregunto entre tartamudeos sin salir de mi asombro.


        ―Habrá mucha gente, seguro lo pasaréis bien.


        ―No creo que deba… ―me coloco el pelo detrás de la oreja con la mirada perdida, no me puedo creer que me esté invitando a asistir a esa fiesta.


        ―¿Por qué no?, ahora eres la presidenta de mi club de fans y si me apetece invitarte a ti y a tus amigas a una fiesta no te debes de sentir mal.


        ―No sé… ―en el fondo me muero de ganas de decirle que sí, pero no creo que deba.


        ― Bueno, si no estás segura pregunta a tus amigas.


        ―Claro, se lo comentaré a las chicas.


        Uf, menos mal, no está enfadado. Intercambiamos sonrisas, le miro a los ojos mientras me sonríe y me derrito por dentro, deseo tocarle, me muero de ganas de rozar su cuerpo, dios… estoy loca por él. Me armo de valor y sin que se lo espere le planto un beso en la mejilla que resuena en todo el interior del coche, tenía tantas ganas de hacerlo que no he podido resistirme. Lo he pillado totalmente por sorpresa y su cara lo delata, me mira asombrado y se ríe.


        ―Eres una caja de sorpresas ―me mira y puedo notar como sus mejillas están ligeramente sonrojadas.


        ¿Estoy viendo bien?, ¿se ha sonrojado?, ¡mi beso le ha gustado!


        ―En el caso de que decidiéramos asistir a esa fiesta, ¿a qué hora sería? ―pregunto nerviosa.


        ―¿Te parece bien a las diez? ―aún sigue un poco sonrojado.


        ―Me parece perfecto ―mi cuerpo rebosa felicidad y eso se refleja en mi cara.


        Kenai me observa en silencio y yo me impaciento por saber qué es lo que pasa por su mente, alarga su mano y me acaricia la cara suavemente.


        ―Espero verte mañana, que duermas bien preciosa.


        Mi corazón da un vuelco al oír esa palabra salir de su boca, me pongo roja y noto como un enorme calor invade mi cuerpo, dios, estoy ardiendo. Salgo del coche y cierro la puerta despacio, le despido con un gesto de mano desde fuera y él hace lo mismo desde dentro mientras me quedo mirando cómo se aleja en su coche caro.


        “Preciosa”, su voz retumba en mi mente una y otra vez mientras subo en el ascensor, no puedo dejar de pensar en el cálido sonido de su risa y en su mano acariciando mi cara. Es un encanto, no se lo tiene creído, no es prepotente ni descarado, ha sido muy amable y simpático conmigo, para ser un chico mundialmente famoso me esperaba otro tipo de comportamiento, pero no, se comporta como un chico más. Suspiro, Kenai es increíble y ahora lo veo claro, realmente está interesado en mí.


        Cuidadosamente abro con la tarjeta la puerta de la suite para no despertar a las chicas, mi intento es en vano pues rápidamente las oigo levantarse y venir corriendo hacia el salón.


        ―¡Noa!, ¡¿qué ha pasado?! ―pregunta Li exaltada.


        ―Pensaba que no vendrías a dormir… ―dice María un tanto adormilada.


        ―¡Cuenta, cuenta! ―insiste Helena toda alborotada.


        ― Siento defraudaros pero no ha pasado nada― intento calmarlas con un gesto de manos.


        ―¿No se ha lanzado? ―pregunta María asombrada.


        ―Ni siquiera lo ha intentado, Ken ha sido muy respetuoso conmigo, no es cómo vosotras creéis.


        ―Pues vaya… ―María parece decepcionada.


        ―Y entonces, ¿que es lo que quería de ti?, ¿dónde te ha llevado? ―Li necesita salir de dudas.


        ―Me ha llevado a un sitio precioso desde donde se podía ver toda la ciudad ―les cuento de manera risueña mientras tomo asiento y me descalzo.


        ―¡Guau!, ¿qué romántico, no? ―Helena se sienta en el sofá para oír el resto de la historia.


        ―Me ha tratado de una manera diferente, me ha hecho sentir especial.


        ―A mí si no hay sexo de por medio no me interesa ―María se da media vuelta y se vuelve a la cama.


        ―Ay Noa, ¿qué te ha dicho? ―Li sigue muy intrigada.


        ―Básicamente está interesado en mí y quiere seguir conociéndome.


        ―¡¡AHHHH!! ―Li y Helena se miran entre ellas y comienzan a gritar, me rodean y me levantan en el aire, yo no quepo en mi felicidad y no puedo parar de reír, a este ritmo nos echan del hotel, las horas que son y nosotras liando escándalo.


        No puedo contarles nada más, Kenai me ha ofrecido un voto de confianza, me ha abierto su corazón y no estoy dispuesta a traicionarle, todo lo que ha pasado prefiero guardármelo para mí y disfrutar esta noche recordándolo.

      


      

    

  


  
    
      
        Plan de seducción


        A las chicas les ha entusiasmado la idea de salir esta noche con Kenai y sus amigos, insisten en que le confiese mi amor, e incluso han apostado dinero a que lo haré esta noche, se equivocan, yo actuaré según los movimientos de Kenai, no quiero asustarle y que al final salga corriendo, más vale tarde que nunca, aunque ayer no pude controlar mis impulsos y acabé dejando mi barra de labios marcada en su mejilla.


        Después de almorzar en el buffet del hotel decidimos ir de tiendas. Aquí todo es mucho más caro pero las cosas que hay en estas tiendas difícilmente las encontraremos en Londres.


        María busca el vestido más llamativo y provocador, insiste en que quiere liarse con algún famoso pero yo ni siquiera sé a dónde nos va a llevar Kenai esta noche ni si alguno de sus amigos también es famoso. Yo elijo un vestido rojo para la ocasión, es bastante corto y ajustado, deja la espalda al descubierto y por delante un gran escote completa el modelito. Li y Helena se compran también vestidos ceñidos y cortos que marcan sus figuras, todas queremos llamar la atención esa noche.


        El día se ha pasado volando, después de patearnos toda la ciudad y visitar cada una de las tiendas llegamos al hotel cargadas de bolsas y con los pies destrozados. No cenamos mucho, no queremos ir marcando barriga dentro de nuestros ceñidos vestidos, tenemos que estar perfectas, al menos yo debo de estarlo, no quiero que Kenai se fije en nadie más que en mí.


        ***


        Tras una cálida ducha empezamos a arreglarnos, nos vamos turnando para sesión de peluquería y maquillaje, el tiempo pasa volando y ya es prácticamente la hora. Debemos de llamar mucho la atención ya que mientras caminamos por los pasillos del enorme hotel los trabajadores y huéspedes se nos quedan mirando como si de gente importante se tratase.


        María ha elegido un mini vestido de cuero negro con una gran cremallera delantera dejando ver un gran canalillo y unos grandes tacones negros de aguja; Helena, sin embargo, luce un dos piezas de color blanco con falda de volantes y tacones de igual color, en cuanto a Li, ha elegido un vestido celeste de cuello de barco muy estrecho por abajo y unos zapatos de tacón ancho a juego. Una vez abajo esperamos a Kenai dentro del aparcamiento subterráneo del hotel, el cual llega con una puntualidad increíble.


        ―Chicas, ahí está mi hombre ―les hago saber alzando un poco la cabeza.


        Kenai para el coche justo delante de nosotras y se baja, mis ojos se quedan asombrados ante la maravilla que están viendo, este chico cada día me gusta más. Está increíblemente sexy, tan atractivo y espectacular que noto cómo mi boca se queda abierta durante unos segundos. Tiene un gusto exquisito vistiendo, o eso o tiene muy buenos modistos. Lleva una camisa negra y una corbata de igual color muy fina, la camisa está abrochada hasta el último botón, encima de ésta luce una americana color marfil cerrada por delante por dos grandes botones, y por debajo un pantalón negro liso perfectamente planchado adornado con una fina correa de cuero negro y unos zapatos de piel negros. Por primera vez en mi vida mi cabeza se inunda de pensamientos con alto contenido erótico, “este hombre debería estar prohibido” me digo a mí misma para calmar mi calentura. Se dirige hacia mí regalándome una bella sonrisa mientras agita su cabeza de un lado a otro negándose a creer lo que está viendo.


        ―Mamma mia… ―susurra María mientras le devora con los ojos.


        Hago caso omiso a los comentarios de María y fijo toda mi atención en él. Al llegar a mí me agarra la cintura y me planta un beso en la mejilla, yo me quedo totalmente de piedra y le devuelvo el beso tímidamente.


        ―Estás realmente sexy ―me dice sin rodeos.


        ―Tú también ―¿qué me está pasando? ¡Noa, acabas de decirle que está sexy!


        Kenai sonríe sin dar crédito a mis palabras y pasa a saludar al resto de chicas. Subimos todas al coche, yo ocupo el asiento del copiloto y las chicas se sientan detrás, Kenai las mira por el retrovisor del coche y no trada en entrablar conversación con ellas.


        ―Estáis muy guapas ―les dice con una agradable sonrisa.


        ―No tanto como tú… ―María le lanza una pervertida mirada, Kenai sonríe y le guiña un ojo a través del retrovisor.


        ―Gracias.


        ¿Qué cojones ha sido eso? ¿María le está tirando los tejos a Kenai? Una amarga sensación de angustia e inseguridad rezuma por cada poro de mi piel, ¿son celos esto que siento?


        ―Los chicos se van a poner como locos cuando os vean, tengo unos amigos muy pesados, avisadas estáis.


        ―Si todos son igual de espectaculares que tú yo encantada ―María vuelve al acecho―. ¡Auch!, ¿qué haces?


        ―Lo siento, he debido de pisarte con el tacón sin querer… ―se disculpa Helena.


        Sonrío de manera disimulada, sé que Helena le ha pisado a propósito para que se calle la boca.


        Al tratarse de un barrio bastante famoso Kenai se mueve con total soltura sin necesidad de ir escoltado ni de esconderse, aun así el coche no es el mismo de ayer, éste tiene todos los cristales tintados de negro.


        Por el camino él nos cuenta que vamos a una fiesta privada en un hotel de cinco estrellas, en dicha fiesta sólo entra gente importante, así que nos pide que actuemos con normalidad pues el número de famosos que veremos allí sera muy alto.


        Al llegar al lugar no vemos rastro de periodistas ni de medios de comunicación, parece ser que realmente se trata de una fiesta secreta.


        ―¿Dónde están las cámaras?, ¿no se supone que deben de estar esperando la llegada de todos los famosos? ―Helena también se ha dado cuenta.


        ― En eso consisten las fiestas privadas, en que nadie sabe nada acerca de ellas ―responde Kenai con una sonrisa.


        Al pasar por la puerta principal Kenai nos pide que bajemos del coche, lo que parece ser un botones se acerca y éste le entrega las llaves del auto.


        ―Vamos chicas, id pasando.


        Estamos en el hall del espectacular hotel, esto es alucinante. En el centro hay una ostentosa fuente cuya agua cae simulando el funcionamiento de una catarata. Hay luces de colores que se van alternando para iluminar el agua de azul a violeta y el techo del recibidor es tan alto que no me alcanza la vista para ver su final. Hay algunas personas aquí, todos van vestidos con ropas caras y lujosos accesorios, parecen gente adinerada.


        ―¿No os importa que os vean el resto de clientes? ―pregunta Helena confusa.


        ―El hotel esta noche no recibe clientes, está cerrado exclusivamente para nosotros.


        ¿Han reservado este majestuoso hotel sólo para disfrute de unos pocos de ricos? Sinceramente estoy flipando. Este tipo de fiestas me asustan un poco, es sabido que los famosos suelen divertirse de manera extraña, con excesos de alcohol, sexo y drogas, sólo espero que Kenai no sea de esos.


        ―Chicas, esperadme aquí, ahora vuelvo.


        Kenai se aleja hasta un grupo de chicos, se saludan chocando las manos y hablan en corrillo, esos deben de ser sus amigos. Después de unos minutos se acerca con ellos.


        ―Chicos, os presento a las cabecillas de mi club de fans ―dice Kenai sonriente―. Ellas son Li, Helena y María.


        Las chicas saludan a los amigos de Kenai mientras yo observo desde atrás, las ha presentado a todas menos a mí.


        ―Bueno, y ella es… ―Kenai se gira y me saca del anonimato apoyando su mano en mi cintura―. Ella es Noa, la responsable de todo esto.


        Todos deben de tener la misma edad. Daniel es más bajo de estatura que Kenai, tiene el pelo castaño y corto, rasgos muy marcados y está bastante voluminoso. Paul es muy alto, también está bastante fuertecito, es rubio y lleva el pelo de punta, es blanco de piel y en su cara destacan sus redondos ojos celestes. Jeff es afro americano, su conformación atlética le viene de nacimiento, tiene el pelo rapado y es bastante guapo. Todos van muy bien vestidos, con camisas de botones, americanas y pantalones de pinza. Tras las oportunas presentaciones nos encaminamos hacia la misteriosa fiesta privada.


        Bajamos unas bonitas escaleras hasta la planta más baja del hotel, desde aquí se puede apreciar el sonido que emana desde abajo. Todo un dispositivo de seguridad aguarda custodiando la entrada de la fiesta, pero eso no impide que Kenai y sus colegas entren sin problemas.


        ―No te sueltes ―me pide mientras me agarra de la mano.


        Ay madre, me ha agarrado de la mano, lo está haciendo y me aprieta con fuerza. Mi corazón empieza a latir deprisa, todos entramos juntos, por lo visto sólo puede entrar un acompañante por persona, ahora me cuadra porque son cuatro chicos…


        Estamos dentro, esto es enorme, no cabe un alfiler, hay gente por todos lados y veo muchísimas caras famosas, la música suena muy alto y las luces de colores se mueven de un lado a otro. Kenai no suelta mi mano, se adentra entre la multitud y los demás nos siguen en fila india.


        ―Esperad aquí, no os mováis, ¿ok? ―se aleja y comienza a hablar con uno de los hombres de seguridad.


        Tras unos minutos hablando nos hace un gesto con la mano para que vayamos hacia él, subimos unas empinadas escaleras y llegamos a una zona reservada sólo para nosotros adornada con elegantes sofás y una gran mesa de cristal. Uno de los seguratas retira la cuerda que precinta el lugar y nos invita a pasar, uno a uno vamos entrando, sus amigos se dirigen a la barra, nosotras tomamos asiento en los cómodos sofás, Kenai se quita la chaqueta y la deja a mi lado del sofá.


        ―¿Qué os apetece tomar? ―nos pregunta amablemente.


        ―¡Cualquier cosa que lleve alcohol! ―grita Helena.


        ―Yo voy a tomar un mojito ―dice Li.


        ―Y yo un vodka con limón ―añade María.


        Yo no tengo ni idea de lo que están hablando, jamás he bebido alcohol, no sé lo que pedir.


        ―Y tú, ¿no tomas nada? ―me pregunta Kenai.


        ―Yo... yo no bebo alcohol ―respondo avergonzada, ahora mismo me siento como si fuera un bicho raro.


        ―¿En serio?


        Kenai parece muy sorprendido, no quiero dar la nota, así que decido arriesgarme y probarlo por primera vez.


        ―Tomaré lo mismo que tú.


        ―Chica, si no quieres beber no tienes por qué hacerlo.


        ―Bueno, siempre hay una primera vez para todo ― respondo con una sonrisa.


        ―Está bien, ahora mismo vuelvo.


        Kenai se aleja a la barra y yo me quedo con las chicas, no puedo dejar de mirarle, me tiene totalmente embrujada, éstas empiezan a hablar entre ellas.


        ―Estos tíos están buenísimos ―dice María toda ilusionada―, y encima son famosos.


        ―A mí me ha gustado el negrito ―dice Helena con una sonrisa picarona.


        ―Pues a mí me gustan todos, me da igual uno que otro, yo esta noche mojo ―repite María bajándose aún más el escote.


        Le echo a María una mirada asesina, si se acerca a Kenai soy capaz de cualquier cosa.


        ―Tía, no me mires así, Ken es todo tuyo, ya lo sé.


        ―Pues no parecías pensar lo mismo antes en el coche ―le digo con un tono de lo más seco.


        ―Joder Noa, ¡es que te has elegido al mejor!, como logres tirártelo te voy a odiar para el resto de tu vida.


        ―Pues yo no me fiaría mucho de este tipo de gente, habrá que tener cuidado, no es la primera vez que echan droga en las bebidas a las chicas para luego abusar de ellas ―añade Li.


        ―Joder Li, ¿ya estás con las paranoias? ―le replica Helena enfadada.


        ―A los famosos les gusta divertirse de manera extraña, parece mentira que no lo sepáis…


        Vuelvo la vista al frente y ya no veo a Kenai, ¿dónde se ha metido?, uno de sus amigos, el tal Daniel, se acerca a nosotras y se sienta a mi lado, lleva una copa en la mano. Tras sentarse a mi lado comienza a mirarme con descaro, puedo ver de reojo que me está mirando el escote mientras se muerde el labio.


        ―Ken tenía razón, estás muy buena ―me quedo muerta, ¿Kenai le ha dicho eso?―. Si ves que te aburres mucho de Ken esta noche… ―me toca el hombro sutilmente con los dedos.


        Li se percata del asunto y me mira con cara de pánico, dios Kenai ¿dónde cojones te has metido?, mis ojos le buscan desesperadamente.


        ―Yo también soy rico y famoso, si lo que buscas es la fama yo puedo ayudarte a cambio de ciertos favores… ―el muy cerdo me está colmando la paciencia.


        Comienza a deslizar su dedo índice por mi muslo hasta la altura del vestido, estoy muy asustada, si sigue acosándome de esta manera voy a romper a llorar. Kenai tenía razón cuando dijo que no tenía amigos de verdad ya que lo que hace este tipo es de lo más ruin y rastrero.


        ―¿Qué cojones te crees que estás haciendo? ―una grave voz varonil suena de repente.


        ¡¡Oh por fin!!, Kenai aparece de la nada, se para justo delante de nosotros mirando fijamente a Daniel, está muy serio, sus ojos están llenos de ira, noto como aprieta su mandíbula y ensancha las aletas de su nariz al igual que un toro de lidia, joder, parece muy enfadado…


        ―Eh, tranquilo Ken, sólo estábamos hablando ― responde su amigo muy asustado alzando ambas manos en el aire como señal de inocencia.


        Kenai suelta con violencia las bebidas de tal manera que el cristal de la mesa se raja un poco, yo pego un brinco del susto, rápidamente se gira hacia Daniel y lo sujeta por el cuello de la camisa levantándolo del sofá, la copa del chico cae al suelo derramándose por todos lados.


        ―¡Te advertí que no te acercaras a ella! ―grita y lo estampa contra la pared, sus ojos desprenden fuego, puedo ver como se le marca la vena yugular, su reacción me ha dejado completamente loca.


        Las chicas asustadas por la reacción de Kenai se retiran hacia atrás, sino hago algo esto puede acabar muy mal, tengo miedo, me dejo guiar una vez más por mis impulsos y me pongo en pie, agarro a Kenai por la camisa y lo separo de Daniel haciendo que retroceda unos pasos.


        ―Para por favor ―le miro a los ojos suplicándole para que pare.


        Paul y Jeff llegan enseguida y sujetan a Kenai por detrás, intentan calmarlo, Kenai le suelta y se revuelve, no deja de mirar a Daniel con cara de odio, realmente está muy enfadado.


        ―No vuelvas a tocarla en tu vida… ―le señala con el dedo y le amenaza, yo miro al suelo, no me puedo creer lo que acaba de pasar, no salgo de mi asombro.


        Kenai agarra mi mano y salimos de la zona del reservado, camina rápido y no me dirige la palabra, me lleva casi a rastras, se adentra entre la multitud hasta que logramos encontrar un hueco entre el gentío, de repente se detiene en seco y se gira hacia mí, la música suena muy alto y es imposible oír lo que me dice, acerca su cara a la mía y me habla al oído.


        ―Siento mucho la actitud de Daniel, es un capullo ―se disculpa conmigo―. ¿Qué es lo que te ha dicho exactamente?


        ―Eh… bueno, me ha ofrecido fama a cambio de favores íntimos ―no me ando con rodeos, ese tío es un capullo y no quiero que se vuelva a acercar a mí. Sus ojos se vuelven a llenar de ira y noto su furia en aumento


        ―Hijo de…


        ―Olvídalo, ¿vale?


        Mira hacia otro lado y noto su cara de resignación, yo aún no logro salir de mi asombro, estoy flipando, Kenai acababa de sufrir un ataque de celos defendiéndome a capa y espada, me había reclamado suya y se lo había hecho saber a sus “amigos”.


        ―Está bien, vamos a tomar algo anda… ―su expresión cambia y logro hacer que me regale una sonrisa.


        Realmente está interesado en mí, más de lo que jamás hubiera imaginado, no se separa de mí ni yo de él, me vuelve a tomar de la mano y nos acercamos a una de las barras de la discoteca.


        ―Voy a pedir unos chupitos de tequila, ¿lo has tomado alguna vez?


        ―Eh… no, ¿eso es lo del rollo del limón y la sal? ― pregunto arqueando una ceja.


        ― En serio, no me puedo creer que no hayas bebido nunca ―parece seguir sorprendido por eso―. ¿Qué más cosas tengo que saber chica misteriosa?


        Yo miro hacia abajo y me sonrojo, “si tú supieras…”


        ―Tampoco me habías dicho que eres un imán para los hombres.


        ―¡Yo no soy un imán para los hombres! ―alzo la vista y le miro más ruborizada aún.


        ―¿Ah no?, traigo a tus amigas para que tengan dónde elegir y resulta que se fijan en ti ―parece que eso le ha molestado bastante.


        ―¿Y por qué no pueden fijarse en mí? ―le pregunto mirándole fijamente a sus precioso ojos verdes.


        ―Pues… ―mira hacia abajo y se ríe con chulería―, porque eres la presidenta de mi club de fans.


        Me sostiene la mirada y me regala otra sonrisa, es tan hermoso, podría pasarme toda la vida mirándolo.


        Una de las camareras se acerca a nosotros destrozando toda la magia del momento, parece conocer a Kenai.


        ―¡¡Eh Keni!! ―se acerca a él saludándolo con la mano.


        ―¡Hola Suri! ―se alza por encima de la barra y le da dos besos.


        ―Vaya… hoy te has puesto más guapo que nunca ―le piropea mientras le coloca bien la corbata.


        ¿De qué coño va esta tía?, ¿Keni? No me gustan esas confianzas con él. Observo que se trata de una chica muy guapa y que viste muy provocativa, mi mente empieza a inventarse sus propias paranoias y los celos comienzan a aparecer.


        ―Sabes de sobra que soy un presumido ―le responde mientras sonríe.


        ―¿Has venido con los amigos?


        ―Sí, estamos donde el reservado.


        Kenai sigue hablando con ella, me siento totalmente desplazada, noto que de un momento a otro voy a empezar a echar humo por las orejas, me estoy cabreando mucho, ¿es que acaso soy invisible o qué?


        ―Si quieres en un rato me paso a verte ―le pone ojitos y le sonríe como si de una quinceañera se tratase.


        Se acabó, no tengo por qué aguantar esto, me dispongo a volver con las chicas cuando Kenai me sujeta del brazo.


        ―Siento defraudarte Suri ―le hace un gesto con los ojos para que se percate de mi presencia.


        ―Ah, así que estás acompañado ―exclama ella un tanto decepcionada.


        “Te jodes perra”, mis pensamientos se tornan violentos, si pudiera ahora mismo le estamparía la cara contra la barra de bar.


        ―Ella es Noa ―me presenta con orgullo―. Ha venido desde muy lejos para conocerme…


        Kenai y yo nos miramos fijamente como si compartiéramos el secreto más grande del mundo.


        ―Vaya, que romántico ―la chica sonríe con desgana.


        ―Sírvenos dos tequilas bien cargados por favor.


        ―Ahora mismo ―hace un gesto con la mano como si acatara las órdenes de un general.


        No le quito ojo a la camarera, esa es capaz de escupirme en el vaso. Al momento llega con los chupitos, un salero y dos trozos de limón. Kenai me explica el procedimiento.


        ―Vale señorita, esto es muy sencillo: se humedece el dorso de la mano, se pone un poco de sal, se bebe el chupito y por último se muerde el limón, ¿entendido?


        ―Vale… ―me humedezco la mano y pongo un poco de sal, Kenai hace lo mismo.


        ―A la de tres: una, dos, tres.


        Chupo la sal, trago el chupito y muerdo el limón. Dios, ¡esto está asqueroso!, siento como me quema la garganta y parte del estómago, para colmo apenas he cenado y puedo sentir aún más como el alcohol recorre mi estómago vacío. Debo de haber puesto una cara muy graciosa porque Kenai no para de reír.


        ―¡¿Está fuerte, eh?! ―continúa riendo―. ¡Suri, otra ronda!


        “¿Otra ronda?, ¡que esto está muy malo!, ¿acaso pretendes emborracharme?” La camarera llega con otros dos chupitos igual que antes, hacemos el mismo procedimiento y nos tragamos el tequila, de verdad que esto está muy malo, vuelve a quemarme la garganta y empiezo a encontrarme rara, estos deben de ser los efectos del alcohol.


        Por los altavoces comienza a sonar una canción que me gusta bastante: “Problem” de Ariana grande. El alcohol me ha animado bastante y empiezo a perder la vergüenza, mis pies se mueven solos y cuando me quiero dar cuenta estoy bailando. Kenai se asombra y se aleja un poco para poder observar mis movimientos. Con tan solo unos tragos de alcohol ya estoy contenta, mi cuerpo nunca antes había tenido contacto con este tipo de sustancias, de ahí su rápido efecto, ahora mismo todo me da igual, me siento capaz de todo.


        Kenai comienza a rodearme como si estuviera acechando a su presa, de pronto me toma de la cintura y me pega a su cuerpo, se mueve al mismo ritmo que yo, “oh dios, ¿esto está pasando de verdad?” Me siento bastante identificada con la letra de esta canción, enamorarme de Kenai me traería muchos problemas pero no podía evitar amarlo, él era mi problema pero, ¡bendito problema! Apoyo mis manos sobre su pecho y me dejo llevar por sus movimientos, su cuerpo está totalmente pegado al mío y puedo sentir su respiración. Está hecho todo un bailarín, me maneja como quiere y yo respondo a sus movimientos, me aleja, me acerca, me gira y me seduce.


        Finaliza la canción y yo estoy muy agitada, mi cuerpo arde y me muero de sed. Estoy un poco preocupada por las chicas, ha pasado más de media hora y le pido a Kenai que vayamos a ver cómo están. Me toma de la mano y nos dirigimos al reservado, para mi sorpresa las chicas están mejor de lo que me esperaba, Li y Helena bailan fogosamente con Jeff y Paul, y María… ¡María está enrollándose en el sofá con el cerdo de Daniel!


        ―Bueno… veo que se la están apañando bastante bien sin nosotros ―dice Kenai con un tono de humor―. ¿Nos vamos?


        ―Vamos, anda ―ahora soy yo quién le coge de la mano y me lo llevo hacia la pista.


        Comienza a sonar una bachata, oh no, una bachata, no sé cómo va a terminar esto.


        ―¿Sabes bailarla?


        ―Nunca la he bailado con nadie.


        ―Entonces soy un privilegiado, déjame que te enseñe ―dice con voz seductora mientras me toma de la mano.


        Toma mi mano y la coloca alrededor de su cuello, luego toma mi otra mano y la apoya sobre su pecho, a continuación, rodea mi cintura con su mano derecha y deja su otra mano libre, yo me agarro a su camisa con fuerza cuando noto su mano sobre mí. Comienza a moverse lentamente.


        ―Un, dos, tres, golpe de cadera ―reproduzco los pasos al mismo tiempo sin soltarme―. Ahora lo mismo hacia el otro lado.


        Tras unos pasos de prueba se pone serio.


        ―Vale señorita presidenta, creo que lo has pillado, ahora vamos a bailar una bachata de verdad, tú solo marca los pasos y déjate llevar.


        La música suena con fuerza y puedo sentirla a través de su cuerpo. Kenai empieza a moverse de una manera tan sensual que comienzo a temblar. Se mueve por la pista de baile pegado a mí, gira y cambia de dirección sin dejar de marcar los pasos, mi temperatura empieza a subir y puedo notar que la suya también, se mueve fogosamente, está hecho un seductor, sabe cómo volver loca a una mujer y conmigo ya lo ha conseguido.


        El baile se torna más y más sensual. Kenai introduce su pierna derecha entre las mías, abre por completo su mano y toma toda mi cintura, me aprieta con fuerza contra él, mi pelvis y la suya se tocan, “oh dios…” Rodeo su cuello mientras acaricio su pelo, agarra mi cara con la mano que le queda libre pegando su frente a la mía, nuestras narices se tocan y sus labios casi rozan los míos, joder, sabía que las bachatas eran sensuales pero esto es demasiado.


        Acaricia mi pelo y yo muero de deseo, sus labios rozan el lóbulo de mi oreja y un escalofrío recorre todo mi ser, me susurra al oído: “me encanta cómo te mueves”, de veras me está haciendo sufrir, me está provocando y quiere que sea yo quién dé el paso. Su mano baja lentamente hasta tocar la curvatura de mi trasero, estoy ardiendo de deseo, seguimos el ritmo de la música, gira mi cuerpo y sin darme cuenta estoy de espaldas a él, coloca su mano izquierda sobre mi vientre y me aprieta contra su cuerpo, puedo notar su erección, ay madre, me desea y yo le deseo con las mismas ganas. Me gira de nuevo y me pone mirando hacia él, vuelve a acariciar mi rostro y desliza su mano hasta la altura de mi boca, su dedo pulgar dibuja el recorrido de mis labios de un extremo a otro, no deja de mirarme fijamente, aproxima su boca a la mía y yo cierro mis ojos esperando con ansias sentirla. Nuestros labios se rozan, la música cesa y Kenai deja de moverse, “mierda, no me dejes así”, suplico en mis adentros.


        ―A esto lo llamo yo bailar una bachata ―me sonríe y me guiña un ojo.


        “Oh no… ¡¿vas a dejarme así Ken Miller´s?!, ¡¡no es justo, no es justo!!” , grito en mi interior enfadada, no se puede jugar así con los sentimientos, ¿acaso no se da cuenta?, estoy jadeando de deseo y eso le gusta, quiere verme suplicar.


        ―Voy un momento al baño, ¿no te muevas, ok? ―entra en los aseos y yo espero afuera con un cabreo monumental.


        “Claro, al baño… el muy canalla fijo que va a aliviarse la erección que mi culo le ha provocado”, aquella idea de imaginarme a Kenai masturbándose a mi costa me provoca un cosquilleo en la entrepierna que hace subir mi temperatura.


        Un grupo de chicos charlan a mi lado, por el rabillo del ojo puedo ver que uno de ellos me mira sin cesar, de repente toma la iniciativa y se acerca tímidamente a mí.


        ―Hola, ¿estás sola?


        Oh no… ¿otro pesado como el cerdo de Daniel?


        ―Perdona, estoy esperando a alguien.


        ―Vaya, no te robaré mucho tiempo.


        ¿Qué parte de estoy esperando a alguien no entiendes, chico?


        ―Ya estoy acompañada ―no parecen importarle mis excusas.


        ―Vamos, eres la chica más increíble que he visto en toda la noche ―sigue insistiéndome.


        Kenai se va a cabrear…


        ―¿Qué pasa, te está molestando? ―mi salvador aparece tan oportuno como siempre.


        ―Hola ―el tipo saluda a Kenai y le da la mano―. ¿Eres su novio?


        Kenai se queda callado y no sabe qué responder.


        ―¿Por qué?, ¿ella te interesa? ―le responde con otra pregunta.


        ―Precisamente por eso estaba hablando con ella.


        Este tipo es un descarado, se está buscando una merecida hostia. Miro a Kenai y veo como aprieta la mandíbula, oh no…se está cabreando.


        ―Si no eres su novio entonces no te importará si bailo con ella un poco ―el tipo me coge de la mano y me empuja hacia él, yo no sé qué hacer, miro a Kenai con cara de circunstancias, está muy serio, dios, que situación más incómoda, ¡Ken, sácame de aquí!


        El chico joven me lleva con él entre la multitud, me toma de la cintura y me pega a su cuerpo, comienza a moverse despacio y me devora con los ojos, yo estoy súper incómoda, miro hacia Kenai y continúa ahí, de pie, mirando pero no reacciona, está muy enfadado, puedo notarlo en sus ojos, ¿por qué soy tan cobarde?, no soy capaz de darle un corte a este tipo. Me siento fatal, se ha quedado ahí plantado pero no quiero que se vuelva a liar la de antes. Al final cedo y decido bailar con él para que me deje tranquila lo antes posible.


        Bailo con desgana, el chico es simpático conmigo e intenta caerme bien a toda costa pero yo no puedo dejar de mirar a Kenai, quiero salir corriendo a sus brazos.


        Alzo la vista y ya no le veo, de repente le localizo, está hablando con una chica, le sonríe y le extiende la mano, ¿qué cojones?, pestañeo un par de veces porque no doy crédito. La toma de la cintura y comienzan a bailar, mi expresión cambia y me lleno de rabia, ¿¡Ken Miller´s qué diantres haces?!, la música sigue su curso, les miro descaradamente, la pega a su cuerpo y bailan sensualmente, ella le rodea el cuello con sus brazos e intercambian sonrisas, voy a morir de un infarto, no soporto ver lo que mis ojos están viendo. La abraza y se gira en mi dirección, nuestras miradas se cruzan, me mira fijamente y sonríe, ¿acaso pretende darme celos? Me cabreo mucho, se lo toma como un juego, quiere darme celos, quiere que salga corriendo a sus brazos. Kenai eres imbécil, no estoy bailando con este tipo por gusto, intentaba evitar un conflicto. El chico me toma de la mano y me maneja a su antojo, Kenai me mira todo el rato, se pega a ella y mueve sus caderas, la toca y se frota con ella, “¿¡pero de qué vas?!”, grito en mi interior, jamás había estado tan furiosa, sufro un ataque de celos, “¿quieres jugar Kenai?, pues juguemos”.


        El alcohol me ayuda a llevar a cabo los actos siguientes, si hubiese estado sobria jamás me hubiese atrevido. Giro mi cara y miro a mi compañero bailarín fijamente, le agarro de la nuca y lo traigo hacia mí, su boca y la mía están muy cerca, me pego a su cuerpo y empiezo a moverme lo más sensualmente posible que soy capaz, el chico se queda atónito, le gustan mis movimientos, me mira con deseo y comienza a tocarme. Miro de reojo y puedo ver la cara de Kenai, me mira con los ojos muy abiertos, vuelvo a girar mi cara y me río. Sigo moviéndome, mis movimientos son exagerados y provocadores, me coloco enfrente del chico y bajo hasta la altura de sus rodillas mientras le acaricio las piernas sin dejar de mirarle, él se pone pálido y noto como se pone cada vez más nervioso. Vuelvo a subir hasta su cara lentamente, acariciando sus piernas, le agarro de la corbata y camino en círculos a su alrededor, vuelvo a mirar de reojo y Kenai sigue bailando con la chica pero sin dejar de mirarme, no da crédito. El chico me agarra de la cintura y me abraza, me aprisiona contra él, yo le sonrío, quiero que Kenai sufra, subo mi pierna izquierda y la coloco sobre la cadera del chico, éste la agarra de manera instintiva y me mira fijamente, vuelvo a mirar a Kenai, la canción ha terminado y ha dejado de bailar, me mira fijamente y no parece estar muy contento. Vale, ya he conseguido lo que quería. Kenai se despide de la chica y se aproxima a nosotros, camina con decisión.


        ―Bueno tío, se te acabó el rollo ―Kenai entra de lo más agresivo, me agarra de la mano y me separa del chico, yo me quedo callada y me pego a su lado.


        ―¿Qué haces tío? ―el chico se enfada, me agarra de la otra mano y me empuja hacia él.


        ―¿Querías bailar con ella no? , pues ya se acabó el baile ―me vuelve a agarrar de la mano y me esconde detrás de su cuerpo.


        ―Ella no se va a ningún sitio ―otra vez me coge de la mano y tira hacia él.


        ―Te he dicho que la sueltes ―Kenai le advierte una última vez.


        ―Este bombón se viene conmigo ―el tipo me coge de la cara, se ríe e intenta besarme pero Kenai reacciona de inmediato.


        ―¡Que la sueltes, joder! ―grita y le golpea en el pecho.


        El chico le mira con cara de odio y sin mediar palabra le propina un puñetazo a Kenai, ¡oh joder! Éste retrocede unos pasos, ¡está sangrando!, se limpia la sangre de la nariz y aprieta los dientes, los músculos de su cara se tensan, está lleno de furia, se lanza encima del chico y comienza a propinarle puñetazos, ―¡¡Ken!! ―grito, estoy muerta de miedo, está totalmente descontrolado. El chico está tirado en el suelo y Kenai encima de él, no deja de pegarle, la gente se alborota y comienzan a gritar, el chico le propina una patada en el pecho a Kenai y este se desploma en el suelo, ¡oh dios mío, Ken! Se revuelcan por la pista de baile mientras se pegan brutalmente, el chico logra aprisionarle contra el suelo, lo coge del cuello y comienza a estrangularle. Todo sucede muy deprisa, estoy totalmente aterrorizada, no puedo ver cómo le golpean―¡¿Es que nadie piensa pararles?! ―todos miran pero nadie hace nada, no puedo controlar mis impulsos y lloro de impotencia, me lanzo encima del chico y me agarro a su espalda.


        ―¡¡Suéltale, cabrón!! ―lo sujeto del cuello y le empujo la cabeza hacia atrás, estoy muy cabreada, no soporto que nadie le haga daño a mi Kenai, la adrenalina corre por mis venas y le oprimo la garganta con fuerza, el chico no puede aguantar más, le estoy asfixiando, acaba rindiéndose y suelta el cuello de Kenai.


        Rápidamente llegan los de seguridad, cogen al chico y lo sacan del lugar a rastras, Kenai sigue tendido en el suelo pero está consciente, uno de los seguratas le ayuda a ponerse en pie, se toca la garganta mientras tose, tiene la camisa manchada de sangre y rota por la zona del pecho, le faltan algunos botones y ha perdido la corbata, está muy magullado y le sangra la cara, “oh dios Kenai… todo esto ha pasado por mi culpa, si no hubiera aceptado bailar con ese maldito idiota…” La culpa me atormenta, Kenai está muy lastimado, no puedo verle así, me muero de dolor, no puedo evitarlo y rompo a llorar. Los de seguridad hablan con él, quieren saber qué es lo que ha pasado, Kenai es un buen tipo y le conocen, deciden dejarle en el hotel pero tiene que quedarse en el reservado. Tras darle las gracias se dirige hacia allí, camina despacio, yo le sigo, no dice nada, todo esto ha pasado por mi culpa, ¡¡maldita seas Noa!! , sube las escaleras del reservado y se sienta en uno de los sofás, las chicas están muy tomadas pero aun así se sorprenden cuando le ven, sus amigos corren a preguntarle.


        ―¿Ken, que ha pasado? ―Jeff se acerca a su lado y le examina la cara.


        ―Estás hecho un asco… ―Paul le mira la camisa llena de sangre.


        ―Nada, un gilipollas que se ha querido pasar de listo ―le quita importancia al asunto y sonríe, “oh Kenai, lo siento tanto…”


        No me ha mirado desde que ha pasado eso, el miedo comienza a apoderarse de mí, ¿se habrá enfadado?, ¿y si ya no quiere nada conmigo?, mis ojos se llenan de lágrimas, “qué manera de cagarla Noa…”.


        La camarera de antes aparece con una bandeja y una serie de instrumental médico para curar las heridas de Kenai, vaya hombre, ¿no podía ser otra persona, tiene que ser ella?, los celos vuelven a apoderarse de mí pero esta vez no tengo derecho a quejarme, todo esto ha sido por mi culpa así que ahora me toca joderme y mirar. Suri deja la bandeja en el sofá y se echa las manos a la cabeza cuando ve el estado de Kenai.


        ―Oh dios Keni… ¿qué te ha pasado cielo? ―se sienta a su lado y le coge la cara, observa sus heridas y pone cara de pena.


        ―No seas exagerada, tampoco es para tanto ―le sonríe y aparta la cara.


        ―Keni por dios, tú nunca te metes en peleas ―la chica coge una gasa y se dispone a mojarla en alcohol, yo me siento realmente mal, Kenai está todo magullado, quiero ser yo quien sane sus heridas, me seco las lágrimas y como si alguien me empujase desde atrás doy un paso al frente y me coloco justo enfrente de ellos, Kenai alza la mirada y sus preciosos ojos se clavan en los míos.


        ―Deja que lo haga yo, estudio enfermería ―me acerco a Suri y le quito la gasa de la mano, la chica me mira con cara de asco y se levanta dejando el sitio libre para que yo me siente.


        Jeff y Paul se levantan del sofá, se sientan con Li y Helena y continúan bebiendo, parece que se ha calmado un poco el ambiente, yo me coloco a su lado, cojo una gasa, le miro a los ojos y me dispongo a limpiar sus heridas, le sangra la nariz y el labio inferior, sus puños están agrietados y llenos de sangre. Le limpio la sangre del labio, tiene un pequeño corte, lo hago con cuidado, delicadamente, sus ojos me miran en silencio, observo sus heridas y muero de dolor, “oh Kenai, lo siento…” termino de limpiar la sangre de su nariz y me dispongo a curar la herida de su labio.


        ―Tu cara… ―su preciosa cara está muy magullada, para su trabajo necesita tener la cara perfecta y ahora por mi maldita culpa va a tardar unos días en recuperar su aspecto.


        ―Es sólo un rasguño, estoy bien ―intenta tranquilizarme pero yo me siento demasiado culpable―. Me había olvidado de que estudias enfermería ―me mira pero no sonríe.


        ―No lo hago por eso ―mojo una gasa nueva en alcohol y la deslizo por la herida suavemente.


        ―Me has defendido como una leona ―su expresión cambia e intenta sonreír pero al estirar la piel del labio le duele―. ¡Auch!


        ―Kenai, lo siento ―me duele verle así―. Ha sido mi culpa, si no hubiera bailado con aquel tipo… ―me lleno de rabia al recordarle golpeando a Kenai.


        ―Tú no has tenido la culpa de nada, lo volvería a hacer encantado ―ay dios, no me digas esas cosas―. Pero no me vuelvas a negar que tienes un imán para los hombres.


        ―Lo siento… ―miro al suelo ruborizada.


        ―Aunque he de confesar que me he puesto bastante celoso cuando he visto como bailabas con ese infeliz.


        ―¡Tú también has bailado con aquella chica! ―le miro muy seria y le doy un manotazo en el brazo―, y muy pegaditos por cierto ―Kenai se ríe, yo le miro con cara seria, si no hubiera empezado ese juego no hubiéramos acabado así.


        ―Intentaba provocarte.


        ―¿Provocarme? ―ahora me dispongo a limpiar las heridas de sus nudillos, tiene la piel levantada y todo está lleno de sangre ―, sólo he bailado con ese tío para que nos dejara en paz, no quería que se pusiera pesado y acabar de esta manera.


        ―Es un gilipollas, no me arrepiento de haberle partido la cara ―se pone serio, aprieta la mandíbula y resopla.


        Le curo las heridas de las manos y le coloco unas vendas, será mejor que se las deje tapadas por el momento, vuelvo a revisar su cara y me doy cuenta de que la herida del labio vuelve a sangrar, joder, no tiene buena pinta, espero que no le quede cicatriz. Mojo un algodón en povidona yodada y lo coloco sobre sus labios, los miro fijamente, tiene una boca realmente atractiva, con esos gruesos y carnosos labios, puedo sentir el calor de su aliento acariciando la piel de mi mano, un escalofrío recorre mi cuerpo, quiero sentir su boca, me muero de ganas de besarle.


        El ansiado beso de Kenai no llega y yo me estoy desesperando, quiere que sea yo la que dé el paso pero me falta valor, a estas alturas me ha dejado suficientemente claro que yo le gusto y que está interesado en mí, pero, ¿por qué hacerme sufrir?


        ―Listo, será mejor que visites a tu medico mañana, puede que la herida del labio te deje cicatriz ―recojo todo el material y lo coloco en la bandeja.


        ―Muchas gracias ―Kenai me sonríe.


        María hace rato que se fue con el cerdo ese, Li y Helena están muy borrachas, nos la reconozco, se besuquean y magrean con esos tipos que acaban de conocer, Kenai y yo observamos la escena en silencio. Para ser la primera vez que bebo tampoco me ha sentado tan mal, Kenai está fresco como una rosa y ha bebido lo mismo que yo.


        ―Debería llevaros al hotel, tus amigas se están desmadrando ―comenta observando la escena.


        ―Bueno, ya son mayorcitas, que hagan lo que quieran ―invento una excusa para quedarme más tiempo junto a él.


        Otra canción suena, es un tema romántico muy lento, debo de aprovechar esta ocasión para intentar un nuevo acercamiento con él, me pongo de pie y le ofrezco mi mano.


        ―¿Bailas? ―le pregunto con una sonrisa.


        Él me responde con una mirada de complicidad y una bella sonrisa, agarra mi mano y se pone de pie frente a mí, toma mi cintura y permanece agarrado a mi mano. Nos movemos despacio, unos pasos adelante, unos pasos atrás, el baile es lento y romántico, la sensación de estar entre sus brazos es como tocar el paraíso, él se mueve sin dejar de mirarme.


        ―Necesito saber la verdadera razón por la cual haces esto ―dice mientras la música suena.


        ―¿Hacer el qué?


        ―¿Por qué has venido a California?


        ―Por la misma razón por la que tú me has invitado a venir esta noche ―Kenai se queda totalmente perplejo con mi respuesta.


        ―¿En serio? ―me pregunta asombrado y yo asiento con una sonrisa―, pero tú no eres como las demás ―Kenai me mira fijamente―. Noa, llevo toda la noche intentando provocarte y no he recibido ninguna respuesta.


        Ay madre que se está confesando…


        ―Ni siquiera con unas copas de más, ¿no te gusto verdad?, ¿es eso?


        ¿Qué?, ¡¿estás loco?! , Kenai me encantas, no me digas eso por favor…


        ―Yo… ―agacho la cabeza y me ruborizo. Él sujeta mi barbilla y sube mi cara obligándome a mirarle.


        ―Si de verdad estás aquí por lo mismo que yo, ¿a qué estás esperando?


        Por fin… ese era el estímulo que necesitaba, ¡una confesión!, no lo pienso dos veces, lo agarro de la camisa rota lo traigo hacia mí y le beso, ¡¡le beso!! Nos fundimos en un cálido beso, mi corazón late fuerte y deprisa, aparto mi boca de la suya y le miro a los ojos fijamente, en el silencio su mirada dice miles de palabras. Kenai me responde en seguida, agarra mi cara y me besa con ganas, sus labios son carnosos y húmedos, noto como la sangre corre por mis venas a gran velocidad; me vuelve a besar, un beso tras otro mientras que la canción suena, llevaba tanto tiempo soñando con este momento que una sutil lágrima cae por mi mejilla, los besos cesan y él me mira a los ojos con dulzura.


        ―Pensé que jamás te atreverías… ―cierra los ojos y roza su nariz con la mía.


        ―Recuerda que soy una caja de sorpresas.


        Lo amo, lo amo más que a nada, Kenai se percata de que estoy llorando y limpia suavemente mis lágrimas. Vuelvo a sentir sus labios sobre los míos pero esta vez el beso es diferente, más intenso, abro mi boca e introduce su lengua que busca con desesperación a la mía, me saborea, me muerde los labios y me vuelve a besar sin dejar de abrazarme.


        ―¡Noa!, ¡no me lo puedo creer! ―grita Li desde el sofá de enfrente, nos ha visto, me sonrojo y empiezo a reír, Kenai también sonríe.


        ―¿¡Os estabais enrollando!? ―Helena ha oído a Li.


        ―Sois unas cotillas ―me ruborizo aún más.


        ―Vale…vosotras a lo vuestro ―Kenai hace un gesto con la mano para que nos dejen tranquilos.


        Sin perder tiempo Kenai vuelve en busca de mis labios, le beso como si no hubiera un mañana, me encanta el sabor de su boca. Su lengua traviesa juega con la mía, me come la boca literalmente y yo siento que me derrito entre sus brazos.


        Pierdo la noción del tiempo cuando estoy con él, no sé cuánto tiempo llevamos besándonos ni la hora que es, la música ha cesado hace rato, me escuecen los labios y mi lengua está agotada, pero no puedo ni quiero parar.


        ―Eres increíble… ―Kenai me mira con los ojos brillantes de deseo.


        ―¿Por qué yo? ―me atrevo a preguntarle con total sinceridad.


        ―¿Y por qué no? Has venido desde muy lejos sólo para conocerme, me siento tan afortunado… ―intenta besarme de nuevo pero me retiro.


        ―Muchas chicas han venido desde muy lejos a verte Kenai, ¿te has enrollado con todas? ―quiero que sea sincero conmigo.


        ―Jamás en mi vida pensé que podría fijarme en una de mis fans, tú me gustas Noa, me gustaste desde el primer día.


        ―¿Así que sólo es pura atracción física?


        ―¡No!, he estado con mujeres muy hermosas, tú eres especial, no sabría explicarlo…


        Soy especial, no sabe explicar lo que siente… sus ojos parecen decir la verdad, pensándolo bien Kenai me ha tratado como una reina desde que llegué, es atento y respetuoso conmigo, no creo que se tome tantas molestias para impresionar a una mujer con la que sólo quiere tener sexo. Con tanto beso se le ha vuelto a abrir la herida del labio y está sangrando, esta vez le limpio la sangre con mi dedo pulgar, otra vez me quedo embobada mirando esa boca, cierro mis ojos y me aproximo para besarle pero las luces de la sala se encienden de manera violenta rompiendo toda la magia del momento, el local va a cerrar sus puertas y nos lo están haciendo saber.


        ―Vamos, te llevaré al hotel ―me da un beso fugaz y se aparta de mí.


        Me reúno con las chicas, vamos caminando delante de los chicos y ellos nos siguen. Helena está muy borracha, anda dando bandazos, Li y yo tenemos que sujetarla para evitar que termine en el suelo. Yo también me encuentro un poco mareada, todo me da vueltas, esta noche ha sido muy intensa, no sé cómo sigo en pie. Afuera ya ha amanecido, las calles están desiertas, sólo se ven algunos jóvenes y gente borracha. A Helena le entran arcadas, no puede más y vomita en plena calle, dios, que asco Helena… Kenai la sujeta y se apresura a meterla en el coche.


        Me despido de Paul y Jeff y subo al coche, Li se queda hablando con Paul, parece que se han gustado, se besan durante unos minutos y tras despedirse se mete en el coche, parece que esta noche ha habido besos para todos. María está desaparecida, se fue en mitad de la noche con el tal Daniel, Kenai dice que no nos preocupemos, que luego intentará ponerse en contacto con él. Me siento delante junto a él, tengo mucho sueño, tanto que mis ojos se cierran solos.


        ―¿Tienes sueño, eh? ―Kenai me habla mientras conduce.


        ―Si… ―se me cierran los ojos.


        ―Apoya la cabeza aquí ―alza el brazo y acerca mi cabeza a su pecho.


        Ay, que a gusto… puedo sentir el latir de su corazón y el olor de su perfume, cierro los ojos y sin apenas darme cuenta, me quedo dormida.

      


      

    

  


  
    
      
        Amarga traición

      


      
        Abro los ojos y no reconozco la habitación, ¿dónde diablos estoy? Una suave y fresca brisa entra por una enorme ventana que hay justo encima de mi cabeza, alzo la vista y miro a través de ella, sólo veo bosque y árboles verdes; giro la cabeza en dirección contraria, hacia el exterior de la habitación, desde aquí puedo ver una gran cristalera que deja ver lo que hay fuera. La cama es bastante grande y está vestida con unas elegantes sábanas blancas, la habitación está decorada con hermosos cuadros y una gran alfombra gris en el suelo. Me pongo de pie sobre el suelo de madera, llevo puesta una camiseta de chico y me queda bastante grande, alguien ha debido de ponérmela, ¿pero quién? Me asomo tímidamente por la puerta de la habitación pero no veo a nadie, todo está en silencio, creo que estoy sola, ¿dónde estoy?


        La casa es enorme y muy moderna, de estilo vanguardista. Al lado de la puerta del dormitorio en vez de una pared hay una enorme cristalera que deja ver todo el interior de la habitación. A la derecha de la puerta del dormitorio hay un enorme cuarto de baño, me asomo un poco para echar un vistazo.


        El baño es precioso, tanto el suelo como las paredes son de madera, un enorme espejo rectangular cuelga de la pared sobre un hermoso lavabo de mármol blanco con un moderno grifo. Al fondo hay una gran ducha con una mampara muy bonita, tiene muchos botones y unos agujeritos salen de las paredes, miro arriba y veo una enorme alcachofa cuadrada, “por ahí debe de salir el agua”, pienso mientras observo asombrada. Al lado de la ducha hay un hermoso mueble de madera con una serie de cajones, abro uno de ellos para curiosear. Hay muchas toallas, son de un gusto exquisito, suaves y de gran calidad. Termino de examinar el baño y salgo al pasillo. Me asomo a la enorme barandilla plateada, hay una planta más abajo, mis pies descalzos recorren las escaleras de madera hasta alcanzar el piso inferior.


        Estoy en lo que parece ser el salón, es gigante, el techo es muy alto y las paredes son de un blanco impoluto. En mitad del salón hay una enorme alfombra de pelo sintético de color gris perla y en la pared de enfrente de dónde me encuentro, al lado de la puerta de salida, hay un sofá enorme, es muy largo y hace esquina con la pared contigua. En la pared de mi derecha hay una televisión de plasma, más que una tele parece una pantalla de cine, me quedo parada mirando la enorme pantalla con cara de tonta cuando oigo un ruido que proviene de la habitación contigua, me dirijo allí con sigilo, no puede ser…


        ―Buenos días princesa.


        ¡Ay mi madre!, ¡¡estoy en la casa de Kenai!! , me tapo la boca con ambas manos, no puede ser… ¿cómo he llegado aquí? Está en la cocina preparando el desayuno, no tiene la camiseta puesta, por primera vez puedo disfrutar de su torso desnudo en directo. Aún lleva las vendas que le puse anoche, está algo despeinado, su pómulo derecho está un poco morado y la herida de su labio tiene mejor aspecto pero aun así no pierde su encanto, siempre está guapo. Abajo un pantalón de pijama gris cubre sus piernas.


        ―¿Qué diantres hago yo aquí?


        ―Anoche estabas tan bonita mientras dormías que me daba pena despertarte, así que decidí traerte a casa ―me regala la primera sonrisa del día.


        ―Pero…


        ―Pero, pero… ―Kenai me imita―. ¿Tienes hambre?


        ―¿Dónde has dormido? ―le pregunto asustada.


        ―En mi cama, ¿dónde quieres que duerma?


        ¿En tu cama?, pero… ¡pero si en tu cama estaba yo!, ay dios, ¿no me digas que ha pasado?, ¡¿he perdido mi virginidad con el hombre de mis sueños y no me acuerdo?!


        ―Kenai… ¿cuantas camas hay en esta casa?


        ―Una ―le da un sorbo a una botella de zumo de naranja.


        ―Entonces… ¡¿hemos dormido juntos?! ―me echo las manos a la cabeza y comienzo a temblar como un flan, estoy tan nerviosa que tengo que sentarme en una silla de la cocina.


        ―Hemos dormido juntos pero no ha pasado nada, jamás me aprovecharía de una chica indefensa ―me mira fijamente―, aunque ganas no me han faltado…


        Sujeta mi cara con ambas manos, acaricia mi pelo y me besa, me besa con pasión y sin piedad. Nuestros labios resuenan en el silencio de la enorme casa, acaricio su torso desnudo y siento estar en el mismísimo edén.


        ―Kenai… ―mis labios pronuncian su nombre con ferviente deseo.


        El morreo acaba y él da un paso atrás, ¿por qué te alejas?


        ―Como sigas besándome de esa forma vamos a terminar otra vez en mi cama y no para dormir precisamente.


        Uf, sus palabras hacen crecer una enorme llamarada dentro de mí, tan sólo imaginarme a Kenai haciéndome el amor hace que arda por dentro.


        ―Te he preparado el desayuno ―me hace saber con una bella sonrisa.


        Oh dios… es tan atento conmigo, se ha tomado la molestia de llevarme a su casa, ha sido capaz de dormir conmigo sin tocarme y ahora me prepara el desayuno, este chico es increíble.


        En el desayuno hay de todo: tostadas, bollería, cereales, huevos, bacon, fruta, leche y zumo.


        ―Como no sé lo que te gusta te he preparado un poco de todo.


        ―Gracias Kenai ―le beso la mejilla con ternura.


        ―Puedes llamarme Keni si quieres.


        ¿Keni? Eso me recuerda a la camarera esa del hotel, yo no quiero ser como las demás, no pienso llamarle Keni.


        ―Me gusta más Kenai, es un nombre precioso.


        ―Pues eres la única a la que le gusta.


        ―Me gusta todo de ti… ―acaricio su cara mientras le miro fijamente a los ojos.


        ―Vamos come algo, debes estar hambrienta.


        Kenai insiste en que coma pero la verdad es que me da bastante vergüenza que me vea comer, seguro se me queda la comida atravesada en la garganta. Me sirvo un vaso de zumo de naranja, está recién exprimido, Kenai lo ha preparado para mí. Me observa mientras finge apuntar algo en una libreta imaginaria.


        ―A ver, debo de tomar nota de lo que a la señorita le gusta desayunar: bollitos de chocolate, zumo de naranja…


        Tiene un gran sentido del humor y eso me gusta, me hace reír y casi no puedo comer, me dispongo a comer unas tortitas con nata y sirope de chocolate, tienen muy buena pinta, Kenai mete la mano en mi plato y me roba una tortita, se la come de un bocado, dios… luego mete un dedo en la nata y me unta toda la nariz, Kenai empieza a reír, yo le miro con cara de pocos amigos.


        ―Te vas a cagar…


        Salgo corriendo tras él, corremos en círculo por la cocina, “vaya pintas debo de tener con esta camiseta enorme y la nariz llena de nata”. Logro acorralarlo contra la nevera, Kenai me suplica entre risas, agarro el bote de nata y le lleno toda la cara, entre forcejeos y risas acabamos tirados por el suelo los dos llenos de nata, yo no puedo para de reír, él se coloca encima de mí y de un lametón me limpia la nata de la cara.


        ―¡¡Kenai!! ―me tiene sujeta ambas manos y no puedo defenderme.


        Vuelve a repetirlo y me limpia el otro lado de la cara.


        ―¡¡Kenai, para!! ―me hace cosquillas y no puedo parar de reír.


        Río y pataleo intentando defenderme, mi piel es muy sensible y tengo muchas cosquillas, me va a matar de la risa.


        ―¿Así que tienes cosquillas? ―me mira con cara de malo y suelta mis manos.


        Me sube la camiseta hasta dejar mi barriga al descubierto, ay mi madre, ¿qué está haciendo?, coloca su boca en mi vientre y empieza a hacer pedorretas, este tío es un cachondo, estoy llorando de la risa. De pronto deja de hacerme cosquillas y se pone serio, sigue encima de mí, parece que algo le preocupa.


        ―Esta noche tengo que asistir a un festival importante, ojalá pudieras venir conmigo ―su expresión se torna triste.


        ―Entiendo.


        A Kenai no le gusta que la gente sepa de su vida privada, siempre asiste sólo a fiestas y eventos.


        ―¿Te quedarás conmigo hasta que me vaya al festival?


        ―Por supuesto.


        Mis palabras le tranquilizan y su expresión cambia, me acaricia los labios con sus dedos y me besa de nuevo. Nos besamos apasionadamente en el suelo de la cocina, sus besos se tornan más intensos y puedo sentir su mano acariciando mi muslo. Sigue subiendo la mano peligrosamente hasta tocar la camiseta, mi corazón se acelera y me pongo muy nerviosa, no quiere parar, el ascenso continúa por debajo de la tela lentamente hasta tocar las costuras de mi ropa interior, instintivamente sujeto la mano con la que me toca y le detengo.


        ―Kenai, no ―le paro en seco y él me mira con cara de asombro.


        ―Lo, lo siento, me he dejado llevar ―retira su mano.


        ―Nunca he estado con un hombre ―a estas alturas ya es hora de que lo sepa.


        Kenai se queda perplejo y se retira de un salto, permanece sentado en el suelo frente a mí y me observa con los ojos muy abiertos.


        ―¡¿Eres virgen?! ―se lleva la mano a la boca.


        ―Si… ―respondo ruborizada.


        ―¿No has practicado sexo de ningún tipo? ―parece muy asombrado.


        ―No… ―escondo la cara y miro hacia otro lado.


        ―Joder, esto sí que no me lo esperaba ―toca su pelo y se peina hacia atrás con la yema de los dedos―. Pues no será por falta de pretendientes ,chica…


        ―Supongo que no apareció la persona que despertara ese tipo de sentimientos en mí.


        ―No siempre tiene que haber sentimientos para disfrutar del sexo, Noa.


        ―Para mí si…


        ―¿En serio? ―su mirada se pierde en la nada.


        Permanece en silencio, ¿en qué estará pensando?, mierda ¿y si ya no le intereso?, no he debido decirle eso, él nunca va a llegar a quererme como a mí me gustaría, diciéndole este tipo de cosas sólo conseguiré alejarle de mi lado. El miedo empieza a apoderarse de mí, una enorme angustia me domina y mi lengua no puede quedarse parada.


        ―Ya no te intereso, ¿verdad? ―mi voz suena rota, estoy a punto de llorar, me pongo en pie y salgo de la cocina.


        ―¡Eh, espera! ―Kenai me persigue y me sujeta del brazo―. Noa…


        ―¿Sólo querías acostarte conmigo, no? ―le golpeo en el pecho y lo alejo de mí―. ¡¡Todos los tíos sois iguales!!


        Estoy tan enfadada que no puedo acallar todo lo que siente mi ser, comienzo a gritar como una loca entre lágrimas, si no digo todo lo que siento voy a reventar.


        ―¡¡Sólo pensáis en utilizar a las mujeres sin pararos a pensar en lo que ellas sienten!!


        Lloro desconsoladamente, Kenai se acerca despacio, me sujeta la barbilla y sube mi cara, me mira a los ojos en silencio y seca mis lágrimas con su mano.


        ―¿Ya te has desahogado?


        ¿Qué?, no entiendo nada. Aparto la cara y miro hacia otro lado, me niego a aceptar que lo he perdido, si no me acuesto con él no querrá saber nada más de mí, pero no voy a hacerlo, quiero que Kenai me corresponda y me quiera por lo que soy.


        ―Ya no volveremos a vernos, ¿verdad? ―le pregunto llena de miedo.


        ―Estás tonta…


        Kenai me sonríe y vuelve a sujetar mi cara, esta vez me besa, me besa hasta saciarse y me abraza fuertemente. Lo ha vuelto a hacer, ha vuelto a desarmarme, le devuelvo el abrazo y acaricio su espalda, su piel es tan suave…


        ―Te mentiría si te dijera que no me importa, pero es tu elección y la respeto.


        No me suelta, seguimos abrazados mientras acaricia mi pelo suavemente.


        ―¿Entonces…?


        ―Me gustan los retos, no pienso rendirme.


        ―No lo entiendo, ¿qué obtienes tú de todo esto?


        ―¿Qué obtengo?, te tengo a ti, ¿qué más se puede pedir?


        Sonrío y una lágrima vuelve a recorrer mi mejilla, siento un gran alivio y suspiro profundamente, le abrazo con fuerza y clavo mis dedos en su piel.


        ―Eres la primera mujer que me rechaza, no creas que no me ha dolido.


        ―Oh Kenai, lo siento.


        ―Tranquila, esperaré, esperaré a que estés lista.


        Me pierdo entre sus brazos, apoyo mi cabeza en su pecho y dejo que me envuelva en su calor, sus brazos rodean mi cuerpo mientras besa mi pelo, me siento completa cuando está a mi lado.


        Oigo mi móvil sonando en la habitación de Kenai, pero no quiero contestar, me resigno a soltarme de sus brazos.


        ―¿Eso que suena es tu teléfono? ―me pregunta sin dejar de abrazarme.


        ―Sí.


        ―¿No contestas?


        Refunfuño y me aparto de su lado con desgana. Subo corriendo las escaleras en busca de mi bolso, es Li, querrá enterarse de las novedades la muy cotilla.


        ―Hola señora Miller´s…


        ―¡Li!, Ken podría oírte…


        ―¿Qué tal ha pasado usted la noche? ―oigo la risa de Helena por detrás.


        ―Sois unas cotillas, ¿lo sabéis?, ¿dónde está María?


        ―María está durmiendo y Helena está de resaca.


        ―Bueno, así aprenderá a controlar para la próxima vez.


        ―Vamos Noa, confiesa, ¿es un tigre verdad? ―Li se parte de la risa.


        ―No ha pasado nada.


        ―¿En serio?, que aburridos.


        ―Lo ha intentado pero le he dicho que no.


        ―¡¿Qué?!


        ―Aún no estoy preparada.


        ―¿Sabes que en dos días volvemos a casa, verdad?


        ―Lo sé… ―mi corazón se rompe en mil pedazos cuando pienso en tener que separarme de él.


        ― Noa, no hagas algo de lo que te arrepientas toda tu vida.


        ―¿A qué te refieres?


        ―¿Tienes una idea de lo afortunada que eres Noa?, Ken se ha fijado en ti, le has gustado y tú te dedicas a perder el tiempo tontamente. Aprovecha cada segundo que pases con él, si tienes que acostarte con él hazlo, cuando estés en casa a miles de kilómetros te arrepentirás de no haberte entregado.


        ―No Li, tú no lo entiendes…


        ―Entiendo que es la primera vez que experimentas algo así, sé que le quieres y que significa mucho para ti, pero abre los ojos Noa, no vas a tenerle ahí para siempre.


        Cierro la pantalla del móvil y lo lanzo sobre la cama, me arrodillo en el suelo, abrazo mi cuerpo y lloro en silencio. No quiero oír ni aceptar las palabras de Li, estaba tan feliz que ya me había olvidado de la triste realidad, dentro de dos días Kenai se quedará aquí y yo volaré miles de kilómetros a casa. ¿A quién pretendo engañar?, persigo algo imposible, Kenai no va a estar ahí para siempre, el seguirá su vida de famoso en Los Ángeles y yo me moriré de la pena. Mis ojos se inundan de lágrimas, no puedo contener esta enorme tristeza.


        ―¿Noa, estás bien? ―Kenai me llama desde el piso de abajo.


        ―Sí, estoy hablando con Li ―no quiero que me vuelva a ver llorando.


        Le oigo subir las escaleras, seco mis lágrimas rápidamente y me pongo de pie.


        ―¿Va todo bien? ―pregunta mientras se apoya en el marco de la puerta.


        ―Era Li, quería saber cómo estaba ―finjo estar bien y le sonrío.


        ―Ven, quiero enseñarte algo.


        Coge mi mano y me lleva a la parte de atrás de la casa, esto es precioso, la zona trasera da lugar a un enorme lago, un magnífico merendero ocupa el centro del jardín y un robusto árbol proporciona sombra.


        ―¿Qué te parece?


        ―Es precioso ―me guía hasta la orilla del lago y me sienta en el césped.


        ―Ahora vuelvo.


        ¿A dónde va? Todo esto es muy tranquilo, me gustaría vivir aquí con Kenai, lejos del ajetreo de la ciudad. Empiezo a soñar despierta, observo la superficie del lago limpio y tranquilo, unas aves sobrevuelan la superficie y el sol brilla en el cielo azul.


        Al rato regresa con un álbum de fotos, se sienta a mi lado y comienza a mostrarme fotos. Son fotos de su niñez, era tan mono de pequeño, también hay fotos de sus padres: Nantai y Aiyana, que viven en Arizona con sus hermanos Tayen y Dakota. Cada foto tiene una anécdota y Kenai me las cuenta todas. Le observo en silencio mientras me habla, todo esto es tan increíble, seguro que tiene millones de cosas más interesantes que hacer que estar aquí conmigo, si yo tuviese tanto dinero como él desde luego no me quedaría en mi casa de Los Ángeles con el presidente de mi club de fans enseñándole fotos de mi infancia. Kenai es tan distinto, me trata como si nos conociéramos de siempre, con total confianza, y lo que anoche hizo por mí, en fin, no es algo de lo que esté orgullosa, no me gusta verle malherido ni enfadado, me gusta verle feliz y sonriendo, me pregunto qué diablos habrá visto en mí, cómo una chica del montón puede terminar durmiendo en su cama. Tantas dudas me matan, así que decido preguntarle directamente a la cara.


        ―Kenai, ¿puedo preguntarte algo?


        ―Dime ―me responde pero sigue mirando las fotos del álbum.


        ―¿Por qué decidiste volver a verme? ―cierra el álbum de fotos y me mira pensativo.


        ―¿Te refieres al primer día en que te vi?


        ―Sí…


        ―¿Sinceramente?


        ―Sí…


        ―La primera vez que te vi me gustaste bastante, así que me quedé con ganas de más.


        ―¿Con ganas de más? ―le pregunto asombrada.


        ―Me encanta esa inocencia que tienes, esa timidez y ese misterio encerrado en una chica tan arrebatadoramente hermosa.


        ―Vamos, que simplemente era atracción física.


        ―Digamos que despertaste mi curiosidad.


        ―Y decidiste volver a verme al día siguiente.


        ―Exacto, pero entonces descubrí que tienes un no sé qué que me vuelve loco ―ay mi madre, que le vuelvo loco dice…


        ―Kenai… ―agito mi cabeza sin dar crédito a sus palabras.


        ―Noa, soy famoso y puedo tener a la mujer que me dé la gana, y no me mal interpretes pero estoy acostumbrado a eso, a las mujeres les gusto porque soy guapo y tengo dinero, siempre me lo han puesto en bandeja, nunca he luchado por nadie, tampoco se me ha presentado la oportunidad, no he conocido a ninguna mujer que merezca la pena, me he dedicado a disfrutar de lo que la fama me ofrece.


        ―¿Y entonces, qué pasa conmigo?


        ―No me hubiese partido la cara con el tipo de ayer si no valieras la pena, hay algo en ti que me atrae como un potente imán ―me quedo callada, está claro que le gusto pero, ¿sentirá algo más?―. Y para colmo me has rechazado lo que hace que mis ganas de conquistarte se tripliquen ―así que es eso, ¿es como una especie de reto que tiene que superar?―. ¿Y tú, por qué estás hoy aquí?


        Mierda, me quedo de piedra, no me esperaba esa pregunta, me ha pillado totalmente de sorpresa, él sabe que me encanta pero no sabe que me muero de amor por él, que le quiero con todas mis fuerzas y que me encantaría pasar el resto de mi vida a su lado, pero no puedo decirle tal cosa, tengo que inventarme algo y rápido.


        ―Me gustas mucho… ―me muero de la vergüenza.


        ―Es obvio que nos gustamos ―me responde muy seco, no es esa la respuesta que esperaba.


        ―Pues será eso, atracción física ―miento y eso me parte el alma, deseo con todas mis ganas contarle la verdad, pero él ni siquiera sabe identificar lo que siente.


        ―Mientes ―me mira fijamente clavando sus penetrantes ojos en mí―, eres feliz cuando estás conmigo ―me pongo roja como un tomate, ¿tanto se me nota?


        ―Tú también lo eres ―no puedo morderme la lengua ante algo que es obvio, Kenai comienza a mover uno de sus pies velozmente, está nervioso y no dice nada.


        ―Me gusta tu compañía, tú no me juzgas y tampoco pareces una interesada ―le gusta estar conmigo, soy tan afortunada… Se gira hacia mí y me toma de la mano mientras me mira intensamente―. Dejémonos de tantas preguntas y disfrutemos de nuestro tiempo juntos ―se acerca lentamente a mi boca sin soltarme de la mano hasta que nuestros labios se encuentran, el corazón me da un vuelco cada vez que me besa, le rodeo entre mis brazos acariciando la suave piel de su espalda, me besa intensamente, saboreando mis labios, se va dejando caer sobre mí hasta que mi cuerpo queda tendido sobre el fresco césped, nos besamos una y otra vez sin descanso.


        Pierdo la noción del tiempo cuando estoy con él, mi mundo se desvanece y todo gira a su alrededor, jamás me había sentido así, me siento completa cuando Kenai está conmigo.


        ―Me gustaría que conocieras a alguien que es muy importante para mí.


        ―¿Ah sí?, ¿a quién? ―le pregunto mientras sigo tendida sobre el húmedo césped.


        ―Quiero que conozcas a mi mejor amigo.


        ―Vale.


        Le rodeo con mis brazos y le beso fugazmente, Kenai se pone en pie y me ayuda a levantarme.


        ―Tendrás que cambiarte de ropa si quieres ir a conocerle.


        ―¿Cambiarme de ropa?


        ―Sí, lo entenderás cuando le conozcas. Vamos, te llevaré al hotel para que te cambies.


        Kenai me da un cachete en el culo y me obliga a ponerme de pie, yo sonrío y salgo corriendo. Subo las escaleras a toda velocidad, él sube conmigo, me meto en el baño para ponerme el vestido de anoche mientras él se cambia de ropa en la habitación. Me quito su camiseta y la acerco a mi cara, aún huele a él, me coloco el vestido rápidamente y salgo a su encuentro. Le pillo terminándose de vestir, se está poniendo una camiseta, le observo en silencio mientras me muerdo el labio, termina de vestirse y se gira hacia mí, oh dios… ¿cómo puede gustarme tanto? Ha elegido unos vaqueros azul claro, unas botas marrones y una camiseta de manga corta de color blanco. El vaquero está roto por algunas zonas de delante y está abrochado por un cinturón de cuero marrón, la camisa tiene un cuello en forma de pico y deja ver un poco su pecho. Me mira con una pícara sonrisa y los hoyuelos se le marcan, le devuelvo la sonrisa y me aproximo a él, me toma de la cintura y me besa con pasión.


        ―Me encantas… ―deja de besarme y me mira fijamente mientras se saborea los labios.


        Me deja enmudecida, no sé cómo lo hace pero tiene una facilidad impresionante para intimidarme. Me ofrece su mano, la agarro sin dudar, me guía escaleras abajo hasta la puerta, la abre y la sujeta mientras salgo, es tan caballeroso… Salimos fuera y Kenai se acerca a la puerta de lo que parece un garaje, la abre y pasa al interior, yo le sigo, una enorme moto negra está parada en medio del garaje, me mira sonriente mostrando su blanca dentadura y arquea una ceja.


        ―¿Te gustan las motos?


        ―Eh, bueno…


        ―Ten, ponte esto.


        Kenai me lanza un enorme casco de moto, es liso y negro, es muy duro y tiene una visera transparente, eh un momento… ¿¡pretendes que me monte en ese cacharro!?


        ―Kenai, ¿no pensarás llevarme montada en eso verdad? ―él me mira muy serio mientras se coloca una chaqueta de cuero negro que tenía colgada junto a los cascos de moto.


        ―Vamos, ¿nunca has montado en una? ―se cierra la cremallera mientras me habla, no se cree que nunca haya montado en moto.


        ―En serio, me da miedo la velocidad.


        Se monta en la moto con chulería y pone el motor en marcha, un enorme rugido sale del tubo de escape, el sonido es ensordecedor, casi no puedo oír mi propia voz.


        ―¡Kenai, no pienso montarme en eso! ―tengo que gritar debido al enorme ruido del motor.


        ―¡Tú decides preciosa, te vienes conmigo o te quedas aquí! ―me dedica una sensual mirada y se coloca el casco.


        Oh mierda, no puedo hacerme la fuerte ante esa mirada, me iría con él al fin del mundo. Me pongo el casco y me monto en la moto, estoy muerta de miedo, Kenai gira su cabeza y se levanta la visera del casco para hablarme.


        ―¡Agárrate fuerte Noa, no te sueltes!


        Yo hago fiel caso a lo que me dice y me aferro a su cuerpo como una lapa, mierda, el vestido es muy corto y temo que se me suba por el camino y quedarme medio desnuda, estoy deseando cambiarme de ropa. Kenai aprieta el puño de la moto, nos ponemos en marcha y el garaje se cierra solo tras nuestra salida.


        Conduce rápido, siento como el viento me golpea, me agarro a él con fuerza y me cubro la cara tras su espalda, dios, tengo mucho miedo. Kenai surca velozmente la carretera, adelanta a los coches y se mueve con soltura, ¡mierda quiero bajarme!


        ***


        Sin darme cuenta hemos llegado al hotel, ¿qué, tan rápido?, para el motor y se quita el casco, yo sigo aferrada a su cuerpo, gira su cabeza y me mira mientras ríe.


        ―¿Te ha gustado el viaje?


        No le respondo y me limito a mirarle con mala cara, me suelto de su cuerpo, me incorporo y me quito el casco, Kenai comienza a reír, se baja de la moto y me ofrece su mano para bajar, oh mierda… ¿¿cómo se supone que debo de bajar con este mini vestido para que no se me vean las bragas??


        ―Kenai… ―le hago un gesto con los ojos y le señalo mi vestido, él se parte de la risa―. No te rías joder.


        ―Vamos, agárrate el vestido ―continúa riendo mientras me ayuda a bajar. Uf por fin, no se me ha visto nada―. Venga, sube a cambiarte, ponte algo cómodo, yo te esperaré aquí.


        Está apoyado sobre la moto, esa chaqueta de cuero le queda tan… sexy. Subo corriendo a la suite, quiero volver con él lo antes posible, cuando abro la puerta no veo a nadie, ¿y las chicas?, oigo risas que provienen del baño, me acerco a mirar y las veo, están las tres dentro del jacuzzi bebiendo… ¿alcohol?


        ―¿Chicas, que estáis haciendo?


        ―¡¡Ah señorita Miller´s!! ―Li grita al verme, tiene una fina copa en la mano, parece demasiado contenta.


        ―¡¡Noa, ven, metete aquí dentro con nosotras!! ― Helena también tiene una copa.


        ―¡Hola Noa! ―María como no, también bebe.


        ―¿Tías, estáis bebiendo alcohol a estas horas?


        ―Es champán, vamos prueba ―Helena se asoma al filo de la enorme bañera y entre tambaleos me ofrece la copa para que pruebe.


        ―No pienso beber eso.


        ―¿Dónde has dejado al bomboncito de Ken? ― me pregunta María entre risas.


        ―Está abajo, esperándome ―le respondo con la mirada risueña y una enorme sonrisa en la cara.


        ―¿Y a dónde te va a llevar hoy el señor Miller´s?― dice Helena con un tono de picardía.


        ―No lo sé ―respondo encogiéndome de hombros.


        ―Qué asco das, eres una suertuda ―dice María con cara de pena.


        ―Bueno chicas, voy a cambiarme, no quiero hacerle esperar.


        ―¡Eh espera! ―Li sale del jacuzzi empapada y viene hacia mí sin soltar la copa que sostiene en la mano.


        ―¿Qué pasa?


        Li me agarra de la mano y me lleva a un rincón de la habitación, me habla en voz baja.


        ―¿Qué tal se está portando contigo?


        ―Uf… ―cierro los ojos y sonrío felizmente―. Ken es increíble.


        ―¿Besa bien? ―me pregunta apretándome el brazo.


        ―No te imaginas cómo me besa, sus besos son como una droga, no puedo apartar mi boca de la suya ―termino la frase entre risas, ni yo misma puedo creer lo que este hombre está consiguiendo conmigo.


        ―¿Has pensado en lo que te dije esta mañana?


        ―Joder Li…


        ―Noa, no seas tonta por favor y deja la vergüenza a un lado, ¿quieres entregarte a él, quieres que él sea el primero verdad?


        ―Quiero que sea el primero y el único.


        ―Pues no lo pienses más.


        Li me mira fijamente a los ojos mientras sonríe, yo le devuelvo la sonrisa pero en mi interior sigo pensando que no voy a ser capaz de entregarme aún, Kenai me gusta tanto que no sé si voy a ser capaz de soportar tantas emociones juntas. Ella me besa en la mejilla y se vuelve a meter en el jacuzzi corriendo, yo me dirijo a mi habitación y me cambio de ropa velozmente.


        Me ha pedido que me ponga algo cómodo, así que me pongo el vaquero del día en que le conocí y las mismas botas altas marrones, para la parte de arriba decido cogerle prestado una camiseta a Li, esta me gusta, es una camisa blanca con unas grandes letras en negro a modo de grafiti, es de cuello de barco y deja al descubierto mi hombro derecho. Me maquillo y me peino, dejo mi pelo suelto, me miro una última vez al espejo y me despido de las chicas.


        Bajo corriendo las escaleras, es más rápido que tener que esperar el ascensor. Salgo por la puerta y le veo, sigue ahí, apoyado sobre la moto, ¡Ken Miller´s me está esperando a mí!, se ha puesto unas gafas de sol oscuras que ocultan sus increíbles ojos, quizás lo haya hecho para despistar un poco a los curiosos. Me recibe con una radiante sonrisa que hace que me sonroje por completo, es tan hermoso…


        ―Mmm, ven aquí preciosa ―se muerde los labios mientras me mira, me toma de la mano y me acerca a su cuerpo, suelta mi mano y me toma de la cintura, me planta un intenso beso que me deja sin respiración, uf… este chico me vuelve completamente loca.


        Aparta su boca de la mía y entonces soy consciente de lo que me rodea, mierda, ¡Kenai, acabas de besarme en público!


        ―Vamos sube ―vuelve a sonreír y se sube a la moto, yo me quedo flipada, cualquiera ha podido habernos visto, ¿es que acaso le da igual?, decido no preguntarle y no le doy más importancia al asunto, me subo a la moto me coloco el casco y me agarro fuertemente a él.


        Conduce a toda velocidad, el camino es largo, surcamos una larga carretera rodeada de forestación, ¿a dónde me lleva?, la verdad no me preocupa, confío en él, siento como si le conociera de toda la vida. El miedo parece haber disminuido un poco, la verdad es que la sensación de velocidad es algo increíble, aunque si fuera otro el que condujera no estaría tan segura.


        Tras un largo viaje llegamos a una enorme finca, la entrada es espectacular, dos grandes verjas negras protegen la entrada, son muy altas y tienen grabadas las iniciales K&M en color dorado.


        Kenai se para junto a la verja, se quita el casco y llama al timbre que hay al lado de la puerta.


        ―Buenas tardes señor Miller´s, sea usted bienvenido.


        Alzo la vista y miro la enorme verja, a ambos lados hay cámaras de seguridad, vaya… ¿este sitio es de Kenai? Él me pide que le sujete el casco y vuelve a poner en marcha la moto, las verjas se abren y pasamos dentro. Mis ojos se abren como platos al ver el interior del gigantesco lugar, pasamos por encima de un camino de piedra caliza, los alrededores están llenos de jardines verdes perfectamente cortados y con flores muy exóticas, en mitad del camino hay una preciosa fuente de la que sale un gran chorro de agua del centro, esto es alucinante, hay varios edificios en este lugar, uno más grande en el medio y uno más a cada lado. Kenai para su moto justo delante del edificio de la izquierda. Me quito el casco y miro a mi alrededor anonadada, todo es tan… lujoso, hay mucho verde a mi alrededor, él se baja del motociclo y me ofrece su mano ayudándome a bajar.


        ―¿Qué tal el viaje?


        ―Bien… ―le respondo pero no le miro, estoy muy alucinada con lo que estoy viendo.


        ―Eh, señorita presidenta, ¿me podría prestar un poco de atención?


        ―Eh… sí, perdona pero esto es…alucinante ― vuelvo a mirar a mi alrededor impactada.


        ―Todo esto es mío ―me giro rápidamente y le miro a los ojos con la boca muy abierta, Kenai se ríe ― . Sí, es mi casa de los fines de semana.


        ―Pero… ¡esto es enorme!


        ―Ven, vamos a ver a Walter ―me toma de la mano y caminamos hacia la pequeña casa de la izquierda.


        ―¿Walter es tu mejor amigo? ―le pregunto mientras andamos.


        ―Es un buen amigo mío, pero no es por él por quien estamos aquí.


        Llegamos a un enorme patio y vemos a lo lejos a un hombre de mediana edad que está limpiando el suelo con una manguera.


        ―¡Walter! ―Kenai se quita las gafas de sol y alza su mano para llamar la atención del hombre.


        El hombre fija su atención en nosotros y al cabo de unos segundos le reconoce, cierra la manguera y la deja en el suelo, se dirige hacia él, se dan un fuerte abrazo y Kenai le da unas palmaditas en la espalda.


        ―¡Ken!, qué alegría verte ―el hombre le habla mientras coloca su mano en el hombro de este―. ¿Qué te ha pasado en la cara?


        ―Nada, un pequeño percance que tuve anoche.


        ―¿Cómo estás?


        ―Estoy mejor que nunca ―a pesar de estar de espaldas a mí sé que Kenai le ha hecho un gesto con los ojos al hombre para que se percate de mi presencia.


        ―Ah, veo que vienes acompañado…


        El hombre me mira desde lejos sonriendo, Kenai se gira y me hace un gesto con la mano para que me acerque, yo me muero de la vergüenza, ni si quiera sé quién es este hombre. Me aproximo tímidamente con las manos detrás de la espalda, Kenai me ofrece su mano y me acerca a él.


        ―Ella es Noa, la presidenta de mi club de fans.


        ―¡Vaya, que chica tan guapa! ―el hombre me piropea y yo me sonrojo, no sé qué decir, se acerca y me saluda con dos besos en la mejilla.


        ―¿Verdad que lo es? ―me mira embobado y eso me ruboriza aún más.


        ―Nunca he dudado de tu buen gusto, chico.


        ―Encantada.


        ―Yo soy Walter, trabajo para Kenai desde hace tiempo ―vaya, así que es uno de sus trabajadores, parece que se llevan realmente bien, me alegra saber que trate tan bien a sus trabajadores.


        ―La he traído para que conozca a Tormento.


        ―¿A Tormento?, ¿estás seguro? ―el hombre le pregunta con cara de pánico


        ―¿Quién es Tormento? ―no puedo mantener mi lengua quieta y me entrometo en la conversación.


        ―Ven, vamos a conocerle ―Kenai me toma de la mano y me guía hacia otra zona.


        Salimos del patio y entramos en una zona tejada, tras pasar por un gran arco de piedra llegamos a lo que parece un box para caballos, eh un momento, ¿Tormento es un caballo? Kenai se aproxima al box y silva de una manera muy característica, el box es tan grande que aún no logro visualizar al animal. Al cabo de unos segundos oigo como algo grande se aproxima, me coloco al lado de Kenai y puedo verlo, oh dios… es muy hermoso.


        ―Hola precioso ―Kenai mete la mano en el box y le acaricia la cara al animal.


        ―Es enorme.


        ―Noa, este es Tormento.


        Sonrío, me encantan los animales, este caballo es el más espectacular que he visto nunca, es muy alto, mucho más que Kenai, es de color negro azabache, al igual que sus crines. Sus patas son robustas, sus cascos están rodeados de unos pelos muy largos a modo de flecos y en su cara tiene un enorme lucero blanco. Walter nos ha seguido e interviene en la escena.


        ―Kenai, ¿vas a sacarlo?


        ―Sí, quiero ver cómo reacciona con ella.


        ―Pero hijo, eso puede ser peligroso.


        ―¿Qué es lo que pasa con tu caballo? ―le pregunto asustada.


        ―No te asustes, Tormento es un poco “peculiar”


        ―¿Peculiar?


        ―Tormento lleva conmigo tres años, es muy rebelde y me dio muchos quebraderos de cabeza hasta que conseguí domarlo, por eso se llama así.


        ―Bueno pero, ¿ya se porta bien no? ―mi pregunta hace reír a ambos.


        ―Cielo, Tormento sólo se deja montar por mí y por Walter, nunca deja que nadie más se le acerque, es un pelín antipático.


        Kenai se dirige hacia la puerta del box y se dispone a abrirla, yo me echo a un lado, eso que me acaba de decir me ha dado un poco de miedo, ¿y si el animal responde mal, se asusta y me golpea? La puerta se abre y el caballo se dispone a salir, es realmente precioso, rebosa belleza por donde quiera que lo mires. Kenai se coloca enfrente de él y comienza a llamarle reproduciendo el mismo silbido de antes, el caballo se asoma tímidamente y cuando llega a la altura de éste se detiene. Tormento apoya su frente en su compañero y se frota con él, es increíble, tienen una conexión fascinante, le acaricia el lucero de la cara y el caballo cierra los ojos, yo no dejo de mirar embobada.


        ―Bueno, ahora quiero saber si ella te hace sentir lo mismo que me hace sentir a mí, colega ―le habla al caballo, ¿hacerle sentir lo mismo que a él?, me pongo nerviosa al oír sus palabras.


        Kenai retrocede unos pasos y el caballo se queda sólo, con un gesto me pide que me acerque a Tormento, estoy asustada, ¿y si al caballo no le gusto?


        ―Tranquila, no te va a pasar nada, confía en mí ― Kenai me habla mirándome a los ojos y esboza una hermosa sonrisa—. Tengo una corazonada.


        Decido confiar en él y me aproximo despacio al animal, sé que los animales tienen un sexto sentido para oler el miedo y la inseguridad así que decido caminar de forma segura y me acerco marcando mis pasos. El caballo me mira desconfiado y da un paso atrás, sigo aproximándome y evito hacer movimientos bruscos que puedan asustarle, estoy justo delante de él, miro a Kenai y este me anima a que siga avanzando. Respiro hondo y alargo mi brazo para tocar al animal, Tormento hace un gesto brusco con la cabeza pero yo me armo de valor y le agarro la cara


        ―Shh, tranquilo precioso ―le susurro mientras acerco mi cara a la suya, el caballo reacciona a mis palabras y se queda clavado en el sitio, agacha su cabeza y apoyo mi frente contra la suya mientras le acaricio.


        El animal ha notado mi confianza y me ha aceptado, una enorme paz me invade, me siento realmente bien, ¿de veras lo he conseguido?, ¡al caballo de Kenai le gusto!


        ―¡Lo sabía, lo sabía! ―Kenai sale corriendo a mi encuentro, me coge en brazos y me eleva en el aire, está feliz.


        ―Es increíble… ―Walter no da crédito a lo que acaba de suceder.


        Me deja en el suelo y me abraza con fuerza, para él debe de significar mucho ese caballo y el hecho de que me haya aceptado le hace muy feliz.


        ―Tienes algo Noa, no sé el qué pero sabía que Tormento lo iba a notar también ―me habla muy entusiasmado, se quita la chupa de cuero y la deja sobre el box―. Vamos Walter, preparémoslo.


        ¿Prepararlo? Kenai y Walter se marchan y se meten en una pequeña habitación, yo me quedo con Tormento. El caballo intenta morder mi pelo y le riño, es un animal muy curioso, me olfatea e investiga mi ropa, mete su nariz por debajo de mi brazo y me hace cosquillas, yo río, me coloco a su lado y le acaricio las crines.


        ―Eres muy guapo Tormento, aunque no tanto como tu amo ―sonrío mientras hablo, el caballo no deja de mirarme―. Kenai es muy bueno contigo, ¿verdad?, conmigo también lo es, tu amo es increíble, y yo… le quiero tanto… ―cierro mis ojos y abrazo al caballo.


        ―¿Os dejo a solas y ya estáis acaramelados? ―Kenai aparece sin avisar como siempre, mierda, ¿habrá oído lo que acabo de decir?, trae consigo las riendas y las monturas del caballo.


        ―Tormento es un amor ―le contesto mientras continúo acariciando al caballo, él deja las cosas en el suelo y se acerca por detrás, me agarra de la cintura y me susurra al oído.


        ―Si sigues acariciándolo de esa forma vas a conseguir que me ponga muy celoso ―me invade un escalofrío al oír su dulce voz tan cerca de mí, me doy media vuelta y le miro a los ojos, él me sonríe, su sonrisa me funde en el fondo el alma y el corazón, deseo tanto decirle cuanto le amo.


        ―No puedo negar que le he gustado a tu amigo Tormento.


        ―Eh, Tormento, mucho ojito, ella es mía ―le habla al caballo y a mí me entra una risa nerviosa, “ella es mía”


        Kenai suelta mi cintura y comienza a “vestir” al caballo. Le coloca las riendas en la cabeza y Walter llega con la silla pidiéndome que le ayude a colocársela. Le ponemos las monturas a Tormento entre risas, estoy feliz y Kenai también lo está, se le nota en la cara y Walter se lo nota también.


        ―Hijo, nunca antes te había visto así de feliz.


        ―¿De veras?, ¿tanto se me nota? ―habla mientras le termina de colocar las riendas al caballo, yo me quedo callada, ¿de veras soy el motivo de su felicidad?


        ―Te conozco bien chico, aunque sólo hay que mirarte a los ojos para darse cuenta.


        Kenai mira a Walter y sonríe, se hablan entre miradas, yo me encuentro en medio de ambos intentando averiguar qué diablos significan esas miradas. El caballo ya está listo, el señor Miller´s termina de verificar que todo esté bien apretado y me pide que suba al animal.


        ―Bueno, ¿te atreves a subir sola?


        ―Eh…no, no ―muevo mi dedo índice de un lado a otro mientras le miro.


        ―Vamos, por un pie aquí ―me pide que coloque el pie izquierdo sobre el estribo—, ahora quiero que te agarres al cuerno de la silla y te impulses.


        Asiento con la cabeza, hago lo que me pide, intento impulsarme pero me quedo a mitad de camino. Kenai y Walter se ríen a carcajadas, lo intento una vez más y no puedo. Mierda, que vergüenza. Miro a Kenai con cara seria y éste deja de reírse.


        ―Perdona, te ayudaré ― vuelvo a poner el pie en el estribo y cuando intento impulsarme éste pone sus manos en mi culo y me empuja con fuerza, yo me pongo colorada cuando siento sus manos en mi trasero.


        Estoy arriba, sentada en el caballo, Kenai me mira a los ojos fugazmente y se sube al caballo con total soltura, en un abrir y cerrar de ojos ya está sentado justo detrás de mí. Esta pegado a mi cuerpo, puedo sentir su calor, introduce sus manos por debajo de mis brazos y toma las riendas.


        ―Bueno Walter, nos vamos a dar un paseo.


        ―Vale hijo, tened cuidado.


        ―Hasta luego Walter ―me despido del amable señor con un gesto de mano.Walter me dice adiós con la mano y se marcha.


        Kenai mueve las riendas, le da un toque con los pies en el costado a Tormento y éste se pone en marcha. El caballo va al trote, yo me agarro con fuerza al cuerno de la silla, esto está muy alto, si me caigo me daré una buena hostia. Mi indio de ojos verdes maneja como quiere a su caballo y éste le obedece sin rechistar. Salimos de la finca y nos adentramos por un camino de tierra, es un bonito sendero y está situado en lo que parece un enorme bosque. Aquí reina el silencio, no hay ni rastro de ruidos de la ciudad, se respira aire puro y limpio, es una sensación agradable y placentera. El caballo ahora camina al paso, estamos a solas, siento su cuerpo pegado al mío, cierro los ojos y me echo hacia atrás, apoyando mi nuca sobre su pecho.


        ―¿Relaja bastante, eh?


        ―Mmm, sí…


        ―Cuando voy solo suelo montar sin monturas ni riendas.


        ―¿Ah si?


        ―Sí, me gusta conectar de vez en cuando con mi lado salvaje.


        ―Tienes una conexión muy bonita con Tormento.


        ―Sí, pero no tan bonita como la que hay entre nosotros.


        Oh, me derrito con sus palabras, él me rodea entre sus brazos sin soltar las riendas y me besa en la mejilla, luego acerca su boca a mi oreja y la muerde sensualmente, yo río y me inclino hacia delante de manera involuntaria.


        ―¡Kenai!, me haces cosquillas ―giro mi cabeza y le miro sonriendo.


        ―No era esa mi intención… ―me mira intensamente en silencio, esos ojos hablan por sí solos, me desea.


        Yo me pongo muy nerviosa cada vez que me mira de esa forma, ha logrado intimidarme, giro mi cabeza y miro al frente, me tiemblan las manos. Él resopla, quiere tenerme pero yo no se lo estoy poniendo nada fácil.


        ―Uf, necesito soltar adrenalina, agárrate fuerte ― ¿qué me agarre fuerte?, hago caso a lo que me pide y me sujeto con fuerza a la silla.


        Kenai grita y agita las riendas con fuerza, Tormento se altera y cuando me doy cuenta el caballo está en pie sobre sus patas traseras.


        ―¡¡Kenai!! ―grito asustada mientras me aferro al caballo.


        Tormento relincha y vuelve a sus cuatro patas, comienza a correr velozmente, galopa a toda velocidad, vamos muy deprisa pero Kenai parece estar disfrutando como un niño pequeño.


        ―¡¡¡Yija!!! ―grita mientras agita una y otra vez las riendas.


        No quiere parar, el caballo corre lo más rápido que puede, golpea el suelo con fuerza levantando la tierra del camino por donde pasa y dejando marcada sus huellas. Kenai está muy excitado, suelta las riendas y el caballo sigue corriendo a toda velocidad, miro hacia atrás y le veo gritando con las manos abiertas en cruz, tiene el cuerpo inclinado hacia atrás y los ojos cerrados, ¡¡oh por dios Kenai agarra al caballo!!


        Vuelvo la mirada al frente, el viento golpea mi cara con fuerza, inclino mi cuerpo y cierro mis ojos, estoy aterrada, noto como Kenai se incorpora y sujeta las riendas, da un tirón de ellas y Tormento se para en seco, la frenada hace que casi me caiga hacia delante. Dios, ¡casi me mato! estoy muy molesta con él, ¿por qué ha hecho eso?, ¡podría haberme caído del caballo!


        ―¿Por qué has hecho eso? ―giro mi cabeza y le hablo un tanto alterada. Kenai respira profundamente con los ojos cerrados, expira, abre los ojos y me mira.


        ―Lo siento, lo necesitaba.


        ―¡Podría haberme caído al suelo!


        ―Estás conmigo, te aseguro que no te hubieras caído.


        ―¡Pero si ni siquiera me estabas sujetando! ―me mira fijamente y sonríe―. A mí no me hace ninguna gracia ―dejo de mirarle y vuelvo mi cabeza al frente.


        ―Cuando te enfadas estás preciosa ―me susurra al oído―. ¿Sabes?, esta carrera no me ha servido de nada, yo necesito soltar mi adrenalina contigo.


        Me coge bruscamente y me gira de manera que quedo sentada frente a él.


        ―Ven aquí ―mete sus manos bajo mis muslos y me sube encima de él, sin mediar palabra comienza a besarme, yo me quedo totalmente indefensa, no puedo reaccionar cuando me toca, cierro mis ojos y me dejo llevar.


        Kenai agarra mi cara y me besa con pasión, su boca me toca, me provoca, me muerde y me destroza, muero de amor entre sus brazos. Sus manos me acarician con deseo, sensualmente, sabe cómo hacerlo.


        ―Te devoraría ahora mismo si me dejaras…― dice con un tono de voz desesperado.


        ―Kenai… ―una enorme llamarada crece dentro de mí, deseo tocarle pero soy incapaz de reaccionar.


        ―Vamos Noa, tócame por favor… ―coge mi mano y la introduce por debajo de su camiseta, me tiembla todo el cuerpo, nunca antes había tenido contacto así con ningún chico. Deslizo mis dedos tímidamente por su suave piel mientras él me mira fijamente.


        ―No puedo ―saco la mano y miro hacia otro lado. “Mierda…”


        ―¿Tanta vergüenza te da tocarme?


        ―No es eso.


        ―Sólo quiero sentirte, no te estoy pidiendo que te acuestes conmigo aquí y ahora ―se acerca a mí y agarra mi cara―. Me entrego a ti, ¿a qué tienes miedo?


        ―Todo esto para mí es nuevo, tú estás acostumbrado a tratar con mujeres, pero yo…


        ―Ya lo sé. Está bien, te lo pondré más fácil.


        Kenai se quita la camiseta delante de mí, yo me quedo prendada al ver su torso desnudo una vez más, es tan atractivo… coge la camiseta y la dobla, se la coloca alrededor de los ojos a modo de antifaz y se la ata detrás de la cabeza.


        ―Ahora no puedo verte, quizás te resulte más fácil así.


        Yo no puedo evitar reír en voz baja, ¿en serio no ve nada?, bueno, quizás así me atreva un poco sin esos intensos ojos verdes intimidándome todo el rato. Sigo sentada encima de él, tiene colocada sus manos hacia atrás sobre el caballo. Extiendo mi mano con cautela y deslizo mi dedo índice entre sus pectorales sin dejar de mirarle a la cara, Kenai sonríe al sentir mis dedos sobre su cuerpo. Coloco ambas manos sobre su pecho, acaricio su torso lentamente y le doy un beso en los labios.


        ―Mmm, me gusta… ―sonríe mostrando su hermosa dentadura.


        Comienzo a animarme un poco, le muerdo la oreja como él suele hacerme y beso su cuello despacio, me encanta su piel, tan morena y tan suave.


        ―Uf Noa, el cuello no… ―parece que esa es su zona más sensible. Le agarro de la nuca y voy dejando mis labios marcados en su piel, le gusta más de lo que imagino, es tanto lo que le provoca que me agarra el trasero con ganas y se deja caer hacia atrás buscando mi boca y besándome con desesperación. Al tumbarme sobre él noto un enorme bulto bajo mi pelvis, oh dios… introduce una de sus manos bajo mi camiseta y acaricia mi espalda, vuelve a bajar la mano y la coloca de nuevo en mi trasero, lo soba y lo aprieta contra su cuerpo a la vez que eleva su pelvis.


        ―Noa, quiero hacerte mía…


        Oh joder… me asusto y me levanto del golpe, no quería excitarle tanto, Kenai se incorpora y se quita la camiseta de los ojos.


        ―Lo siento, no puedo.


        ―Pues sí que me lo vas a poner difícil ―sonríe y se pone la camiseta, me agarra la muñeca y me lleva hacia él, me besa los labios y acaricia mi pelo.


        ¿Qué?, ¿no está enfadado conmigo?, pero si acabo de dejarle a medias… Deja de besarme y me mira a los ojos con ternura.


        ―Menos mal que mereces la pena sino no sería capaz de soportar esto ―me besa y termina el beso mordiéndome el labio inferior, suelta mi boca y se saborea los labios―. Ahora, el día que te pille te vas a enterar.


        Uf, no me digas esas cosas por dios, siento un intenso cosquilleo en la entrepierna que me obliga a encogerme un poco.


        Me vuelvo a sentar mirando hacia delante, Kenai coge las riendas y le ordena a Tormento que camine. Este chico de veras me provoca cosas que nunca antes había sentido.


        ―Volvamos, vamos a comer algo y te enseño el resto de la finca.


        En cuestión de minutos llegamos al sitio, volvemos al box de Tormento y Kenai se baja del caballo. Extiende sus brazos y me ayuda a bajar, yo se lo agradezco con una sonrisa, le ayudo a quitar las monturas del animal, yo le quito la cabezada, Tormento sacude su cabeza al sentirse libre de trastos y me da un toque con su hocico como modo de agradecimiento, es un animal muy inteligente, le acaricio la cara y le beso el lucero de su frente.


        ―Me ha encantado conocerte Tormento ―acaricio su flequillo y no puedo evitar emocionarme al pensar que quizás nunca más lo volvería a ver―. Has sido muy bueno conmigo, te echaré de menos.


        Kenai nos observa en silencio, se acerca a nosotros y acaricia a Tormento.


        ―Vamos chico, es hora de descansar ―le da un toque en la tabla del cuello y el caballo se mueve.


        Tormento se mete en el box y yo le contemplo desde fuera llena de tristeza, Kenai cierra la puerta y viene hacia mí.


        ―Ven aquí ―me estrecha entre sus brazos y besa mi pelo —podrás volver a verle siempre que quieras.


        ―¿Sí?


        ―Claro, venga, vamos a comer algo.


        Kenai me enseña el resto de las instalaciones, el edificio del medio es una gran casa, tiene dos plantas, cuatro habitaciones y dos baños, en la parte trasera hay una enorme piscina rodeada de más jardines. Él dice que ha celebrado aquí muchas fiestas, a saber lo que habrá hecho en esas fiestas… también dice que es aquí donde se queda su familia las veces que vienen a visitarle. El otro edificio es una especie de salón de juegos, tiene una larga barra de bar con unas grandes estanterías llenas de todo tipo de bebidas, hay un billar americano, una diana para jugar a los dardos, una mesa para jugar al póker, máquinas recreativas y una sala de cine. Me quedo fascinada al ver todo eso, es asombroso, todo esto lo ha conseguido en muy poco tiempo, de veras le admiro. Tardamos bastante en ver todo el lugar, Kenai me lo enseña todo, no quiere que me pierda detalle de nada, me ha lanzado varias indirectas, quiere traerme aquí más veces.


        ―Bueno y esto es todo señorita, ¿le ha gustado?


        ―Me encanta.


        ―Me alegro ―Kenai me lanza una cautivadora sonrisa, luego mira su flamante reloj de marca y me mira preocupado―. Vaya, es tarde, será mejor que nos vayamos.


        Ah sí, el dichoso festival de cine…


        ―Vamos a despedirnos de Walter.


        ―Vale.


        Caminamos hacia dónde dejamos aparcada la moto, me mantengo a su lado pero esta vez no me agarra de la mano, le miro de reojo y siento mil mariposas en el estómago, dios, ¿cómo puede hacerme sentir eso? Me arrepiento mucho de lo que hice antes, hoy ya lo he rechazado dos veces, en el fondo me muero de ganas de tocarle y de que me toque, pero es que es imaginarlo dentro de mí y uf… es demasiado y yo aún no estoy preparada.


        Llegamos al patio del principio, está anocheciendo y Walter está terminando de recoger todo.


        ―Walter, nos marchamos.


        ―Bueno hijo, tened mucho cuidado en el viaje ― se aproxima a Kenai y se dan un gran abrazo, ahora me mira a mí, me acerco a él y me despido del amable señor.


        ―Encantada de conocerle Walter ―le doy dos besos en la mejilla pero él me agarra y me abraza, yo me quedo toda cortada.


        ―Ay chiquilla, el placer es mío, ver a Kenai así de feliz me alegró mucho, le conozco y le tengo mucho aprecio.


        ―Vamos Walter, vas a conseguir que me sonroje…― Kenai se coloca la chupa de cuero y mira hacia otro lado.


        ―Es verdad hijo, nunca te había visto así de ilusionado.


        Miro fijamente a Kenai, ¿de verdad estás así por mí?, ¿puede ser que esto sea el comienzo de una bonita relación?, mi adrenalina se dispara al pensar en un futuro junto a él.


        ―Bueno, me siento muy afortunado, no todos los días se presenta en tu despacho una cosita tan bonita… ―Kenai me come con los ojos, dios… le da igual que esté Walter delante, otra vez ha conseguido intimidarme.


        ―Sí que lo es y espero volver a verla por aquí.


        ―Eso dalo por hecho ―Kenai se sube a la moto y le guiña un ojo a Walter mientras sonríe con picardía.


        Ay joder…”dalo por hecho” dice, me encanta esa chulería que tiene, me vuelve loca, sabe que me tiene comiendo de la palma de su mano.


        ―Vamos sube ―me hace un gesto con la cabeza y yo acato sus órdenes, me subo a la moto y me pongo el casco, Kenai hace lo mismo, me agarro a su cintura y arranca la moto.


        Nos despedimos de Walter con un movimiento de mano, éste observa desde su posición cómo nos marchamos. Ha refrescado, hace bastante frío en la moto y yo no llevo nada de abrigo encima, estoy tiritando, me muero de frío, Kenai se da cuenta y detiene la moto en el arcén, sube la visera del casco y se quita la chaqueta.


        ―Ten, póntela.


        ―No, no, estoy bien de verdad ―yo también subo la visera para poder hablarle.


        ―Noa, estás temblando ―me quedo callada, no quiero que él pase frío por mi culpa―. Vamos, póntela o me voy a enfadar.


        ―Está bien…―me obliga a ponérmela, guau, está muy calentita y huele a él.


        Me abrocho la chaqueta que me queda bastante grande, vuelvo a bajar la visera y me agarro a su cuerpo, aprieta el puño y sigue su camino. Kenai me cuida mucho, es tan bueno conmigo, nos conocemos desde hace cuatro días pero me trata como nunca antes nadie me había tratado, me hace sentir única y especial, le importo y me lo demuestra constantemente, si esto es un sueño no quiero despertar, quiero quedarme así para siempre a su lado.


        ***


        Llegamos a su casa, Kenai ha conducido todo el camino con una mano, su otra mano la ha mantenido en contacto con las mías, tratando de darme calor, aún sigue acariciando mi piel. La puerta del garaje se abre y Kenai suelta mis manos, apaga el motor y se quita el casco.


        ―¿Has pasado frío? ―me incorporo pero no quiero soltarme de su cuerpo.


        ―No ―niego con la cabeza.


        ―Vamos, quítate el casco ―vuelvo a obedecer y con desgana me suelto de él, me quito el casco y mi pelo cae sobre mis hombros.


        Kenai me mira embobado, se baja de la moto y me coge en volandas, me deja en el suelo y acaricia mi pelo clavando sus ojazos verdes en mí.


        ―Eres preciosa… ―dios, se me cae el alma al suelo cuando me dice esas cosas, miro sus ojos y puedo ver como brillan, me tiene hipnotizada.


        ―Kenai… ―mis labios pronuncian su nombre con deseo, me muero de ganas de decirle “te quiero”.


        ―¿Sí? ―no deja de mirarme.


        ―Bésame…


        Su mirada se vuelve más intensa, no pierde tiempo, se lanza sobre mí, agarra mi cara y me come a besos. Abro mi boca y saboreo su lengua, me arden los labios, sus manos no tardan en tocarme, me acaricia con ansias, yo también agarro su cara y le beso con pasión. Camina y me aprisiona contra la pared, suelta mi cara y agarra mis muñecas, sube mis manos, las une y las coloca encima de mi cabeza. Me aprieta las muñecas con fuerza, ahora besa mi cuello, dios, estoy jadeando, él tiene el control y eso me encanta. Mi corazón va a mil por hora, noto su forzada respiración sobre mi piel, es como un fiero lobo hambriento de mí, quiere devorarme. Desliza su húmeda lengua y se me erizan los vellos, me chupa y me muerde, empuja su cuerpo contra el mío y ya puedo notar su erección, oh dios…


        ―Kenai… ―le nombro entre jadeos, me fallan las piernas, ¿de veras quieres que pase ahora Noa?


        ―Mira cómo me pones señorita presidenta…


        Oh joder… estoy muy excitada y sus palabras me ponen mucho peor. Kenai suelta mis manos, busca mi boca y la besa ferozmente, baja sus manos mientras me toca, acaricia mi cuerpo y cuando llega a la altura de la cadera introduce las manos por debajo de mi trasero, lo agarra con fuerza, me sube a su cintura y aprieta su pelvis contra la mía. Comienza a rozarse conmigo de manera salvaje mientras me besa, su enorme erección está en íntimo contacto conmigo, me aferro a su cuello, no puedo dejar de besarle, nuestras lenguas se devoran y mi entrepierna experimenta un cosquilleo más grande de lo normal. Kenai mueve su pelvis con vigorosidad, aprieta mi trasero a la vez que empuja, noto como me humedezco, quiere hacerme el amor y yo no pienso pararle esta vez. Sus movimientos pélvicos se tornan más y más salvajes, me muerde los labios y me nombra jadeando, yo no puedo más, no puedo controlar tanto deseo, un enorme placer se apodera de mí, se hace cada vez más intenso con cada uno de sus movimientos, mierda, no puedo contenerme más y estallo, me aferro a su camiseta y apoyo mi cabeza contra la pared mientras me ahogo en un gemido mudo, sufro un intenso orgasmo que encoge mi cuerpo.


        Dios, todo mi cuerpo tiembla, Kenai parece haberlo notado y deja de moverse, nos miramos a los ojos, mi respiración está muy acelerada y la suya también, sigo agarrando su camiseta con fuerza, aferrando su cuerpo al mío contra la pared. Él me mira sonriendo y se pasa la lengua por esos enormes colmillos tan característicos.


        ―Acabas de tener un orgasmo… ―no me lo pregunta, simplemente lo afirma y parece sentirse orgulloso de ello.


        ―Sí… ―sigo ahogada, mi corazón está muy acelerado y me oprime el pecho, Kenai se ríe y mira hacia otro lado.


        ―¿Y ahora qué hago yo con esto? ―me dice señalando con sus ojos al enorme bulto que le oprime el pantalón vaquero, nunca antes me había atrevido a mirarlo, es…enorme, se le marca descaradamente de tal manera que el botón de la cremallera parece que va a estallar.


        ―Lo siento ―me río―, juro que no he podido controlarlo ―le miro con cara de niña buena para evitar que se enfade.


        ―No importa, veo que has disfrutado y la verdad me encanta saber que soy capaz de producirte orgasmos sin tocarte…


        Termina la frase comiéndome la boca, ¿cómo puede ser alguien tan sensual?, todo en él es erotismo puro, acabábamos de tener nuestro primer encuentro sexual y yo no he sido capaz de soportar ni cinco minutos y ya he tenido un orgasmo. Pero a él no parece importarle, disfruta viéndome disfrutar, sabe que soy nueva en todo esto y eso le gusta.


        ―Voy a cambiarme o a este paso llegaré tarde.


        ―Claro…


        Me deja en el suelo, me besa fugazmente y se marcha. “Oh no… no quiero irme”.


        Le sigo hasta su habitación, me descalzo y me tumbo en la cama a esperar. Encima de la mesita de noche puedo ver un teléfono móvil, ¿el móvil de Kenai?, no debería hacerlo pero lo cojo, la intriga me mata, desbloqueo el teléfono y veo que tiene muchos mensajes. “Mierda, si los leo se dará cuenta…”. No puedo aguantarme y leo el más reciente: “ponte guapo para esta noche, nos vemos en un rato”, ¡¿qué cojones?!, es de una tal Samanta, aprieto mis dientes con fuerza, la ira comienza a crecer en mi interior, leo otro más: “Keni, hace tres días que no sé nada de ti, te echo de menos…” este es de una tal Jessica. Hay muchos más mensajes de chicas, suelto el móvil en la mesa, ¡¿qué cojones?!, no puedo creer lo que mis ojos acaban de ver, mi vena yugular se ensancha, estoy muy cabreada, los celos me dominan, Kenai tiene amantes.


        Siento como si una gran daga me hubiese atravesado el corazón, me duele el pecho y me falta el aire, me siento sucia y traicionada, la venda que cubría mis ojos acaba de desaparecer, ahora veo la cruda realidad, yo no soy la única a la que Kenai besaba, después de esto no sé si podré volver a mirarle a los ojos. Su móvil comienza a vibrar, otro mensaje, ahora es de una tal Jena: “Ken, ¿estás ahí?, acabo de verte en línea, no te olvides que esta noche tenemos una cita” adjunta muchos corazones. No puedo más, dejo el puñetero móvil en la mesa y decido marcharme, ni siquiera me pongo los zapatos, sólo quiero salir de aquí corriendo, abro la puerta y me marcho sin pensarlo.


        ***


        Corro por la carretera, es de noche y todo está oscuro, no sé a dónde voy, solo quiero huir. Corro lo más rápido posible, corro y corro con todas mis ganas. “¡¿En qué maldito momento me hiciste creer que yo era especial?!”, lloro desconsolada, mis pies no quieren pararse, me falta el aliento pero no puedo detenerme, no quiero mirar atrás, no… “¿¡Kenai, por qué?!, yo te amo, yo te amo joder…”


        Llevo unos minutos corriendo sin cesar, no sé de dónde estoy sacando fuerzas, estoy destrozada por dentro, la carretera es larga y no veo el momento de llegar a la ciudad. “¡¡Maldito Kenai!! ¡¡Te odio!!”, me miento a mí misma, lo amo con toda mi alma. Noto las luces de un coche que se acerca muy deprisa, me giro a mirar, ¿será Kenai?, me da igual que sea él, no pienso detenerme. El coche para en seco en el andén, justo detrás de mí, apaga las luces y alguien se baja, oh no… es él. Corro lo más rápido que puedo, Kenai empieza a correr también mientras grita mi nombre.


        ―¡¡¡NOA!!!


        Cada vez grita más fuerte, no miro atrás y sigo corriendo, sigue gritando y está a punto de alcanzarme, “grita todo lo que quieras no voy a pararme”, grita una última vez y me alcanza, me atrapa por detrás y me eleva en el aire, yo pataleo e intento soltarme.


        ―¡¡Suéltame!!, ¡¡Kenai, suéltame!!


        Le suplico que me deje en el suelo pero no me suelta.


        ―¡¡Estás loca!!, ¡¿a dónde crees que ibas?!


        Logro soltarme, me giro hacia él y me atrevo a mirarle a los ojos.


        ―¡¡No me toques!!


        Le propino una cachetada con todas mis ganas que resuena en el silencio de la noche.


        ―Te odio…


        Me giro y le doy la espalda, me llevo las manos a la boca y lloro en silencio, me ha dolido en el alma tener que hacer eso, no miro hacia atrás y sigo caminando.


        ―No te vayas por favor… ―me suplica con voz de angustia.


        Esto es muy duro, no puedo rendirme, tengo que seguir, por mí y por mi orgullo. Vuelvo a pensar en todos esos mensajes de sus amantes y la furia se apodera de mí.


        ―No quiero volver a verte.


        Mi voz se rompe y lloro, respiro hondo y sigo mi camino.


        ―Noa, por favor… ―su voz suena débil y entrecortada.


        ¿Kenai está llorando?, no puede ser… mi corazón muere de dolor, no llores por favor, no puedo soportarlo. Me giro y puedo ver su cara de angustia, sus ojos están brillantes y me miran con dolor.


        ―Déjame al menos que te acerque al hotel.


        Sus ojos reflejan sufrimiento, realmente lo está pasando mal, no puedo verle así, cedo y decido meterme en el coche. Kenai sigue de pie en el mismo sitio, tras unos minutos se introduce en el coche conmigo, cierra la puerta y permanece en silencio.


        ―¿Has mirado mi móvil?, ¿estás así por eso, verdad?


        Me niego a contestar, no quiero mirarle a los ojos, fijo mi mirada en el cristal de la ventana y permanezco en silencio.


        ―Dímelo Noa, no voy a enfadarme ―se frota los ojos con las manos.


        ―¿Por qué Kenai?, ¿por qué me has hecho creer que soy especial?


        Continuo mirando por la ventana, hablo en voz baja, tengo demasiado dolor dentro.


        ―Y lo eres, eres increíblemente especial Noa.


        ―¿En serio?, ¡¿también lo son Samanta, Jessica o Jena?! ―me exalto, no voy a permitir que se ría en mi cara.


        Kenai ignora mi pregunta y arranca el coche, pisa el acelerador a fondo, mantiene la mirada fija en la carretera, parece muy molesto.


        ―Yo tenía una vida antes de conocerte, ¿sabes?


        ¿A qué se refiere?, ¿acaso me está echando algo en cara?


        ―Tengo amigas como cualquier chico soltero.


        ―Ya lo veo…


        ―Noa, te juro que no miro el móvil desde hace días.


        Eso puede que sea cierto, recuerdo que en uno de los mensajes una de las chicas le reprochaba que hacía días que no sabía nada de él.


        ―Habías quedado con dos de ellas esta noche ― me siento como una idiota y me vuelvo a llenar de rabia―. ¡¿Y luego que Kenai, vendrías a buscarme y a llenarme de caricias fingiendo que te importo?!


        Él aprieta la mandíbula, puedo notar como se tensan sus músculos, mis palabras le duelen, acelera, conduce rápido, “seguro que quiere dejarme en el hotel lo antes posible para llegar a tiempo a sus citas”, mis pensamientos me traicionan, no lo pienso en serio, sé que está enfadado y lo expresa al volante.


        ―Esas citas las planee el pasado fin de semana.


        ―¿Te has acostado con todas, Kenai?


        Me martirizo a mí misma haciéndole ese tipo de preguntas, en realidad no quiero saber la respuesta.


        ―¿Acaso importa eso? ―esquiva hábilmente mi pregunta.


        ―Tienes razón, qué más da, no soy nadie para interrogarte.


        La tensión del ambiente se puede cortar con un cuchillo, no nos hemos mirado desde que hemos entrado en el coche.


        ―Por lo menos podrías no haberme mentido con lo del festival.


        ―¡No te he mentido!


        ―¡¡Has quedado con dos tías diferentes, basta ya de tomarme el pelo, joder!! ―mi voz se rompe y vuelvo a llorar.


        ―No llores por favor…


        ―Sólo quiero llegar al hotel, quiero que termine esta pesadilla…


        No vuelvo a dirigirle la palabra en todo el camino, estoy destrozada, me duelen los pies, dentro de mi pecho un gran peso me oprime el corazón y no puedo respirar, mi mente está saturada, estoy cansada de sufrir, sólo quiero meterme en la cama y no salir hasta el domingo.


        ***


        Por fin llegamos al hotel, para el coche en la entrada, yo abro rápidamente la puerta pero Kenai me sujeta la mano y me detiene.


        ―Noa, no me dejes así por favor ―me desprendo de la mano con la que me sujeta.


        ―Corre, no vayas a hacer esperar a tus queridas “folla amigas”


        Le echo una última mirada de desprecio y cierro la puerta del coche, no miro hacia atrás, estoy decidida, se acabó Ken Miller´s, no estoy dispuesta a sufrir por un mujeriego. Puedo oír cómo arranca el coche, acelera, da un tremendo derrape y las ruedas del coche se quedan marcadas en el asfalto. Rompo en llanto y pulso el botón del ascensor, tarda un poco en llegar, la espera se me está haciendo horrible, cuando suba no me pienso ni duchar, sólo quiero esconderme, quiero marcharme de este lugar.


        Puedo sentir a las chicas, abro la puerta y todas me miran, rompo en llanto desconsolada y Li corre a mi encuentro, me abraza con fuerza.


        ―¡¡Cariño!!, ¿qué ha pasado? ―Li me abraza y acaricia mi pelo para consolarme.


        ―¡¿Que te ha hecho el cerdo ese?!―María se levanta de un salto del sofá.


        ―Noa… ―Helena se acerca y me acaricia la espalda.


        No puedo hablar, no me salen las palabras, acababa de golpearle, le había dicho cosas horribles.


        ―Ven, siéntate aquí, Helena, trae un poco de agua ― Li está muy preocupa por mí.


        ―¡¿Por qué estás descalza?! ―María me ofrece un pañuelo para secar mis lágrimas.


        ―Le he dicho cosas horribles…


        ―¿A qué te refieres cielo, que ha pasado? ―Li aparta el pelo de mi frente.


        ―Todo iba tan bien, si no hubiera mirado el maldito móvil…


        ―¿Has mirado su móvil? ―Helena llega con un vaso de agua.


        ―Si…tenía muchas chicas agregadas, he leído mensajes…


        Lloro de nuevo, consigo dar un sorbo al agua, al sujetar el vaso noto que me tiemblan las manos.


        ―Oh Noa… ¿y qué esperabas? ―Li apoya mi cabeza en su regazo.


        ―Me había hecho creer que era especial… ―cierro los ojos y dejo que la mano de Li me calme un poco.


        ―Todos los tíos son iguales, ¡¡TODOS!! ―María se pone en pie, está muy molesta, no le gusta verme así.


        ―Yo le quiero Li, le quiero mucho… ―no puedo parar de llorar, encojo mis piernas y las abrazo.


        ―Lo sé cariño.


        ―Le he golpeado, le he dicho que le odiaba y que no quería saber nada más de él.


        ―¿Le has metido un cachete? ―Helena se asombra, oigo a María reírse.


        ―Kenai estaba casi llorando, me suplicaba que no me fuera, que no le dejara así…


        Las chicas se miran entre ellas asombradas.


        ―¡¡Oh dios… Li, quiero morirme!!


        ―Vamos no lo pienses más, metete en la cama, mañana será otro día ―Li besa mi frente, es tan buena conmigo…


        Hago caso a Li, me desnudo, me meto en la cama y no tardo en quedarme dormida.

      


      

    

  


  
    
      
        Dulce tentación

      


      
        Oigo a las chicas desayunar, han debido de llamar al servicio de habitaciones, después de lo mal que aparecí anoche es comprensible que no quieran dejarme sola. Hace rato que estoy despierta pero no tengo intención de salir de la cama, no me encuentro bien, mis ánimos están por los suelos. “Me encantaría retroceder en el tiempo y no haberle conocido nunca”, mi mente vuelve a traicionarme, conocerle había sido lo mejor que me había pasado en la vida, sé que no voy a querer a nadie como le quiero a él, nadie va a conseguir despertar esos sentimientos dentro de mí. ¿Dónde estará?, ¿habrá asistido al festival?


        Mi teléfono móvil que descansa sobre la mesita de noche comienza a vibrar de manera insistente pero no tengo ganas de contestar. Ruedo por el colchón y me recuesto sobre el costado izquierdo dándole la espalda al teléfono, éste sigue vibrando y no parece estar dispuesto a parar. “Oh joder, ¡¿quién es?!”. El constante zumbido otorga al aparato de vida propia, haciendo que se mueva por todo el mueble hasta que un fuerte golpe me hace saber que ha terminado en el suelo. “Dios, ¡¿es que no me pueden dejar tranquila?!”. Me destapo con brusquedad y me levanto de un salto enfadada, recojo el teléfono del suelo y miro la pantalla. “Oh mierda… es Vanessa, seguro que ha llamado para la rueda de prensa de la que Kenai habló”. Sin perder tiempo la telefoneo, independientemente de lo que pasó anoche tengo que dar la cara y responder al teléfono.


        ―Buenos días, Vanessa Cloth al habla.


        ―Buenos días Vanessa, soy Noa.


        ―¡Ah, hola Noa!, acabo de llamarla.


        ―Sí, perdone que no le respondiera al teléfono pero estaba desayunando.


        ―No pasa nada, le llamaba para informarle de que hoy os reuniréis con la prensa para hacer oficial el club de fans.


        ―De acuerdo.


        ―Yo no podré asistir pues ando ocupada con otros asuntos, así que vuestro contacto será Stephan Williams, ¿ya le conoce verdad?


        ―Sí.


        ―Estupendo, pues él os dirá lo que tendréis que hacer, calculo que la rueda de prensa durará una media hora, habrá muchos periodistas así que no se vaya a poner nerviosa, ¿de acuerdo?


        ―Lo intentaré ―mi respuesta no suena muy convincente.


        ―El señor Miller´s estará con vosotras.


        ―¿Ken? ―¿él también va a estar? Dios, no quiero verle, no después de lo de anoche.


        ―Pues claro, es su club de fans, ¿recuerda?


        ―Ya, ya, perdone, ando algo espesa esta mañana ―oigo cómo se ríe.


        ―Debe de estar alerta con la prensa, son muy astutos e intentarán confundirla con sus preguntas ― ¿confundirme, a qué se refiere?


        ―Intentaré responder a sus preguntas lo más coherentemente posible.


        ―Eso espero.


        Seguimos hablando unos minutos más, ella me da la dirección del sitio, dice que tenemos que ir todas al mediodía así que no tendremos mucho tiempo para prepararnos. Después de darme algún que otro consejo se despide de mí y me desea suerte.


        A pesar de tener el corazón como si lo hubieran pasado por una trituradora y los ánimos hundidos debo sacar fuerzas y asistir a esa rueda de prensa. El pensar en volver a verle después de lo de anoche me desgarra el alma, lo amo demasiado, me duele quererle tanto, estos días se ha portado como nadie conmigo, tratándome de la manera más especial, y el ser consciente de la cruda realidad me ha destrozado por completo. Kenai no deja de ser un playboy joven, guapo y famoso, tiene amantes, cientos de amantes, y yo probablemente he sido otra de sus víctimas. Me ha llenado de falsas esperanzas, me hice ilusiones y me di de bruces contra el suelo, que estúpida he sido, me he comportado como una necia creyendo sus palabras, no voy a poder mirarle a los ojos tras haberle abofeteado la cara, dios, me dolió tanto el tener que hacerlo…


        Salgo de la habitación con desgana y les informo a las chicas de la llamada de Vanessa, enseguida se alborotan y comienzan a correr de un lado a otro de la habitación de manera descontrolada, por primera vez iban a salir en la tele delante de cientos de cámaras y periodistas y la falta de tiempo para poder arreglarse y llevar el aspecto y apariencia más perfecta para la ocasión les hace actuar de esa manera tan exagerada, yo, en cambio, no me sofoco ni lo más mínimo, mientras que ellas corretean por las grandes dimensiones de la suite yo camino despacio y sin fuerzas, lamentándome por lo que hice anoche, arrepintiéndome de cada una de las palabras que salieron de mi boca: “te odio, no quiero verte nunca más”, y su precioso semblante observándome en silencio con los ojos llenos de desolación.


        Las chicas intentan animarme sin éxito alguno, estoy francamente mal, en unas horas iba a volver a tenerle frente a mí y yo me derrumbaré de nuevo al verle, me cuesta mucho aceptar que le he perdido, le amo, él es mi mundo, lo es todo para mí, el marca mi principio y mi fin, sé que soy capaz de hacerle feliz, Walter se lo notó también, es algo que es incapaz de ocultar, a lo mejor no hay nada que tenga que perdonarle, al fin y al cabo él y yo no somos nada, yo sabía a lo que me estaba arriesgando, creo que he sido muy injusta con él y es mi turno de tragar el orgullo.


        Li logra convencerme para que me arregle. Me pongo una camiseta de tirantes blanca de tela de gasa y una minifalda de color negro bastante ajustada, me obligan a usar unos grandes tacones de punta redonda del mismo color con los cuales no sé andar muy bien, me colocan un precioso collar a juego y María me hace un impresionante recogido alto; tras el oportuno maquillaje, en el que destaca unos característicos labios de color rojo escarlata, nos disponemos a abandonar el hotel, para mí sorpresa Nathan nos está esperando en la puerta, ¿qué hace él aquí?


        ―Buenos días señoritas ―Nathan nos saluda con esa amabilidad que viene siendo habitual.


        ―¿Qué haces aquí? ―me atrevo a preguntarle con total confianza.


        ―Señorita, está usted radiante ―me piropea con una agradable sonrisa.


        ―Eh, gracias… ―me sonrojo momentáneamente pero pronto me sereno―. ¿Por qué estás aquí? ― vuelvo a insistir.


        ―El señor Ken me ha pedido que os lleve a la rueda de prensa.


        ―Vaya, un detalle por su parte ―dice Helena que se encuentra a mi lado.


        “¿Kenai le ha pedido a Nathan que venga a recogernos?, ¿después de las cosas horribles que le dije anoche?, ¿por qué hace esto?, se supone que debe de estar muy enfadado conmigo por haberle tratado así”. Me introduzco en el coche sin hacer ningún tipo de comentario innecesario al respecto, no salgo de mi asombro, ¿por qué lo hace?, ¿lo hace para quedar como un caballero, o es una manera de decirme que no está enfadado conmigo? Durante el camino estoy de lo más nerviosa, no me preocupa ver a cientos de periodistas haciéndome fotos ni sus inapropiadas preguntas, ni el hecho de salir por la televisión, yo sólo puedo pensar en él y en sus besos.


        Tras un largo camino lleno de risas e historietas de lo más pintorescas llegamos al lugar de la cita. El sitio está abarrotado de coches estacionados alrededor del edificio, veo furgonetas y cables por todos lados. En las furgonetas están pintados los logos de diferentes canales de televisión y radio. He intentado hacerme la dura durante todo el camino evadiendo mis pensamientos sobre esto, pero al estar aquí y comenzar a ver indicios de medios públicos mis nervios se acrecientan y eso se refleja en el tembleque de mi cuerpo.


        ―Bueno señoritas, tomáoslo con calma, estos periodistas pueden llegar a ser muy pesados ―nos invita a salir del auto sosteniéndonos la puerta de manera caballerosa.


        ―Gracias de nuevo Nathan ―le agradezco con una amplia sonrisa.


        ―No hay de qué.


        Nathan ocupa su asiento dentro del enorme Mercedes, arranca el motor y se marcha dejándonos allí totalmente indefensas, sin idea de qué hacer y muertas de miedo antes la inminente oleada de preguntas que se nos venía encima, sobre todo a mí.


        ―Supongo que tenemos que entrar ahí dentro ―dice Li sosteniendo mi mano con energía. Ella también está muy nerviosa.


        ―Vamos a buscar a Stephan ―les hago saber a todas.


        Soy la presidenta así que debo de encabezar esta cuadrilla. Me armo de valor y camino primero, ellas me siguen, cruzo la puerta principal de manera habilidosa, es una puerta de esas giratorias que suele haber en las entradas de los hoteles más prestigiosos, y ya estamos en el hall. Hay cientos de personas aquí, todo está lleno de cámaras, cables por los suelos y gente con micrófonos, también veo lo que parece un catering para la prensa, mesas y mesas llenas de comida de todo tipo y camareros que pasan con bandejas llenas de bebidas. La gente nos mira con cara expectante y yo no sé qué hacer. Intento localizar a Kenai pero no hay rastro de él.


        ―¿Noa, qué hacemos?, la gente nos mira raro ―dice María con voz de preocupación.


        ―Tranquilas, ¿Nathan nos ha dejado aquí no?


        ―Sí, pero esto está lleno de periodistas, todos tienen una acreditación colgada en el cuello, ¿no lo ves? ―señala Li.


        ―Mierda Noa, se acerca el de seguridad ―me advierte María pellizcándome el brazo.


        Un hombre de raza negra y bastante musculado se acerca a nosotras con una expresión imperturbable, va vestido con un traje de chaqueta negro y lleva un pinganillo en la oreja, se detiene frente a nosotras y nos pregunta con voz ronca.


        ―Señoritas, ¿por qué no veo sus acreditaciones?


        ―Eh… venimos a una rueda de prensa ―le hago saber al tipo fornido.


        ―Como todos los aquí presentes ―añade con arrogancia.


        ―Oye, ella es la presidenta del club de fans de Ken Miller´s ―interviene Helena un tanto ofendida.


        ―¿Y por qué no lleva una acreditación?


        ―¿Porque acabamos de llegar?― le replica Helena con sarcasmo.


        ―Bueno ya he visto suficiente, acompáñenme a la salida por favor ―el tipo me agarra del brazo con malos modos obligándome a caminar.


        ―Suéltala ―esa voz…


        El tipo de seguridad y yo nos giramos al mismo tiempo, Kenai está detrás de nosotros, le desafía con la mirada mientras permanece cruzado de brazos. “Oh dios… Kenai”.


        ―Señor Miller´s, estas chicas no tienen acreditación ―intenta excusarse ante él.


        ―Estás intentando echar de malos modos a la presidenta de mi club de fans y al resto de integrantes del mismo ―le acusa agravando el sonido de su voz.


        ―Eh… lo siento señor yo no lo sabía…


        ―Mentira, acabamos de decírtelo ―la entrometida de Helena no puede mantener la boca cerrada.


        ―¿Eso es cierto? ―le pregunta arqueando una ceja.


        ―Bueno… no tenían acreditación así que pensé que se lo estaban inventando ―el tipo parece muerto de miedo.


        ―Me encargaré de decirle a tu jefe lo eficiente que eres en tu trabajo.


        ―Señor por favor, yo solo hago mi trabajo.


        ―No me interesan tus excusas ―Kenai actúa como un capullo y yo no puedo permitirlo.


        ―No, Ken por favor ―le hago un gesto con los ojos para que no lo haga―, el pobre hombre no ha tenido la culpa, él solo cumple su trabajo, y si no teníamos acreditación estaba en su derecho de echarnos.


        ―Noa… ―aprieta los labios mientras me mira, no parece estar de acuerdo conmigo.


        ―No pasa nada, no se lo tengas en cuenta, ¿sí? ―le suplico con la mirada.


        ―Está bien… ―pone los ojos en blanco y finalmente acepta a regañadientes.


        ―Oh, gracias, gracias ―el tipo fornido me agradece una y otra vez mi compasión.


        ―Venid conmigo ―Kenai nos hace un gesto con la mano para que le sigamos.


        Camino detrás de él sin dejar de observarle, está radiante, siempre luce ese brillo propio que tanto caracteriza a su persona. Ha elegido para la ocasión un conjunto bastante casual pero muy sexy. Cubriendo su torso lleva una camisa de botones de media manga de color verde oscuro, los tres primeros botones están desabrochados dándole ese toque tan sexy, la camisa, perfectamente planchada, la lleva por dentro del pantalón, unos pantalones vaqueros de tela gastada de color negro, sujetos por un estrecho cinturón que se aferra a su cintura con ganas, marcándole ese tremendo trasero tan apetecible de tocar.


        Parece ser que mis palabras aún surgen efecto en él, he logrado convencerle para que no echara a ese pobre hombre, pues debe de tener familia e hijos, y por una equivocación no estoy dispuesta a permitir que pierda su puesto de trabajo.


        Kenai busca a una chica que parece ser una de las organizadoras del evento, ella le saluda amablemente con dos besos y nos hace entrega de nuestras acreditaciones. Me coloco la mía alrededor del cuello sin apartar mis ojos de él, este drástico cambio de la noche a la mañana no lo soporto, ayer me comía a besos y hoy actúa como si yo simplemente fuera eso, la presidenta de su club de fans. Entiendo que esté dolido por todo lo que le dije anoche, pero él también tiene que entenderme a mí, me he enamorado de un famoso con todas las consecuencias que eso conlleva. Aprovecho la ocasión para entablar conversación con él, necesito saber lo que piensa de todo esto, si le intereso de verdad o si esto es un simple juego para él.


        ―Ken…― me aproximo por detrás con disimulo y le hablo entre susurros.


        ―¿Qué quieres? ―me responde de forma agria, ni siquiera me mira, sostiene unos papeles en su mano los cuales finge leer.


        ―Sobre lo que pasó anoche…


        ―Olvídalo Noa, tú me lo dejaste claro.


        ―Pero… ―me desespero ante la firmeza de sus palabras.


        ―Ahora no es el momento.


        ―Ken… ―sujeto con timidez un trozo de tela de su camisa y tiro de ella con suavidad en un intento de llamar su atención―…por favor.


        El sentirme le hace reaccionar, deja los papeles sobre una mesa y gira su cara lentamente. Su mirada es intensa y me traspasa provocándome un escalofrío que atraviesa todo mi cuerpo. Aprieta la mandíbula antes de hablar.


        ―Ven ―masculla haciendo un movimiento con la cabeza, luego se adentra por un largo pasillo y yo le sigo con disimulo.


        Se introduce en una pequeña habitación, es un cuarto lleno de cajas de cartón y muchos papeles, parece un almacén. Tras mi entrada cierra la puerta de la misma apoyando el peso de su cuerpo sobre ella. Trago saliva de manera forzada y mis piernas comienzan a temblar, estar a solas con él me pone al borde del infarto.


        ―Estás increíble… ―farfulle mordiéndose el labio. Una enorme explosión de calor recorre mi cuerpo y me ruborizo por completo―. ¿Ya no estás enfadada?


        ―Sobre eso… quería pedirte disculpas por las cosas que te dije, mi reacción fue desproporcionada ―acaricio mis manos de manera inquieta e incrusto mi vista en las baldosas del suelo.


        ―¿Ya no me odias?


        ―Yo nunca podría odiarte, aquello lo dije en caliente sin pensar, estaba muy dolida ―soy incapaz de mirarle a los ojos.


        ―Noa, tienes que alejarte de mí ―se incorpora y me habla con las manos en los bolsillos.


        ―¡¿Qué?! ―elevo mi cara rápidamente y le miro a los ojos asombrada.


        ―Ayer, cuando te vi tan afectada, llorando de esa manera por mi culpa me di cuenta.


        ―¡¿De qué estás hablando?! ―el tono de mi voz ha subido unos cuantos decibelios.


        ―No quiero hacerte daño, no te mereces eso ― ahora evita mi mirada.


        ―Kenai, yo sabía las consecuencias que tendría esto, si estoy sufriendo es porque quiero ―me acerco a él e intento hacerle entrar en razón.


        ―Noa, soy un experto en hacerle daño a la gente que me quiere, sé mentir y engañar muy bien ―apoya su mano en mi hombro y vuelve a mirarme a los ojos.


        ―¿Por qué me dices eso?―aparto su mano de un manotazo y doy un paso atrás.


        ―Tienes que irte, aún estás a tiempo.


        ―No voy a irme a ningún sitio ―le advierto de manera tajante.


        ―No soy quién crees Noa, no soy un ángel caído del cielo.


        ―Yo he visto cómo me tratas, las cosas que me dices, la forma en que me miras…


        ―Sabes que no te merezco.


        ―No digas eso por favor.


        ―Ojala pudiera ser de la forma que a ti te gustaría que fuera y no tener que decirte esto, porque aunque te pida que te vayas no quiero perderte ―su mirada se pierde en la nada.


        No lo soporto, no soporto tener que oír esto. Me aproximo a él con decisión y me detengo a pocos centímetros de su boca.


        ―Pues no me lo pidas…―miro sus brillantes ojos verdes rogándole clemencia.


        No dice nada. Entrecierra sus esmeraldados ojos y mira mis labios con deseo. “¿A qué estás esperando?” Tras una breve pausa, pestañea y se aleja de mí.


        ―No, no debemos vernos más, así que escapa, corre, vete lejos y vuelve a Londres.


        ―No… ―tengo ganas de llorar.


        ―Yo no puedo darte nada bueno, ¿quieres arriesgarte a que te siga haciendo daño?


        ―¿Cómo puedes decirme que no me has dado nada bueno? ― “¡¡eres lo mejor que me ha pasado en la vida y te atreves a decirme eso!!”, grito en mi interior a pleno pulmón.


        ―Noa, lo siento, pero esto tiene que acabar.


        Agarra el picaporte de la puerta y la abre con decisión, “no, no, no me hagas esto Kenai, no me saques de tu vida por favor” Estoy a punto de llorar, tengo demasiado acumulado dentro de mí y siento que voy a estallar de un momento a otro.


        ―Kenai…


        ―Yo no puedo quererte de la forma que a ti te gustaría ―sin mirarme se marcha en silencio.


        Me desplomo en el suelo y finalmente estallo. Lloro desconsolada. Kenai acababa de romper algo que jamás existió, mi mente me dice a gritos que nunca le tuve pero tampoco le perdí, ¿lo que ha pasado entre nosotros que fue?, no ha significado nada para él, ahora lo entiendo, él no es para mí y yo debo de resignarme a quererle y pensar en él como lo que siempre fue, un amor inalcanzable.


        Seco mis lágrimas, se me ha corrido todo el rímel, voy en busca del baño para limpiarme la cara, no quiero que nadie me vea así, no pienso asistir a esa rueda de prensa, si él quiere que me vaya lo haré, no quiero tener que ver nada más con esto, para mí sería demasiado doloroso el tener que representar a todas sus fans y volver a verle una vez más sabiendo todo lo que me hace sentir.


        ―¿Noa? ―María sale de uno de los baños y me ve frente al espejo limpiando mis lágrimas con un trozo de papel―. ¿Estás llorando?


        ―Nos vamos ―pronuncio con decisión.


        ―¿Qué dices?


        ―Se acabó, no quiero tener nada más que ver con él ―termino de secarme la cara y me doy media vuelta.


        ―¿Me quieres explicar que es lo que ha pasado? ― sujeta mi mano volteándome en su dirección.


        ―He hablado con él, me ha pedido que me aleje de su lado, dice que él no es bueno para mí, que sólo va a lograr hacerme daño.


        ―En parte tiene razón.


        ―¡No! ―me suelto de su mano de un manotazo ―, él es bueno conmigo María, me hace sentir como nadie, me cuida y me protege, Ken no es una mala persona.


        ―¿Y entonces, por qué quieres irte?


        ―Aunque me duela es lo que él quiere, no voy a entrometerme más en su vida.


        ―¿Te ha dicho acaso que no quiere que representes a su club de fans?


        ―No, no me ha dicho nada sobre eso, pero si ya no le tengo a él, ¿qué sentido tiene?


        ―A ver Noa, sabes que yo no soy nada romántica, ni suelo hablar de amor, ni soy buena dando consejos, tampoco me gusta meterme en la vida de los demás, pero quiero darte mi punto de vista como amiga. A pesar de no conocerte desde hace mucho, lo poco que te he podido llegar a conocer me ha hecho ver que eres una chica increíble, responsable y sobre todo luchadora; tú has dado mucho por ese tío, has hecho lo imposible por conocerle y lo conseguiste, pero no te conformaste con eso, lo querías para ti y lograste llamar su atención, has estado junto a él desde que llegaste, y yo me atrevería a decir que lo tienes loco, sino, ¿por qué no se ha separado de ti desde entonces?, ¿es un chulo y un capullo por tener una lista de amantes? pues sí, pero eso no significa nada, la gente así no cambia de la noche a la mañana Noa. Le gusta estar contigo pero creo que tiene miedo al compromiso, y sí, claro que le importas, no quiere hacerte daño, por eso te ha pedido que te alejes, créeme que si no le importaras lo más mínimo seguiría jugando contigo.


        ―¿Tú crees?


        ―Por la forma en que se comporta, sí.


        ―Y entonces, ¿qué debo hacer?


        ―Puede que cambie de parecer, así que yo no me rendiría, a pesar de lo que te haya dicho.


        ―Tienes razón, no he llegado tan lejos para rendirme ahora…


        ―Vamos, sal ahí y comete a todos esos periodistas, demuéstrales de que estás hecha ―María me guiña un ojo y me anima con una amplia sonrisa.


        Respiro hondo y me vuelvo a mirar en el espejo, tengo que ser fuerte, María tiene razón, puede que Kenai sienta algo por mí más allá de la atracción física, pero le de miedo reconocerlo, tengo que conseguir adentrarme en su corazón, excavar en lo más profundo de su ser y dejar al descubierto al verdadero Ken Miller´s.


        Salimos de los aseos y vamos al encuentro de Li y Helena, están en el hall, hablan amigablemente con un hombre alto y delgado, ¿ese es Stephan Williams? Nos acercamos a ellos y el hombre en cuanto me ve me reconoce.


        ―Ah Noa, la estaba buscando ―me hace saber el representante de Kenai.


        ―Hola Stephan ―le saludo con un apretón de manos.


        ―La rueda de prensa comenzará en unos minutos, vamos, acompáñenme.


        Todas le seguimos en silencio, por el camino me explica lo que tengo que hacer, pues básicamente yo seré la que hablará por todas, menuda responsabilidad, ¿en qué momento decidí meterme en este embrollo? En la mesa estaremos las cuatro sentadas, Kenai a mi lado, ¿vaya casualidad no? Stephan estará sentado al otro lado de él, dice que responda a las preguntas con la mayor brevedad posible, nos harán una serie de fotos y tendré que firmar un contrato, ¿contrato?, nadie me dijo nada de ningún contrato. Lo leo previamente, el contrato dice que tengo que encargarme del club de fans por un año, me da derecho a asistir a todos los eventos públicos a los que Ken esté invitado, tendré exclusividad para ir a los preestrenos de sus películas, así como una entrevista mensual, cuando acabe el año puedo decidir si seguir llevando el cargo de presidenta o pasárselo a otra persona, bueno… cualquier fan soñaría con tener todos estos privilegios, pero yo no me conformo con eso, yo quiero el amor de Kenai.


        Entramos en la sala de prensa, en bastante grande, hay un pequeño escenario con una larga mesa, en ésta puedo contar seis sillas y frente a cada una hay colocado un micrófono, un vaso y una botella de agua, dios, ¿qué es todo eso? Bajo el escenario hay dos filas de sillas separadas por un ancho pasillo, los asientos están ya ocupados por gente, todos hablan entre ellos y sostienen papeles y carpetas en sus manos, a cada lado de la sala hay una gran cámara manejada por un hombre, creo que son los que grabarán todo lo que suceda aquí hoy. “Oh joder, que nervios…”


        ―Subid con cuidado ―nos indica Stephan antes de subir al escenario―, ahí está Ken ―advierte señalandole con el dedo índice.


        En efectivo, el señor Miller´s está al fondo del escenario. Una chica le coloca bien la ropa mientras que la otra le da unos últimos retoques a su rostro con la ayuda del maquillaje. No tarda en darse cuenta de mi presencia y nuestras miradas se cruzan por un instante, pero yo enseguida aparto la mirada y tomo asiento en mi sitio correspondiente; todos se acomodan en sus respectivos asientos y el último en sentarse es él, que se coloca a mi lado, en todo el centro de la mesa. Noto como me mira de reojo fugazmente, comienzo a ponerme nerviosa, el hecho de tenerle a mi lado es peor que tener que pasar por esta rueda de prensa. Los micrófonos se encienden y comienza el espectáculo, él habla en primer lugar.


        ―Buenas tardes a todos, os he reunido hoy aquí para hacer oficial algo que llevaba esperando con ansias desde hace mucho, hoy por fin puedo decir que tengo un club de fans que cuenta con mi reconocimiento ―todos aplauden eufóricamente al oírle―. Como todo buen artista y estrella de Hollywood, los fans no pueden faltar en su vida, pues ellos son los que te animan a esforzarte y a seguir adelante, el contar siempre con su apoyo y su fuerza te hacen sentir vivo. Hace cinco días recibí la visita de estas preciosas chicas, proponiéndome formar un club de fans de carácter mundial, cosa que me resultó de lo más tentadora, pues, ¿quién no soñaría con tener uno?, acepte sin duda, confío en ellas, han venido desde muy lejos y lo menos que podía hacer es darles un voto de confianza.


        Los periodistas aplauden ante las palabras de Kenai, yo también aplaudo y no puedo evitar sonrojarme, lo que ha dicho ha sido muy bonito, y sé que lo dice de corazón, adora a sus fans y nos ha tratado como reinas desde que llegamos, es un buen chico y tiene un enorme corazón, sólo que a veces se niega a mostrarse tal y como es y se pone esa coraza que le hace sentirse protegido, como ha hecho hoy pidiéndome que me aleje de él.


        ―Esto no habría sido posible sin la insistencia y las ganas que le ha puesto esta hermosa señorita que está sentada a mi derecha ―todas las miradas se fijan en mí y yo me ruborizo por completo―. Ella es la presidenta de mi club de fans, Noa Méndez.


        Yo me quedo congelada en el sitio y no puedo reaccionar, Li me da un toque en la pierna para que hable, trago saliva, miro al frente y agarro el micrófono.


        ―Hola a todos, soy Noa Méndez, y como bien a dicho Ken, a partir de hoy represento a todas sus fans.


        Todos los periodistas se ponen como locos tras oírme hablar, comienzan a hacer fotos y llega la temida tormenta de preguntas, una detrás de otra, sin ni siquiera darme un respiro para tomar aire.


        ―¿De dónde vienes Noa?


        ―Vengo de Londres, pero soy Australiana.


        ―¿Qué edad tienes?, se te ve muy joven.


        ―Tengo veinte años.


        ―¿Estudias o trabajas Noa?


        ―Estudio enfermería.


        ―¿Te consideras su fan número uno?


        ―Eso no hace falta preguntarlo.


        ―¿Por qué decidiste tomar esta iniciativa? ―ahora sí me pongo seria, esa pregunta significa todo para mí, ¿por qué decidí crear el club de fans? Esa respuesta sólo la sabemos las chicas y yo, aunque a estas alturas Kenai se ha debido de dar cuenta.


        ―Esa misma pregunta se la hice yo y aún no me ha respondido, así que dudo mucho que os responda a vosotros ―Kenai interviene y los periodistas comienzan a reír. Clavo la mirada en el suelo e intento ocultar mi cara, dios… que esto termine de una vez.


        ―¿Qué es lo que te gusta de Ken Miller´s?


        ―Bueno… hay muchas cosas que me gustan de él, me podría pasar toda la vida nombrando cosas y aún no habría terminado… ―me dejo llevar por los sentimientos y contesto un tanto risueña. No puedo decir nada en concreto, me gusta todo de él.


        ―Esas palabras parecen de una chica enamorada, ¿es admiración o amor lo que sientes por él?


        “Oh joder… no me preguntéis eso, no por favor… no soy capaz de mentir ante eso, por supuesto que estoy enamorada de él, cada célula de mi cuerpo le ama, cada fibra de mi ser le desea, cada neurona de mi cerebro le piensa día y noche y cada palpitar en mi pecho lo provoca su existencia, él es el motor de mi vida, forma parte de mí, sin él me siento incompleta”. Kenai me mira con perspicacia, intentando indagar en lo más profundo de mi mente. Está impaciente por oír mi respuesta, deseoso de salir de dudas, quiere oírlo de mi boca. Todos me miran en silencio, los nervios van en aumento, mis ojos se mueven deprisa de un lado a otro, comienzo a hiperventilar y mi pierna cobra vida propia, no sé qué responder, esa pregunta es muy profunda, oh joder…


        ―¿Estás bien? ―murmura apoyando su mano en mi rodilla y deteniendo el movimiento de la misma, mi corazón se desboca al sentirle, dios… no puedo con esto, que me hagan este tipo de preguntas después de lo que ha pasado entre nosotros y sabiendo que él me ha pedido que me aleje, me supera.


        ―No, no me encuentro bien ―arrastro la silla hacia atrás bruscamente y me pongo de pie.


        ―Noa, ¡¿qué haces?! ―susurra Li que agarra mi mano e intenta pararme.


        ―Suéltame Li ―mascullo en voz baja.


        Logro soltarme y sin hacer caso omiso a las advertencias de Li me doy media vuelta y me marcho. No pienso soportar esto, aunque quiera hacerme la fuerte esto es superior a mí, no quiero fingir que no siento nada por él, soy incapaz de ocultar mis sentimientos, no soy una persona hipócrita, a mí se me nota todo en la cara. Me introduzco tras las cortinas del escenario, aquí hay personas de peluquería y maquillaje, me miran con cara de sorpresa pero no dicen nada, yo camino deprisa por uno de los pasillos, no pienso volver ahí, lo siento pero no voy a hacerlo.


        ―¡Noa, para! ―la voz de Kenai suena tras de mí.


        ―¿Ken? ―me giro y le veo, ha debido seguirme, ¡¿ahora por qué viene a buscarme?!


        ―¿Qué es lo que te pasa?, ¿por qué te has marchado así? ―se detiene frente a mí, parece molesto por mi actitud.


        ―No puedo volver ahí fuera.


        Él resopla e intenta mantener la calma. Tras una breve pausa continúa hablando.


        ―Tienes que hacerlo Noa, ya te he presentado ante todo el mundo ―su voz suena más delicada.


        ―¿No lo entiendes, verdad? ―contemplo sus ojos con incertidumbre, una enorme angustia me ahoga, deseo contarle lo que siento pero me resulta imposible hacerlo. Estoy impotente ante esta situación, me duele no poder ser totalmente sincera con él. Mis ojos se inundan de lágrimas, estoy a punto de llorar―. Déjalo Ken, tú nunca lo entenderías… ―agacho la cabeza y me doy media vuelta, camino deprisa, me voy alejando de su lado, tal y cómo él me pidió.


        ―¿Estás enamorada de mí?


        La pregunta me frena en seco, me quedo petrificada, doy una bocanada de aire y las lágrimas caen de mis ojos. Lo sabe… sabe lo que siento por él, sabe que le mentí cuando le dije que sólo era atracción física, por eso me ha pedido que me aleje de su lado, no quiere hacerme daño.


        Oigo como se aproxima, sus pasos cada vez se oyen más cerca y mi corazón se acelera, cuando llega a mí altura agarra mi mano, me voltea hacia él con brusquedad y sin previo aviso me besa. Sujeta mi cintura y me planta un apasionado beso que me desarma por completo, cierro mis ojos y disfruto del placentero contacto. La dulce sensación de su boca sobre la mía me hace volar y me olvido de todo lo que me rodea. Camina hacia delante hasta aprisionarme contra la pared, suelta mi cintura y agarra mi cara con ambas manos sin dejar de besarme, yo sujeto sus muñecas y me aferro a ellas, me voy a desplomar en el suelo si no me agarro a él; me besa sin piedad, en silencio, pudiendo ser descubiertos en cualquier momento, sus besos hacen parar el tiempo, ponen mi mundo al revés y sólo hacen que crezca más este amor que siento. Me besa sin razón ni motivos, yo muero lento, pensaba que lo había perdido para siempre y ahora vuelvo a sentirle entre mis brazos, saboreando sus carnosos y provocativos labios.


        ―Eres cruel, ¿por qué me haces esto? ―consigo pronunciar entre jadeos.


        ―No puedo separarme de ti ―acaricia mis labios con sus dedos y los mira con deseo.


        ―Pero, antes me has pedido que me aleje.


        ―Shh, olvídate de todo lo que dije ―coloca su dedo índice sobre mi boca y me obliga a callar―. Intento hacerme el fuerte contigo pero me he dado cuenta de que eres mi kriptonita ―continúa acariciando mi boca con ansias.


        ―¿Tú kriptonita? ―le pregunto mientras sonrío.


        ―Sí, todo hombre tiene una debilidad, Superman tiene la kriptonita y yo te tengo a ti ―me dice esbozando una devastadora sonrisa.


        ―Entonces, ¿no quieres que me aleje de ti? ― muerdo sensualmente el dedo con el que acaricia mi boca.


        ―Sólo un necio te pediría tal cosa… ―me muerde el labio inferior y vuelve al ataque. Devora mi boca como un fiero depredador―. Nunca había sentido esta extrema necesidad por nadie, te necesito, jamás te dejaré escapar… ―jadea mientras me besa insaciablemente―. Me gustas mucho Noa, no puedo evitar las ganas de tocar tu cuerpo, quiero recorrer cada centímetro de tu piel, quiero hacerte el amor hasta dejarte sin aliento… ―susurra con un tono de lo más sensual.


        “Uf, joder, no me digas esas cosas” Me humedezco con tan sólo oírle, el volcán de mi interior quiere explotar, está al punto de erupción.


        ―¿Por qué has cambiado de opinión? ―aprieto fuertemente sus muñecas mientras le hago la pregunta.


        ―No podía permitir que te marcharas así, tú eres la única que puede representar a mi club de fans ― sonríe y sus ojos se achinan―, perdona, es la única estúpida excusa que se me ocurre para tenerte cerca.


        Yo sonrío también, esa estúpida excusa como él dice, es el motivo por el cual yo estoy hoy aquí.


        ―Sea lo que sea lo que me haces sentir, no quiero perderlo nunca…―cierra los ojos y apoya su frente contra la mía.


        ―Kenai…


        ―Volvamos y terminemos de una vez con esto.


        ―Sí…


        Acerca su boca a la mía y me besa de nuevo, me regala un largo e intenso beso que prende en fuego mi cuerpo. Una vez saciada nuestra sed de amor decidimos volver a la rueda de prensa; al aparecer por el escenario todo el mundo se nos queda mirando, Kenai entra primero seguido de mí, las chicas me miran asombradas, Li abre sus ojos como platos, sabe que si he vuelto ha sido por él, ningún otro motivo me haría cambiar de opinión, sólo él tiene poder sobre mí.


        Tomamos asiento de nuevo y retomamos por donde lo dejamos, me invento la excusa de que no me encontraba bien y parece ser que se lo han tragado. Me dedico a responder las preguntas rápidamente, la actitud de Kenai y sus palabras me han relajado bastante, he conseguido tranquilizarme, vuelvo a formar parte de su vida y eso me provoca una enorme felicidad que mi rostro es incapaz de ocultar.


        El resto del evento transcurre con normalidad, acaba la sesión de preguntas y nos disponemos a firmar el contrato; Kenai firma primero, luego firma Stephan y por último firmo yo. El último paso es la sesión de fotos, nos ponemos todos de pie y las cuatro chicas posamos felizmente con Kenai, luego posamos los dos solos, esto me pone más nerviosa, él agarra mi cintura sin tapujos y me dedica alguna que otra mirada de complicidad, “Ay dios, no me mires así…”


        ―¡Excelente trabajo chicas! ―exclama Stephan emocionado.


        ―Siento haber salido de esa manera, los nervios me han traicionado ―pronuncio a modo de disculpa.


        ―No te preocupes, al final todo ha salido bien, que es lo que importa, ¿no? ―Kenai me respalda y le quita importancia al asunto.


        ―Tienes razón, bueno, he de marcharme, tengo otros asuntos pendientes, ha sido un placer, nos veremos pronto chicas.


        Stephan se despide de nosotras y sin perder tiempo se marcha, debe de ser un hombre muy ocupado… Los periodistas van abandonando la sala y nosotras nos quedamos en el escenario a solas con Kenai.


        ―Bueno, nosotras nos marchamos también ―le hago saber.


        ―Está bien, ¿queréis que llame a Nathan para que os recoja?


        ―No, no ―decimos las cuatro al mismo tiempo agitando nuestras manos.


        ―¿Estáis seguras? ―pregunta forzando la mirada.


        ―Sí, te lo agradezco pero no te preocupes ―le digo sonriendo.


        ―¿Cómo no quieres que me preocupe? ―me dedica una intensa mirada que me atraviesa, a través de ella me hace saber que realmente le importo―. Va, voy a llamarle ―palpa los bolsillos de su pantalón pero de repente cae en la cuenta de algo―. Mierda…


        ―¿Qué pasa? ―le pregunto intrigada.


        ―Es mi teléfono, anoche estaba tan enfadado que lo estampé contra el suelo, me había olvidado por completo ―responde sonriendo y mostrando su perfecta dentadura.


        ―¿Has roto tú teléfono? ―pregunto impactada, ¿en serio ha hecho eso por mí?


        ―Sí, no te preocupes, ya compraré otro ―responde con una traviesa sonrisa.


        ―Kenai… ―miro al suelo y me río, no puedo creer que haya hecho eso.


        ―Os acercaría en mi coche pero…―se acerca a nosotras―…no pueden vernos salir de aquí juntos ― dice en voz baja mientras mira a su alrededor.


        ―No te preocupes, pillaremos un taxi ―interviene Li con una amplia sonrisa.


        ―Bueno, en ese caso id con cuidado.


        Se despide de las chicas con un fuerte abrazo, a mí me deja para el final, se acerca a mí dedicándome una penetrante mirada que me traspasa, la llama de mi interior comienza a arder con fuerza, me estrecha entre sus fornidos brazos, me estruja y huele mi pelo, yo acaricio su espalda. “Dios Kenai, te quiero tanto…”


        ―Tengo una sesión de fotos esta tarde, en cuanto termine paso a recogerte ―me susurra a gran velocidad disimulando lo máximo posible.


        “¡¡Ay mi madre!!, ¿va a venir a buscarme?” Se aparta de mí y me mira con picardía, esos hermosos ojos verdes hablan por sí solos, quiere estar a solas conmigo…


        Nos marchamos, yo miro una vez más hacia atrás pero él ya no está, menuda facilidad para desaparecer. Tras devolver las correspondientes acreditaciones salimos fuera del edifico. Helena llama por teléfono a un taxi que no tarda en venir, nos introducimos dentro de él y nos ponemos en marcha.


        ***


        De vuelta al hotel las chicas no aguantan tanta intriga y no tardan en bombardearme a preguntas, cómo si no hubiese tenido suficientes preguntas por hoy…


        ―Ya estás tardando en contarnos lo que te ha dicho para hacerte volver ―me amenaza Li con cara asesina.


        ―¿De qué habéis hablado? ―pregunta Helena intrigada.


        ―Los nervios pudieron conmigo, tenía que salir huyendo de allí ―les explico.


        ―¿Fue aquella pregunta verdad?, anda que preguntarte eso… ―María me comprende, esa pregunta fue de lo más incómoda.


        ―Sí, me agobié demasiado.


        ―Pero María nos ha contado que en el almacén te pidió que te alejaras de él ―recalca Li.


        ―El cree que no es lo suficientemente bueno para mí, piensa que sólo conseguirá hacerme daño por su fama y sus costumbres.


        ―Está acostumbrado a utilizar a las mujeres ―señala María.


        ―Pero contigo no lo ha hecho ―responde Helena.


        ―No, conmigo se comporta… diferente.


        ―Quizás tú has conseguido darle algo que ninguna otra chica ha sido capaz de darle ―dice Li mientras acaricia mi mano.


        El taxista no pierde detalle de la conversación y nos espía a través del retrovisor del coche, suerte que no sabe de quién estamos hablando sino este hombre podría vender la exclusiva del año.


        ―Pero si ha estado con chicas de todo tipo, ¿qué he podido darle yo para que esté así conmigo?


        ―A lo mejor se trata de lo que no le has dado, ya me entiendes…―María me dedica una mirada insinuante y arquea una ceja.


        ―¡María!


        ―Puede ser que cuando lo consiga pierda el interés por ti ―continúa hablando.


        ―O puede que no… eso no lo sabemos María ― replica Li.


        ―Me ha dicho que luego vendrá a recogerme ―les hago saber a las chicas.


        ―Bueno no le des más vueltas Noa, haz caso a mi consejo y disfruta todo el tiempo que puedas junto a él ―insiste Li con una sonrisa.


        Es fácil decirlo, pero yo no puedo evitar darle vueltas y más vueltas al asunto, quiero que las palabras de Kenai se conviertan en realidad, “jamás te dejaré escapar, esperare el tiempo que haga falta, no pienso rendirme…”, su voz suena dentro de mi cabeza como un disco que no quiere detenerse.


        ***


        Estamos de vuelta en el hotel, después de pasar por el buffet para comer algo regresamos a la suite. Me noto algo cansada, todo lo que ha pasado esta mañana me ha agotado psicológicamente, ahora mi nombre no era anónimo, eso lo perdí en el momento en que emprendí esta aventura, ahora Noa Méndez era la presidenta del club de fans oficial del señorito Ken Miller´s, el único hombre que ha sido capaz de enloquecerme, hacerme soñar y enamorarme de una manera sobrenatural. Me tumbo en el cómodo sofá, me acomodo un poco hasta encontrarme a gusto y mis ojos se entrecierran solos.


        ***


        Estoy en un gran bosque, sola, los rayos de luz penetran por las copas de los árboles y se reflejan en el suelo, oigo a los pájaros cantando y una mariposa aletea cerca de mi cara. El suelo está cubierto por una frondosa vegetación, hay flores de todos los colores; sigo el vuelo de la mariposa y veo una figura a lo lejos. Camino despacio, sigo el camino que me lleva hacia la misteriosa silueta, puedo apreciar una figura, es un hombre, está de espaldas, me sigo aproximando, reconozco esa figura, la reconocería entre un millón de gente, ¡es Kenai! Comienzo a correr, corro y corro sin cesar hasta alcanzarle, me paro justo delante, el sigue de espaldas―¡Kenai! ―gira su cara y me mira muy serio, “ya no me interesas, aléjate de mí”, mi corazón se rompe en mil pedazos. Kenai comienza a caminar, se aleja, se aleja sin mirar atrás, yo rompo a llorar y comienzo a llamarle de manera desesperada―¡Kenai! , ¡Kenai!


        ―¡¡KENAI!!


        Me despierto de un sobresalto y me incorporo de golpe, estoy sudando, me tiemblan las manos y una enorme tristeza me inunda por dentro, “uf, sólo ha sido un sueño, menuda pesadilla, era todo tan… real” El teléfono de la habitación comienza a sonar, ¿dónde están las chicas? Me levanto como puedo, aún estoy algo adormilada, me dirijo al teléfono y lo descuelgo.


        ―¿Sí? ―respondo con voz de empanada.


        ―Hola preciosa… ―reconocería esa voz entre un millón de voces.


        ―¿Kenai? ―pregunto con los ojos muy abiertos, de pronto toda la sensación de sueño se ha esfumado.


        ―¿Estabas dormida? ―oigo cómo se ríe―. Perdona, no quería despertarte ―se disculpa con un tono de voz de lo más tierna.


        ―No, tranquilo, ya estaba despierta ―me alegra el alma oír su voz, después de tener esa terrible pesadilla esto es lo mejor que podía pasarme.


        ―¿Seguro?


        ―Sí, he tenido una pesadilla y me he despertado.


        ―¿Qué clase de pesadilla? ―me pregunta lleno de intriga.


        ―Bueno… salías tú en ella… ― mierda, ¿qué haces Noa?


        ―¿En serio?, yo pensaba que soñabas cosas buenas conmigo ―su voz se entristece.


        ―A debido de ser por todo lo que ha sucedido esta mañana ―intento quitarle importancia al asunto.


        ―¿Qué has soñado?


        ―Da igual, no importa.


        ―No, dímelo ―su voz suena distinta.


        ―En serio, da igual.


        ―No, quiero saberlo ―su voz se torna más seria aún, no quiero que se enfade por esto, pongo los ojos en blanco y suspiro. Está bien… se lo contaré.


        ―Pues… iba yo caminando por un gran bosque, todo era muy bonito, todo estaba en silencio, caminaba sola, cuando de pronto te veo a lo lejos, corro a tu encuentro pero cuando llego a donde estás tú, te giras y me dices: “ya no me interesas, aléjate de mí”, yo te llamaba pero te veía alejarte de mi lado, me he despertado gritando tu nombre…


        ―¿En serio? ―parece sorprendido.


        ―Sí… ―sostengo el teléfono fuertemente entre mis manos, ¿de qué se sorprende?, esta mañana me pidió que me alejara de él


        ―Noa… quiero pedirte disculpas por lo que te dije hoy en el almacén, sabes que no lo dije en serio, no quiero que te alejes de mí, pero todo lo demás es cierto, no soy un santo y tengo miedo de hacerte daño, eres muy buena chica, sé que no eres una interesada, realmente me has demostrado mucho haciendo todo lo que has hecho por conocerme.


        ―Sobran las palabras contigo Kenai…


        ―Aunque sé que hay algo que me ocultas chica misteriosa, sé que no eres totalmente sincera conmigo.


        Yo no puedo evitar reírme al oír eso, ¿algo le oculto?, ¿se refiere a mis verdaderos sentimientos por él?, él lo sabe, pero no va a parar hasta oírlo de mi boca.


        ―No te rías bombón, tengo mis técnicas, terminarás confesando.


        ―A lo mejor decido llevarme el secreto a la tumba…


        ―¿Qué tal si me paso por allí y lo comprobamos? ― yo me río a carcajadas, es una risa nerviosa, ¿tiene sus técnicas para hacerme hablar?, dios, me pongo a temblar como un flan de tan solo imaginármelas―. Quién ríe último ríe mejor señorita… en una hora estoy allí.


        Kenai cuelga el teléfono y yo me quedo con cara de boba, ¡¿viene hacia aquí?!, ¡¡ay mi madre!! Mis nervios se disparan y me pongo a correr por la casa como una loca, a todo esto, ¿dónde están éstas? Entro en la habitación de Li, no hay nadie, veo una nota encima de la mesa del salón:


        “Las chicas y yo vamos a pasar la tarde fuera, hemos quedado con los amigos de Kenai, sé que él vendrá a por ti así que te dejo en buenas manos”


        PD: ¡¡tíratelo ya!! (Helena)


        Me muero de la risa con el final de la nota, ésta Helena no cambiará nunca… Me dirijo al baño y me meto en la ducha, enjabono mi cuerpo y disfruto del calor del agua; pienso en él mientras masajeo mi cabello lleno de champú, recuerdo una vez más estos días juntos, sus intensas miradas y el dulce sabor de sus boca, hemos podido tener sexo en diversas ocasiones y mi maldita inseguridad me ha cortado las alas, lo deseo con todas mis fuerzas pero soy incapaz de tocarle, dios, ¿cuándo voy a atreverme? Mentalizo su increíble torso desnudo y mi cuerpo comienza a arder, imagino sus manos tocándome con deseo, sus labios acariciando mi piel, mi mano comienza a deslizarle hacia abajo de manera automática, pensar en él me trastorna los sentidos, hace emanar en mí sentimientos maliciosos, un deseo carnal que sin pudor pienso complacer aunque sea en la intimidad, voy a satisfacerme pensando en él, sí... Kenai…


        El momento placentero se ve inoportunamente interrumpido, llaman a la puerta de la suite, ¿quién diantres…? Apago la ducha y salgo rápidamente empapada en agua, me seco un poco y me coloco una bata de baño, la ato bien alrededor de mi cintura y salgo del cuarto de baño. Miro a través de la mirilla de la puerta, estoy desnuda, tan sólo tapada por una estúpida bata de algodón y no pienso abrirle la puerta a nadie. “¡¿Qué cojones?!, oh mierda…” apoyo mi espalda contra la puerta, es él, ¡está aquí!, miro el reloj de la habitación, apenas han pasado treinta minutos desde que me llamó, ¿¿por qué ha venido tan pronto??


        ―Noa, abre la puerta, soy yo ―le oigo decir en voz baja.


        ―¿Kenai? ―pregunto para asegurarme de que no estoy teniendo visiones.


        ―Sí, vamos, ábreme antes de que alguien me vea aquí.


        Uf… respiro hondo y abro la puerta. Nada más verle mi corazón acelera su ritmo cardíaco. Se ha cambiado de ropa, lleva una camiseta de manga corta de color azul marino muy pegada al cuerpo, ésta le marca mucho sus increíbles pectorales, “dios, éste chico es un pecado carnal” Abajo lleva unos vaqueros claros y unas zapatillas negras; pienso en lo que estaba haciendo antes de que él llegara y me ruborizo por completo, me estaba saciando pensando en él, oh joder… que vergüenza…


        ―¿Qué haces aquí? ―le pregunto nada más cerrar la puerta, no me ha quitado ojo de encima desde que me ha visto con la bata puesta, la sujeto bien fuerte para evitar que se abra y pasar la vergüenza más grande de mi vida.


        ―Te dije que venía a por ti.


        ―Has venido muy pronto, aún no estoy lista…― le respondo mirando al suelo, no puedo dejar de pensar en lo que estaba haciendo en la ducha.


        ―Ya veo, ya… ―me mira de reojo dedicándome una intensa mirada que me provoca una descarga de adrenalina―. ¿Te estabas duchando?


        ―Sí.


        ―Lo siento, no podía contener las ganas de verte ―“ay mi madre…” Se acerca clavando esos hermosos ojos verdes en mí, desliza su mano derecha por el cuello de la bata y lo aparta un poco dejando al descubierto parte de mi clavícula―. ¿Estás desnuda? ―me pregunta mientras se muerde ligeramente el labio inferior, “oh por dios…”


        ―Kenai, tengo que terminar de vestirme ―le esquivo hábilmente y me aparto de su lado.


        ―No hagas eso ―se gira y me busca de nuevo.


        ―¿Hacer… el qué? ―le pregunto casi tartamudeando, ha conseguido aturdirme.


        ―Evitarme, odio cuando lo haces.


        ―No te estoy evitan…


        ―Noa ―se lanza sobre mí y me sujeta con fuerza por la cintura―. No vuelvas a hacerlo.


        Me mira fijamente a los ojos, yo los contemplo embobada, una vez más me siento hechizada, embrujada por esos ojos, me transmiten tantas cosas que son capaces de frenar el tiempo.


        ―¿Dónde están las chicas? ―me pregunta sin dejar de mirarme.


        ―Se han ido.


        ―¿Por qué has tardado tanto en abrirme la puerta?


        ―Me estaba duchando, ya te lo he dicho.


        ―Intentas ocultarme algo, lo sé…


        ―¿Qué, a qué te refieres?


        ―Mmm, no sé, actúas raro.


        ―No me pasa nada ―oh joder, ¿quieres dejar de intimidarme?


        ―¿No estarías pensando en mí mientras te estabas duchando, verdad?


        Dios, mi sangre fluye a la velocidad de la luz, una explosión de color invade mi cara y me pongo roja como un tomate, ¡¿cómo cojones sabe lo que estaba haciendo?!


        ―¿Qué, qué dices? ―pestañeo un par de veces y miro hacia otro lado.


        ―¡Lo has hecho! ―me señala con el dedo índice a modo de acusación.


        ―Eh… no, no sé de qué me hablas… ―¡¡tierra trágame!!


        ―Mírame ―agarra mi cara con una mano y me obliga a mirarle―. ¿Te has masturbado pensando en mí?


        No respondo, me vuelvo a ruborizar de manera exagerada, un enorme calor me abruma y comienzo a sudar, mierda, no sé mentir, es más que obvio que me ha pillado. Él cambia la expresión de su cara, sus hermosos ojos se achinan y me regala una devastadora sonrisa.


        ―Noa, no debes avergonzarte de eso, es algo natural, yo también lo he hecho pensando en ti ―oh joder… ¿¿Kenai se ha tocado pensando en mí??―. Pero sería mucho mejor si te masturbase yo, ¿no crees?


        Uf, mi corazón se desboca igual que un caballo salvaje queriendo escapar de la cárcel de mi pecho. Intento acordarme de respirar pero fallo en el intento. Kenai camina unos pasos obligándome a retroceder hasta que mi trasero choca contra la mesa del salón, estoy temblando, no sé qué va a pasar ahora, yo intento anticiparme a sus movimientos pero estoy lo suficientemente nerviosa como para desconcentrarme del todo. Agarra mi cara con sus dos manos y me besa, me arrima a su cuerpo y me come a besos, yo me dejo llevar, no soy capaz de reaccionar. Me empuja contra la mesa sin dejar de besarme.


        ―Eres tan dulce Noa… ―alarga las palabras de manera sensual.


        Siento la calidez de su aliento sobre mis labios, los cuales arden fogosamente al entrar en contacto con los suyos.


        ―Tan inocente… ―su tono de voz me desespera y el deseo comienza a florecer de manera inminente.


        Su mano derecha se desliza hacia abajo por las curvaturas de mi cuerpo hasta alcanzar mis piernas, acaricia mi muslo con sensualidad e introduce peligrosamente la mano por debajo de la bata.


        ―Tan apetitosa… ―me besa de manera tentadora y atrevida.


        Sube despacio, puedo notar el tacto de su piel en la cara interna de mis muslos. Me aferro a su cuello sin parar de besarle. La mano sigue subiendo, me tiemblan las piernas de tal forma que tengo que apoyar mi trasero sobre la mesa para no caerme; el interminable recorrido de su mano finalmente acaba al entrar en contacto con mi entrepierna. Acaricia mi sexo y un inmenso cosquilleo me hace estremecer hasta conseguir arrancarme un débil gemido.


        ―Tan pura…


        Sus dedos se deslizan una y otra vez, se mezclan con mis más húmedos deseos y se adentran en mí, primero despacio, mientras me observa disfrutar del momento, luego deprisa. El placer aumenta con cada uno de sus movimientos, ya no consigo distinguir entre la realidad y la fantasía, aparto mi boca de él y los sonidos resurgen de manera automática de mi boca. No controlo la situación, mi lado oscuro y salvaje me domina, y parece ser que a Kenai le gusta que muestre ese lado de mí, por ello acelera el ritmo y me toca con más ímpetu, está dispuesto a terminar lo que él mismo interrumpió hace unos minutos en la ducha. Sus caricias me enloquecen y el volcán de mi interior está al punto de erupción.


        ―Ken… ―acaricio su nuca y agarro su pelo negro, el orgasmo que se avecina es incontrolable.


        ―Noa… ―me muerde el lóbulo de la oreja con tantas ganas que llega a lastimarme.


        Kenai aparta su mano de mi entrepierna y me tumba bruscamente sobre la mesa, ¿qué está haciendo?, se mete la mano en el bolsillo de atrás y saca un preservativo, se lo coloca en la boca y lo sostiene entre sus dientes, veo como se desabrocha el pantalón con impaciencia, me dedica una penetrante mirada, sus ojos desprenden fuego, está ardiendo en deseos, “oh dios, va a hacerlo, va a hacerme el amor encima de la mesa”.


        ―Noa, voy a hacerte gozar hasta dejarte sin aliento… ―oh dios. Me dedica una brutal sonrisa y acto seguido se humedece los labios―. Ya no tienes escapatoria…


        Se baja la cremallera y en ese justo instante mi teléfono móvil comienza a sonar, no… ¿en serio?, Kenai mira hacia mi habitación y sonríe.


        ―Tienes que contestar.


        ―No ―ignoro sus palabras y me incorporo, lo agarro del brazo y lo traigo hacia mí.


        ―Noa, vamos coge el teléfono.


        En una milésima de segundo se rompe la magia, le miro con cara seria y me pongo de pie, me dirijo de mala gana a mi habitación y rebusco por el bolso en busca del maldito teléfono, miro la pantalla, son mis padres, que oportunos…parece que se hubieran olido lo que estaba a punto de hacer.


        ―¿Sí?


        ―¡Hola hija!


        ―Mamá… ¿cómo estás?


        ―Bien, ¿y tú? , no pareces muy contenta… ―madres, les basta una palabra para saber tu estado de ánimo.


        ―Es que me acabo de despertar ―miento, no puedo decirle que estoy enfadada porque me acaba de fastidiar la faena.


        ―¿A estas horas?


        ―Sí… es que me he quedado dormida en el sofá y no me he dado cuenta de la hora que es ―intento cambiar el tono de voz.


        ―¿Estás sola?, ¿y las chicas? ―dios, menudo interrogatorio


        ―Han bajado a cenar, ahora iba a darles el encuentro.


        ―Muy bien hija, ¿lo estás pasando bien?


        ―Sí, bueno mamá tengo que dejarte ―intento darle largas, no quiero hacer esperar a Kenai―. Las chicas me están esperando…


        ―Bueno hija cuídate, te quiero mucho.


        ―Yo también te quiero, adiós mamá ―termino la conversación y me apresuro a reencontrarme con él.


        Está sentado en el sofá, con las piernas un poco abiertas y los codos apoyados en sus rodillas, sus manos se tocan de manera nerviosa, me mira como esperando una explicación de quién me estaba llamando.


        ―Era mi madre.


        ―Vaya… ¿tienen colocadas cámaras aquí o algo? ― le miro con cara extrañada y me siento a su lado en el sofá.


        ―No… ¿por qué?


        ―Menuda casualidad… ―sigue con los codos apoyados en las rodillas, entrelaza sus dedos y mantiene la mirada perdida.


        Un silencio incómodo se crea en el ambiente, Kenai sigue perdido en la nada y yo no lo entiendo, ¿qué diantres le pasa?, ¿por qué no lo retomamos en dónde lo habíamos dejado?


        ―Noa… creo que no deberíamos de hacerlo ―me habla sin mirarme.


        ¡¿Qué?!, ¡¿por qué?! , ya estaba decidida, Kenai no me hagas esto...


        ―Tu primera vez debe de ser muy especial, la recordarás toda tu vida, debe de ser con la persona que quieres y no puede ser producto de un calentón ―sigue sin mirarme a los ojos.


        ―Kenai, yo quiero que seas tú… ―me interrumpe, ahora me mira fijamente a los ojos.


        ―Sé que eso es lo que quieres pero…―agacha la cabeza hasta la altura de sus rodillas y la envuelve con sus manos.


        ―Quiero que seas tú el que lo hagas ―insisto y le agarro de uno de sus brazos.


        ―¡No puedo enamorarme de ti! ―eleva la voz, retira la mano con la que le sujeto y se incorpora de un golpe.


        ―¿Por qué dices eso?


        ―En dos días tendremos que separarnos, si me acuesto contigo la probabilidad de que se cree un fuerte vínculo entre los dos es muy alta, no quiero pasar por eso y tener que perderte dos días después ―¿de qué está hablando?


        ―El vínculo ya está creado Kenai, me va a doler perderte me acueste contigo o no ―me sincero con él, no sé qué clase de excusa estúpida intenta darme.


        ―¿No lo entiendes, verdad? ―sus ojos se entrecierran, me mira atentamente.


        ―Por supuesto que no lo entiendo Kenai, hace unos minutos estabas dispuesto a hacerlo ―le planto cara, me estoy empezando a enfadar, no sé por qué ha cambiado así de opinión, de pronto se gira hacia mí, toma asiento de nuevo y me coge de las manos.


        ―A ver Noa, cuándo conoces a una persona que te gusta muchísimo, que te hace sentir especial, que es importante para ti, te cambia la vida, sabes qué harías cualquier cosa por ella, cuando te mira a los ojos sientes que es ella la que te sostiene y no el mundo, ¿conoces esa sensación verdad?


        ―Sí… ―le miro anonadada, está describiendo lo que yo siento por él, aunque parece ser que el también conoce la sensación.


        ―Pues cuando llega el momento y haces el amor con esa persona tan especial terminas enamorándote perdidamente de ella, si antes pensabas que estabas enamorado ahora lo estarás aún más, no querrás separarte de ella, los celos se harán más intensos, tendrás pánico de perderla y todo tu mundo girará alrededor de ella ―aprieta mis manos y acerca su cara de manera que su frente toca a la mía―, yo no quiero que eso nos pase a nosotros… ―oh Kenai… cierro mis ojos, sus palabras son hermosas pero duelen.


        ―Entonces, ¿todo terminará mañana? ―la idea de perderle para siempre me quiebra, me destroza y me hunde.


        ―No quiero perderte… ―mi nariz roza la suya, cierro mis ojos con fuerza e intento contener las lágrimas que están a punto de brotar, aparta con suavidad el pelo de mi cara y lo coloca detrás de mí oreja.


        Le miro fugazmente a los ojos y observo que él también los cierra con fuerza, no puedo evitarlo, me abalanzo sobre él y le beso, el peso de mi cuerpo le obliga a tumbarse en el sofá de manera que quedo justo encima de él, le he pillado por sorpresa.


        ―Yo tampoco quiero perderte ―le digo con mirada triste, me sonríe pero no enseña los dientes, vuelve a cerrar sus ojos y me besa acariciando mi nuca.


        ―No vas a perderme, nos veremos en el estreno ― me vuelve a besar dulcemente.


        ―Es demasiado tiempo.


        ―Déjame saber lo que es echarte de menos ―agarra mi cara y me acerca a su boca, nos fundimos en un apasionado beso, nuestras bocas se abren queriéndose devorar la una a la otra, pronto noto el deseo palpitar en su entrepierna, Kenai me da una palmada en el culo y me aparta de su lado―. Uf, deberíamos parar por el bien de los dos.


        Se incorpora y me aparta con delicadeza, se peina hacia atrás con una mano y me dedica una seductora mirada mientras sonríe, yo me abanico un poco con la mano, tan sólo necesita mirarme para provocarme mil cosas.


        ―¿Tienes hambre? ―le pregunto mientras me sigo abanicando.


        ―Mucha.


        ―Voy a cambiarme y nos vamos.


        Le dedico una última mirada seductora mientras me dirijo a mi habitación, me sigue mirando fijamente desde el sofá, sonrío y cierro la puerta. ¿Puede ser que sienta algo más por mí?, dice que no quiere enamorarse por miedo, pero, ¿quién puede controlar sus sentimientos?, al menos yo no puedo, uno no elige a la persona de la que se va a enamorar, el amor surge sin más, eso es lo hermoso, llama a tu puerta sin pedir permiso.


        Me coloco un vestidito amarillo muy mono, las mangas son de tirantes y tiene un par de botones en el escote, es ceñido hasta la cadera donde comienza una pequeña falda con vuelo, me pongo unas sandalias cómodas y me maquillo un poco, en cuanto a mi pelo, no soy muy habilidosa que digamos, lo mejor que se me da es hacerme trenzas, me hago rápidamente una trenza en un lado y la termino colocando una goma negra, como mi pelo es muy grueso el resultado es una voluminosa trenza muy llamativa. Me pongo un poco de mi perfume habitual, cojo mi bolso y me dispongo a salir, Kenai me mira mientras se frota la barbilla, parece gustarle lo que ve.


        ―Mmm, señorita presidenta es usted una delicia ― me devora con los ojos, yo me ruborizo por completo y sonrío.


        ―Vamos ―le sujeto del brazo y le levanto del sofá―, yo invito y no acepto excusas.


        ―Eso está por verse señorita ―se ríe y me abraza desde atrás, me envuelve entre sus brazos y me besa la mejilla.


        Abandonamos la suite, andamos cogidos de la mano como una pareja de enamorados, yo no salgo de mi asombro, a Kenai no le gustaba que se hablara de su vida privada y mucho menos de sus relaciones y de repente andaba cogido de mi mano sin importarle quién le viera. Llegamos a la recepción del hotel, hay mucha gente, puedo ver a algunas personas asombrarse por su presencia, otros cuchichean mientras le miran descaradamente, “seguro que es por mí, no debería comprometerle así” Noto que se pone un poco tenso, intento soltarme de su mano para así evitarle un mal trago pero en vez de soltarme me agarra con más fuerza, me pega a su cuerpo, suelta mi mano y me toma por la cintura, yo estoy flipando, le miro de reojo con cara de asombro, él me sonríe, yo también le tomo por la cintura y las miradas de los curiosos aumentan. Salimos del hotel agarrados el uno del otro, vamos en busca de su coche que está aparcado en el parking. Lo localiza rápidamente, aprieta el botón del mando y las luces del fantástico coche se encienden, toma asiento y yo me siento a su lado como ya va siendo costumbre, nos colocamos el cinturón y nos miramos en silencio durante unos instantes, no puedo creer lo que acaba de pasar y no puedo evitar soltar una risa nerviosa, Kenai también ríe.


        ―Estás loco… ―le miro y río a carcajadas―. ¿Por qué has hecho eso?


        ―No lo sé― me contesta entre risas y eleva los hombros―. Debe de ser que me siento orgulloso de ir acompañado por tan bella mujer.


        Oh Kenai…siento como me derrito, me pongo roja como un tomate, no termino de acostumbrarme a que me piropee.


        ―Bueno, ¿dónde quieres cenar?, ¿quieres ir a un restaurante o prefieres algo de comida rápida? ―me pregunta con una enorme sonrisa.


        ―Sorpréndeme ―lo dejo a su elección, la verdad es que no tengo mucha hambre, sólo quiero estar con él, además cuando está conmigo es tal el nivel de nerviosismo que soy incapaz de tragar ni un bocado.


        ―Vale, ya sé dónde iremos.


        El coche se pone en marcha, aprieta el acelerador y el enorme rugido del motor retumba en todo el parking. Salimos a la superficie, todo está tan bonito, tan iluminado, las calles rebosan vida, me pregunto dónde estarán Li y las demás… Kenai abre un pequeño hueco que hay justo detrás del freno de mano y saca un porta cd´s, estira su mano y lo coloca en mi falda.


        ―Toma, elige uno, me apetece oír algo de música.


        ―Vale.


        La verdad a mí también me apetece, la última experiencia que he tenido con la música fue esta tarde con el mp3 de Li y no fue muy agradable que digamos. Hay muchos discos, algunos originales y otros grabados, de los grabados todos tienen algo escrito con rotulador imborrable: “todo éxitos”, “música dance”, “prince”, “LOL”, eh, espera, ¿qué es esto?, uno de los cd´s capta mi atención, en él está escrito “para Ken” y un corazón dibujado al lado, ¿esto es de una ex novia?, ahora que lo pienso me dijo que nunca había conocido a ninguna mujer que mereciera la pena, pero eso no significa que no haya tenido novias, él se percata del asunto.


        ―¿Qué disco es ese? ―me pregunta intrigado.


        No le respondo y me limito a mostrarle el cd, sus ojos se abren como platos y de repente se pone muy serio, me quita el cd de las manos, abre la ventanilla y lo tira por la ventana.


        ―Problema resuelto ―continúa conduciendo un tanto serio, yo me quedo alucinada, está claro, ese cd en su momento debió de significar mucho para él, ¿sino por qué iba a tirarlo de esa manera?, no puedo soportar la intriga y se lo pregunto directamente.


        ―Era de alguna ex novia, ¿verdad?


        ―No quiero hablar de eso ahora ―me responde muy seco.


        ―Lo siento ―agacho la cabeza y me disculpo, ¿por qué diantres le pregunto eso?, Kenai me observa en silencio.


        ―No pasa nada… tengo una idea ―de repente su voz ya no suena seca, ahora intenta ser agradable conmigo―. Mañana iremos a mi casa y quiero que me hagas un cd con las canciones que más te gusten, así cada vez que lo escuche me acordaré de ti ―me mira y sonríe.


        No Kenai… ¿acabo de encontrar un cd de una de tus ex novias que seguro te dedico y grabó con todo su amor para que cada vez que lo oyeras te acordaras de ella y ahora pretendes hacer conmigo lo mismo?, ¿y al final qué, acabará tirado por la carretera y roto en mil pedazos por la rueda de cualquier coche?, me pongo muy seria y me cruzo de brazos, continúa conduciendo, parece ser que se ha dado cuenta de que me ha sentado mal lo que acaba de decir.


        ―Noa, sé lo que estás pensando y te equivocas.


        ―¿Y qué es lo que estoy pensando, Kenai? ―sigo de brazos cruzados mirándole fijamente.


        ―Ese cd… ―se frota la cabeza―, no es lo que tú piensas, ¿vale?


        ―¿Entonces por qué lo has tirado así? ―alzo la voz, ¿me está tomando el pelo?


        ―Es un disco de una artista que me gustaba mucho y me lo dedicó ―ah… ¡¿con que es eso?! , ¡una de sus ex novias era una cantante famosa!


        ―Vale… entiendo.


        ―Entonces, ¿vas a grabarme ese cd?


        ―No.


        ―Eh…ok ―me mira haciendo una mueca.


        En poco tiempo llegamos a una zona comercial muy transitada. Hay restaurantes en cada esquina de todo tipo y las terrazas están llenas. Aparcamos el coche en el primer hueco que encontramos, él detiene el motor y se quita el cinturón.


        ―Hemos llegado señorita ―él se baja primero y amablemente me sostiene la puerta para que salga, siempre es tan caballeroso conmigo…


        ―Gracias ―se lo agradezco con una de mis mejores sonrisas.


        Uf, hay mucha gente. Nada más bajar del coche noto los ojos curiosos observándome. No creo que se exponga delante de tanta gente, si lo hace mañana lo sabrá toda California.


        ―Vamos ―Kenai agarra mi mano y tira de mí, yo me quedo clavada en el sitio―. Noa, ¿qué pasa?


        ―Kenai… ―le hago un gesto con los ojos y señalo a la gente, él voltea la mirada en blanco y suspira, vuelve a tirar de mi mano e insiste, hasta que finalmente tengo que ceder.


        Caminamos cogidos de la mano por la acera, entre la multitud, esquivando a la gente que está sentada en las terrazas, noto como las miradas se clavan en mí como afilados alfileres a medida que avanzo. Kenai es muy famoso y popular entre las chicas, todo el mundo le conoce, me siento observada e incómoda, esto de ser famoso no debe de molar nada.


        Llegamos a un enorme restaurante mexicano, vaya, debía de haberlo adivinado, a él le encanta este tipo de comidas y todo lo que lleve picante, aunque a mí tampoco me disgusta. Pasamos al interior del restaurante, esto es alucinante, es el restaurante mexicano más increíble que he visto en mi vida. Consta de dos plantas: la planta de abajo está decorada con un gusto exquisito, no tiene los típicos adornos mexicanos de cualquier restaurante de este tipo, las paredes lucen un tono tierra muy característico y el suelo tiene unas losas negras tan relucientes que puedo verme reflejada en ellas. Los camareros son todos mexicanos auténticos, van vestidos con el traje tradicional de su país, uno de ellos se aproxima a Kenai y le recibe con una enorme sonrisa, se dan un apretón de manos y hablan amigablemente, parece que ya se conocen, no es la primera vez que viene aquí a cenar. Él me presenta ante el agradable señor como una “amiga”, el hombre me estrecha la mano y nos dirige hacia una de las mesas. Una amiga… a decir verdad desde que le conozco nunca hemos hablado de lo que somos realmente, no se ha pronunciado la palabra relación, noviazgo, pareja o compromiso, pero estaba claro, tenemos una relación que cada día se hace más y más fuerte.


        Nos sentamos en una de las mejores mesas del lugar, la mesa es redonda y grande, tiene unas robustas patas de madera negra con las que se apoya en el suelo, está decorada con una gran vela en el centro que huele a canela, los cubiertos son de plata y está colocados sobre una servilleta de tela y las sillas, a juego con la gran mesa, son muy cómodas.


        ―¿Te gusta el sitio? ―me pregunta entusiasmado.


        ―Es un restaurante asombroso ―sonrío―. ¿Vienes aquí a menudo verdad? ―otra vez no me puedo morder la lengua.


        ―Sí, me encanta la comida mexicana y este es el mejor lugar de todo Los Ángeles, espero que te guste este tipo de comida sino lo llevamos crudo… ―insinúa con cara de incertidumbre.


        ―Sí, sí tranquilo.


        ―¿Qué vas a pedirte? ―ojea él menú que tiene en la mano.


        ―No tengo ni idea, mejor elige tú.


        ―Vamos Noa, yo ya elegí el restaurante, te toca elegir ―me señala con el menú y me da un toque en el brazo.


        ―Está bien, está bien… ―alzo las manos a modo de rendición. El camarero se acerca para tomarnos nota.


        ―Bueno señores, ¿ya saben lo que van a tomar? ―pregunta el camarero, Kenai me mira alzando una ceja y me obliga a hablar.


        ―Tomaremos unos nachos con queso y guacamole y una tabla de burritos ―le hago saber al camarero mientras miro el menú.


        ―Buena elección señorita, ¿qué van a beber?


        ―Una botella de agua bien fría ―Kenai se adelanta―. A la señorita le va a hacer falta… ―me mira desafiante, el camarero sonríe y se marcha.


        ―¿Crees que no podré soportar el picante? ―me inclino hacia delante apoyando los codos sobre la mesa.


        ―No lo sé, aunque ya me espero cualquier cosa de ti, señorita misteriosa.


        Río y vuelvo a acomodarme en la silla. Kenai está tan guapo con esa camiseta, tan sexy, es tan hermoso, jamás me cansaría de contemplarle.


        Miro a mi alrededor, la gente nos observa en silencio, me siento muy afortunada de estar con él, de que sea yo la que esté sentada en la silla y no otra.


        Mientras se está preparando la comida me doy cuenta de que un par de chicas aparentemente de mi edad o más jóvenes se acercan con disimulo hacia nosotros, puedo verlas por el rabillo del ojo mientras Kenai me habla, actúan de manera nerviosa y pegan saltitos a medida que se aproximan, deben de tratarse de fans. Se acercan y enseguida compruebo estar en lo cierto.


        ―¡¡Oh Ken!! ¡¡Soy tu fan número uno!! ―dice una de las chicas entre gritos. Él le dedica una sonrisa tan devastadora que incluso yo me sonrojo.


        ―¡¿Podemos hacernos una foto contigo?! ―grita la otra chica muy nerviosa.


        ―Por supuesto ―vuelve a sonreír y se muestra muy amable con ellas, como si no le molestara en absoluto. Yo observo la escena en silencio y perpleja, les da igual que yo esté aquí, me ignoran por completo, menos mal que aún no se ha revelado que yo soy la presidenta de su club de fans, pues estas chicas me matarían aquí mismo.


        Una de ellas saca el teléfono móvil y se dispone a sacar una foto de su amiga con Kenai, la chica se agacha hasta que su cara queda a la altura de él que permanece sentado, le rodea el cuello con sus brazos y pega su cara a la suya, la agarra por la cintura y posan felizmente para la foto. Dios, no soporto ver como otra le toca. Aprieto los dientes y cierro mis puños con fuerza, no quiero ni mirar, me estoy quemando por dentro. La chica le da las gracias y Kenai la besa en la mejilla.


        Ahora le toca a la otra. Hacen el mismo procedimiento pero esta chica se toma más confianzas, le piropea en un par de ocasiones y le toca demasiado, yo empiezo a cabrearme, no sé lo que realmente hay entre nosotros pero ya lo reclamo como mío. Posan para la foto y yo me relajo un poco, pero mi relajación es en vano, cuando terminan de hacerse la foto le da las gracias y cuando Kenai se dispone a darle un beso en la mejilla ella le sujeta la cara y le besa en la boca. Mi cara en este momento es un poema, no sé qué cara debo de estar poniendo pero seguro es digna de haberla grabado. Me quedo totalmente atónita, en estado de shock. Kenai está perplejo, la chica se mantiene pegada a sus labios durante unos segundos hasta que su amiga reacciona, la separa de un tirón y ésta comienza a decirle te quiero entre gritos, su amiga se muere de la vergüenza y pide disculpas todo el rato hasta que logra llevarse a la loca de su amiga a rastras.


        Se hace el silencio, yo no doy crédito, no puedo creer lo que esa chica acaba de hacer, yo jamás hubiese sido capaz de hacer algo así, recuerdo el día en que le conocí y no era capaz ni de mirarle a los ojos, lo que yo siento por él no tiene nada que ver con lo de esta chica, ¿le quiere?, lo dudo, lo que ella siente es pura atracción física, yo veo más allá de eso, a mí no me importa cuánto dinero tiene, ni lo famoso que es, yo me iría a una isla desierta con él si me lo pidiera, sólo me importa él y sólo él, si algo tengo claro es que lo amo con toda mi alma y que estaría dispuesta a cualquier cosa por estar a su lado. Kenai me mira atónito y yo no sé muy bien lo que siento, es una mezcla entre rabia, celos y asombro, una fan acaba de besarle sin importarle que yo estuviera delante.


        ―No sé qué es lo que acaba de suceder ―Kenai mira al plato vacío fijamente.


        ―¿Todas tus fans acostumbran a besarte de esa manera? ―le miro fijamente y me cruzo de brazos, sé que él no tiene la culpa pero no puedo controlar lo que siento.


        ―¿Te has enfadado?, Noa por dios, no sabía que esa chica iba a besarme ―no comprende mi enfado pero tiene razón, ¿cómo iba a imaginarse que la loca esa iba a besarle? Cierro los ojos y respiro profundamente.


        ―No sé si podría acostumbrarme a esto.


        ―Noa… ―Kenai extiende su mano por debajo de la mesa y acaricia mi rodilla, un escalofrío recorre mi cuerpo al sentir el tacto de su mano―. ¿Ahora sabes a lo que me refería con lo de que eres especial? ―sigue acariciándome la rodilla y yo me pongo cada vez más nerviosa―. Las fans son así de impredecibles, pero tú, tú no eres así ―su mano comienza a subir por mi muslo suavemente y mi corazón quiere salirse del pecho―. Lo supe desde el primer momento en que te vi…


        Estoy al borde del infarto, estamos en mitad de un restaurante lleno de gente y Kenai me está metiendo mano por debajo de la mesa, si su mano sigue subiendo me va a dar algo, por suerte el camarero se acerca con la comida y él retira su mano de inmediato. Estoy muy acalorada y noto como mis mejillas están al rojo vivo, le miro de reojo mientras el camarero coloca los platos en la mesa y puedo ver como se ríe entre dientes, ¿así que le hace gracia el hecho de que casi le pillan metiéndome mano?, miro hacia otro lado y espero a que el camarero se marche.


        ―Te parecerá gracioso ―le miro de reojo mientras cojo un nacho y lo mojo en salsa guacamole.


        ―Lo siento ―no para de reír―. Me encanta ponerte nerviosa ―¿así que lo ha hecho para ponerme nerviosa?, pues lo ha conseguido y lo he pasado realmente mal.


        ―Ya te vale… ―me meto el nacho en la boca y miro hacia otro lado.


        ―Te pones preciosa cuando te enfadas ―me contempla mientras apoya el dorso de sus manos en su barbilla, yo me sonrojo de inmediato tras oír el piropo y se me escapa una sonrisa―, sólo quería ponerte nerviosa, no pensaba seguir subiendo la mano…― coge un puñado de nachos y se los come.


        ―No necesitas hacer ese tipo de cosas para ponerme nerviosa ―me coloco el pelo detrás de la oreja y le dedico una sensual mirada, Kenai traga los nachos y se pone de pie, se acerca, se inclina a mi altura y me susurra al oído.


        ―Lo sé… ―el sensual sonido de su voz resuena en mi interior y me hace vibrar, vuelve a incorporarse―. Voy al baño, ahora vuelvo.


        Claro que lo sabe, lo sabe de sobra y lo ha vuelto a hacer, con tan sólo un susurro me vuelve loca, no es justo, juega con ventaja y yo ni siquiera sé si le pongo nervioso.


        ***


        La cena pasa rápido, la comida está deliciosa y consigo soportar el picante sin llorar. Kenai se muestra tan amable y simpático como siempre y se pasa la noche hablando de lo buena que está la comida del restaurante e incluso se atreve a contarme alguna de sus experiencias más extrañas con las fans, aunque la de esta noche se lleva el premio sin duda.


        Abandonamos el restaurante y a pesar de que durante la cena no se ha mostrado demasiado cariñoso conmigo, quitando el momento de la caricia bajo la mesa, en cuanto salimos del lugar me toma de la mano y vuelve a actuar como si fuéramos pareja. Todo esto me desconcierta un poco, dentro del restaurante hemos cenado como una pareja pero no hemos actuado como tal, al camarero me ha presentado como a una amiga y sin embargo ahora caminamos agarraditos de la mano.


        Llegamos al sitio donde está aparcado el coche pero antes de entrar él me pregunta si quiero irme ya al hotel, obviamente quiero pasar más tiempo con él así que le digo que no, él me mira sonriente y me pide que entre en el coche, se pone en marcha y nos dirigimos camino a la playa. Vaya, nunca he estado en la playa de noche, ¿qué querrá hacer allí?, tampoco es que me importe mucho, me da igual a dónde ir, sólo quiero estar con él y disfrutar de su hermosa compañía.


        Una vez llegado al paseo de la playa aparcamos cerca. Cuando nos bajamos noto que la temperatura aquí es diferente, corre una fresca brisa que me eriza la piel, es media noche y hay muchas parejas paseando, pasean agarrados de la mano o de la cintura, se les ve tan felices, tan enamorados, ¿algún día sentirá Kenai lo mismo por mí o simplemente seré una más de su lista? Él interrumpe mis pensamientos y me ofrece su mano acompañada de una agradable sonrisa, le tomo la mano sin pensarlo y nos adentramos en la playa. Me quito las sandalias antes de pisar la arena para no ensuciarlas, está fría pero es agradable al tacto; caminamos hacia la orilla, la marea está baja y tranquila, las olas rompen suavemente en la orilla dejando un rastro de espuma, todo está en silencio, sólo se oye el sonido del mar, a lo lejos puedo ver algunas parejas tumbadas en la arena besándose, ¿así que aquí es dónde vienen las parejas a demostrarse su amor o algo así?


        Nos sentamos justo dónde termina la arena seca y comienza la orilla, el cielo luce hermoso y una enorme luna llena se muestra orgullosa.


        ―Es hermoso… ―no puedo dejar de contemplar el cielo estrellado.


        ―Sabía que te gustaría ―Kenai también contempla el firmamento con asombro.


        ―¿Por qué hemos venido aquí?


        ―Ya sabes que de vez en cuando me gusta desconectar y no sentirme como el famoso al que todos conocen.


        ―Ya… ―hace frío, el aire sopla suavemente pero me congela la piel.


        ―Aunque cuando estoy contigo puedo ser yo mismo todo el rato ―me mira y se percata de que estoy tiritando―. Noa, estás helada, ¿quieres que vayamos a otro sitio?


        ―No, estoy bien ―le hago un gesto con la mano para que no se preocupe pero él insiste.


        ―Ven aquí ―rodea mi cuello con su brazo izquierdo y me empuja hacia él de manera que mi cabeza queda apoyada en su pecho. Oh, se siente tan bien, puedo notar el calor que desprende su cuerpo.


        ―Gracias… ―murmullo cerrando mis ojos y aprovecho para acurrucarme en el hueco de su cuello.


        ―Mañana es nuestro último día juntos ―el tono de su voz cambia y se vuelve más apagado, cierro mis ojos con fuerza, me duele saberlo, no quiero hacerme a la idea, no quiero afrontar la realidad―, así que quiero que me pidas lo que quieras, dime qué te gustaría hacer y lo haremos.


        ―Kenai…


        ―¿Algún sueño tienes que tener por cumplir, no?


        ―Mi sueño ya se ha cumplido ―me aferro a él con fuerza y sonrío, él me abraza y apoya su barbilla en mi cabeza.


        ―Ves cómo eres especial, a ti no te importa el dinero ni la fama ―no le dejo terminar de hablar, me incorporo y miro firmemente a sus ojos.


        ―A mí sólo me importas tú ―sus ojos brillan y me miran con ternura, yo vuelvo a acurrucarme en su pecho y le abrazo, él me abraza también y besa mi pelo.


        ―Eres realmente increíble Noa, has conseguido tanto en tan poco tiempo… ―su mano izquierda me rodea y acaricia mi pelo y su mano derecha se entrelaza con mis dedos.


        ―¿Qué pasará cuando me marche? ―mi voz se entristece, no quiero separarme de él y el solo pensarlo me duele.


        ―Pues que una parte de mí se irá contigo… ―me incorporo de golpe, lo que acaba de decir me sorprende, ¿tanto significo para él?


        ―Kenai… ―apoyo mi frente contra la suya y acaricio su nuca. “Oh mi amor, te quiero tanto”―. ¿Me esperarás?


        ―Llevo toda mi vida esperándote.


        ―Kenai eso que acabas de decir es precioso…― me emociono y mis ojos se llenan de lágrimas.


        ―Tu sí que eres preciosa ―sonríe mostrando su blanca dentadura y mi corazón se eclipsa, me muero de ganas de besar sus labios. Me aproximo despacio a su boca y pego mis labios a los suyos, puedo visualizar en mi mente las chispas saltando cuando nuestras bocas se unen, acaricio su pelo y le vuelvo a besar, el frío desaparece por completo, un beso tras otro, es imposible parar una vez que hemos empezado, soy adicta a su boca, soy adicta a él, Kenai es como una potente droga de la que no pienso desengancharme nunca.


        Nos comemos a besos, él se tumba sobre la arena y me arrastra con él. Comenzamos a rodar por la arena entre beso y beso sin dejar de reír, estamos cubiertos de arena completamente. Finalmente yo quedo tendida en el suelo y Kenai sobre mí, vuelve a sonreír con esa boca tan hermosa que tiene y me acaricia la cara, ahora me contempla en silencio.


        ―¿Sabes?, cuando llegaste no sé cómo lo hiciste pero te metiste dentro de mí, encendiste la luz, me llenaste de fe, tanto tiempo te he buscado pero al fin te he encontrado, tan perfecta como te imaginé…


        ―Oh Kenai…―me lanzo sobre él y le beso como si no hubiese un mañana, le quiero a morir y ahora por primera vez me estaba abriendo su corazón.


        Me muero de ganas de contarle cuanto le quiero aunque él ya lo sabe, sabe que le quiero y que me hace sentir cosas que jamás había experimentado, ahora sé lo que es amar y a pesar del que dirán mi corazón está listo.


        ―¿Y tú, me esperarás? ―pregunta entre susurros.


        ―Aunque se pase toda mi vida, te esperaré ―acaricio sus labios con mis dedos


        ―Noa… ―me besa apasionadamente, sus besos son tan placenteros que por un momento creo estar en el paraíso, estoy tan a gusto con él, es como si el mundo se detuviese y no hubiera nada más que nosotros.


        El tiempo pasa rápido y veloz cuando estamos juntos, siempre en nuestra contra, estamos tan inmersos en nuestros besos que no nos percatamos de la hora que es.


        ―Noa, es muy tarde ―me mira con cara de circunstancia.


        ―¿Y qué?


        ―No van a dejarte entrar al hotel a estas horas ― se ríe con picardía.


        ―Oh mierda… no te rías ―le doy un toque en el brazo.


        ―Creo que te vas a tener que venir conmigo a no ser que prefieras dormir solita en la playa con este frío ―me dedica una mirada traviesa y un latigazo recorre mi espalda, oh no… ¿dormir con él?


        ―Si no tengo elección… ―por supuesto que quiero irme con él, pero tengo miedo, nos deseamos y el deseo a veces es irrefrenable, temo que pierda los estribos como esta tarde y acabar anticipando algo que aún no tiene que pasar.


        Kenai se pone en pie y me extiende su mano para ayudar a levantarme, son casi las dos de la madrugada, la playa está desierta y sólo quedamos nosotros. Caminamos cogidos de la mano hasta el coche, el frío se ha acentuado aún más ahora que mi cuerpo no está pegado al suyo, el vaho sale de mi boca como si fuera el humo de un cigarrillo, estoy muerta del frío, Kenai me agarra por la cintura e intenta darme calor, es increíble, está igual de desabrigado que yo y su piel apenas está erizada, ¿cómo lo hace?


        Nos introducimos rápidamente en el coche y él enciende la calefacción, en unos minutos el coche se calienta. Oh, que a gusto. Pone en marcha el motor y enciende la radio, la emisora que suena es de canciones antiguas, la canción “Over the rainbow” es la que suena ahora mismo, la melodía me relaja y hace que me sienta bien, Kenai la silva mientras conduce y yo no puedo dejar de observarle, no puede haber nada de él que no me guste, es imposible, es hermoso por dentro y por fuera, soy muy afortunada de tenerle ahora a mí lado y eso me hace enormemente feliz.


        ***


        Llegamos a su casa, el jardín de la entrada está perfectamente iluminado, es precioso, no le falta un detalle, había visitado su casa de día pero no la recuerdo de noche. Nos bajamos del coche, él camina delante y yo le sigo, saca las llaves de la puerta del bolsillo del pantalón y se dispone a abrir, yo empiezo a ponerme nerviosa, sí, aún me pongo nerviosa cuando estamos a solas, antes estábamos a solas pero no es lo mismo, ahora es diferente, si pasara algo entre nosotros de verdad sería aquí. Cruzamos la puerta y yo me quedo de pie en el salón.


        ―Ya sabes, estás en tu casa, ponte cómoda, voy a traerte algo de ropa para dormir ―sonríe, está feliz de que yo esté aquí.


        ―A estas alturas ya debería de saber que cuando salgo contigo tengo que traerme una muda de ropa ―me río para ocultar el nerviosismo que me invade, él también se ríe y se dirige a la planta de arriba, yo me siento en el sofá y espero impaciente durante unos minutos.


        Mi pierna derecha comienza a moverse sola, está tardando demasiado, resoplo y toco mi pelo en un intento de calmarme.


        ―Noa, sube ―se asoma por la barandilla de la escalera en el piso de arriba y me hace un gesto con la mano para que suba. Tiene el torso desnudo, sólo lleva puestos unos pequeños pantalones cortos de color negro. “Ay dios”. Me pongo de pie despacio y subo por las escaleras con cuidado de no caerme hasta llegar a dónde él―. Lo único que hay aquí es ropa mía, ten― me da una camiseta―, vas a tener que volver a llevar una de mis camisetas― sonríe y me besa los labios con dulzura.


        Me dirijo al baño para cambiarme de ropa mientras saboreo el sabor que sus labios han dejado en los míos. El baño está increíblemente limpio, ¿cómo se las apaña?, no creo que un chico tan solicitado tenga tiempo de ponerse a limpiar. Me acerco la camiseta a la cara, huele a él, me quito el sujetador y me la coloco rápidamente, me queda enorme, las mangas son muy anchas y me queda lo suficientemente larga como para tapar mi ropa interior. Respiro hondo, no sé lo que va a pasar cuando nos metamos en la cama, estoy muy nerviosa, me tiemblan las manos y el corazón galopa a mil por hora.


        Abro la puerta despacio, puedo verle desde aquí, está sentado en el filo de la cama, esperándome, uf se le marcan todos los músculos del cuerpo, no sé si voy a poder resistirme, esto es una prueba de fuego, pero él me lo pidió claramente, no quería que sucediera, no ahora. Me acerco con cautela a él, mi pelo suelto descansa sobre mi hombro derecho, Kenai me contempla en silencio con una amplia sonrisa en los labios, puedo ver el fuego en sus ojos, siento como me hace el amor con la mirada, se muerde el labio inferior mientras me mira de arriba abajo, “Oh dios no me mires así”, siento un enorme cosquilleo en la entrepierna, el deseo palpita intensamente en mi interior.


        ―Estás irresistible… ―me toma de las manos y me empuja hacia él colocándome encima. Aprieta mis muslos con ganas, comienza a besarme bruscamente como si quisiera devorarme, acababa de despertar una vez más su lado salvaje sin ser consciente de ello.


        ―Kenai… ―intento frenarle pero no sirve de nada, vuelve a besarme ferozmente, sus manos ansiosas me tocan con deseo, no parece estar dispuesto a parar.


        ―Te deseo… ―me tumba sobre la cama y comienza a besarme el cuello, estoy temblando, no estoy preparada, me pongo cada vez más nerviosa―. Déjame darte placer… ―no le reconozco, su voz suena desesperada, está muy excitado. Continúa besándome, sus manos acarician mis senos y yo estoy al borde del infarto.


        Esta sobre mí, abre mis piernas y comienza a besar mi piel mientras sube poco a poco, se aproxima decidido; sube la tela de la camiseta sin dejar de besar mi cuerpo, agarra las costuras de mi ropa interior y tira hacia abajo con fuerza hasta dejarme desprovista de las mismas; introduce su cabeza entre mis piernas y sin previo aviso desliza su lengua por todo mi sexo.


        ―Ken…ai ―le llamo entre ahogos sin dejar de gemir, pero mis gemidos sólo parecen excitarle cada vez más.


        Acelera el ritmo al mismo tiempo que se acortan las pausas entre mis gemidos.


        “Oh dios, esto es demasiado para mí, voy a morir de placer…” Un enorme calor me invade y sin darme cuenta pierdo el conocimiento.


        ―¿Noa...? ―Kenai se detiene y se percata de que estoy inconsciente―, por dios, ¡¡háblame Noa!! ―me da palmaditas en la cara de manera desesperada.


        ¿Qué ha pasado? Me despierto desconcertada, estoy sudando, Kenai está a mi lado sujetando mi cabeza.


        ―Oh dios Noa… ―me abraza con fuerza―, creí que te había pasado algo ―¿está llorando?


        ―Kenai… ¿qué ha pasado? ―no me suelta, sus ojos están llorosos, se limpia la cara y sonríe.


        ―Perdóname, he perdido el control ―¿qué?, ahora lo recuerdo, me he debido de desmayar.


        ―Estoy bien… no pasa nada.


        ―Noa, lo siento, lo siento tanto ―vuelve a abrazarme con fuerza.


        ―Me he puesto muy nerviosa, pensé que estaba preparada… ―Kenai me suelta y acaricia mi cara.


        ―Lo siento, llevo muchos días controlándome.


        ―Pero esta tarde…


        ―Esta tarde pensaba en frío, pero ha sido al verte ahora… uf, me gustas mucho Noa ―sonrío, Ken Miller´s me desea y acababa de perder el control cual caballo desbocado provocándome un desmayo, me tengo que reír. Me besa la mejilla y nos recostamos sobre la almohada―. Siento haber sido tan brusco.


        ―Y yo siento ser tan débil.


        ―Tú no tienes la culpa, el problema lo tengo yo, que no sé resistirme ante suculento manjar.


        ―Vamos, que exagerado… ―sonrío ante sus palabras.


        ―Sabes que no exagero, me es imposible no desearte ―me entran los mil males al oírle hablar así―. Vamos a tranquilizarnos e intentar dormir un poco, ¿ok?


        ―Ok, buenas noches Kenai.


        ―Buenas noches preciosa.


        Apaga la luz y me abraza, está justo detrás de mí, la sensación de estar arropada por su cuerpo es muy placentera, soy tan afortunada… Cierro mis ojos hasta que el sueño me domina.

      


      

    

  


  
    
      
        Dime que me quieres

      


      
        El tacto de unos cálidos labios sobre mi piel me despiertan, es él, está detrás de mí, besa delicadamente la piel de mi cuello y sube hasta mi oreja, me susurra al oído que me despierte, el sonido de su voz me eriza la piel, me giro y le veo. Es hermoso incluso recién levantado, está muy despeinado, hace dos días que no se afeita y la barba comienza a asomarle, la herida de su labio ya está curada, me sonríe y sus ojos se achinan, le agarro por el cuello y le traigo hacia mí, nos besamos y nos enredamos entre las sábanas, lo hemos conseguido, hemos dormir juntos sin tener sexo.


        ―Buenos días bella durmiente, veo que se ha despertado usted con hambre ―Kenai ríe y me besa de nuevo―. Hemos dormido mucho, ya son casi las dos de la tarde.


        ―¿Tan tarde? ―me tapo la cara con la sábana, la luz del sol me deslumbra y me molesta bastante.


        ―Vamos, espabila ―retira la sábana y me deja al descubierto, se lanza sobre mí y me aprisiona contra el colchón―. Vamos a darnos un chapuzón ―¿en qué está pensando?, forcejeamos entre risas y evito a toda costa que me agarre, al final lo logra y me levanta en el aire colgándome de su hombro derecho como si fuese un saco de patatas, yo grito y pataleo, me da un cachete en el trasero para que me calle y se dirige escaleras abajo, atraviesa la cocina y abre la puerta del jardín trasero―. Vaya, hace un día maravilloso ―continúa andando y se dirige hacia el lago, oh no…


        ―¡KENAI PARA!, ¡NI SE TE OCURRA HACERLO! ―no me suelta, va directo hacia el agua, no será capaz…


        Corre hacia el lago, yo intento zafarme por todos los medios posibles pero no lo consigo, se tira al agua, me suelta en el aire y yo caigo en mitad del lago en una zona poco profunda. Estoy totalmente mojada, no me creo lo que acaba de hacer, él también está empapado y se ríe a carcajadas.


        ―¡¡Kenai!! ―el agua me llega a la altura del pecho, torpemente intento alcanzarle a través del agua, dios ¿ahora que ropa voy a ponerme? Lo mato…


        ―¿Está fresquita, eh? ―sigue con las risas y me salpica agua a la cara, no puedo moverme con esta enorme camiseta empapada así que decido hacerle un nudo a la camiseta a la altura del ombligo dejando mi vientre al descubierto y me arremango las mangas, total, que me vea en bragas ahora mismo me da absolutamente igual, sólo quiero vengarme.


        Corro tras él por el agua hasta lograr alcanzarle por detrás, me engancho a su cuello y me cuelgo como si fuese una mochila pero logra zafarse rápidamente y yo acabo otra vez en el agua. Estoy cabreada, Kenai y sus bromas. Me quedo sumergida en el agua mirándole con ganas de asesinarle, se acerca nadando hasta mí con cara de no haber roto un plato en su vida.


        ―¿Estás enfadada? ―no le contesto, sigo mirándole con cara de pocos amigos, sonríe, está todo mojado, me toma de la cintura y me acerca a él―. Esa cara que pones cuando te enfadas… ―se muerde los labios con tanto ahínco que puedo verlos entumecerse.


        ―Kenai… ―me pongo nerviosa y la adrenalina se dispara, la última vez que se mordió los labios así terminó con su lengua enredada en mis bajos, así que decido ponerme en pie para evitarlo.


        ―Oh dios… ―los ojos de Kenai se abren como platos, unos parches sonrosados aparecen en sus mejillas, me mira fijamente los pechos, ¿qué es lo que pasa?, miro hacia abajo y lo veo por mí misma, ¡mierda! parezco una de esas chicas miss camiseta mojada. La camiseta es blanca y se me transparentan los pezones. “Oh mierda”, me muero de la vergüenza, me sumerjo rápidamente en el agua y me giro hacia el lado opuesto―. ¿Te gusta hacerme sufrir, eh?


        Su voz vuelve a sonar como anoche, está excitado, el nerviosismo me invade, no sé cómo voy a salir de esta.


        ―Kenai, tráeme una toalla por favor ―le suplico con la voz acongojada.


        ―Joder, esto no puede ser sano, voy a estallar, no puedo contenerme más ―oigo como sale del agua, parece estar enfadado.


        Uf que alivio, respiro hondo, me da igual que se enfade, ¡¿quién me ha tirado al agua y ha provocado esta situación?!


        A los pocos minutos aparece con una toalla, yo sigo girada mirando al lado opuesto.


        ―Aquí te dejo la toalla, voy a cambiarme ―se marcha y me quedo sola, su voz sigue sonando seria, joder, yo también lo estoy pasando mal, ¿qué se cree?, yo también le deseo.


        Salgo del agua, me envuelvo en la toalla y me siento en el césped. Pienso en cómo se ha comportado Kenai en las últimas horas y empiezo a preocuparme, no sé si será capaz de soportar todo ese tiempo sin sexo, no, no lo soportará, al fin y al cabo es un hombre y los hombres lo necesitan con frecuencia. Aunque me acueste con él hoy eso no cambiaría nada, tendría que soportar todo ese tiempo igualmente sin sexo. Cuando recuerdo su móvil con la interminable agenda de chicas lo veo claro, está acostumbrado a tener sexo con frecuencia, no sé con cuanta frecuencia pero tampoco quiero saberlo, fue él quien me pidió que esperáramos, quería estar seguro de sus sentimientos por mí y ahora me viene con estas. ¿Acaso no piensa esperarme?, ¿se habrá arrepentido de todo lo que me dijo anoche en la playa? Mi mente se colapsa, estoy confundida, no entiendo nada y me siento culpable, quizás debería darle lo que quiere.


        ―¿Qué haces ahí? ―aparece de repente, estaba tan inmersa en mis pensamientos que ni le he oído venir.


        ―Pensar.


        ―¿No vas a cambiarte?


        ―Ahora voy ―me levanto con la toalla alrededor de mi cuerpo, está plantado justo delante de mí, se ha afeitado, su pelo está limpio y peinado con gomina, lleva unos vaqueros azules muy ajustados y una camiseta blanca con el cuello de botones abierto, le miro embobada, me gusta tanto, hoy es nuestro último día juntos y lo malgastamos discutiendo. Avanzo y cuando paso por su lado nuestros hombros chocan, nos giramos al unísono y nos miramos a los ojos.


        ―Lo siento, perdona mi actitud ―me pide disculpas otra vez―, estoy algo alterado, no me hagas caso ―¿alterado?, ¿qué te pasa Kenai?


        ―¿Qué te sucede?, sabes que puedes contármelo… ―me acerco a él y apoyo mi mano en su pecho.


        ―No es nada, ve a cambiarte ―me besa la frente con ternura y se marcha hacia el salón.


        ―Kenai… ―mi mente se nubla, ¿qué le pasa?, está así por mi culpa, él se ha portado tan bien conmigo y, ¿yo que le he dado a cambio?, si no soy ni siquiera capaz de satisfacerle, acabará olvidándose de mí. Salgo corriendo tras él, lo agarro del brazo y le obligo a girarse hacia mí―. ¿Estás así por mi culpa, verdad?


        ―Noa… ―sus preciosos ojos me miran con incertidumbre.


        ―Quiero satisfacerte, vamos, soy tuya ―dejo caer la toalla al suelo y me quedo al descubierto. Le miro fijamente a los ojos aunque por dentro me estoy muriendo de la vergüenza, estoy mojada, en bragas y con la camiseta transparentando mis pechos. Su expresión cambia, me mira perplejo.


        ―¡¿Qué estás haciendo?! ―recoge la toalla del suelo y se apresura a taparme de nuevo.


        ―¡No, Kenai! ―vuelvo a quitarme la toalla y me lanzo sobre él besándole de manera desesperada―. No te retengas más, hazme tuya por favor… ―le suplico, quiero verle feliz y si esta es la única manera estoy dispuesta a todo.


        ―No, Noa no me pidas eso ―me separa de él sujetando mis muñecas.


        ―Kenai… ―insisto e intento besarle pero él se niega.


        ―Noa por favor… eres demasiado importante para mí ―sus ojos me miran con tristeza, dejo de insistir, su mirada me conmueve, no sé qué es lo que le pasa ni por qué reacciona así. No suelta mis muñecas, se aproxima y me envuelve entre sus brazos, no dice nada, simplemente me abraza en silencio.


        ―Lo siento ―me disculpo apoyando mi frente en su pecho.


        ―No pasa nada.


        ―¿Ya no me deseas? ―él mira hacia abajo, apoya su frente en la mía y empuja mi cabeza hacia atrás obligándome a mirarle.


        ―La manera con la que te deseo me da miedo, jamás había deseado tanto a una mujer.


        ―Exagerado… ―sonrío pero en el fondo me asusta lo que acaba de decirme.


        ―Noa, te estoy hablando totalmente en serio.


        ―¿Y por eso estás enfadado?, ¿porque me deseas y no te atreves? ―Kenai se separa de mí y suelta mis muñecas.


        ―Anoche perdí el control y no quiero imaginarme lo que debí de hacerte sentir para que te desmayaras ― comienza moverse de un lado a otro, está nervioso.


        ―Sólo fue un desmayo ―intento quitarle hierro al asunto.


        ―No quiero que te pase nada ―se detiene en seco―. Joder, tápate Noa ―se cubre los ojos rápidamente con una mano, vale, ya me había olvidado de que estoy medio desnuda. Recojo la toalla del suelo y me la pongo por encima.


        ―Ya puedes mirar ―se gira hacia mí y vuelve a caminar de un lado a otro, está muy serio.


        ―Noa, quiero que nuestra primera vez sea especial, quiero que sea diferente, no quiero tratarte como a las demás, no quiero un simple calentón y ya.


        ―Yo también quiero eso pero estabas tan serio, pensé que si no te daba lo que querías acabarías borrándome de tu vida… ―me duele pronunciar estas palabras, me horroriza la idea de salir de su vida. Kenai se detiene en seco de nuevo, mira al techo, suspira y luego se gira hacia mí.


        ―Te dije que te esperaría, esperaré el tiempo que haga falta ―siento un enorme alivio al oír eso, no quiere forzarme y quiere que sea especial.


        ―Entonces, ¿no estás enfadado por eso?


        ―No estoy enfadado ―se aproxima y me sostiene la barbilla―, simplemente no llevo muy bien el hecho de que te marches mañana.


        “Oh Kenai… no quieres que me marche…” Se me hace un nudo en la garganta, oh joder le quiero mucho, no quiero separarme de él, no sé si voy a poder superarlo, una terrible angustia me invade, en cuestión de horas quizás no vuelva a verle nunca más, nunca más veré su sonrisa, nunca más besaré sus labios, nunca más… necesito llorar o lo haré aquí mismo. Me aparto de él y salgo corriendo escaleras arriba para encerrarme en el baño.


        ―¡¿Noa, a dónde vas?!


        Lloro, lloro a mares, el corazón se me encoge y me falta el aire, no quiero perderle, no por favor, le necesito, él lo es todo para mí… Alguien golpea la puerta desde el otro lado, es él, quiere saber qué es lo que me pasa.


        ―Noa, por favor abre la puerta.


        Sigo llorando, me duele amarle tanto, yo no tenía ni idea de lo que era sufrir por amor hasta ahora. Abro el grifo de la ducha, me desnudo y me meto dentro, el agua que cae por mi cara disimula el manantial de lágrimas.


        ―Noa, contéstame por favor.


        Su voz suena desesperada, está preocupado, sabe que estoy llorando, debo ser fuerte, fingir que estoy bien y que no pasa nada.


        ―Me estoy duchando ―retengo mis lágrimas para poder hablar.


        ―¿Estás bien?


        ―Sí… ―miento, estoy destrozada, mi vida terminará mañana en el preciso momento en que suba a ese maldito avión y mi alma se quedará aquí con él, para siempre.


        ―Esperaré aquí sentando hasta que salgas.


        “Kenai… eres tan bueno conmigo”. Un timbre suena, es en la puerta, están llamando a la puerta, puedo oírlo desde aquí, ¿quién es?, oigo a Kenai levantarse, cierro el grifo de la ducha y me seco rápidamente, oigo como abre la puerta de la casa.


        ―¡Ken!, ¿¡dónde te habías metido!? ―es una voz de mujer. Abro uno de los cajones del mueble del baño y me coloco unos slip y una camiseta limpia suyas, abro con cautela la puerta del baño y observo la escena.


        Es una chica de unos veintitantos, es muy guapa, delgada y alta. Viste muy fina, con un vestido blanco corto y muy ajustado marcando escote, un cinturón muy ancho en su cintura y unos tacones de vértigo. Su pelo es negro azabache y liso como una tabla, tiene rasgos muy hermosos, está abrazada a él y ahora intenta besarle.


        ―Mía… ¿qué estás haciendo aquí? ―aparta la cara y evita el beso, ¿quién cojones es esa?, chirrío mis dientes y espío en silencio.


        ―Ken, ¿por qué no has contestado a mis llamadas?, estaba preocupada y vine a buscarte ―le agarra la barbilla y le pone morritos.


        ―No deberías estar aquí… ―él actúa de manera reacia con ella apartándole la mano.


        ―Oh cariño, ya sé que no te gusta traer a chicas a tu casa pero estaba muy preocupada, te he echado de menos ―¿cariño?, oh no, por ahí no paso, ¿quién es esa, una de sus amiguitas?


        ―Mía vete, ya hablaremos más tarde ―la agarra por la muñeca y abre la puerta de la casa. No pienso quedarme así. ¿Hablaremos más tarde?, ¡y una mierda! Me peino un poco con los dedos el cabello mojado y me pongo en pie.


        ―Cielo, ¿quién es? ―pregunto asomándome por la barandilla del piso de arriba, por primera vez estoy dispuesta a defender lo que es mío y sin lugar a duda Kenai es mío.


        ―Noa… ―la cara de Kenai es un poema.


        ―¡¿Quién es esa?!, Ken, ¿por qué hay una mujer en tu casa? ―a la tipa se le descompone la cara cuando me ve, yo sonrío, nunca antes me había sentido tan orgullosa de ser quién soy. Bajo las escaleras y me coloco junto a él, le agarro de la mano y le dedico una mirada desafiante a la intrusa.


        ―Ella es…


        ―Soy Noa.


        ―¡¿Te dejo sólo unos días y ya me cambias por otra?! ―la chica comienza a gritar y enseguida pierde los estribos.


        ―Mía, debes marcharte.


        ―Yo no soy la sustituta de nadie ―la miro con cara de odio.


        ―¡Cállate zorra! ―la chica intenta lanzarse sobre mí pero Kenai se mete por medio.


        ―¡¡Ya basta!! ―Kenai la sujeta de los brazos.


        ―¿Que eres, una especie de ex novia acosadora? ― sigo provocándola, no voy a permitir que venga a mi terreno a intentar robarme lo que ahora es mío.


        ―¡¡Te voy a arrancar la cabeza niñata!!


        ―¡Basta Mía!, ¡nadie va a arrancarle la cabeza a nadie!


        ―¿Por qué la defiendes Kenai?, ¿por qué está aquí en tu casa y lleva puesta tú ropa?, ¿tan especial es? A ninguna de nosotras nos has tratado nunca así… ―su voz se apaga, respira de manera agitada pero no parece querer rendirse.


        ―Ella es diferente.


        ―¿Es diferente?, ¿diferente en qué?, ¿qué tienes tú que no tenga yo? ―se dirige a mí con lágrimas en los ojos―. Yo le quiero, ¿sabes? ―no sé qué decir, me quedo en silencio, me compadezco de ella, no soy la única mujer que le ama.


        ―Yo la elegí a ella, ahora márchate por favor, y no vuelvas a molestarme.


        ―¡¿Te has enamorado de ella?! ―la chica se pone pálida y le mira a los ojos perpleja, Kenai se sonroja, aprieta la mandíbula y la mira en silencio. Se hablan a través de la mirada, yo intento averiguar qué se dicen pero es inútil. Ella traga saliva y agacha la cabeza, se da media vuelta y cierra la puerta tras su salida.


        No entiendo nada de lo que acaba de pasar… ¿se ha rendido de repente?, hace unos segundos quería pegarme y ahora se marcha así, sin más. Kenai agacha la cabeza y se frota los ojos con una mano mientras resopla, yo le sostengo de la mano, no me aparto de él, tengo qué saber quién es esa chica y por qué se ha ido así de repente.


        ―Kenai…


        ―Esto sí que no me lo esperaba ―sigue frotándose los ojos y mueve uno de sus pies de manera compulsiva.


        ―¿Puedo preguntar quién es? ―se gira y me mira.


        ―Es una vieja amiga ―no suena muy convincente.


        ―Pero, ¿ella es importante para ti?


        ―Hubo un tiempo en que sí… ¿por qué has salido? ―se sienta en el sofá y apoya los codos en las rodillas, yo le sigo y me siento a su lado.


        ― ¿Es tu ex novia?


        ―Yo nunca he tenido novia, Noa ―¿qué?, me quedo muerta.


        ―¿En serio? ―pestañeo en diversas ocasiones intentando asimilar lo que acaba de decirme.


        ―Nunca me he enamorado de nadie ―tiene la mirada perdida, no sé qué diablos estará pensando.


        ―Pero ella…


        ―Somos amigos desde hace un año, solíamos contarnos nuestros problemas, ella me escuchaba y me entendía, hasta que un día nos enrollamos, creí que sentía algo por ella pero estaba equivocado, sólo era atracción física, como todas las demás, el problema es que ella sí que me quería.


        ―Pobre, debe haber sido duro para ella verte conmigo.


        ―Yo se lo hice saber, ella era importante para mí, la quería pero no de la manera que a ella le gustaría.


        ―¿Y qué pasa con el cd que encontré en tu coche?


        ―Me encapriché con una cantante famosa.


        ―Pero, ¿la querías?


        ―No, era simple obsesión ―así que él también se obsesionó con alguien, pero yo si estoy segura de mis sentimientos, yo le quiero.


        ―Kenai, ¿por qué no has contestado a su pregunta?


        ―Ella ya sabe la respuesta ―Dios… la respuesta era sí, está enamorado de mí… ¿Kenai me quiere?


        ―Tranquila, no volverá a molestarme, no después de haberte visto aquí.


        Ella lo sabe, Kenai nunca se ha enamorado de nadie, siempre ha tratado a las mujeres como objetos, usándolas para su disfrute, sólo atracción física, aun así ella lo soportaba por tal de estar a su lado y ahora de repente una desconocida está en su casa, viste su ropa y la trata como a nadie, se ha rendido, sabe que no tiene nada que hacer, dios… ¡Kenai va en serio conmigo!


        ―Dime, ¿por qué estabas llorando? ―su expresión cambia y me toma de la mano con ternura.


        ―Cosas mías…


        ―Tus problemas son los míos ―oh Kenai…


        ―No quiero dejarte…―le agarro por la camiseta y me acerco a su boca.


        ―Ni yo voy a permitirlo ―cierra sus ojos y me besa dulcemente.


        Nos fundimos en un cálido beso, me quiere, él aún no lo sabe pero me quiere, ¿puede que aún haya esperanzas?, yo lucharé hasta el final por esto pero, ¿y él?, ¿qué pasará cuando me marche?, ¿hasta dónde está dispuesto a llegar por mí?


        ―Tus besos despiertan mi apetito ―sonrío y le muerdo los labios, él sonríe también.


        ―Vamos a comer algo ―me coge en volandas y me levanta del sofá, me lleva en brazos hasta la cocina y me sienta en la encimera―, a ver que tenemos por aquí… ―abre la nevera y comienza a husmear dentro de ella.


        ―Unos sándwiches estarían bien ―me levanto y le ayudo. Sacamos pan de molde y nos preparamos unos sándwiches de jamón york, queso, lechuga, tomate y mahonesa. Kenai me observa mientras los preparo, me mira embobado, nunca antes me habían mirado de la forma en que él lo hace―. ¿Qué miras? ―le regalo una amplia sonrisa y le unto un poco de mahonesa en la barbilla.


        ―Eres preciosa ―se limpia la mahonesa y continúa mirándome del mismo modo, me ruborizo, me está intimidando y me estoy poniendo nerviosa, le da igual, está ahí de pie apoyado en la nevera mirándome.


        ―¡Listo!, espero que te guste ―le ofrezco el plato con el sándwich de dos pisos.


        ―Que no podría gustarme de ti… ―me devora con los ojos, coge el sándwich y me deja con el plato en la mano, me tiembla todo al oír sus palabras, coloco el plato rápidamente en el fregadero antes de que mi tembleque lo rompa.


        Ni siquiera nos sentamos, nos comemos los sándwiches de pie junto con un gran vaso de cola, ahora que lo pienso estos días estoy comiendo fatal, verás cuando mamá me vea, me va a liar la de san quintín…


        ―Oye, ¿tus amigas saben que estás conmigo? ―me pregunta mientras come un gran pedazo de sándwich.


        ―Sí, le dejé una nota a Li en su habitación ―yo como más lento que él y aún me falta por comer mitad del sándwich.


        ―¿Estarán flipando, no?


        ―Un poco, ninguna de nosotras imaginábamos que pasaría esto.


        ―Tú la que menos… ―me mira de reojo con una sonrisa traviesa.


        ―¿Yo?, yo aún no me lo creo, pienso que todo es un bonito sueño y que mañana me despertaré y todo habrá sido mentira ―troceo el pan de molde y hago bolitas, él me mira y me pellizca el brazo―. ¡Auch!


        ―¿Ves?, no estás soñando ―sonrío, ya sé que estás aquí y que eres real, pero me es tan doloroso tener que despedirme de ti mañana…


        ―Necesito una prueba de que esto es real.


        ―¿A qué te refieres?


        ―Hagámonos una foto juntos, así cuando mañana suba a ese avión podré mirar la foto y saber que no he estado soñando.


        ―Pensaba que no me lo pedirías nunca ―sonríe abiertamente―. Sabes que yo estoy sin teléfono.


        ―Voy por el mío ―subo las escaleras y busco mi móvil en mi bolso, bajo corriendo, estoy entusiasmada, ¡¡voy a hacerme una foto con Kenai!!, me coloco a su lado y pongo el móvil en modo fotografía, extiendo mi brazo y elevo el móvil para hacernos un “selfie”, aprieto el botón y la foto se hace, Kenai me mira y frunce el ceño.


        ―Serás sosa… trae el móvil ―me quita el móvil de las manos, me coge por la cintura, me aprieta contra él y me besa, el flash salta, yo me quedo de piedra, ¿una foto besándonos?―. Esto está mejor… ―mira la foto alegremente, me asomo para ver la pantalla, ay madre… menudo beso me ha plantado―, yo también la quiero ―pone cara de pena.


        ―Pero si no tienes móvil ―se queda pensando durante unos instantes y luego reacciona.


        ―Espera, creo que yo tenía un móvil que me regalaron… ―se va, le oigo subir las escaleras, me río, me encanta su forma de ser, no puedo creer que jamás se haya enamorado de nadie, su carácter no es así, él no es frío y calculador, al menos no lo es conmigo.


        Al cabo de unos minutos aparece, trae un móvil en la mano, está feliz, se coloca junto a mí y me habla entusiasmado.


        ―Lo encontré, esta nuevo, nunca lo he usado, me lo regalaron con una de las tarifas, trae su tarjeta y todo ―lo enciende e introduce el código pin.


        ―Pero, ¿es un número nuevo?


        ―Sí, y tú vas a ser la primera en saberlo ―está en lo cierto, el móvil es nuevo, lleva el papelito en la mano con el número secreto― … y la primera en mi agenda, dime tu número ―ay madre, soy una privilegiada, esto no puede estar pasándome.


        Le digo mi número de teléfono y lo va anotando, me registra con el nombre de Noa y un corazón, oh… me hace una llamada perdida y en mi pantalla se refleja su número, estoy emocionada, tengo su teléfono, puedo llamarle cuando quiera y nadie más lo sabe. Lo anoto en la agenda con el nombre de Kenai y al igual que él le añado un corazón, sonríe y me pide que le envíe nuestra foto, se la envío por bluetooth, para mi sorpresa no se le ocurre otra cosa que ponerla de fondo de pantalla.


        ―¡Kenai!


        ―Vamos, ponla tú también.


        ―¿Qué? ―río a carcajadas, parecemos dos tortolitos.


        ―No te rías, esto es muy serio ―me quita el móvil y se dispone a ponerla como fondo de pantalla, yo no puedo parar de reír, Kenai aguanta la risa y me saca la lengua.


        ―¡Pero por dios que salgo con tu camiseta puesta! ―estoy llorando de la risa, finalmente le contagio y acaba partiéndose de la risa.


        ―Me da igual, esta foto es sagrada.


        ―Serás capullo, que tú sales muy bien, pero mira mi cara, no me esperaba el beso y encima mira qué pintas ―vuelvo a reír.


        ―Pues a mí me encanta ―observa la foto y se queda en silencio, en realidad me hace mucha ilusión que esa foto sea lo primero que vea cada vez que mire el teléfono.


        ―Está bien, puedes dejarla ―Kenai se acerca, me agarra de los muslos y me sube encima de él.


        ―Noa… hay algo que quiero decirte pero soy incapaz de decirlo con palabras ―me mira con cara seria, ay mi madre, ¿qué querrá decirme? Caminamos hacia el salón colgada de su cintura, rodeo su cuello con mis brazos y le miro impaciente.


        ―¿Qué quieres decirme? ―le miro a los ojos y sonrío.


        ―Ahora lo sabrás, no seas impaciente.


        ―Vamos… me estás matando de la intriga.


        Me deja en el suelo, en la alfombra del enorme salón, se dirige hacia un gran equipo de música que hay al lado del televisor, introduce un cd y se voltea hacia mí. Camina despacio, una canción suena por toda la habitación, la música es lenta, Kenai se acerca y me toma de la cintura.


        ―¿Me concedes este baile?


        Asiento con la cabeza, apoyo una mano sobre su pecho y la otra se entrelaza con la suya. La canción que suena es mundialmente famosa, es una versión moderna de “Be my baby” cantada por Leslie Grace. Oh dios, el título de la canción lo dice bien claro, mis nervios se disparan al empezar a oír la letra.


        


        
          “La noche en que nos conocimos supe que te necesitaba tanto

        


        
          te clavaste como una flecha en mi corazón

        


        
          ¿Así que no vas a decirme que me quieres?

        


        
          Haré que estés tan orgullosa de mi

        


        
          Ya no quiero nunca escaparme de tu amor

        


        Si quieres tú…


        


        
          sé mi chica

        


        
          dime que serás mi querida

        


        
          sé mi chica ahora, oh, oh, oh, oh.

        


        


        
          Puedes estar segura de que te haré feliz

        


        
          y de que mis besos serán sólo para ti

        


        
          Oh, desde el día en que te vi

        


        
          he estado esperándote

        


        
          sabes que te adoraré hasta la eternidad

        


        
          Si quieres tú... Sé mi chica

        


        Dime que serás mi querida


        Sabes que te amo


        Sé mi chica ahora, oh, oh, oh, oh


        Si juras que me amas, prometo ser tu chico


        Y amarte para siempre más allá de la razón


        Si quieres tú…”


        “Oh joder… ¿quiere que sea su chica?” Le abrazo con fuerza y me emociono muchísimo, la canción es preciosa y me llega al alma, no quiere separarse de mí y no sabe cómo decírmelo. La música sigue sonando.


        ―Kenai… ―le miro a los ojos, puedo ver como brillan cuando me mira.


        ―Noa… ―su voz suena débil, pega su frente a la mía y cierra los ojos―. No te vayas por favor…


        ―Kenai…


        ―Nunca había sentido esto por nadie ―dios, Kenai se está declarando―. ¿Qué es esto que me haces sentir? ―pregunta emocionado―. ¿Por qué me vuelvo tan débil cuando estoy contigo?


        ―Es curioso, al principio yo también me hacía esas preguntas ―sonrío y me ruborizo.


        ― Entonces dímelo, ¿qué es esto que ha nacido entre nosotros?


        ―No lo sé ―realmente no lo sé, no puedo saber qué es lo que pasa por su mente.


        ―¿Es amor lo que siento?, ¿es amor lo que hay entre tú y yo?


        ―¿Amor? ―tiemblo al oír esa palabra danzar en sus labios.


        ―¿Por qué me es tan difícil dejarte marchar, Noa? ―no respondo, sus palabras han logrado enmudecerme, la emoción es máxima en este momento―. Dime algo por favor, no te quedes callada…


        ―Tú ya sabes de sobra lo que me haces sentir, sabes por qué vine aquí… ―me resulta difícil controlar las ganas de llorar, por primera vez le estoy abriendo mi corazón―. Ahora dime tú Kenai, mírame a los ojos y dime, ¿qué es lo que sientes?


        Se queda en silencio tras oír mi pregunta, luego traga saliva de manera forzada y responde.


        ―Creo… creo que me he enamorado de ti ―su voz se quiebra y sus ojos brillan con intensidad.


        Oh dios, siento como una enorme lanza me atraviesa el corazón, me quedo sin respiración al oír eso, le agarro con fuerza de la camiseta para no caerme, ¿me quiere?, ¿me quiere de verdad?


        ―¿Qué has dicho? ―me tiembla la voz.


        ―Te quiero… ―sonríe y una lágrima recorre su mejilla mojando mi cara.


        ―No llores, no llores por favor… ―verle así me parte en dos, las lágrimas brotan de mis ojos descontroladas.


        Kenai está temblando, es la primera vez que se le declara a alguien, su corazón está muy acelerado, puedo sentir como late con fuerza, como si quisiera salirse del pecho.


        ―¿Me quieres? ―me pregunta con miedo.


        ―Siempre te he querido ―le respondo sin vacilar.


        ―Noa… ―me besa, me besa como nunca antes lo había hecho, sonríe y vuelve a besarme, sus lágrimas mojan mi cara―. Estoy loco por ti…


        Soy tan feliz, Kenai me quiere, quiere estar conmigo, lo he conseguido, le he conquistado, ahora soy la dueña de su corazón. Nos abrazamos y oímos el final de la canción.


        ―Uf, no ha sido nada fácil ―Kenai sonríe y frota su nariz con la mía.


        ―Nunca es fácil abrirle tu corazón a la persona que quieres ―le entiendo, yo siento lo mismo, jamás pensé que sería capaz de hacerlo.


        ―Todo esto es nuevo para mí.


        ―Para mí también, eres la primera persona que me hace sentir algo así.


        ―Te confieso que desde el principio sentí algo diferente contigo, no me preguntes el qué porque no sé explicarlo.


        Ahora entiendo porque me decía todas esas cosas ayer, cuando casi acabamos en la cama, no es que lo hubiera experimentado antes, es que lo estaba experimentando en ese momento conmigo, tenía miedo de enamorarse, aunque ya estaba enamorado, apostaría que desde el día de la fiesta, cuando nos besamos por primera vez.


        ―Tú me has querido sin tenerme, eso es muy grande para mí…


        ―Llegué a obsesionarme contigo, ni siquiera te conocía y te soñaba todas las noches, incluso te echaba de menos, te pensaba a todas horas, día y noche, te habías adueñado de mi mente, no tenía ojos para nadie más.


        ―Ahora soy yo el que siente todo eso por ti ―me agarra la cara y me besa mientras camina―. ¿Qué has hecho conmigo Noa?, me tiene loco tú mirada ―me besa una y otra vez hasta que mi espalda da con la pared.


        ―Te amo… ―confieso extasiada por el calor de sus besos.


        ―Acabo de sentir un escalofrío al oír eso ―me mira intensamente y mi corazón se desboca―, quiero oírlo otra vez…


        ― Te amo…


        ―Mmm me encanta oírte decir eso ―se abalanza sobre mi boca y comienza a devorarla― .Te quiero preciosa, gracias por existir.


        Kenai me dice unas cosas tan bonitas, me derrito, me derrito por dentro, estoy loca por él, no quiero irme, si me pide que me quede con él no sé lo qué haría, no puedo desaparecer de casa así de repente, eso destrozaría a mis padres, lo voy a pasar francamente mal, pero si es verdad que me quiere, si es verdad que soy tan importante para él, volverá a buscarme.


        ―Dime, ¿cuál es tu canción favorita? ―cambia de tema radicalmente. Tras vacilar un poco respondo.


        ―“A thousand miles”, siempre que la escuche me acordaré de ti, a pesar de ser la distancia que nos va a separar…


        ―No hay distancia lo suficientemente grande que pueda separarme de ti…


        ―Kenai…


        ―¿Sabes que me gusta tocar la guitarra verdad? ― me tiene acorralada contra la pared.


        ―Lo sé.


        ―Chica lista, me gustaría hacer una versión de esa canción especialmente para ti.


        ―¿También compones?, eso no lo sabía.


        ―Ven conmigo.


        Me toma de la mano y me lleva a su habitación. Abre un armario muy grande, hay varios tipos de guitarras, saca una guitarra española, es preciosa, está reluciente, puedo observar que esta personalizada.


        ―Tome asiento señorita ―me siento sobre la cama y cruzo las piernas, Kenai se sienta en una silla muy moderna que tiene al lado de un gran escritorio de madera, está justo enfrente de mí, estoy emocionada, voy a oírle tocar.


        ―¿Vas a tocarme algo? ―Kenai sacude la cabeza y se ríe.


        ―Señorita, a usted le tocaría muchas cosas y no precisamente una canción ―su mirada es traviesa, me sonrojo y miro al suelo, seré tonta, se lo he puesto en bandeja.


        Se pone en posición y se coloca la guitarra sobre el regazo, toca las cuerdas y la afina un poco.


        ―¿Qué tipo de música sueles tocar?


        ―Esta guitarra es para tocar flamenco pero se pueden hacer otro tipo de melodías con ella.


        ―¿También cantas?


        ―Sí, en mis ratos libres me encanta ponerme con mi guitarra y si estoy inspirado componer alguna cosa.


        ―¿Me cantarías algo? ― dejar de tocar las cuerdas y me mira riendo.


        ―Uf, no sé si podré con esos ojazos mirándome…


        ―Venga ya… ―me río y le lanzo un cojín a la cabeza.


        ―Vale, vale.


        Puntea un poco la guitarra y carraspea la garganta, está nervioso, se le nota en la cara, no encuentra la postura y se mueve varias veces hasta encontrarse a gusto en la silla.


        ―Vale, no vayas a reírte, ¿ok?


        ―No, ¿cómo crees bobo?


        Comienza a tocar, está concentrado, yo le observo en silencio, es todo un privilegio poder estar aquí ahora. El ritmo me resulta familiar, es una bachata de Prince Royce, “Hecha para mí”, Kenai comienza a cantar. Dios, que voz tan preciosa, se me pone la piel de gallina…


        


        


        


        He buscado una chica como tú


        Que me llene con su luz


        Que no tema a enamorarse


        Son tus labios, son tus ojos no lo sé


        Sólo sé que me enamore, niña déjate querer


        Llévate mis besos, llévate mi alma, llévate mi corazón


        Eres tan perfecta, toda una belleza, hecha para mí, amor


        Te he soñado tantas veces que perdí


        Ya la cuenta pero al fin hoy he vuelto a sonreír


        Tanto te pensé, tanto te anhelé, tanto que nunca perdí la fe


        Tanto te pinte, tanto desee que llegaras y al fin te encontré


        Kenai me sonríe mientras canta, continúa cantando el estribillo, yo me emociono mucho, sus palabras se clavan en mi pecho, joder es tan bonito todo lo que dice, no podía haber elegido una canción más acorde con la situación. Parece que lo haya practicado miles de veces, no desafina ni una sola vez, canta con sentimiento, siente cada palabra, se siente identificado, me mira fijamente: Llévate mis besos, llévate mi alma… yo no puedo evitarlo, esto es más de lo que yo jamás habría imaginado, ¿Kenai cantándome una canción de amor a capela?, sonrío y mis ojos se llenan de lágrimas, él me sonríe y me guiña un ojo, las últimas estrofas las canta alzando la voz, no tenía ni idea de que este chico podía ser tan romántico, de veras me cuesta creer que nunca antes se haya enamorado. Termina de cantar, me seco las lágrimas de emoción y aplaudo con furor, él se sonroja, suelta la guitarra en la silla y se lanza encima de mí sobre la cama.


        ―No me llores preciosa ―me besa con dulzura y me envuelve en su calor.


        ―Es que ha sido tan bonito, nunca antes nadie me había dedicado una canción ―le estrecho entre mis brazos y le beso.


        ―Nunca le he cantado a ninguna mujer, bueno miento, a mi madre ―Kenai se ríe.


        ―Bueno, a ella se lo perdono.


        ―Yo nunca he sido así, nunca he sido romántico ni detallista pero contigo me apetece serlo, quiero hacerte feliz.


        ―Kenai, te quiero mucho.


        ―Lo voy a pasar realmente mal cuando te marches.


        ―No Kenai, no me lo recuerdes por favor… ―lo aparto de mí y me incorporo.


        ―No quiero despedirme de ti, me va a resultar muy doloroso verte marchar ―él se incorpora también.


        ―Yo tampoco quiero despedirme de ti.


        ―Lo digo en serio Noa, lo he estado pensando ― se sienta en el filo de la cama.


        ―¿A qué te refieres?


        ―Mañana voy a visitar a mi familia a Arizona, saldré temprano, antes de que salga tu avión, necesito tener la cabeza en otro sitio, si me quedo aquí sólo voy a volverme loco.


        ―Kenai… ―me acerco por detrás y apoyo mi mano en su hombro.


        ―Luego te llevaré al hotel y me despediré como si fuera a verte mañana, creo que es lo mejor para los dos.


        ¿No vendrá al aeropuerto a despedirse?, a lo mejor tiene razón y es lo mejor para los dos, yo tampoco creo que pueda soportar verle marchar.


        ―Nathan irá a por vosotras y os dejará en el aeropuerto.


        ―Está bien… ―agacho la cabeza, un incómodo silencio se crea en el ambiente.


        ―El lunes comienzo con el rodaje de la nueva película ―de repente cambia de tema.


        ―¿Ah sí?


        ―Sí, estaré muy liado, son muchas horas de rodaje, muchos ensayos… ―¿qué intentas decirme Kenai?


        ―¿Y ya sabes cuál va a ser tu papel? ―me aproximo y me siento a su lado.


        ―Sólo sé que soy el hijo del protagonista.


        ―¿Y el hijo del protagonista se enamora? ―intento averiguar si tendrá que hacer alguna escena romántica.


        ―Ya te digo, no sé mucho más.


        Miente, seguro que lo sabe pero no quiere hablar ahora de ello, no le doy más importancia al asunto por ahora.


        ―Yo continuaré con las clases en la universidad.


        ―Eso está bien.


        ―No sé a dónde querrán ir de vacaciones mis padres este año.


        ―¿Vas a contarle lo nuestro? ―me quedo en silencio, no sé qué responder, papá seguro que se lo toma muy mal.


        ―Esperaré el momento adecuado para hacerlo.


        ―¿Padre protector, eh? ―me mira y sonríe.


        ―Demasiado…


        Kenai hace una mueca y pone cara de miedo, no sabe bien lo protector que es papá conmigo, si se llegase a enterar de que me ha tocado es capaz de matarle.


        Durante el resto de horas que nos quedan juntos Kenai se dedica, entre otras cosas, a enseñarme a tocar la guitarra, lo cual se me da fatal, no entiendo cómo puede hacerlo con tanta facilidad, sólo logro tocar algunas notas, él dice que para la próxima vez que nos veamos ya tendrá lista la canción, ¡estoy ansiosa por escucharla! También me descarga la aplicación WhatsApp para poder chatear juntos, ya lo sé, soy una antiguada pero estas cosas no me van, apenas entiendo cómo funciona la aplicación, sólo sé que me tengo que poner una foto de perfil y un estado, pero ahora mismo lo dejaré tal como está. Kenai también se lo descarga, al perder su antiguo número también la ha perdido. Ya puedo verlo en mi lista de amigos, tampoco tiene foto ni estado, ojeo al resto de personas de mi agenda que si tienen esta aplicación y como no, Li, María y Helena tienen una cuenta, también aparecen otras personas de la universidad y algunos antiguos alumnos del instituto.


        ***


        La noche se asoma, el momento está a punto de llegar, me meto en el baño y me coloco la ropa de ayer. Kenai me está esperando abajo, está serio y pensativo, hoy ha sido un día muy especial para los dos, nos hemos atrevido a decir lo que sentíamos y eso ha sido un gran paso. Bajo las escaleras y le entrego su camiseta.


        ―Puedes quedártela.


        ―Lo siento, llevo unos slip tuyos puestos ―Kenai se ríe, es verdad, mi ropa interior está sucia en una bolsa, no voy a ir por ahí sin nada debajo.


        ―Eres la monda, quédatelos también ―nos miramos en silencio―. ¿Estás lista? ―asiento con la cabeza―, vámonos.


        Kenai abre la puerta, yo hecho un último vistazo a nuestro nido de amor y salgo delante de él. Estoy nerviosa, llevo su camiseta en la mano, aún huele a él, no pienso lavarla nunca. Cierra con llave y abre el coche con el mando a distancia, las luces parpadean, sólo se oyen los grillos cantando en la oscuridad de la noche. Nos metemos en el coche y lo arranca de inmediato, parece que quiera adelantar el proceso. Conduce en silencio, yo lo estoy pasando fatal, no voy a volver a verle en meses, dios… una gran ansiedad se apodera de mí, no quiero, no quiero. Me aferro a los volantes de mi vestido, cierro los puños con fuerza, tengo ganas de romper algo.


        ―¡Dios! ―grito y golpeo el salpicadero.


        ―¡¿Qué te pasa?! ―Kenai me mira asustado. Mi expresión se torna angustiosa, me toco el pelo para intentar relajarme pero estoy al borde de un ataque de ansiedad.


        ―¿Puedes bajar la ventanilla?


        ―Claro, ¿estás bien Noa? ―aprieta el botón y la ventanilla se baja por completo, uf aire fresco, lo necesito, tengo mucha calor, creo que me está bajando la tensión.


        ―Sí…


        ―No tienes buena cara.


        ―Estoy bien… estoy bien…


        No puedo calmarme, a medida que nos aproximamos al hotel me pongo más inquieta, estoy sudando y me noto algo mareada, cierro los ojos y apoyo la cabeza en el respaldo del asiento, Kenai me mira preocupado, toca mi frente y se sobresalta.


        ―¡Noa, estás ardiendo!, lo siento pero voy a parar el coche.


        ―¡No!, Kenai no… sigue conduciendo, estoy bien…


        ―Ya estamos llegando, tranquila…


        Puedo ver el hotel, no estaciona el coche en la puerta esta vez, se dirige al aparcamiento subterráneo. En el parking hay muchos coches pero ni rastro de gente, todo está muy silencioso. Kenai para el motor del coche y se quita el cinturón.


        ―¿Noa, qué te pasa?, ¿te encuentras bien?


        ―No sé qué me pasa… ―me desabrocha el cinturón de seguridad y me sujeta la cara.


        ―No me voy a ir hasta que estés bien.


        ―Pues no te vayas, quédate conmigo… ―me lanzo a sus brazos y hundo mi cara en su pecho, no estoy enferma, pero podría enfermar cuando se vaya, me voy a morir de pena, es demasiado tiempo, no voy a poder soportarlo.


        ―Noa, ya lo hemos hablado ―acaricia mi pelo.


        ―Kenai… ―mi voz se quiebra y comienzo a llorar.


        ―No llores por favor… ―le tiembla la voz, noto como se le acelera el corazón―. Tres meses se pasan volando― intenta engañarse a sí mismo―, te llamaré todos los días, podemos vernos por webcam ―me abraza con fuerza, no quiere soltarme.


        Lloro, le estoy empapando la camiseta pero no me importa, lo necesito, necesito soltar todo lo que llevo dentro, ya no hay vuelta atrás, no hay nada que hacer, tan sólo me queda llorar y aceptar lo que se me viene encima. Respiro hondo, suspiro y me calmo, tengo que rendirme, no sirve de nada ponerse así, aunque me destroce tengo que aceptarlo y confiar en él, me seco las lágrimas aunque eso no oculta la enorme tristeza que me parte por dentro.


        ―¿Estás mejor?


        ―Sí…― me incorporo y le miro a los ojos, los tiene vidriosos, me sonríe, dios, cuanto voy a extrañar esa preciosa sonrisa.


        ―Ten mucho cuidado mañana y llámame en cuanto llegues a casa.


        ―Vale ―le sonrío también, no sé cómo soy capaz de hacerlo.


        ―Te quiero ―me agarra la cara enredando sus dedos entre mi pelo y me besa, me besa lento, despacio, saboreando cada beso, yo muero en vida, me encantan esos labios húmedos y carnosos, es tan placentero sentir el calor de su boca que me quedaría así para siempre.


        Nos besamos sin decirnos nada, no hace falta hablar, sus besos me lo dicen todo, me quiere y me esperará, aunque la distancia nos separa mi corazón se quedará aquí con él, en California.


        ***


        Pierdo la cuenta, no sé cuánto tiempo llevamos besándonos, me escuecen los labios pero no quiero separarme de su boca, me tiene aprisionada contra la ventana, se ha lanzado sobre mí y parece que quiera comerme. Nuestras lenguas juguetean, me muerde los labios y gruñe, le empujo hacia la otra ventana, ahora soy yo la que tiene el control, le deseo, le deseo muchísimo pero me tengo que contener, prometimos que nuestra primera vez sería especial y así será.


        ―Noa, no sigas…


        ―Lo… lo siento ―me hecho hacia atrás. Se relame los labios mientras continúa dejado caer en la ventana.


        ―Eres como un sabroso pastel, tan apetitoso… me lo comería entero de un bocado y sin embargo me tengo que contener y conformarme con saborearlo.


        Sonrío forzadamente y permanezco en silencio. Es el momento, tengo que irme antes de que suceda.


        ―Creo que debería de irme… ―su expresión cambia por completo.


        ―Noa, espera ―me sujeta la muñeca y me vuelve a besar, si no me marcho ahora no podré hacerlo nunca.


        ―Adiós Kenai ―le beso una última vez, abro la puerta del coche y salgo corriendo.


        No miro hacia atrás, corro como si me fuera la vida en ello, lloro, lloro desconsoladamente, estoy hundida, destrozada, como si me acabaran de arrancar un pedazo de mí. No quiero que nadie me vea así, decido subir por las escaleras, me quito los zapatos y subo descalza. Lloro, me falta el aire y el corazón quiere rendirse, me paro en el tercer piso para tomar aire, me apoyo contra la pared y me tiro de los pelos― ¡¡Kenai!!― grito y golpeo la pared con mis puños, mi corazón se desgarra de dolor―Kenai…― me va a dar algo, no puedo soportarlo, me tiemblan las manos, me enderezo y sigo subiendo. Corro, me tropiezo con un escalón y me vuelvo a levantar, estoy hecha un asco, me he raspado las rodillas y sangro―¡¡Kenai!!― le llamo a gritos pero no hay respuesta, es inútil, el ya no está aquí. Llego a la séptima planta, no sé ni cómo lo he logrado, camino despacio, la sangre cae por mi rodilla derecha, mi vestido está manchado, mis pies sucios y mi cara desencajada, abro la puerta de la suite, las chicas están en el salón.


        ―¡¡Noa por dios!! ―Li se levanta en seguida y viene a buscarme.


        ―¿Qué te ha pasado? ―María también se levanta.


        ―¿Dónde está Ken? ―Helena viene corriendo y me sujeta.


        “Kenai…”, vuelvo a llorar al oír su nombre, lloro a lágrima viva y me tiro de rodillas al suelo, Li me abraza, las chicas se quedan calladas, creo que acaban de comprender lo que ha sucedido. No puedo dejar de llorar, la pena que me invade es enorme, nunca me había sentido tan mal, un enorme vacío, eso es lo que siento. Li me ayuda a ponerme en pie y me acompaña al baño, otra vez empiezo a sentir los mismos síntomas que en el coche, estoy mareada y débil, me fallan las piernas, no sabía que esto podía afectarme tanto, vuelvo a recordar su cara y rompo a llorar


        ―¡¡Ken!!


        Le llamo a gritos, Li me mira asustada, me besa la frente e intenta calmarme, me siento en la taza del wáter mientras llena el baño con agua caliente. Me tiembla todo, mis dientes castañean, estoy muy mal, mis ojos están desencajados y no puedo parar de llorar. María y Helena no se separan de mí, nadie dice nada, todas están calladas, sólo se oye el agua nítida llenando la bañera. Helena me ayuda a desnudarme, tengo la mirada perdida, no soy consciente de nada de lo que me rodea, estoy inmersa en mis pensamientos. Me meto en la bañera con la ayuda de las chicas, el tacto del agua caliente me alivia. Li se sienta en el borde de la bañera y me observa en silencio, María y Helena se marchan y cierran la puerta.


        ―Se ha ido… ―logro pronunciar unas palabras pero enseguida vuelvo a llorar.


        ―Shh, tranquila… ―Li me abraza y me calma―, cuando estés mejor hablamos.


        Una hora pasa hasta que salgo del baño, me seco y me pongo el pijama, me miro al espejo y realmente doy pena, mi cara refleja dolor y angustia, mis ojos están tristes y caídos, no hay rastro de mi sonrisa, voy a mi habitación y me dedico a preparar la maleta. Intento dejar la mente en blanco, no quiero pensar más en él, no más por hoy, quiero que sea ya mañana, sin él nada tiene sentido. Voy metiendo toda mi ropa, complementos y demás, mi móvil está en la mesilla de noche, no pienso mirarlo, nuestra foto está en la pantalla y ahora mismo sería muy doloroso verla; ya está todo, me dispongo a cerrarla cuando veo una bolsa de plástico en el suelo, me agacho para cogerla y miro en su interior, oh no… es su camiseta, la acerco a mi cara y puedo distinguir su olor, oh Kenai… una lágrima se derrama sobre mi mejilla, la doblo y la guardo en la maleta.


        Me siento sobre la maleta, no puedo dejar de pensar en él, no puedo sacarlo de mi cabeza, es imposible, mi mente está totalmente colapsada, ¿cómo estará?, ¿qué estará haciendo ahora?, yo ya le echo de menos, estos días junto a él han sido los más maravillosos de mi vida, ha sido tan bueno conmigo, tan especial, estoy loca por él, le quiero tanto… Alguien llama a la puerta.


        ―¿Cómo estás? ―es Li.


        ―Oh Li… ―me voy hacia ella y la abrazo, la quiero mucho, ella me entiende y siempre ha estado ahí en los malos momentos que son los que realmente importan.


        ―Cuéntame qué ha pasado ―dejo la maleta en el suelo y nos sentamos sobre la cama, una enfrente de la otra.


        ―No va a venir mañana al aeropuerto…


        ―¿Y eso?


        ―Me quiere, Ken me quiere… ―recuerdo ese momento y me emociono.


        ―¿Qué?, ¿¿acabas de decir que te quiere??


        ―Si, se ha enamorado de mí, me lo ha confesado esta tarde.


        ―¡¡Noa, eso es maravilloso!! ―Li se emociona y me abraza―. Joder Noa… ―se limpia las lágrimas sin dejar de sollozar.


        ―Lo sé, yo aún no me lo creo.


        ―Ay tía, que fuerte joder…


        ―Hasta me cantó y todo.


        ―¿Qué dices? ―ríe entre lágrimas.


        ―Cogió su guitarra y me cantó, casi me muero allí en medio ―me ruborizo al recordarlo―. Dice que se ha enamorado de mí, que nunca antes había sentido esto por nadie.


        ―¿En serio?, ¿nunca se ha pillado de nadie?


        ―No…


        ―¿Entonces habéis…?


        ―No, quiere que nuestra primera vez sea especial.


        ―Joder con el Ken, ¿qué romántico no?


        ―Mucho, es increíblemente especial para mí.


        ―Lo sé.


        ―No quiere venir mañana, dice que sería demasiado doloroso para él, así que nos hemos despedido y…―otra vez me inunda la pena.


        ―Lo entiendo, se ha pillado de ti Noa, tienes que ponerte en su lugar.


        ―Estoy en su lugar, joder, yo tampoco me había enamorado nunca.


        Mi móvil comienza a vibrar, he recibido algo, no sé qué es ni quiero mirarlo.


        ―Tu móvil ha… ―Li señala la mesilla de noche.


        ―No tengo ganas de hablar con nadie ―ella coge el teléfono y desbloquea la pantalla.


        ―¡¿Y esta foto?!


        ―Cosas de Kenai… ―sonrío fugazmente.


        ―¿Kenai?


        ―Sí, es su nombre real.


        Observo su cara, está leyendo algo, se queda en silencio y su rostro se emociona.


        ―Joder Noa, es él… ―¿qué?, oh joder… Le quito el móvil y me dispongo a leer su mensaje, es un WhatsApp.


        ―“No esperaba que te fueras así…”√√


        “Oh Kenai… no podía hacer otra cosa, si me quedaba más tiempo hubiera sido peor.” Está esperando mi respuesta, ha puesto una foto en su perfil, es él, supongo que es una foto de esas profesionales que te hacen en un estudio, está hermoso, sonriendo como siempre, hay algo escrito en su estado: “hechizado”, ay madre, me tiembla el pulso. Li se acerca a mí y mira la pantalla.


        ―Noa, está en línea y puede ver que tú también lo estás, tienes que contestarle.


        ―Oh joder… no sé qué decirle…


        ―Espera, está escribiendo.


        ―“¿Noa, estás bien?, sé que estás ahí”√√


        Respiro profundamente, se supone que ya nos hemos despedido pero me hace mucha ilusión que me hable.


        ―“Siento haber salido corriendo”√√


        ―“No pasa nada, sólo quería saber si estabas bien”√√


        ―“He tenido momentos mejores…”√√


        ―Vamos que sosos… parece que estéis peleados o algo, ponle algo bonito, dile cuanto le quieres ―Li me anima, yo me muero de ganas de decirle tantas cosas que no me atrevo a decirle a la cara, pero creo que ahora no es el momento.


        ―Ahora no Li…


        ―¿Y si no se lo dices ahora que es cuando más lo necesita cuando se lo vas a decir eh?, vamos Noa, Kenai está sufriendo también.


        ―No sé…


        ―Mírale, sigue en línea, está esperando, trae aquí ―me quita el teléfono de las manos y empieza a escribir.


        ―¡¿Li, que haces?! ―intento quitarle el móvil pero ya lo ha enviado.


        ―Me lo agradecerás más tarde ―me devuelve el teléfono con cara de satisfacción.


        ―“Eres lo mejor que me ha pasado en la vida”√√


        ―¡¡Hostias Li!!, ¡¡te mato!! ―no me creo lo que acaba de poner, y no podía ser más cierto, me muero de vergüenza, me imagino la cara de Kenai leyendo el mensaje, ¡¡ay madre!!


        ―Si te contesta no le digas nada más, verás cómo corre a buscarte mañana.


        ―Li… no puedo hacer eso ―Kenai no contesta, sigue en línea, ay dios, estoy impaciente, lo más grande que he sido capaz de decirle es “te quiero”


        ―“Noa, no me digas esas cosas que soy capaz de ir ahora mismo a buscarte”√√ ―Li se ríe y yo no sé qué poner.


        ―“……”√√


        ―“Tan sólo tienes que pedírmelo y estaré ahí en cinco minutos”√√


        ―Ahí va, está súper pillado por ti… ―Li se sorprende, él no quiere que me vaya, me lo ha dicho en varias ocasiones, dios Kenai, no lo hagas más difícil…


        ―“No podría soportar el tener que despedirte de nuevo”√√


        ―“No tendrías que hacerlo…”√√ ―¿qué me está insinuando?


        ―¡Noa, te está pidiendo que te quedes con él! ― no doy crédito, ¿en serio?


        ―“Tan sólo tienes que pedírmelo”√√ ―insiste, quiere que me quede a toda costa.


        ―“Sabes que no puedo quedarme”√√ ―le contesto con todo el dolor de mi corazón, desearía quedarme con él y no separarle de su lado pero no puedo precipitarme.


        ―“Está bien, te dejo que descanses, buenas noches preciosa”√√ ―se despide de mí y se desconecta, ni siquiera me da pie a contestarle, me sienta un poco mal que me deje así, me desconecto yo también y dejo el móvil en la mesilla.


        ―Creo que no era esa la respuesta que esperaba― le hago saber a Li.


        ―Cariño, no te sientas mal, tiene que entender que os acabáis de conocer, no puedes dejarlo todo por él así sin más.


        ―Pero es que yo lo dejaría todo por él…


        ―Noa, mírame, olvídate de eso por ahora, ¿ok? ― me agarra de los brazos y me zarandea una vez, me quedo callada y la miro en silencio―, y deja de poner cara de pena, me voy a la cama, mañana hay que levantarse temprano.


        ―Sí…


        Me estrecha entre sus brazos, se levanta de la cama y se marcha cerrando la puerta. Me quedo sola, como no, pensando en él. El móvil no ha vuelto a sonar desde entonces, Kenai debe de estar decepcionado, me ha ofrecido quedarme con él y yo le he rechazado, dios, soy imbécil, totalmente imbécil, ¿qué mujer rechazaría tan tentadora oferta?, pero, ¿qué otra opción tengo?, aunque me duela debo marcharme y poner a prueba su amor, si de verdad me quiere me buscará, si eso es, vendrá a buscarme. Me auto convenzo de que estoy tomando la decisión correcta, me introduzco en la cama y apago la luz.

      


      

    

  


  
    
      
        Todo tiene su fin

      


      
        El despertador chirría en mis oídos, me tapo la cabeza con la almohada pero sigue sonando, atravesando mis tímpanos, “no, mierda…”, lo apago de un manotazo y me levanto con desgana. Son las seis y media de la mañana, aún no ha amanecido, la primera cosa que me viene a la cabeza al despertar es él, cojo el móvil de la mesilla y lo desbloqueo, puedo ver nuestra foto, un puñal me atraviesa el alma cada vez que la miro, no hay ningún mensaje de él, apago la pantalla desilusionada y me dirijo al baño, las chicas ya se han despertado.


        ―Buenos días Noa ―Helena me saluda con voz tenue.


        ―Buenos días ―le hago un gesto con la mano, no tengo ganas de nada, estoy totalmente rota, como una vieja muñeca de trapo.


        Me meto en el baño y me doy una ducha rápida, no tengo ni ganas de mirarme al espejo pero finalmente lo hago; tengo ojeras de tanto llorar, parece que no haya dormido en una semana, mis ojos están tristes y mi expresión refleja dolor. Me coloco algo de ropa cómoda para el viaje, mis vaqueros anchos favoritos, una camiseta de tirantes negra, y mis zapatillas deportivas, me hago una trenza y no me maquillo, total, no voy a ver a Kenai en tres meses, ya todo me da igual. Es muy temprano para desayunar así que me esperare a que subamos al avión para tomar algo. Termino de guardar todo en la maleta y preparo el equipaje de mano, Kenai debe de estar durmiendo plácidamente en su cama, dios, cuanto le extraño. Las chicas ya tienen las maletas en la puerta y terminan de prepararse, nos espera un largo y aburrido viaje. Qué asco, todo es una mierda, vuelvo a mirar mi teléfono, abro el WhatsApp y miro la conversación de ayer, no se conecta desde anoche que se despidió de mí, eso me preocupa joder, ¿se habrá enfadado conmigo?


        Van a dar las siete, las chicas ya están listas, echamos un último vistazo a la suite para comprobar que no nos dejamos nada y cerramos la puerta. Bajamos a la recepción, yo camino despacio, miro al suelo y no digo nada, las chicas tampoco hablan, parece que estemos de luto, al menos yo lo estoy, mi corazón murió anoche cuando me separe de él. Li se acerca a la recepción para devolver las llaves y dejarlo todo en orden, nos despedimos amablemente por el trato recibido y salimos fuera. Hace frío, el sol va asomando por el horizonte, Nathan ya está aparcado delante de la puerta, por un momento imagino que es el coche negro y quien se baja es Kenai, suspiro, tengo ganas de llorar, me siento vacía, tengo el ánimo por los suelos y no quiero hablar con nadie.


        Nathan nos saluda de manera cortés y va metiendo las maletas en el maletero, “oh Kenai, me duele tanto irme y dejarte aquí.” Las chicas entran en el auto y yo entro la última. Li se sienta delante con Nathan y yo detrás con Helena y María, el chofer me mira a través del retrovisor y se percata de mi cara de desolación pero no dice nada, arranca el motor y nos ponemos en marcha.


        Durante el viaje al aeropuerto me limito a mirar por la ventana y a recordar días pasados: la primera vez que le vi y cómo sus ojos me atravesaron el alma, la noche en su lugar favorito, la fiesta en la que nos besamos por primera vez, su casa, su risa, su voz cantándome, su boca, su pelo, oh dios, no lo soporto, me tortura horriblemente el no tenerle cerca.


        Helena habla confiadamente con el chófer, le cuenta lo bien que nos lo hemos pasado durante estos días, hablan del tiempo y del viaje que nos espera, todas participan en la conversación menos yo, Li me mira desde el asiento delantero con cara de preocupación, yo le devuelvo la mirada y sigo mirando por el cristal. Por fin llegamos al maldito aeropuerto, nos bajamos del coche, yo la primera, Nathan abre el maletero y saca nuestras maletas, nos mira con expresión triste y se despide de nosotras.


        ―Bueno muchachas, ha sido un placer tenerlas aquí estos días ―este hombre es muy amable, me cae realmente bien y por lo que sé le tiene mucho aprecio a Kenai.


        Se despide de las chicas y les da un abrazo, a mí me deja para el final, me mira con ternura y me coge las manos.


        ―Señorita Noa, no sabe cuánto le agradezco todo lo que ha hecho por él ―¿qué?, ¿se refiere a Kenai?―, que tenga un buen viaje, espero verla pronto por aquí ―me quedo sorprendida, ¿cómo sabe él…?


        ―Gracias por todo Nathan ―le doy un abrazo y a pesar de no tener ganas de nada sonrío.


        Nathan se introduce en el coche y se marcha, ¿le habrá contado Kenai algo?, niego con la cabeza, no puede ser, tan sólo es su chofer… Nos adentramos en el aeropuerto, miro el reloj, queda una media hora para que salga el avión, a estas horas Kenai estará de camino a Arizona, suspiro y miro a la gente que pasa por delante.


        ―Noa, vamos anímate ―Li se acerca a mí y apoya su mano en mi espalda.


        ―Es inútil…


        ―Venga, vamos a llevar el equipaje ―me empuja para que camine hacia delante.


        ***


        Hay una cola considerable para dejar el equipaje, me desespero, quiero montarme ya en ese puñetero avión, quiero irme de aquí, vuelvo a mirar mi móvil, Kenai se ha conectado hace unos minutos, mi corazón vuelve a dar señales de vida, es increíble lo que este chico logra hacer conmigo, tan sólo me basta ver eso a través de una pantalla para que se me acelere el corazón; vuelvo a mirar el reloj, quedan diez minutos para embarcar, por fin es nuestro turno y vamos dejando las maletas.


        ―Bueno pues esto ya está ―María se coloca bien el bolso y se peina el cabello.


        ―Vamos yendo chicas ―Li empuja al grupo y vamos sacando los billetes.


        Nos sentamos en una especie de bancos que hay junto a la puerta de embarque a esperar que salga la azafata y nos permita ir pasando; Li abre una bolsa de patatas fritas y se pone a comer, María mira el móvil y Helena habla por teléfono con sus padres, ahora que lo pienso debería de llamar a mis padres antes de subir al avión. Me dispongo a llamar a mamá cuando me doy cuenta de que tengo un mensaje. Me tiemblan las manos, lo abro y es él: “te veo”√√, ¡¿qué cojones?! , el corazón me da un vuelco, me pongo toda nerviosa y miro a mi alrededor, mis ojos lo buscan con desesperación, hay mucha gente, caminan sin parar, de un lado a otro, no le veo, por dios, ¿dónde estás?, Li me mira y me pregunta asustada.


        ―¿Noa, qué te pasa?


        Me pongo en pie, miro a un lado y a otro, me giro y vuelvo a mirar, ¿qué clase de broma es ésta Kenai?, a lo lejos me parece ver una silueta familiar, se adentra entre el gentío, viene hacia mí, me tiemblan las piernas, el corazón me va a mil y la respiración se me agita, la silueta se hace visible en la luz que penetra por el cristal del techo, oh dios… ahí está, ha venido a despedirse de mí. Está increíblemente guapo, lleva puesta una camisa vaquera de manga larga arremangada hasta los codos, unos tejanos grises y unas zapatillas azules, me recibe con una flamante sonrisa.


        ―¡¡¡KENAI!!! ―salgo corriendo a su encuentro.


        Salto a sus brazos y me engancho a su cintura, le abrazo fuertemente, oh dios Kenai…


        ―No podía dejarte ir así.


        ―Kenai, mi amor… ―le cojo la cara y le beso apasionadamente, su boca me devora a besos mientras sus manos acarician mi espalda.


        ―Mi niña preciosa… ―sonríe y sus ojos se llenan de lágrimas.


        ―No tenemos mucho tiempo ―yo también me emociono, me deja en el suelo y acaricia la trenza de mi pelo.


        ―Noa, no importa lo lejos que estés, no me importa los kilómetros que nos separen, si me necesitas allí estaré ―me derrito por dentro, que cosas me está diciendo.


        ―Kenai… ―le vuelvo a besar.


        La gente que pasa a nuestro alrededor se para a mirar la escena, las chicas se ponen de pie y observan desde lejos, todo el mundo está pendiente de nosotros pero para mí no existe nadie más, este es nuestro momento.


        ―Iré a buscarte, lo juro.


        ―Kenai te quiero ―le agarro de la camisa mientras le beso desesperadamente.


        Por megafonía anuncian la salida de nuestro avión, miro hacia atrás y la azafata ya está ahí, no… por favor. Li me hace un gesto con la cara para que me despida de él, vuelvo a girarme y Kenai me mira con desesperación.


        ―Te voy a extrañar muchísimo Noa.


        ―Y yo a ti ―nos volvemos a besar, no quiero separarme de sus labios, no quiero dejarle aquí, no por dios, ¡no!


        Sus hermosos ojos hablan por sí solos, las chicas ya están dentro y me esperan al otro lado. Ya han pasado todos los pasajeros, sólo quedo yo. Li me grita para que entre, yo me aferro a él, no quiero soltarle, lloro y le beso.


        ―Vamos Noa, tienes que marcharte ―me habla entre llantos e intenta separarme de él.


        ―No Kenai, por favor… ―me agarro a su ropa mientras lloro, no quiero dejarle.


        ―Te quiero… ―me abraza fuertemente y me da un último beso ardiente, Li se acerca por detrás, me agarra del brazo y me lleva a rastras, le da el billete a la azafata y cruzo la puerta.


        ―¡Kenai!


        Le miro mientras lloro a mares, sigue ahí parado delante de la puerta, viéndome partir, jamás olvidaré su rostro de dolor, su mirada triste y llena de desolación, suspirando por mi amor; mi corazón se rompe en mil pedazos, después de esto nunca más volveré a ser la misma, Noa Méndez acababa de morir en vida.


        *Amor era tan sólo una palabra hasta que llegaste tú y le diste significado*

      


      

    

  


  
    
      
        Faltas y todo me sobra

      


      
        Ahí seguía yo, de pie, mirando cómo se marchaba. Desee tantas veces detener el tiempo y quedarme en ese mismo instante, con sus lindos ojos mirándome, abrazado fuertemente a ella, tan solo parar aquel momento en el que ella se iba. Yo quería tenerla solo para mí y que fuera para siempre mía.


        Acababa de dejar ir a la única mujer que había amado, ¡¿cómo he podido ser tan idiota?! Me ahogo en un mar de lágrimas mientras me lamento, no suelo ser de lágrima fácil pero esta chica había roto todos mis esquemas, ha despertado un lado de mí que desconocía, yo no tenía ni idea de que se podía llegar a querer tanto a alguien. Me limpio la cara, estoy destrozado, mi mundo se viene abajo. Doy media vuelta en busca de mi coche, los curiosos se me quedan mirando, me pierdo en mis pensamientos, nada importa ahora, ella ya no está, cierro mis ojos y me lamento de nuevo.


        Me meto en el coche y aún puedo distinguir su olor, se ha quedado impregnado aquí, en mi casa, en mi cama, en mi piel. Doy golpes al volante, estoy lleno de rabia e impotencia, joder Noa… Miro el reloj, aún me da tiempo de ir a ver a mis padres, arranco el coche y me pongo en marcha. Siempre que puedo paso a visitarles, Phoenix está lejos, el viaje es un poco largo pero en unas horas estaré allí. Esta semana apenas he hablado con ellos, tan sólo hemos intercambiado algunos emails, he estado tan a gusto con ella que no me he preocupado de nada más.


        Durante el viaje no puedo dejar de pensar en Noa, todo me recuerda a ella y para colmo no dejan de poner canciones de amor en la radio. ¿Qué me ha pasado contigo Noa?, ¿cómo has podido cambiarme así?, realmente no me reconozco, hasta antes de conocerla sólo pensaba en divertirme y disfrutar de las mujeres, he llegado a estar con tres mujeres diferentes en un mismo día, y ahora de pronto llegas tú y no quiero estar con nadie más que contigo. Ella es tan bonita, tan dulce, tan inocente, dios, me vuelve completamente loco, y todo lo que ha hecho por conocerme… en fin, no tengo palabras para describir lo que siento.


        ***


        El viaje se me hace horriblemente largo, necesito desconectar, rodearme de gente y aislarme de estos pensamientos que me están matando. Tras un largo y aburrido viaje por fin llego a casa de mis padres, viven en una pequeña casa a las afueras de la ciudad, donde yo crecí y me crie, a veces echo todo esto tanto de menos… Mis padres son muy jóvenes y modernos, papá tiene cuarenta y ocho años y mamá cuarenta y seis, comparten el hogar con mi hermana pequeña Dakota de nueve años, mi hermano mayor hace tiempo que se fue de casa, es ingeniero y trabaja aquí en Arizona, pero también suele venir a verles a menudo.


        Aparco el coche en el garaje de casa, junto al coche de mi padre, al oír el ruido del motor rápidamente mi madre abre la puerta de casa y sale a recibirme, estaba esperando mi llegada.


        ―¡¡Cariño!! ―ella sale corriendo a recibirme, me abraza fuertemente y me besa la cara en repetidas ocasiones.


        Mi madre es muy cariñosa, ella siempre dice que soy su ojito derecho, no se tomó demasiado bien el que me fuera a vivir sólo a California, pero está muy orgullosa de mí y de que haya conseguido llegar a dónde estoy ahora mismo. Su abrazo me reconforta, por un instante vuelvo a pensar en Noa, en sus caricias y en la calidez de sus abrazos, me vengo abajo, soy más débil de lo que pensaba, mamá me conoce mejor que nadie y se da cuenta en seguida de que algo me pasa.


        ―Cariño, estás muy serio ―la miro fijamente a los ojos e intento ocultar este cúmulo de sentimientos que me corroen por dentro, pero no puedo hacerme el duro con ella y rompo a llorar―. Kenai hijo mío, ¿qué te pasa? ―me aferro a ella y lloro desconsoladamente, me refugio en mi madre cómo cuando era pequeño.


        No puedo hablar, esto me ha afectado demasiado, nunca pensé que pudiera llegar a sentir esto por nadie. Mi madre acaricia mi pelo y me acompaña a entrar en casa. Mi padre no se había percatado de mi llegada y cuando me ve aparecer llorando se asusta mucho.


        ―¡Kenai! ―tira al suelo el periódico que estaba leyendo y corre a consolarme.


        Respiro hondo, tengo que calmarme, me siento en el sofá del salón mientras que mi madre intenta calmarme acariciando mi pelo.


        ―Nantai prepara una tila, está muy nervioso ―le ordena a mi padre muy preocupada.


        Papá hace lo que le pide y me va preparando una tila.


        ―Cariño, ¿qué ha pasado?, ¿por qué estás así? ― ella no sabe nada de Noa, ni siquiera le he hablado de ella, siempre suelo contarle todo a mi madre, es algo que vengo haciendo desde pequeño, ella siempre ha sido mi confidente.


        ―Mamá, he conocido a la mujer más maravillosa del mundo y acabo de dejarla marchar… ―me abrazo a mí mismo en un intento de consolarme.


        ―¿Has conocido a una chica? ―mis palabras le suenan de lo más raro, no entiende nada y parece sorprendida.


        ―Estoy enamorado de ella ―mi madre se tapa la boca con la mano y mira a mi padre con los ojos muy abiertos, él también parece muy sorprendido.


        ―Kenai…―apoya su mano sobre mi hombro sin dar crédito a mi confesión.


        ―La quiero…


        ―Y dices que se ha ido, ¿a dónde? ―pregunta mamá.


        ―A Inglaterra ―hablo con desgana, tan sólo el pensar que está tan lejos de mí hace que me arda la sangre.


        ―¿A Inglaterra?


        ―Sí mamá, ella vive allí.


        ―Hijo, ¿por qué no me has contado nada? ―me pregunta mientras que mi padre se aproxima con la tila caliente y se sienta en su sillón frente a mí.


        ―Ten hijo, esto te vendrá bien ―me ofrece el vaso caliente y yo se lo agradezco con un gesto.


        ―Todo ha pasado muy rápido, nos conocimos el lunes ―doy un sorbo al vaso caliente que me quema los labios.


        ―¿Qué te ha pasado en la cara? ―me observa la cara y se percata de la herida del labio.


        ―Me metí en una pelea por defenderla ―no da crédito a mis palabras.


        ―¡Kenai, hijo, tú nunca te metes en peleas! ―advierte mi padre un tanto molesto, es cierto, no suelo ser un chico conflictivo, puedo contar con una mano las veces que me he pegado con alguien, pero por ella, por ella sería capaz de todo.


        ―Ella realmente merece la pena ―miro a mi madre con ojos de desesperación―. ¡Ha volado miles de kilómetros para conocerme!, ella me quiere, me quiere de verdad…


        Les cuento a mis padres toda la historia desde el principio, lo maravillosa que es conmigo, les cuento que ha dormido en mi casa, que mis amigos la conocen, que la llevé a cenar a mi restaurante mexicano e incluso les cuento que Mía lo sabe. Mamá y Mía se llevan de maravilla, sabe que ella se ha portado muy bien conmigo y que ha cuidado de mí todo el tiempo que llevo en California, también sabe que ella me quiere y que yo no la correspondo, por eso mi madre siempre me echaba la bronca y me decía que tenía que dejar de utilizarla. Ahora que lo pienso me he portado como una mierda con ella, debería ir a verla un día de estos y disculparme por todo.


        Ya me he tomado la tila y estoy mucho más calmado, me ha venido bien contarles todo, necesitaba desahogarme.


        ―Te has enamorado de la presidenta de tu club de fans… ―anota mi padre asombrado.


        ―Kenai cariño, si de verdad la quieres lucha por ella ―mamá me comprende y me apoya.


        ―Eso haré, no pienso rendirme.


        ― Bueno, tómatelo con calma hijo, pero eso no significa que te des por vencido ―papá me mira y sonríe.


        ―Es una pena que se haya ido, me hubiera encantado conocerla.


        ―Ya verás cómo te gusta ―miro a mamá y le sonrío, me alegro mucho de contar con el apoyo de los dos.


        He llegado a tiempo para comer, nos sentamos a la mesa, mamá ha preparado un delicioso asado de cordero con patatas. La comida de mamá está deliciosa, es una de las cosas que más añoro, la vida de soltero no se caracteriza por buenas comidas que digamos. Mi hermana pequeña también está en la mesa, está muy contenta de verme, ella me quiere y me admira mucho, no termina de acostumbrarse a esto de tener un hermano famoso, a veces tiene celos de las fans, no me quiero imaginar cuando conozca a Noa…


        Pasamos la tarde en el porche de casa, mis padres y yo charlamos alegremente y juego con mi hermana pequeña a la pelota, mi hermano no ha podido venir hoy, tenía otros planes, así que no tengo ni idea de cuando volveré a verle. A pesar de estar pasándolo bien con mi familia no puedo evitar pensar en ella, estoy preocupado, quiero recibir ya su llamada y oír su voz.


        Al caer la noche decido marcharme, aunque no me gusta demasiado conducir de noche.


        ―Kenai, ¿por qué no te quedas esta noche a dormir en casa?, ya sabes que no me gusta que conduzcas de noche ―me pide mi madre muy preocupada.


        ―Ya me gustaría mamá, pero mañana tengo que ir a los estudios bien temprano.


        ―Cariño… ¿seguro que estás bien? ―insiste ella.


        ―Tranquila mamá, estoy bien ―saco fuerzas y le sonrío, aunque ella sabe que estoy mintiendo.


        Me despido de mis padres y les doy mi nuevo número de teléfono para que podamos estar en contacto. Dakota se pone muy triste cada vez que me marcho, llora y se aferra a mi camisa, yo la cojo en brazos, la elevo en el aire y froto mi nariz con la suya hasta que consigo arrancarle una sonrisa, la quiero mucho, quiero mucho a mi familia y desearía quedarme más tiempo con ellos, pero mañana tengo que ir a los estudios para informarme sobre mi próxima película.


        Tras la triste despedida me meto en el coche y conduzco rumbo a California. Miro el reloj impaciente, Noa ya debe de haber llegado y aún no me ha llamado, empiezo a preocuparme, ¿le habrá pasado algo?, dios si le pasa algo me muero. Me angustio y comienzan a temblarme las manos, estoy sudando, enciendo el aire acondicionado para refrescarme, resoplo, vuelvo a mirar el teléfono y miro nuestra foto fugazmente, ¿por qué no me has llamado?, el miedo se apodera de mí hasta que no puedo más, activo el manos libres y me dispongo a llamarla. Da el tono pero nadie contesta, dos tonos, tres tonos, cuatro tonos, golpeo el volante, ¡dios!, de pronto alguien descuelga el teléfono.


        ―¿Quién es? ―¿qué coño?, es la voz de un hombre.


        ―¿Noa? ―pregunto con un tono de voz seria.


        ―¿Quién eres? ―dios, ¿quién es este tío y por qué contesta a su teléfono?


        ―Quiero hablar con Noa.


        ―¡Ya me estás diciendo quién eres y por qué quieres hablar con ella! ―¿de qué coño va este tío?, me ha cabreado y mucho, estoy a punto de decir un disparate cuando oigo su voz de fondo―. ¿Noa?


        ―Dame el teléfono, dios ―se oye un fuerte golpe en el auricular―. ¿Sí?


        ―¿Noa…?


        ―¡¡Kenai!! ―oigo su suave voz y siento un gran alivio.


        ―¿Quién era el tío del teléfono?


        ―Era mi padre.


        ―Oh, pues casi le mando a la mierda ―oigo como se ríe―. ¿Por qué no me has llamado?


        ―Ay lo siento, he llegado hace poco y me he entretenido hablando con mis padres, ya sabes… ―pongo los ojos en blanco, casi me mata del susto.


        ―Pensé que te había pasado algo.


        ―Tranquilo, estoy bien.


        ―Pues yo estoy hecho una mierda… ―mi voz se apaga y vuelven a invadirme las ganas de llorar.


        ―Kenai…


        ―Vengo de ver a mis padres.


        ―¿Estás conduciendo?


        ―Sí, tranquila, llevo el manos libres.


        ―¿Qué tal están tus padres?


        ―Ellos están bien, les he hablado de ti.


        ―Oh Kenai, que vergüenza.


        ―Mi madre dice que quiere conocerte.


        ―Ay…―le sale una risita nerviosa.


        ―Te echo de menos… ojalá estuvieras aquí ―Noa se queda en silencio, no dice nada, de pronto oigo un pequeño lamento.


        ―Kenai…


        ―Noa, no llores por favor ―me parte el alma oírla llorar.


        ―No voy a poder soportar tanto tiempo sin verte ―continúa llorando, yo me emociono también.


        ―Lo superaremos juntos ―sonrío y contengo mis lágrimas, no quiero que ella se ponga peor―. Quiero que sepas que estaré ahí contigo a pesar de la distancia.


        ―Kenai… ―su voz suena triste y apagada, no quiero verla así, intento animarla.


        ―¿Qué te parece si nos vemos luego por webcam?


        ―¿En serio?, nunca he usado la webcam.


        ―¿Pero tu ordenador la tiene incorporada, no?


        ―Sí, sí.


        ―Entonces tenemos una cita virtual usted y yo ― sonrío, en realidad me hace mucha ilusión el poder verla aunque sea a través de una pantalla.


        ―Vale ―el tono de su voz cambia, parece que he conseguido animarla y me quedo más tranquilo.


        ―Bueno preciosa tengo que seguir conduciendo, llegaré bastante tarde a casa pero no me importa, hablamos en cuanto llegue, ¿ok?


        ―Conduce con cuidado.


        ―Lo haré, te avisaré cuando llegue a casa. Te quiero Noa.


        ―Te quiero Kenai.


        Cuelgo el teléfono y suspiro, me duele no tenerla conmigo, pero después de hablar con ella me siento mucho mejor, esta noche iba a verla y me sentía ilusionado, como si volviera a ser niño.


        ***


        Es tarde, cerca de las cuatro de la mañana, hace rato que he llegado a casa y he avisado a Noa con un mensaje. Esta casa se me hace enorme para mí sólo, todo está en silencio, ya no se oye su risa ni el suave sonido de su voz, me siento vacío. Subo a mi habitación, no he comido nada desde que salí de casa de mis padres, no tengo hambre, sólo tengo ganas de verla. Me descamiso y me quedo en ropa interior, soy bastante caluroso y la verdad no me gusta dormir con mucha ropa. Cojo mi ordenador portátil del escritorio y me meto en la cama, agarro la almohada y la doblo a modo de cojín para apoyar mi cabeza, dios, huele a ella… Enciendo el móvil y le mando un mensaje.


        ―“Enciende el Skype, quiero verte”√√ ―es curioso, aún no ha puesto ninguna foto de perfil.


        ―“Ahora mismo”√√ ―me responde rápidamente.


        El Skype es un programa de ordenador que te permite hacer video llamadas con tan sólo meter un número de teléfono, lo he usado muchas veces pero por lo que veo la señorita Noa no. La pantalla se enciende y se vuelve a poner negra, dios Noa, ¿qué estás haciendo? Me río, estoy nervioso, ilusionado y ansioso por verla. Por fin la maldita pantalla se enciende y su imagen aparece ante mí, me quedo anonadado mirándola, es preciosa, lleva el pelo recogido con una trenza que le cae por el hombro izquierdo, su hermosa sonrisa me hipnotiza por completo, mi niña… me emociono mucho al verla, ella también se emociona, jamás había experimentado este tipo de sentimientos. A través de la video llamada también podemos hablarnos, intenta decirme algo pero se oye distorsionado, me parece increíble que la señal llegue desde tan lejos.


        ―Noa, no te oigo bien ―le hago señas con la mano para que me entienda, pone cara de preocupación, vuelvo a intentar hablarle pero no me oye, Noa hace un gesto con el dedo, se le ha ocurrido una idea, sonríe y desaparece de la pantalla, ¿dónde te has metido?, vuelve a aparecer delante de la pantalla y tiene el móvil en la oreja, le miro con cara extrañada, de repente mi teléfono comienza a sonar, ay chica lista…


        ―Hola… ―su aterciopelada voz suena detrás del auricular.


        ―Jamás se me hubiera ocurrido ―río y puedo ver que ella también lo hace.


        ―Estás muy guapo ―¿guapo?, no puedo evitarlo y me sonrojo, estoy acostumbrado a que me hagan miles de cumplidos pero si salen de su boca es diferente.


        ―Vaya gracias… ―la miro intensamente a través de la pantalla, puedo notar por la expresión de su cara como se pone nerviosa.


        ―Dios, ¿cómo lo haces? ―ahora es ella la que se sonroja, mira al suelo y tímidamente me devuelve la mirada―, tú y tu habilidad para acelerar mi ritmo cardíaco ―nos reímos al unísono.


        ―¿Qué horas es allí?, aquí son las cuatro de la madrugada.


        ―¿Qué, tan tarde?, ¿has conducido toda la noche? ―me pregunta asustada.


        ―Tranquila, he llegado sano y salvo ―le giño un ojo y sonrío.


        ―Aquí son las doce de la mañana.


        ―¿Qué tal el viaje?, ¿has dormido algo?


        ―El viaje ha sido horrible… he llegado de madrugada a Londres y he estado durmiendo desde que me llamaste.


        ―Entonces, ¿hoy retomas las clases? ―le pregunto entusiasmado.


        ―Sí, los exámenes finales son en junio así que me tengo que poner a tope ―pone cara de preocupación mientras se toca la trenza.


        ―Bueno, los dos estaremos muy liados, tú con tus estudios y yo con el rodaje ―me mira con ojos tristes―, pero eso no significa que no podamos hablar todos los días ―me sonríe tímidamente.


        ―Papá no deja de preguntarme quién es el chico que me llamó esta madrugada ―juguetea con su pelo.


        ―¿Y no se lo has dicho?


        ―Aún no, conozco bien a mi padre, no se lo va a tomar muy bien que digamos ―deja de jugar con su pelo.


        ―Tarde o temprano tendrá que saberlo, ahora eres mi chica ―la miro fijamente, por supuesto que es mi chica, la reclamé mía desde el primer momento en que la vi, puede que no con las mismas intenciones que ahora pero eso no cambia nada, por primera vez en mi vida me he enamorado perdidamente y siento la extrema necesidad de gritarlo, quiero que lo sepa todo el mundo.


        ―¿Soy tu chica…? ―sus ojos brillan y su mirada se ilumina, me mira con ternura y acaricia la pantalla con su dedo índice.


        ―¿Acaso lo dudas? ―yo también coloco mi dedo índice sobre la pantalla, quiero tocarla, me muero de ganas de acariciarla.


        ―Aún no me lo has pedido formalmente ―sonríe de manera picarona y yo suelto una carcajada. Quiere que se lo pida. ¿Realmente quiero dar este paso?, ¿de verdad quiero comprometerme con ella?, nunca me he comprometido con nadie, tendré que olvidarme de mi vida de soltero y eso en un chico famoso como yo es realmente difícil. Espera con ansias mi respuesta, dudo por un instante, vuelvo a mirar la pantalla y veo su preciosa cara llena de ilusión, recuerdo estos días juntos, ella me hace sentir tantas cosas que no tenía ni idea de que podía llegar a experimentar, cada vez que la miro siento un enorme deseo de protegerla, quiero hacerla feliz, no quiero que ningún otro hombre la toque, quiero hacerla mía, la deseo tanto… Dios, ¿cómo he sido capaz de dudar?, aprieto mis dientes y cierro mis ojos, voy a hacerlo, voy a pedírselo.


        ―Noa… ―miro fijamente sus ojos a través del ordenador―. ¿Quieres ser mi novia? ―ella se queda de piedra y mira fijamente la pantalla, se ruboriza, cierra sus ojos por un instante y sonríe, ahora se tapa la cara con las manos mientras sujeta el teléfono, vuelve a dejar su rostro al descubierto y sonríe de nuevo, una sutil lágrima cae por su mejilla, se ha emocionado, llora de alegría.


        ―¡Sí quiero! ―me sonríe y siento un cosquilleo en el estómago.


        ―Oficialmente eres la novia de Ken Miller´s ―le hago saber con una enorme sonrisa―. Ahora ya no tienes excusa para tus padres ―ella me observa en silencio.


        ―Ojalá pudiera atravesar la pantalla ―su mirada vuelve a tornarse triste.


        ―Me duele saber que estás tan lejos.


        ―Te quiero tanto… ―acaricia de nuevo mi cara a través de la pantalla, yo me muero de amor, necesito demostrarle que la quiero, que esté segura de mis sentimientos.


        Suelto el móvil sobre el colchón, me levanto un segundo de la cama y dejo el ordenador, recuerdo cuando le canté, le gustó mucho, quiero volver a hacerlo, ella es la musa que me inspira, todo lo que cante a partir de ahora siempre será pensando en ella. Cojo la guitarra de mi armario, vuelvo a sentarme en el colchón y me coloco el móvil en la oreja.


        ―Anoche estuve liado con la canción que me dijiste, ahora que ya somos pareja oficialmente quiero entregarte esta canción como muestra de mi amor por ti.


        ―Oh Kenai… no me digas esas cosas que me va a dar algo ―mira al suelo, siempre que le digo cosas bonitas actúa de la misma forma.


        Dejo el móvil sobre el colchón y activo el altavoz, me coloco la guitarra sobre el regazo, deslizo mis dedos sobre las cuerdas tocando el principio de la canción y me dispongo a cantar.


        Haciendo mi camino hacia el centro


        camino rápido


        pasan las caras, estoy de camino a casa


        con la mirada vacía mirando fijamente hacia delante


        simplemente haciendo mi camino


        saludando con la mano a través de la muchedumbre


        Y te necesito


        y te echo de menos


        y ahora me pregunto...


        Si pudiera caer dentro del cielo,


        ¿crees que el tiempo pasará del largo?


        porque sabes que caminaría miles de kilómetros


        si pudiera al menos verte esta noche...


        Termino la canción mirando fijamente la pantalla, la canción se llama “A thousand miles”, es una versión de la original de Vanessa Cartlon. Dejo la guitarra sobre la cama y me tapo la cara con ambas manos, me emociono, me emociono mucho, ¿cómo puede ser que ella despierte todos estos sentimientos en mí?, sin duda está es nuestra canción. Dios, deseo tanto estar con ella…


        ―Te quiero Kenai ―Noa está llorando a mares, se aferra a la pantalla del ordenador mientras llora, lo estoy pasando realmente mal, querer y no poder, angustioso sentimiento de impotencia. Miro hacia la pantalla de nuevo y puedo ver sus ojos llenos de dolor, por favor no llores…


        ―Noa ―puedo ver por detrás de ella como alguien abre la puerta de su habitación, deben de ser sus padres, la han oído llorar, ella se da cuenta y rápidamente cierra la pantalla del ordenador dejándome totalmente colgado.


        Mi mirada se pierde mirando la pantalla que ahora está de color negro, ¿qué le habrá dicho a sus padres?, ¿se habrá inventado algo o les habrá contado la verdad? Ya está bien de sufrir por hoy, no quiero darle más vueltas al asunto, mi mente está saturada y mi corazón roto. Cierro la pantalla del ordenador y lo dejo en el escritorio, es tarde y dentro de unas horas tengo que estar en pie, apago la luz y me aferro a mi almohada sin dejar de pensar en ella, recreándome en el rastro del dulce olor que su fragancia ha dejado incrustado en mi almohada.

      


      

    

  


  
    
      
        El precio de la fama

      


      
        Hoy he madrugado bastante, desayuno algo rápido, me doy una ducha fría y me arreglo. Me apresuro y salgo de casa dejándola tal y como está, no me preocupo, hoy es lunes y como siempre Conchita, la señora de la limpieza, se pasará por aquí para dejarlo todo como nuevo. Arranco el coche y me dirijo rumbo a Hollywood, a los estudios dónde tendrá lugar el rodaje. Por el camino enciendo la radio, me encanta la música, no podría vivir sin ella, mi mente me traiciona, hay otra cosa mucho más importante sin la que ahora mismo tampoco puedo vivir. Estoy impaciente por llegar, necesito conocer todos los detalles.


        Cuando llego a los estudios me dirijo a una de la sala de reuniones, hay mucha gente, veo algunas caras conocidas y también otras nuevas, Stephan me espera con cara de pocos amigos, yo le saludo amigablemente como siempre pero su reacción me da mala espina, ¿qué diablos pasa?


        ―Ven Ken, tenemos que hablar ―le sigo lleno de intriga, nos dirigimos a la habitación contigua, dentro está Vanessa, mi otra representante, ambos están muy serios, no sé por qué pero tengo un muy mal presentimiento.


        ―¿He hecho algo malo? ―les pregunto con cara asustada.


        ―Mira esto ―Vanessa deja caer sobre la mesa de la habitación una revista, es una de las revistas de cotilleos más famosa, miro la portada y mis ojos se abren como platos, ¿qué diantres?, una foto mía y de Noa ocupa toda la portada.


        Me quedo totalmente atónito, tapo mi boca con una mano mientras sostengo la revista, es una foto del día en que cenamos en el mexicano, dichosos paparazis, ¿cómo cojones no los he visto? En la foto salimos nosotros besándonos, dios… y el titular es aún peor: “Ken Miller´s por fin encuentra el amor”.


        ―Dentro hay más ―Vanessa me quita la revista de las manos y la abre, hay todo un reportaje: fotos cenando, haciéndonos carantoñas, caminando agarrados de la mano e incluso en la playa―. ¿En qué estabas pensando Ken?


        ―Yo… ―no sé qué responder, me ha pillado totalmente por sorpresa.


        ―¡Ken, es la presidenta de tu club oficial de fans!, lee el contenido, ¡lo han publicado todo! ―es cierto, ¿cómo lo han descubierto?


        ―Es tan sólo un capricho ―miento, no quiero poner en riesgo nuestra relación.


        ―¿Has olvidado que has firmado un contrato?, hay una serie de cláusulas que debes cumplir ―mierda es cierto, lo había olvidado por completo.


        ―Ya lo sé.


        ―Eres un ídolo de masas Ken, no puedes exponerte así y menos con la presidenta de tu club de fans, ¿qué pensaran el resto de las fans?, las habrás decepcionado por completo, perderían el interés por ti y tu comisión podría caer por los suelos ―está muy alterada, camina de un lado para otro, Stephan está sentado en una silla y me mira en silencio―. Podría suponer el final de tu carrera.


        ―¿Me estás prohibiendo volver a verla?


        ―Ken, ¡acuéstate con las chicas que te dé la gana, pero en tu profesión no puedes enamorarte! ―golpea la mesa con la palma de la mano enfurecida.


        ¿Dios que he hecho?, no debí haberla expuesto de esa manera, me confié, pensé que no pasaría nada y ahora podría perderla para siempre… Mi mundo se viene abajo, no estoy dispuesto a perderla, no, me niego, una enorme ira crece en mi interior.


        ―No vas a volver a verla, ¿entendido? ―Vanessa se coloca enfrente de mí y me mira de manera desafiante, con cada una de sus palabras mi ira va en aumento, no puedo contenerme más y estallo como un volcán.


        ―¡Me importa una mierda ese estúpido contrato!, ¡tú no vas a prohibirme volver a verla! ―me doy media vuelta y abandono la sala dando un fuerte portazo.


        Estoy muy alterado, camino deprisa sin importarme quién me lleve por delante, la gente de fuera se me quedan mirando, han debido de oír la discusión, no me paro, me hierve la sangre, ¿no volver a ver a Noa?, ¡ja! , está loca si cree que voy a hacerlo, estoy tan cabreado que sin darme cuenta choco contra una chica y ésta cae al suelo.


        ―Lo siento ―me agacho rápidamente para ayudarla a incorporarse.


        ―No pasa nada, oye… ¿eres Ken, el protagonista? ―vaya, es una chica realmente guapa, debe de tener mi edad, tienes unos grandes ojos azules, su nariz es pequeña y respingona, me sonríe mostrando una perfecta dentadura, una larga melena ondulada de color dorado le cubre parte de la cara.


        ―Sí, soy Ken ―me quedo prendado ante su belleza, nunca antes la había visto pero ella parece ser que me conoce.


        ―Soy Sindy, tu compañera de rodaje ―extiende su mano para saludarme, yo se la estrecho y le regalo una sonrisa. Le ayudo a ponerse en pie, es mucho más bajita que yo y su cuerpo es muy menudo―. ¿Parecías alterado, estás bien?


        ―Sí, estos representantes que se meten donde no les llaman ―se ríe, parece muy simpática.


        El director de la película se asoma por una de las puertas y nos invita a pasar a la sala de reuniones. Todo el equipo de rodaje entra en la sala, yo tomo asiento y Sindy se sienta a mi lado. El director comienza a explicar la trama, nos pasa el guión y yo le voy echando un vistazo. La película se llama “Drugs & love”, trata sobre un joven rebelde (yo), que abusa durante su juventud del alcohol y las drogas de manera que llega a poner en riesgo su vida, pero conoce a una chica (Sindy) de la que se enamora locamente y consigue superar sus adicciones gracias a ella. Espera, espera, espera, ¿se enamora?, ¿la chica que acabo de conocer es mi pareja de rodaje?, mierda. Me echo las manos a la cabeza, le mentí a Noa, le dije que era el hijo del protagonista por miedo a que pasara esto, últimamente sólo me dan papeles para películas románticas, debe de ser que a las chicas les gusta fantasear conmigo. Tengo la terrible sensación de que a Noa no le va a gustar nada esto, sería lógico y normal que se enfadase, a ninguna chica le gusta ver a su novio besándose con otra o grabando escenas de amor, sinceramente yo no soportaría ver como otro le pone las manos encima a mi chica. Oh dios, ¿qué hago?, ¿debería contárselo a Noa? , ahora somos pareja y las parejas toman decisiones juntas, al menos eso hacen mis padres. Tengo que firmar hoy el contrato, no puedo hacerlo sin consultarlo antes con ella, si acepto ese papel sin que ella lo sepa quizás no me lo perdonaría nunca, la idea de perderla me atormenta. Sigo leyendo el guión, quiero saber más detalles. Hay muchas escenas románticas, sigo leyendo… no, mierda… hay dos escenas de sexo, en una… ¿hacen el amor encima del capó de un coche?, joder, y la otra es la típica escena de sexo en la cama, bueno… no tan típica. Me estoy poniendo nervioso, quiero este papel, pero también quiero a Noa, aunque a ella la quiero más, pero si rechazo el papel estaría rechazando una gran oportunidad, oh dios, ¿qué hago?


        ―¿Estás bien? ―Sindy se ha percatado de mi estado.


        ―No me encuentro muy bien.


        Finjo, me pongo en pie y abandono la sala, salgo al exterior y saco mi móvil del bolsillo del pantalón, me dispongo a llamarla, ahora qué lo pienso no sé nada de ella desde anoche.


        ―¿Sí? ―su dulce voz despierta todos mis sentidos.


        ―Mi niña preciosa…


        ―¡Kenai! ―parece alegrarse de mi llamada.


        ―Cielo, tengo que contarte algo urgente, no tengo mucho tiempo.


        ―¿Qué es lo que pasa?


        ―Estoy en la reunión para lo de la película, me han pasado el guión y…


        ―¿Y? ―cierro los ojos y miro al cielo, dios, se va a cabrear…


        ―Es una película romántica, y yo soy el protagonista ―lo suelto de golpe, cierro los ojos de nuevo esperando un sermón.


        ―Ah, entiendo…


        ―Noa, si no quieres diré que no.


        ―¿Qué?, ¿harías eso por mí? ―sonrío, ella aún no sabe que estaría dispuesto a cualquier cosa por ella.


        ―“Porque sabes que caminaría miles de kilómetros si pudiera al menos verte esta noche", ¿recuerdas? ―le canto una estrofa de nuestra canción.


        ―Oh Ken…


        ―Haré lo que tú quieras.


        ―Kenai, no puedo hacer eso, es tu trabajo, tienes que hacerlo.


        ―Pero… hay escenas de sexo ―Noa se queda callada durante unos instantes, puedo notar cómo se agita su respiración.


        ―¿Eres actor, no?, tan sólo tienes que fingir, no significará nada para ti.


        ―Eso es cierto.


        ―Pues vuelve ahí y firma ese contrato.


        ―Noa, de veras si vas a pasarlo mal no lo haré.


        ―Confío en ti Kenai ―cuelga el teléfono y me deja con la palabra en la boca, ¿por qué me ha colgado?, tiene razón, no es la primera vez que lo hago, soy actor, me pagan por fingir, si ella ha dicho que sí no voy a preocuparme más.


        Vale, acaba de colgarme el teléfono aunque no parecía estar enfadada, bueno, eso aún no lo sé con certeza, pero lo principal es que no le importe que firme ese contrato. Decido volver a entrar en la sala, ocupo el mismo asiento de antes junto a Sindy, ella me mira como preocupada.


        ―¿Estás mejor?


        ―Sí, no he desayunado bien esta mañana ―miento, tampoco quiero darle explicaciones―. ¿Me he perdido algo?


        ―No mucho, ahora van a pasarnos los contratos para firmarlos.


        ―Ok… ―golpeo mis dedos contra la madera de la mesa de manera nerviosa.


        Tras explicar los últimos detalles de la producción pasamos a la firma de los contratos. Todos firman sin pensarlo, incluida Sindy, yo vacilo un poco, no lo tengo claro del todo, muevo el boli entre mis dedos y mi pierna se mueve de manera impaciente, la cara de Noa se plasma en mi mente, dios, no quiero cagarla, recuerdo sus palabras, está bien, lo haré, firmo el papel y se lo entrego al productor. Nos ponemos todos en pie, yo me acerco a saludar al director, charlamos durante un rato, dice que me tiene mucho aprecio y admiración, vaya, realmente me alaga oír eso. Terminamos de hablar, el rodaje comenzará mañana, los productores no quieren perder tiempo, la película debe de estar lista para principios de año. Me dispongo a salir pero me doy cuenta de que Sindy me está siguiendo.


        ―Ken.


        ―¿Sí? ―me giro y compruebo estar en lo cierto.


        ―¿Tienes mucha prisa? ―¿por qué me pregunta eso?


        ―Bueno, pensaba ir al gimnasio un rato.


        ―¿Te quedarías conmigo a tomar un café? ―le miro con cara de circunstancia.


        ―¿Tomar un café?


        ―Bueno, quién dice un café dice un batido ―sonríe y juguetea con su pelo―. Vamos a ser compañeros de rodaje, creo que deberíamos conocernos mejor.


        ―Está bien, vamos ―ella sonríe felizmente, tiene razón, vamos a pasar muchos días juntos ensayando y grabando cientos de escenas, será mejor que empecemos a conocernos, además no creo que haya nada malo en ir a tomar un café con ella.


        Antes de salir por la puerta oigo cómo Vanessa, mi representante, me llama a lo lejos. ¿Otra vez, que quiere ahora?


        ―Espera un segundo, ahora vuelvo.


        ―Ok ―Sindy se queda esperando en el pasillo y yo voy a ver qué es lo que Vanessa quiere.


        ―¿Qué quieres? ―le hablo muy seco, antes ha logrado sacarme de mis casillas y no estoy dispuesto a oír ni una palabra más acerca del asunto.


        ―¿Has firmado el contrato?


        ―Sí.


        ―¿Has pensado mejor lo que te dije antes? ― ¡¿otra vez?!


        ―Vanessa, grábatelo en el cerebro, no voy a alejarme de ella ―esta vez no alzo la voz, no quiero que Sindy se entere de nada.


        ―¿Te has enamorado de ella?, ¿en serio? ―no respondo y me limito a mirarla en silencio, es obvio que sí, Vanessa me conoce desde hace años y sabe que jamás me he puesto así por ninguna chica―. Kenai, ella está ahora en Inglaterra, sólo te pido que aguantes hasta que se estrene la película, tu contrato con ellos sigue vigente, fueron muy estrictos, nada de apariciones amorosas en público o todo se irá al trasto.


        ―¿Sólo hasta que se estrene la película?


        ―Sí ―cierro los ojos y respiro hondo, siento un enorme alivio, menos mal, no tengo que renunciar a ella, tres meses sin verla, era lo que habíamos hablado al fin y al cabo―. Ken, soy tu representante, te lo digo por tu bien, sólo quiero lo mejor para tu carrera profesional, si la fastidias ahora me será muy difícil encontrar otros proyectos para ti.


        ―Está bien, lo entiendo ―Vanessa se acerca con una sonrisa y me abraza.


        ―Me alegro de que por fin hayas encontrado el amor ―ha dejado de abrazarme, ahora me mira a los ojos―, pero no hagas ninguna tontería ―me da una pequeña colleja y yo me río.


        Vanessa me trata como una hermana mayor, me conoce bien, me ha guiado a lo largo de mi trayectoria profesional, gracias a ella y a Stephan ahora mismo soy una de las estrellas más bien pagadas de Hollywood. Me despido de Vanessa y vuelvo con Sindy, la cual sigue esperándome apoyada en la pared del pasillo. Mientras camino hacia su posición me fijo un poco mejor en ella. Lleva puesto unos vaqueros de pitillo de color oscuro muy ajustados, unas botas de cowboy de tacón marrones y una camisa de cuadros roja arremangada hasta los codos, la lleva abierta dejando ver una camiseta blanca bajo ella, un cinturón con una enorme hebilla sujeta su pantalón, en las muñecas lleva varias pulseras de cuero de distintos tonos y unas pequeñas bolas de color marfil adornan sus orejas. En cuanto me ve llegar me regala una amplia sonrisa, es realmente guapa pero no es mi tipo, creo que haremos una bonita pareja en pantalla.


        ―¿Vamos? ―me pregunta con semblante alegre.


        ―Vamos, las damas primero ―abro la puerta del edifico y se la sostengo mientras ella sale.


        ―Gracias ―vuelve a sonreír.


        ―En los estudios hay varias cafeterías, podemos ir a la más cercana.


        ―Vale.


        Caminamos hasta llegar a la cafetería que está relativamente cerca del edifico dónde nos encontrábamos, nos sentamos en una de las mesas de la terraza, yo me pido un café y Sindy se pide un enorme batido de fresa y nata.


        ―Vaya, tiene buena pinta ―le digo mientras miro con asombro el enorme batido, me parece increíble que una chica tan menuda pueda beberse todo eso.


        ―¿Quieres probarlo? ―me pregunta mientras le da un enorme sorbo a la pajita del vaso.


        ―No, gracias ―sonrío y me toco la nuca.


        ―No es la primera vez que participas en el rodaje de una peli romántica, ¿verdad?


        ―No ―doy un trago del amargo café ardiente que me quema la garganta.


        ―Menos mal, yo soy un poco nueva en esto, tan sólo he participado en alguna serie, pero el director me dijo que doy el perfil para el personaje así que acepte sin pensarlo ―le da otro gran sorbo al batido, ya casi se ha bebido la mitad.


        ―Bueno, tampoco es nada del otro mundo, sólo se trata de fingir.


        ―¿Y cómo se finge que quieres a alguien?, ¿cómo puedes besar a alguien sin que te guste? ―me quedo callado, ¿en serio me está preguntando eso?, se supone que es actriz…


        ―Pues en mi caso, si no me gusta la persona a la que estoy besando me imagino que es otra ―de pronto la cara de Noa se plasma en mis pensamientos, ¿seré capaz de besarla e imaginarme que es ella?


        ―¿Hay alguna chica que te guste?, ¿no tienes novia, verdad Ken? ―¿qué?, esta chica es demasiado directa, no me gusta ese tipo de preguntas, nunca me ha gustado hablar de mi vida privada.


        Pues claro que tengo novia, se llama Noa, vive en Inglaterra y la quiero muchísimo. Deseaba contárselo y gritarlo con todas mis ganas, pero Vanessa me ha pedido que lo mantenga oculto hasta el estreno, la foto de la revista quedará como un simple cotilleo y la gente se olvidará de ello. No podía decirle la verdad, esta vez tengo que mentir para salvar nuestra relación.


        ―No.


        ―¿Estás soltero?, lo suponía ―se alegra, ¿por qué cojones se alegra?, yo me estoy muriendo por dentro, siento que acabo de traicionar a Noa, acabo de negar nuestro amor.


        ―¿Por qué quieres saberlo?


        ―Bueno, es mejor que estemos solteros, así podemos ensayar todas las veces que queramos las escenas de amor y pasar el tiempo juntos sin que nadie se entrometa, además ya sabes que el roce hace el cariño… ―me dedica una seductora mirada mientras juega con la pajita dentro su boca, ¿qué coño hace?, dios… ¡se me está insinuando descaradamente!


        ―Oye, será mejor que me vaya ―me bebo el café de un golpe y me levanto de la silla.


        ―¡No! ―alza la voz y me agarra del brazo―. ¿Por qué quieres salir corriendo de esa manera?


        ―Te estás confundiendo conmigo… ―la miro con severidad, su actitud me está cabreando.


        ―Ken por favor, en este mundillo se sabe todo ― me suelta el brazo, apoya su espalda en la silla y sonríe con prepotencia.


        ―¿A qué te refieres? ―entrecierro mis ojos forzando la mirada.


        ―Sé que te acabas enrollando con todas las compañeras de rodaje con las que trabajas ―mierda, ¿cómo lo sabe?


        ―Eso era antes.


        ―¿Antes?


        ―Antes todo me daba igual, pero ahora ya he aprendido a pensar con la cabeza ―me doy media vuelta y me marcho dejándola allí sentada, ¿qué se ha creído?, que antes fuera un mujeriego no significa que aún lo sea, Noa me ha hecho ver la vida con otros ojos, ella me ha hecho creer en el amor, cómo esta chica siga con esa actitud no sé si podré trabajar con ella.


        Me monto en mi coche y me dirijo a casa, estoy enfadado, pienso en Noa, cuanto la extraño… me arrepiento a cada instante de haberle dicho a Sindy que estoy soltero, joder, todo es una mierda ahora que ella no está conmigo, estoy triste y desanimado, tan sólo ha pasado un día y yo siento que han sido mil años.


        ***


        Llego a casa, me pongo algo de ropa deportiva y me bajo al gimnasio del sótano, pongo algo de música dance para animarme, me subo en la cinta andadora y corro al máximo de potencia durante 20 minutos, me encanta el deporte, hace que me sienta vivo, vuelvo a pensar en ella y me vengo abajo, lo único que realmente me hace sentir vivo es ella. A estas horas ya debe de estar en casa, ¿estaría ella pensando en mí ahora?, es tan buena y responsable, todo un ejemplo a seguir, todos los propósitos que se ha marcado en la vida los ha conseguido, pienso en lo que acabo de decir y me río, se propuso conocerme y lo consiguió, se propuso volverme loco y lo consiguió, se propuso robarme el corazón y…lo consiguió.


        Estoy todo sudado, me falta el aliento, bebo un trago de agua fría y continúo con el ejercicio. Ahora hago algo de musculación, me gusta mantener mi cuerpo en forma, es vital para mí, además sé que a Noa le encanta. Suelo practicar cuatro horas de ejercicio a diario, bien aquí, en el gimnasio de casa, bien en el parque o a veces voy a un gimnasio de pago con los colegas, sea donde sea debo de mantener mi cuerpo perfecto.


        ***


        Ha pasado mucho tiempo desde que Noa se fue. Queda un mes para el estreno y mi rutina diaria se hace cada vez más monótona, vivo con un suspiro en el pecho desde que ella se marchó, la extraño demasiado, no existe un solo día en que no piense en ella. Hablamos a diario, todas las noches, y en cuanto tengo algún momento libre le escribo algo bonito, pero no tengo mucho tiempo libre que digamos, tengo la agenda a tope, me paso el día liado con el rodaje de la nueva película, ensayamos y grabamos ocho horas diarias, y eso lo tengo que compaginar con entrevistas, sesiones de fotos, programas de televisión, festivales y eventos de otro tipo, al final el poco tiempo libre que tengo lo dedico al gimnasio, a mi familia y a hablar con ella, aunque alguna que otra vez salgo con los amigos o acudo a alguna fiesta privada. En cuanto al rodaje de momento va bien, mi relación con Sindy parece ser que ha mejorado, me pidió disculpas y no se me ha vuelto a insinuar, pero las escenas que me preocupan se tendrán que rodar en breve y tendremos que ir practicando para que la química entre nosotros mejore.


        Noa cada día me sorprende más, sigue ahí al pie del cañón desde el primer día a pesar de lo mal que lo estamos pasando, realmente me quiere y desea llegar hasta el final con esto, la verdad es que está llevando muy bien el tener un novio famoso, está controlando sus celos de una manera increíble pero no sé si reaccionará del mismo modo cuando comience el rodaje de las dichosas escenas. Dice que sus padres no reaccionaron muy bien al ver las fotos de la revista, opinan que está loca y no sé cuántas cosas más, que cómo se le ocurre ennoviarse con un famoso, en fin… si supieran cuánto la quiero dejarían de decir ese tipo de tonterías.


        Y qué decir de mí, aquí sigo yo, echándola de menos, volviéndome loco, haciendo lo imposible para no perderla. La echo tanto de menos que esta vida se me ha hecho una locura, todo me recuerda a ella, me ha cambiado por completo, soy otra persona, no me reconozco, yo jamás pensé que esto me podía pasar a mí, siempre he pensado que el amor es cosa de bobos, que eso de enamorarte locamente y del romanticismo sólo pasaba en las películas; ahora me río, ¡estaba enamorado!, yo, Ken Miller´s, el maestro en mujeres, el perfecto seductor, me he convertido en lo que nunca imaginé, ella ha dividido en dos mi alma y mi ser, estaría dispuesto a cualquier cosa por ella.


        ***


        La primavera está en su máximo esplendor, todo está florecido y lleno de color, la temperatura es ideal, voy con mi coche descapotable de camino a los estudios, un gran cielo azul despejado deja ver el sol que se refleja en mis oscuras gafas, brilla con intensidad pero no llegar a quemar la piel, es soportable. El amor se ve por donde quiera que mire, hay muchas parejas que pasean felizmente agarradas, se besan, sonríen y se hacen carantoñas, que envidian me dan, ellos pueden disfrutar de la persona que aman y yo me tengo que atormentar todos los días por no tener a la mía cerca.


        Llego a los estudios, hoy no estoy especialmente feliz, toca grabar las primeras escenas románticas y no tengo muy buen presentimiento, aunque Sindy no ha vuelto a molestarme y los ensayos han ido bien, no sigue convenciéndome del todo. Saludo al equipo, me dirijo al vestuario para cambiarme de ropa, luego paso por la sección de maquillaje y peluquería, ya estoy listo para salir a escena. Sindy también está lista, ensaya sus frases en voz baja, yo me he leído tantas veces este guión y he ensayado tantas veces estas escenas en casa que no es necesario repasar nada. Mientras camino hacia ella pienso en Noa, un enorme sentimiento de culpa me presiona el pecho, no quiero hacerlo, no quiero fingir que quiero a nadie más, no quiero besarla, no quiero traicionar a Noa.


        Salimos a escena, los focos se encienden, los micros están listos y todo el mundo está preparado. En esta escena los protagonistas se dan su primer beso y dejándose llevar, acaban haciendo el amor sobre el capó de un coche, dios, no sé si voy a ser capaz de fingir esto.


        ―¡Luces, cámara, acción! ―se hace el silencio y Sindy habla en primer lugar.


        ―Kevin, no quiero que sigas saliendo con esos tipos, ellos no te traerán más que problemas.


        ―No deberías de preocuparte tanto por mí.


        ―No puedo evitar preocuparme Kevin, yo… te quiero.


        La escena continúa, ellos se miran fijamente, ella le acaba de declarar su amor y él la ama en secreto, se aproximan, están muy cerca, sus labios casi pueden rozarse, él la mira intensamente y la besa, la besa apasionadamente… dios Noa, ¡no puedo!, me alejo de golpe y me doy media vuelta.


        ―¡Corten!


        ―¿Qué diablos te pasa Ken? ―el director no entiende mi reacción.


        ―Lo… lo siento, no sé qué me ha pasado ―me limpio la boca con la mano, mierda, no quiero hacer esto, Sindy me mira con cara de pocos amigos.


        ―Vamos otra vez, toma dos, los enamorados se dan su primer beso, ¡acción!


        Volvemos a repetir la escena, estoy totalmente negado, realmente no quiero hacerlo, ni quiero ni me apetece besarla. Llega el momento del beso, la agarro la cara y la beso de mala gana.


        ―¡Corten!


        ―¡No, no, no hay nada de química entre ustedes dos! ―el director se pone en pie.


        Definitivamente no puedo hacerlo, no hay manera de sacarla de mi mente. Seguimos repitiendo la escena, una y otra vez, llevamos media hora y no avanzamos de escena, el director está perdiendo la paciencia.


        ―¡Miller´s!, ¡sea lo que sea lo que tengas en tu mente sácalo de una puñetera vez!


        Me río, ¿sacarla de mi mente?, ¿estás loco?, me pides un imposible, no podría hacer eso ni aunque quisiera. Vuelvo a pensar en ella, recuerdo sus besos y sus caricias y me arde la piel, eso es… ahora lo entiendo, no quería hacerlo pero no me queda otra alternativa, imaginaré que es ella, si cierro mis ojos y la visualizo en mi mente seguro me saldrá sólo, estoy decidido, debo imaginar que es Noa.


        ―Está bien, una vez más, toma 12, ¡acción!


        Repetimos la escena, cierro mis ojos y la visualizo. Imagino que la tengo delante, suspirando por mis besos. La beso, la beso una y otra vez, “Noa…”, la agarro la cara y la beso con pasión, ella me rodea con sus brazos, vuelvo a besarla, “te quiero Noa”, mi mente lo repite sin descanso, el beso es largo e intenso.


        ―¡Corten!


        ―Eso es… ―el director se pone en pie y aplaude eufóricamente, me alejo de Sindy y abro mis ojos, la triste realidad que visualizan vuelve a hundirme, “Noa…”―. ¡Magnífico beso, ha sido asombroso!


        Me siento fatal, por un momento he podido sentirla conmigo y ahora… El director nos da un breve descanso, la siguiente escena es la sexual, eso sí que va a ser complicado, Noa y yo aún no hemos hecho el amor, ni siquiera sé lo que podría llegar a sentir cuando lo hagamos, sólo sé que será algo maravilloso.


        Voy de camino a los camerinos, esta vez no hay camerinos individuales y me toca compartirlo con Sindy. Entro en la habitación y me dirijo al baño, me lavo la cara y me limpio la boca, he besado otra boca y no era la suya, me siento sucio, ella no sabe que hoy rodábamos las malditas escenas, no he querido decirle nada por miedo a preocuparla, sus exámenes están próximos y no quiero que se preocupe por nada. Salgo del baño y Sindy está en el camerino, está de espaldas a mí, habla en voz baja, ¿con quién habla?, no se ha percatado de que he salido del baño, me acerco en silencio y puedo ver que está hablando por teléfono.


        ―Tarde o temprano caerá y acabará olvidándose de ti, tendrías que ver el beso que acaba de darme.


        ¿Qué cojones?, es mi teléfono, ¿con quién está hablando?


        ―¡¿Sindy, qué coño haces?! ―grito, le pongo la mano en el hombro y la giro hacia mí bruscamente, su cara se descompone y cuelga la llamada rápidamente.


        ―Ken…


        ―¿Quién era? ―la miro fijamente con los ojos impregnados de rabia, no contesta y se queda en silencio―. ¿¡Con quién estabas hablando!? ―me exalto muchísimo, estoy muy cabreado, ¿quién cojones se cree que es para responder a mis llamadas?


        ―Era tu novia… ―¿qué?, oh dios mío, ¿era Noa?, me llevo las manos a la cabeza.


        ―¡¿Qué le has dicho?! ―grito, la agarro de los hombros y la zarandeo.


        ―¡Suéltame! ―arremete contra mí y se suelta.


        ―Dime ahora mismo lo que le has dicho… ―estoy repleto de ira, la miro y aprieto los músculo de mi mandíbula, camino hacia ella y la acorralo contra la pared, si le ha dicho algo en mi contra no respondo de mis actos.


        ―¡Ken, tú no puedes tener novia! ―ahora grita ella, no quiere contarme lo que le ha dicho.


        ―¡¿Y a ti qué cojones te importa lo que yo haga con mi vida?! ―vuelvo a gritar y agito mis manos.


        ― ¡Por culpa de ella no te salen las escenas, además eres un ídolo de masas, las mujeres te desean, no puedes tener novia Ken, no en tu profesión! ―¿pero qué se ha creído?, me está diciendo las mismas cosas que me dijo Vanessa. Discutimos acaloradamente, estoy a punto de estallar.


        ―¿¡Qué es lo que le has dicho, joder!?


        ―Le he dicho que se olvide de ti, una relación a distancia con un famoso no tiene ningún sentido, acabarás siéndole infiel.


        ―¿¡Cómo has sido capaz de decirle eso!?


        Estallo, grito de la rabia y doy un puñetazo en la pared con todas mis ganas, justo al lado de su cara, la pared se raja y siento la sangre brotar de mi piel, ella cierra los ojos y traga saliva, está temblando.


        ―No te lo doy en la cara porque eres una mujer ― le hablo muy cerca de la cara, la miro con desprecio y me marcho.


        Salgo a toda prisa del estudio, estoy muy alterado, me hierve la sangre, aprieto los dientes y cierro los puños, tengo que llamarla a toda prisa, no sé lo que le ha habrá dicho exactamente esa loca. Me tiemblan las manos, estoy muy nervioso, me cuesta marcar los números en la pantalla táctil, tengo miedo, si mi relación con Noa peligra por esto juro que… Tras el primer tono alguien descuelga la llamada, nadie contesta pero se oye una respiración tras el auricular.


        ―¿Noa?


        ―Kenai… ―Noa rompe a llorar, dios… ¡¿qué cojones le ha dicho?!


        ―No, no, no llores Noa, ¿qué te ha dicho esa maldita loca?


        ―¿La has besado? ―su voz suena rota, se me parte el alma, no quiero que sufra.


        ―Noa, estábamos rodando una escena.


        ―Dice que la has besado de verdad… ―su voz se quiebra y vuelve a llorar.


        ―No quería hacerlo, tuve que imaginar que era tu boca la que besaba ―cierro los ojos con fuerza y vuelvo a recordar aquella sensación, nuestros labios unidos a través de un cálido beso, se me hace un nudo en la garganta, la quiero y me duele hacerle daño.


        ―¡¿Por qué ha contestado ella a tu teléfono Kenai, por qué?! ―me pregunta entre llantos.


        ―El director ha decidido que debemos de compartir camerino, yo estaba en el baño y no me he dado cuenta de nada, ¿que más te ha dicho?


        ―Dice que no vas a poder soportar esta relación a distancia y que finalmente me serás infiel, que tarde o temprano vas a caer en la tentación ―continúa hablando con tono triste.


        ―He cambiado Noa, tú me has hecho mejor de lo que era, esa chica se ha obsesionado conmigo y quiere hacerte daño, no dejes que te afecte, debes de confiar en mí.


        ―Yo intento confiar en ti Kenai, llevo haciéndolo todo este tiempo.


        ―No llores más, el tiempo me devolverá a tu lado ―dios, ¿cómo puedo quererla tanto?


        ―Te necesito, lo estoy pasando muy mal ―cierro mis ojos, sus palabras me atraviesan el corazón como una afilada lanza.


        ―Siento no haberte contado que hoy rodábamos esas escenas, no quiero que nada de esto afecte a tus estudios.


        ―No pasa nada, no es eso lo que me preocupa ― parece que se ha calmado y ha dejado de llorar.


        ―No te preocupes por ella, te prometo que no volverá a entremeterse.


        ―Está bien Kenai…


        ―Esta noche estoy invitado a una fiesta, el anfitrión es Paul, es su cumpleaños, lo celebrará en su yate de lujo.


        ―Bueno, espero que lo pases bien.


        ―Sin ti nada es lo mismo…


        ―Kenai…


        ―Mi niña preciosa… a todo esto, ¿por qué me has llamado antes?


        ―¿Acaso tengo que pedirle permiso a mi chico para hablar con él?


        ―Sabes que no ―sonrío.


        ―Sólo quería oír tu voz ―ay Noa, ¿qué estás haciendo conmigo?


        ―Te quiero princesa.


        ―Te quiero Kenai.


        Nos lanzamos besos a través del teléfono, ninguno de los dos queremos colgar, estoy totalmente enamorado de ella, soy tan feliz de haberla conocido… Finalmente ella cuelga, yo no tengo ninguna gana de volver a verle la cara a Sindy, decido irme de allí, no quiero grabar nada más por hoy y no sé si querré volver a hacerlo, no quiero trabajar con esa tarada y mucho menos tener que fingir que la quiero. Hoy me tomaré el día libre, me iré a casa y descansaré hasta que llegue la noche.


        ***


        La noche ha llegado, me preparo para asistir a la fiesta de Paul, aunque realmente no me apetece mucho, pero tengo que ir. Hasta ahora Paul es el mejor amigo que tengo aquí y si falto a su fiesta no me lo perdonaría. Me doy una gratificante ducha y me afeito bien la cara, tras peinarme con cera y secador de mano paso a vestirme, me pongo la ropa nueva que me he comprado esta tarde, una camisa de manga larga, muy bonita, estampada con pequeños cuadros de tonos verdes, la abrocho hasta el cuello y me coloco una corbata negra muy fina, abajo me pongo unos pantalones de tela vaquera negros y un cinturón de cuero de igual color con una hebilla cuadrada de color plata, por último me calzo unos zapatos de piel oscuros sin cordones y me coloco mi reloj favorito. Me miro al espejo, me gusta el look pero necesito saber la opinión de ella, me hago una foto con mi móvil y se la envío.


        ―“¿Te gusta?” √√ ―espero con ansias su respuesta.


        ―“mmm, muy sexy…“√√ ―me responde al instante, su respuesta me arranca una sonrisa pero el contenido de la frase hace que me suba la temperatura corporal.


        ―“¿Me mandas una foto tuya?, yo también quiero verte” √√ ―últimamente la tensión sexual entre nosotros ha aumentado considerablemente, tenemos conversaciones subidas de tono muy a menudo, yo personalmente llevo mucho tiempo sin sexo y nunca antes había estado tanto tiempo así, por lo que toda esa tensión acumulada tiene que salir por algún sitio.


        ―“Vale…”√√ ―espero impaciente la llegada de la foto, a los pocos segundos llega un archivo.


        ―“Uf, Noa…―miro la foto mientras me muerdo el labio inferior hasta cortar el riego sanguíneo del mismo. Lleva puesta mi camiseta, está tumbada sobre la cama boca arriba, su brazo derecho descansa sobre la almohada a la que se aferra con la mano, mira fijamente a la cámara mientras sonríe de manera traviesa ― …sabes que me pone mucho verte con mi ropa” √√


        ―“Me gusta dormir con ella, aún conserva tu olor” √√


        ―“Si estuviera en esa cama…” √√


        Estoy excitado, me encantaría poder estar en esa cama con ella y hacerle el amor salvajemente hasta el amanecer, mis fantasías se ven interrumpidas, mi móvil suena, es Paul, me está llamando.


        ―Qué pasa tío.


        ―¿Ken, dónde estás?, te estamos esperando, sólo faltas tú.


        ―Eh, sí ahora mismo voy, estaba hablando con Noa.


        ―Venga anda, date prisa.


        ―Ok, ya salgo.


        Joder, que oportuno… Le mando otro mensaje a Noa, me despido de ella y le digo cuanto la quiero, me pide que tenga cuidado y que no beba mucho. Salgo de casa, hoy no me apetece coger el coche así que me iré en mi moto, otra de mis aficiones; he tenido varias, la primera me la regaló mi padre cuando cumplí los dieciocho, este año me compré una Yamaha r6 de 1000 cc de color negro, corre como una bala, me encanta surcar la carretera subido en ella.


        Me dirijo al puerto, allí está el yate de Paul. Cuando llego al lugar observo que hay más gente de la que me esperaba, el yate es enorme, tiene dos plantas, está decorado con miles de luces de colores, en la puerta hay unos seguratas vigilando la entrada. Llego a la puerta y me piden que me identifique, buscan mi nombre en la lista y me dejan pasar. Esto es alucinante, no tenía ni idea de que pudiese caber tanta gente en un yate, en la planta de abajo hay una piscina, hay chicas en bikini bañándose, ríen y beben sin descanso, vaya tela… en la segunda planta hay una especie de discoteca, un dj pone música a toda voz y la gente baila sin parar, a lo lejos veo a Paul, cuando me ve sonríe y viene hacia mí gritando.


        ―¡Ken! ―me da un abrazo y unas palmadas en la espalda, se alegra mucho de verme.


        ―Menuda tienes montada tío ―sonrío y miro a mi alrededor.


        ―¿Has visto?


        ―Estás loco.


        Vuelvo a mirar y veo acercarse a Jeff, mierda… ¿ese es Daniel?, ¿por qué lo ha invitado?, no me hablo con él desde aquel día en que le puso las manos encima a Noa.


        ―¿Paul, qué cojones hace aquí Daniel?


        ―Ken, tuve que invitarle tío, es mi colega también.


        ―¡Intentó meterle mano a Noa!


        ―Lo sé, joder, ¿no puedes hacer la vista gorda sólo por esta noche?, sólo te pido que no la líes ―me mira y junta sus manos a modo de súplica―, por favor… ―miro a otro lado y pongo los ojos en blanco.


        ―Está bien…


        ―Gracias tío.


        Vuelve a darme unas palmadas en la espalda, ahora Jeff se acerca con Daniel y me saluda con alegría. Daniel y yo nos miramos en silencio, hace un amago de saludarme pero yo le vuelvo la cara.


        ―Ken tío, ¿aún sigues cabreado? ―Daniel se atreve a hablarme.


        ―No tengo nada que hablar contigo ―respondo sin mirarle a la cara.


        ―Joder, ya te dije que lo siento.


        ―Sabías que estaba interesado en ella y aun así te dio lo mismo ―giro mi cara y le miro a los ojos con semblante serio.


        ―Bueno olvídalo tío, dejemos los rencores a un lado, ya has echado un buen polvo con ella, ¿no?, es lo que querías ―se acerca y coloca su mano sobre mi hombro.


        ―Ella aún es virgen.


        ―¡¿Qué?! ―Daniel, Paul y Jeff gritan al mismo tiempo.


        ―¿Estás de coña, no? ―Paul no lo sabía, nadie lo sabía, pero no quiero seguir con aquella fama de mujeriego, quiero que sepan que voy en serio con ella y que jamás he pretendido utilizarla.


        ―¡¿Has dejado ir a ese bombón sin desvirgarla?! ― Daniel no da a crédito, él es uno de los más salidos del grupo, es incapaz de entender mi comportamiento.


        ―Ella es… ella es muy importante para mí ―casi no puedo pronunciar las palabras sin emocionarme, la quiero, la quiero a morir, pero estos cazurros aun no son capaces de comprender este tipo de sentimientos.


        ―Ken, no te reconozco… ―Jeff me mira asombrado por mis palabras.


        ―No soy el mismo desde que ella se fue, no me reconozco ni yo ―sonrío, soy tan feliz de haberla conocido y de haber tomado este camino…


        ―Ken tío, mira todos los bombones que hay aquí esta noche ―Daniel me agarra de la nuca y señala a la multitud de chicas de la fiesta―, cualquiera de ellas estaría dispuesta a darte placer y a hacer lo que les pidas ―me suelta el cuello y me mira extrañado―. ¿Vas a cambiar eso por un chochito prieto?


        ―¡¿Un chochito prieto?! ―sus palabras me hierven la sangre y me lanzo sobre él, no voy a permitir que le falte el respeto así a mi chica.


        ―¡¡Ken!! ―Paul me agarra de la camisa y me para en seco, estoy muy alterado, ¿¡cómo se atreve a decir eso de ella!? Noa lo es todo para mí y este estúpido salido no hace más que decir gilipolleces.


        ―Daniel la vamos a tener… ―le señalo con el dedo mientras le amenazo.


        ―Vale, vale, lo he captado ―sonríe y da unos pasos atrás.


        Agarro las muñecas de Paul que me sostienen por la camisa y me suelto, me doy media vuelta y me marcho, quiero estar solo un rato. Me asomo por la barandilla de la zona de popa del yate, miro el cielo estrellado y pienso en ella, “Noa, me haces tanta falta…”, saco mi móvil y miro nuestra foto, mi mente se inunda de recuerdos y yo me pierdo en ellos.


        ―¿Ken? ―una dulce voz familiar suena detrás de mí, giro mi cabeza para ver de quién se trata.


        ―Mía…


        ―Hola Ken ―es Mía, ¿qué hace ella aquí?, me regala una tímida sonrisa.


        ―¿Qué haces aquí? ―me sorprende verla, hace mucho que no la veía, desde aquel día que se presentó en mi casa y le dije que no volviera a molestarme más.


        ―Paul me ha invitado, ¿ya no recuerdas que antes salíamos todos en el mismo grupo?


        ―Sí, claro que me acuerdo ―sonrío.


        ―¿Cómo estás?, te veo muy pensativo.


        ―Bueno…podría estar mejor.


        ―¿Es por ella verdad?


        ―Sí… ―apoyo mis brazos en la barandilla y miro el agua fijamente.


        ―¿Vas en serio con ella? ―se coloca a mi lado y apoya sus manos sobre la barandilla.


        ―Al cien por cien ―sigo mirando el agua.


        ―Quién lo diría, Ken Miller´s enamorado…


        ―Bueno, algún día tenía que pasar, ¿no?


        ―Sí, ya empezaba a pensar que eras un bicho raro.


        ―Oye Mía, yo quería pedirte disculpas por haberte tratado así todo este tiempo.


        ―¿De qué hablas?


        ―Ya sabes… aun sabiendo que sentías todas esas cosas por mí yo seguía utilizándote para mi propio beneficio.


        ―Vaya… estás muy cambiado Ken, no te reconozco.


        ―Últimamente me lo dicen mucho ―la miro y sonrío.


        ―Esa chica ha hecho un auténtico milagro contigo ―se ríe y se tapa la boca con la mano.


        Me siento muy bien, me he quitado un enorme peso de encima al pedirle disculpas a Mía, no es justo lo que yo estaba haciendo con ella y ha tenido que venir Noa para que me diera cuenta de ello. Ahora siento que puedo volver a hablar con ella como sí nada de eso hubiese pasado, en estos momentos mi mirada es limpia y transparente, no hay segundas intenciones, al menos por parte de mí. Charlamos como buenos amigos, Mía es muy buena persona, sé que tiene mucho que ofrecer y espero que algún día encue encuentre a un hombre que la haga realmente feliz. La felicidad del momento se rompe a través de una terrible visión, entre la multitud puedo ver a Sindy, maldita sea, ¿qué hace aquí?


        ―Esa tía esta como una cabra ―le digo a Mía mientras me escondo detrás de ella, no quiero que me vea.


        ―¿Quién? ―Mía se gira e intenta identificar a la presunta loca.


        ―¿Ves a la rubia esa tan delgada?, la del vestido negro, no quiero que me vea.


        ―¿Quién es?


        ―Es mi compañera de rodaje.


        ―¿Y por qué diablos te escondes?


        ―Está loca, esta mañana se atrevió a responder a mi teléfono y le dijo a Noa cosas horribles…


        ―¿En serio?


        Mi plan de esconderme no sirve de nada, Sindy me localiza con los ojos, mierda, me ha visto… no me saluda pero tampoco me quita el ojo.


        ―Está obsesionada conmigo.


        ―Pues dile algo.


        ―Esta mañana casi pierdo el control y le estampo un puñetazo en la cara.


        ―¡Ken!


        ―He dicho casi, no voy a permitir que nadie se entrometa en mi relación con Noa.


        ―¿Por qué no nos tomamos algo?


        ―Sí, será mejor que nos movamos.


        Nos dirigimos a la barra de bar que han montado en el barco, le prometí a Noa que no bebería mucho así que sólo tomaré un gin-tonic. El camarero nos sirve muy rápido, tomo la gran copa y le doy un gran sorbo, Jeff, Paul y el cansino de Daniel se nos unen, van acompañados de unas chicas que no conozco, subimos a la planta de arriba y disfrutamos de la música. Durante toda la noche sufro el acoso de diferentes mujeres, todas quieren bailar conmigo, me miran con ojos de deseo e intentan provocarme, me agobio, estaba acostumbrado a este tipo de acosos pero ahora lo veo todo muy diferente. Necesito evadirme un poco, dejo mi copa medio llena en la mesa, junto a las copas de los demás y me bajo al baño, mientras desciendo por las escaleras para llegar a la primera planta me topo con Sindy, oh mierda… viene hacia arriba, finjo no haberla visto y camino deprisa, puedo notar como clava sus ojos azules en mí, qué pesada…


        Salgo del baño y me reúno con los chicos, tomo la copa de la mesa y doy un trago, miro al frente y, ¿cuál es mi sorpresa?, Paul habla con Sindy, ¿qué cojones?, ¿de qué se conocen esos dos?


        ―La loca de tu amiga está hablando con Paul ― me hace saber Mía.


        ―Ya lo veo…


        ―Ella le pidió a Paul que la invitase ―Jeff nos ha oído.


        ―¿Qué?, pero si no se conocen ―doy un último trago y me termino la copa.


        ―Creo que a ella le mola Paul… ―Jeff se ríe.


        ―Sí, Paul… ―musita Mía.


        Puta loca, ¿cómo cojones se ha enterado de esta fiesta? y, ¿cómo sabe que Paul es mi amigo y ha conseguido su teléfono?, esta tía me está dando realmente miedo, ¿hasta dónde puede llegar la obsesión de una persona?, reconozco que yo también me obsesione una vez con alguien, pero no tiene nada que ver con lo de esta chica. Se me nubla la vista por un instante, ¿qué me pasa?, de repente me encuentro mal, estoy mareado, ¡pero si sólo he bebido una copa! Me tambaleo, me apoyo en una mesa, estoy totalmente desorientado, dios, ¿qué me está pasando? Me retiro a una zona más tranquila sin que nadie se dé cuenta, no quiero asustarles y mucho menos aguarles la fiesta. Me siento en el suelo, estoy realmente mal, empieza a entrarme mucho sueño, estoy cansado y mareado, se me cierran los ojos, no puedo sostener mi cuerpo, Noa, te necesito… mis ojos se cierran y me desplomo en el suelo.

      


      

    

  


  
    
      
        Error fatal

      


      
        Dios, me va a reventar la cabeza, abro un poco mis ojos pero la luz del día me ciega, puedo oír el mar, ¿dónde estoy?, me incorporo un poco, estoy en una cama, estoy sólo y estoy… ¡desnudo! Mis ojos se abren como platos, mi ropa está tirada por el suelo, junto a mi cartera, mis llaves y mi teléfono móvil. Me pongo de pie como bien puedo, me fallan las piernas, no recuerdo nada de anoche, lo último que recuerdo es que Sindy estaba hablando con Paul y… mierda, sigo en el yate, estoy en una de la habitaciones, ¿cómo he terminado aquí? Me visto cómo puedo y salgo al exterior, no sé ni la hora que es, decido echar un vistazo a mi móvil, Noa debe de estar preocupada, le dije que la avisaría cuando llegara a casa. Tengo un mensaje, seguro es de ella, no sé qué le voy a decir.


        ―“¡¿Cómo has podido hacerme esto?!, ¡¿y encima con ella?!, confié en ti pero ya veo que tú no cambiarás nunca, no quiero saber nada más de ti, no me llames, no me busques ni me escribas, a partir de ahora estás muerto para mí, ah, y gracias por destrozarme la vida.”√√


        Mis ojos se salen de las cuencas y mi corazón se para al leer eso, ¡¿QUE MIERDA SIGNIFICA ESTO?!


        Oh dios mío, ¿qué he hecho?, me tiemblan las manos de tal manera que el móvil cae al suelo y yo caigo de rodillas con él, me llevo las manos a la cabeza y me tiro de los pelos, no, no, no, ¡¡NOA!! Oigo unos pasos que se aproximan hacia mí a gran velocidad, es Paul, está descamisado, también ha debido de dormir aquí.


        ―Ken…


        ―¿Qué cojones he hecho Paul?, ¿¡QUÉ HE HECHO!? ―cierro el puño y golpeo el suelo con todas mis fuerzas


        ―Ken, intentamos pararte pero…


        ―¿Con quién ha sido…? ―mis ojos se llenan de lágrimas.


        ―¿No te acuerdas?


        ―¡¡No joder, no me acuerdo de nada!!


        ―Con tu amiga la rubia esa…


        ―¿¡QUÉ!? ―mi cara se descompone, ¿¿me he acostado con Sindy??


        ―Eso es imposible Paul, no soporto a esa chica… ―mis ojos se mueven deprisa de un lado a otro, mis oídos no dan crédito a lo que está diciendo Paul.


        ―Ken…


        ―No, no, ni siquiera bebí anoche, no puede ser…


        ―Desapareciste de repente y cuando volvimos a verte estabas con ella, te llevaba hacia la habitación, te grite en varias ocasiones pero no me hacías ni puñetero caso.


        ―¡¿Por qué lo sabe Noa?! ―me envuelvo en un mar de lágrimas


        ―¡No jodas!, ¿lo sabe? ―le enseño el mensaje que acababa de enviarme, Paul lo lee desconcertado.


        ―No puede ser Ken, ¿cómo iba ella a enterarse?


        ―Esa zorra se lo ha dicho… ―aprieto mis dientes y me lleno de ira, las lágrimas salen de mis ojos sin parar.


        Me incorporo y me pongo de pie, respiro hondo y seco mis lágrimas, esto no se va a quedar así, voy a ir a buscar a esa escoria y ahora mismo me lo va a explicar todo. Salgo corriendo y me subo a mi moto, ni siquiera me coloco el casco, estoy furioso, mi corazón se ha roto en mil pedazos con la palabras de Noa, me niego a aceptar que la he perdido, aprieto el puño y surco la carretera a toda velocidad, no pienso en el peligro, matarme ahora mismo es lo mejor que podría pasarme, lloro, jamás me voy a perdonar esta traición, ¿¡cómo he podido!?, “¿cómo has podido hacerle esto Kenai?, ¡tú la amas!”, grito mientras conduzco, aprieto mis dientes, el viento atraviesa mi cara con fuerza, me golpea y me castiga, mi corazón late deprisa y mi respiración se acelera, “dios Noa… perdóname…”


        Por suerte sé dónde vive esa loca, en pocos minutos llego a su casa, atravieso el jardín destrozando todo a mí paso, dejo caer la moto en el suelo, estoy increíblemente cabreado, aprieto mi mandíbula y camino deprisa, noto como mis pies queman el suelo con cada paso que doy, estoy ardiendo de furia, ahora mismo soy capaz de cualquier cosa, me aproximo a su puerta y la golpeo con fuerza.


        ―¡¡Sindy!! ―grito con todas mis ganas―. ¡¡Sindy!!


        Sé que está dentro, debe de estar muy asustada, no pienso irme, va a pagar por lo que me ha hecho. La puerta se abre un poco pero no sale nadie.


        ―Deja de gritar, imbécil ―me habla a través de una rendija.


        ―Sindy Campbell vas a pagarlo caro… ―camino hacia la puerta y le propino una patada―. ¿¡Por qué se lo has contado!?, ¿¡por qué!? ―ha echado el seguro y la puerta no se abre, la rabia me domina, cojo lo primero que pillo en el jardín y lo estampo contra el suelo.


        ―¡Estás loco!


        ―¡Cómo no salgas te juro que destrozo la puerta a patadas!


        ―¡Ella no te merece!


        ―Me cago en todo… ―me coloco las manos en la cabeza, estoy cada vez más nervioso, no sé cómo voy a solucionar esto.


        ―Anoche fue maravilloso Ken, tienes que olvidarte de ella.


        ―¡¡Pero qué dices!!, ¡¡tú no me gustas, jamás me acostaría contigo!! ―agarro un enano de cerámica del jardín y lo estrello contra la puerta.


        ― ¡¡Ah!! ―ella grita.


        ―¡¡Maldita seas Sindy!!, ¡¡me has arrebatado lo único que quiero!!


        ―¡Acéptalo Ken!, ¡te has acostado conmigo y tengo fotos que lo demuestran!


        ―¿Qué…? ―me quedo congelado, ¿fotos?, ¿se las ha enviado a Noa?


        ―Ella las ha visto, así dejará de una vez de molestarte.


        Grito, estoy totalmente fuera de control, rompo todo lo que veo, propino puñetazos y patadas a la puerta hasta que me sangran los nudillos, no siento dolor, el único dolor que siento es interior. Los vecinos se asoman y comienzan a gritar, yo continúo destrozando cosas, no puedo parar. Al cabo de unos minutos se oye a los lejos una sirena, es la policía, alguien ha debido de avisarla, aparcan violentamente frente a la casa, se lanzan sobre mí y me estampan contra el suelo, mi cara choca contra el asfalto, no siento dolor, no siento nada; me esposan y me llevan a rastras, no me resisto, todo me da igual, me introducen de manera brusca en el coche como si fuera un delincuente mientras me leen mis derechos, conducen a toda velocidad hacia la comisaría más cercana, apoyo mi cara contra la ventanilla y cierro mis ojos. “Noa… perdóname.”


        ***


        Estoy en comisaria, me quitan mis efectos personales y me toman las huellas dactilares, tras un breve interrogatorio me meten en una celda y me quitan las esposas. Estoy solo, cansado, malherido y destrozado, estoy muy deprimido, no tengo ganas de nada, me duele el corazón, las palabras de Noa han sido muy duras, no quiere volver a verme, ¿no voy a volver a verla?, se me parte el alma y rompo a llorar, lloro de manera desconsolada, me ahogo en un mar de lágrimas, ¿esto está pasando de verdad?, ¿cómo he podido traicionarla?


        Me han tomado una muestra de sangre, quieren saber si iba drogado o algo, me da igual las consecuencias que pueda tener esto, he perdido a Noa, ya nada más importa, nada tiene sentido, sin ella mi vida no vale nada. Me comunican que puedo hacer una llamada, no lo dudo ni un segundo y decido llamarla a ella, sé que es inútil, que no va a responder a mi llamada pero tengo que intentarlo. La llamo pero nadie contesta, me impaciento, vuelvo a llamar y no recibo respuesta alguna, dios Noa, por favor… Una enorme angustia me invade, pruebo una última vez pero esta vez me cuelgan, está claro, no quiere saber de mí, suelto el teléfono el cual queda colgando del cable y me tiro al suelo, ― ¡¡¡Noa!!! ―grito y mi voz se rompe en llantos, un policía me levanta del suelo y me vuelve a meter en la celda.


        ***


        Tres días han pasado desde que estoy aquí, voy vestido con la misma ropa, no he comido nada en estos días, nadie ha venido a verme, nadie sabe que estoy aquí, hasta que no pague la fianza no podré salir pero me niego a llamar a nadie. Mis padres deben de estar como locos, ni siquiera tengo ganas de salir, no quiero retomar mi vida, no quiero salir de aquí y enfrentarme a la cruda realidad. Recibo una visita inesperada, es Vanessa, ha pagado la fianza y ya puedo abandonar la celda.


        ―¡¡Dios mío Ken!! ―corre a mi encuentro y me abraza con fuerza―. ¿Por qué no me has llamado? ― no digo nada, permanezco en silencio con la mirada perdida―, chico, tienes una pinta horrible.


        Por lo visto mis padres han llamado a la policía ya que no sabían nada de mí y cuando se han enterado de que estaba aquí han mandado a Vanessa a recogerme. Antes de irme vuelven a tomarme las huellas dactilares, me han abierto un expediente, ahora estoy fichado, tengo antecedentes penales, mi vida profesional va a verse terriblemente dañada por esto, pero nada de eso me importa, sólo puedo pensar en mi niña y en lo horriblemente mal que lo debe de estar pasando por mi culpa. Mientras esperamos a que terminen con el papeleo aparece otro policía con unos documentos en la mano, son los resultados de mi analítica, me quedo paralizado cuando me hacen saber que el día que me detuvieron tenía restos de droga en mí sangre, ¿droga?, Vanessa me mira perpleja, vale, alguna vez he tomado alguna droga pero esta vez estoy seguro que no, en la fiesta sólo me tomé un gin-tonic y Mía y los chicos están de testigos. ¿Puede ser que alguien me drogase?, ¿Sindy no sería capaz de tal cosa o sí?


        ―Kenai, ¿crees que alguien te drogó?


        ―Estoy seguro de ello, te juro que no tomé nada Vanessa


        ―Está bien, te creo.


        ―Tengo que saber qué es lo que pasó realmente esa noche…


        Abandonamos la comisaría, me despido de Vanessa y le agradezco que haya venido, llamo a mis padres y les cuento lo que ha pasado, mamá se altera mucho, dice que no soy su hijo que se lo han cambiado, no entiende mi comportamiento, nadie puede entender por lo que estoy pasando, nadie excepto ella. Miro mi móvil, ella ya no aparece en mi lista de contactos, ha debido de bloquearme, me maldigo una y otra vez, me niego a aceptarlo, esto es una pesadilla, tengo que averiguar qué es lo que pasó en la fiesta.


        ***


        Convoco una reunión en mi casa y hago venir a todos mis amigos, ninguno dice haber visto nada raro, ni tampoco recuerdan haberme visto tomando ningún tipo de drogas por voluntad propia, Mía insiste en que lo único que me vio tomar fue un gin-tonic, qué raro… ¿cómo ha terminado esa droga en mi sangre?, no recuerdo mucho de aquella noche, recuerdo que dejé la copa en la mesa, baje al baño y me encontré con Sindy, volví a subir y me terminé la copa, luego empecé a encontrarme muy mal y me aparte del grupo, un momento… eso es, ¡la copa!, ¡alguien debió de echarme droga en el vaso!, pero, ¿quién?

      


      

    

  


  
    
      
        Corazón incandescente

      


      
        Todas sus palabras eran falsas, todas sus promesas fueron mentira, soy como un títere, moviéndome a su antojo, creyendo en lo imposible, suspirando por su amor y anhelando sus besos. Él nunca cambió, nunca dejó de ser quien es, me engañó traicionando nuestro amor, rompiendo mi frágil corazón, ahora lloro sola en el silencio de mi soledad, adentrándome en una oscuridad que día tras día me consume más y más.


        “Es raro, muy raro, que nadie caiga en el abismo del desengaño sin haberse acercado voluntariamente a la orilla”


        Concepción Arenal.


        Ken Miller´s, ese nombre ya no significa nada para mí, ya no provoca ese agitado latir en mi pecho, no provoca felicidad, sólo provoca sufrimiento. Hace cuatro días que nuestra relación terminó, dios sabe que no fue mi elección, el no supo valorarme, no quiso esperarme, se dedicó a jugar con mis sentimientos y yo fui una necia al creer en sus palabras. Me duele pensar que todo esto no significo nada para él, que todo esos días que pasamos juntos quedarán en el olvido. He quitado todas sus fotos de la pared y las he guardado en una caja junto a su camiseta, la he precintado y la he guardado bajo el escritorio, junto al resto de recuerdos, aún no estoy preparada para tirarlo todo pero cuando esté lista lo haré. He borrado todas nuestras conversaciones, nuestra foto y todo lo que me recuerda a él, no quiero saber nada de esa persona, pensarle me duele demasiado pero mi mente no deja de atormentarme con su amargo recuerdo.


        Llevo días sin probar bocado, no tengo apetito, no he asistido a la universidad en estos cuatro días y no hay manera de hacerme levantar el ánimo. Mamá está muy preocupada, ha pedido unos días libres en el trabajo para estar conmigo, sabe que lo estoy pasando realmente mal, estoy viviendo un infierno, no sé si seré capaz de superar esto, su traición me ha afectado a un nivel inimaginable.


        Li viene a visitarme todos los días, intenta animarme pero es en vano, ayer vinieron María y Helena, me dio mucha alegría verlas, se preocupan por mí, después de llegar del viaje mi vínculo con ellas ha ido creciendo día tras día, me alegro de tenerlas conmigo.


        ***


        Durante estos meses de soledad estuve yendo a la biblioteca todos los días, preparándome los exámenes de Junio, acudía sola prácticamente siempre, salvo algún que otro día que Li se apuntaba. En esta biblioteca no suele haber mucha gente y menos a la hora que yo suelo asistir, me gusta ir después de comer, y suelo quedarme hasta media tarde. Comencé a fijarme que a la misma hora que yo siempre solía asistir también un chico bastante mono, al principio se sentaba en la mesa de al lado, pero empecé a notar que cada vez se aproximaba más a mí, yo siempre me sentaba en el mismo lugar y él lo sabía.


        Uno de los días este chico se sentó en mi sitio, yo me quedé muy asombrada, ¿qué es lo que pretendía?, sin pensarlo dos veces tomé asiento justo al lado de él. No tardó mucho en darme conversación, me contó que se llama Derek, que nació en Inglaterra y que estudia periodismo. Derek tiene veintidós años, es muy guapo aunque no es mi prototipo, es mucho más alto que Kenai, tiene unos preciosos ojos azules, lleva una media melena lisa y castaña al estilo surfista con un largo flequillo ondulado, su cara es fina y alargada, luce una pequeña perilla que rodea una bonita sonrisa, su piel es muy blanca, al lado de la mía parece que seamos de otra raza. Siempre lleva alguna tipo de gorra, su estilo de ropa es muy casual, viste con camisetas estampadas y coloridas, pantalones anchos y en sus pies siempre verás zapatillas deportivas.


        El interés que Derek mostraba por mí era obvio, a pesar de que le hablé de mi relación con Kenai él no se daba por vencido. Es muy atento conmigo, se preocupa por mí y siempre insiste en acompañarme a todos lados, nunca llegué a contarle nada a Kenai, sabía lo protector que era conmigo y el saberlo seguro que le provocaría un fuerte ataque de celos, no lo encontré necesario, yo no tenía ningún tipo de interés en Derek más que el de la amistad así que lo deje pasar.


        Ahora que ya no estamos juntos he comenzado a mirar a Derek con otros ojos, a pesar de que mi corazón está muy dañado y yo aún no estoy preparada para comenzar una nueva relación, ni siquiera sé si podré volver a confiar en el amor, pero no descarto darle una oportunidad a Derek. Estos días ha estado llamándome y ha venido a casa en varias ocasiones a buscarme pero yo he tenido que mentirle e inventarme que estaba enferma, no quiero contarle la verdad, él siempre apostó a que Kenai me engañaría, no confiaba para nada en él y yo no quiero darle el gusto de decirle que llevaba la razón.


        ***


        Los días son amargos e interminables, a pesar del buen tiempo que está haciendo últimamente yo sigo insistiendo en quedarme encerrada en casa. Nada puede animarme, sigo inmersa en mis pensamientos, sigo buscando un por qué, no logro entenderlo, ¿cómo has podido hacerme esto? Su recuerdo me atormenta cada día, no he vuelto a saber nada más de él, ni una llamada, ni una carta, nada… seguro que sigue con su fabulosa vida de famoso mientras yo me voy consumiendo.


        ***


        Hoy hace cinco días de nuestra ruptura y no consigo superarlo, estoy fatal, me paso el día encerrada en mi habitación mirando por la ventana, viendo cómo pasa el tiempo. Me duele tanto sospechar que ni su sombra volverá para abrigar mi alma en pedazos.


        Estoy sentada en el hueco de la enorme ventana de mi habitación, mirando tras ella, veo a la gente pasar, vienen y van, charlan, ríen, pasean y siguen con el transcurso de su vida, en cambio yo he renunciado totalmente a la mía, mi vida tenía nombre y apellidos y hacía cinco días que había muerto. Mamá interrumpe mi amarga soledad entrando en mi habitación, abre la puerta sin llamar y me mira con cara desconcertante.


        ―Hija, Derek ha venido a buscarte ―desde que nos hicimos amigos Derek y yo salimos todos los días a hacer deporte, siempre a la misma hora, no ha faltado ni un solo día y, a pesar de saber que estaba supuestamente enferma, él sigue viniendo a buscarme.


        ―¿Derek?, mamá dile que sigo enferma por favor, quiero estar sola.


        ―Noa… ―mamá se acerca a la ventana y se coloca de cuclillas a mi lado―. No puedes seguir así, sal con él un rato.


        ―No, mamá por favor… ―ladeo mi cabeza y cierro los ojos a modo de súplica.


        ―Hija te vendrá bien salir y despejarte.


        Cierro mis ojos y suspiro, mamá tiene razón, no puedo seguir así, quedarme aquí atormentándome no va a cambiar nada, nadie puede cambiar el pasado, tengo que ser fuerte y seguir adelante.


        ―Está bien, saldré un rato…


        A mamá se le llenan los ojos de lágrimas, me abraza y me llena de besos. Ella también lo está pasando realmente mal, nunca antes me había visto así, ha estado compartiendo mi sufrimiento conmigo día tras día y ver este cambio de actitud le ha llenado de esperanzas.


        ―Voy a bajar, le diré a Derek que ahora mismo sales.


        Asiento con la cabeza y le regalo una sonrisa, mi madre abandona la habitación y cierra la puerta tras ella. Respiro hondo, si voy a ver a Derek tendré que contarle la verdad, no puedo seguir ocultándoselo eternamente. Me cambio de atuendo y me pongo ropa deportiva: unas mallas negras, un top rosa fucsia y mis zapatillas de deporte, me hago una cola de caballo bastante alta y me dispongo a salir. Bajo corriendo las escaleras y salgo sin despedirme de nadie, no quiero pararme, si me paro corro el riesgo de arrepentirme y no quiero dar marcha atrás. Abro la puerta de casa y salgo a la calle, Derek me espera fuera, su expresión cambia por completo cuando me ve aparecer.


        ―¡Noa! ―se pone muy contento al verme, me abraza y me eleva en el aire mientras gira sobre sí mismo.


        ―¡Vale, suéltame! ―me río mientras me da vueltas como una peonza.


        ―Me alegro de volver a verte ―me deja en el suelo y me mira fijamente a los ojos mientras me sostiene las manos.


        ―Te echo una carrera ―le miro de manera desafiante y le doy un toque en el brazo.


        ―¡Ey, espera! ―no le dejo reaccionar, salgo corriendo velozmente y él se queda parado mientras ve como me alejo.


        Corro a toda velocidad mientras el viento acaricia mi cara, lo necesitaba, necesitaba volver a sentirme viva. Hace un día estupendo, el sol está resplandeciente y brilla con fuerza, son las diez de la mañana y hay bastante gente en la calle. Corro mientras esquivo a la gente, Derek no tarda en alcanzarme, es un gran deportista, es rápido como un rayo y tiene una gran resistencia. Me adelanta mientras sonríe, yo me resigno a perder y muevo mis piernas lo más rápido posible. Nos dirigimos hacia el parque. Pronto me agoto, no puedo más, no estoy en forma, estos días sin hacer deporte me han pasado factura, debo de ponerme al día. Me paro en seco para tomar aire, estoy jadeando, mi cuerpo suda y me tiemblan las piernas, Derek se da cuenta y vuelve a mi encuentro.


        ―¿Nena, ya estás agotada?


        ―Si… ―no puedo hablar, me falta la respiración.


        ―Vale, has perdido fondo, tendrás que ponerte al día si no quieres perder siempre ―se ríe e intenta picarme, le miro arqueando una ceja.


        ―Uf, necesito sentarme, este sprint me ha matado…


        Me tumbo boca arriba en el césped del parque, respiro hondo y voy recuperando el aliento, Derek se sienta a mi lado, me observa detenidamente, ¿qué mira?, giro mi cara y le miro yo también, un incómodo silencio se crea entre los dos.


        ―Noa, sé que no has estado enferma ―me mira muy serio.


        ―¿Por qué dices eso?


        ―Li me lo ha contado ―joder con Li, ¿no puede guardar un secreto o qué?


        ―¿Qué te ha contado? ―sigo tumbada en el césped.


        ―Sé que el tío ese te ha engañado.


        ―Joder Derek ―me incorporo de golpe, pensé que estaba preparada para hablar de esto pero es obvio que no, aún me duele demasiado hablar de él.


        ―Sabes que te lo advertí.


        ―¡Ya lo sé, pero nunca pensé que sería capaz de hacerme algo así! ―grito y me irrito, no puedo hablar de esto ahora, aún no lo he superado, el dolor me desgarra el pecho y mis ojos se llenan de lágrimas.


        ―Noa, estoy cansado de verte sufrir, llevas sufriendo por él todo este tiempo, te ha traicionado, tienes que olvidarlo de una vez, tú también tienes derecho a ser feliz.


        ―Yo no tengo ganas de nada.


        ―Ese tío no te merece, olvídalo de una vez por favor… ―Derek se aproxima a mí y me acaricia la espalda.


        ―No sé si podré olvidarle…


        ―Yo nunca te haría daño.


        Me mira en silencio y continúa acariciando mi espalda, ¿él nunca me haría daño?, Kenai me dijo lo mismo una vez, a estas alturas no confío en ningún hombre, todos prometen cosas que luego son incapaces de cumplir. Derek me está pidiendo a gritos que le dé una oportunidad pero yo aún no estoy preparada para olvidarle, mi mente lo intenta a toda costa pero mi corazón se niega a expulsarlo de él.


        ―Creo que debería volver a casa.


        ―¿Ya, tan pronto?


        ―Sí, no me apetece mucho estar aquí.


        ―Vale, te acompañaré a casa.


        Seco las lágrimas de mis ojos y nos ponemos en pie, caminamos despacio, Derek no se separa de mi lado, me mira todo el rato con expresión triste, de veras le agradezco que se preocupe tanto por mí pero esto debo de superarlo yo sola, no necesito que nadie me meta más presión, debo de olvidar a Kenai y debo de hacerlo por voluntad propia.


        De camino a casa Derek intenta darme conversación durante todo el rato, sé que lo hace con la mejor intención, no le gusta verme triste e intenta a animarme, yo camino con los brazos cruzados, sigo inmersa en mis recuerdos, él dice que se seguirá pasando por casa todos los días, que no va a permitir que me hunda de esta forma. En uno de sus impulsos me rodea el cuello con su brazo izquierdo y me empuja hacia él besándome la frente, yo arrugo mi nariz y le sonrío.


        Estamos en la acera de casa, a pocos metros de la puerta, me suelta y volvemos a la posición de antes, yo continúo sonriendo y fijo mi vista al frente. ¿Qué demonios?, me quedo petrificada, clavada en el sitio, miro al frente con los ojos muy abiertos, mi cara se desencaja y mi mente se queda en blanco. Derek, que sigue caminando delante de mí, se para también y se gira al percatarse de que me he parado.


        ―Noa, ¿qué pasa?


        Mis ojos no dan crédito a lo que están viendo, hay alguien sentado en la puerta de casa, justo en el suelo, junto a él hay una maleta grande, oh dios mío…


        ―¿Kenai…?


        Su cara gira en mi dirección en cuanto oye el sonido de mi voz, se pone en pie y clava sus penetrantes ojos en mí, yo no salgo de mi asombro, me tapo la boca con ambas manos y un mar de lágrimas comienzan a brotar de mis ojos, oh dios mío…


        ―Noa… ―su voz suena totalmente rota, camina hacia mí deprisa, sus ojos están apagados y no hay ápice de felicidad en su cara.


        ―No Kenai… ―doy un paso atrás con cada paso que él da hacia delante. ¿Qué hace aquí?, ¡¿por qué ha tenido que volver?! , después de todo el daño que me ha hecho… ¡¿por qué aparece de nuevo en mi vida?!


        ―Tengo que hablar contigo…―su voz suena desesperada, está a punto de llorar.


        ―¡¡Déjame en paz!! ―rompo a llorar y salgo corriendo despavorida.


        ―¡¡Noa, espera!!


        Kenai intenta seguirme pero Derek le corta el paso, oigo como discuten entre gritos pero no pienso pararme, sólo quiero esconderme, no quiero verle, él me ha hecho mucho daño y ahora vuelve a aparecer en mi vida como si nada.


        Corro hacia el parque, esquivando a la gente, no puedo parar de llorar, tengo el corazón en un puño. Corro por los senderos del parque a gran velocidad, a mis espaldas oigo unos pasos que me siguen a toda prisa, oh no… había olvidado que Kenai también es un gran deportista. Me giro un instante y compruebo que estoy en lo cierto, ha conseguido evitar a Derek y ahora me persigue, oh mierda no quiero verle, no por favor…no me hagas más daño Kenai.


        Mis zancadas cada vez son más grandes, estoy sin aliento, no sé a dónde huir ni dónde esconderme. Lo tengo detrás, me pisa los talones, aún no ha logrado alcanzarme pero sé que no se dará por vencido.


        Estoy a punto de desplomarme, no puedo más, llevamos más de diez minutos corriendo a fondo. Me rindo, aminoro la marcha un poco y enseguida me alcanza. Me coge por detrás y me abraza a su cuerpo. Cierro mis ojos y siento su calor, hacía tanto tiempo que no lo sentía… pero no me dejo llevar, recuerdo su traición, lo aparto de mi lado de un fuerte empujón y comienzo a gritarle.


        ―¡¿Por qué estás aquí?! ―le miro directamente a los ojos.


        ―He venido a buscarte…


        ―¡¡Tú ya no eres nada para mí!! ―soy incapaz de mirarle a los ojos sin sentir miles de cosas por dentro.


        ―No me digas eso por favor… ―sus ojos se llenan de lágrimas.


        ―¡¡Me has traicionado!!, ¿¡cómo tienes la poca vergüenza de venir aquí sin importarte lo que pueda dolerme a mí!?, ¡¡has destruido ese amor tan bonito que teníamos!!, ¡¡ahora soy una muerta en vida por tu culpa!!


        Estoy llena de rabia, le grito y le golpeo el pecho con mis manos, lloro desconsoladamente y vuelvo a gritar, él no hace nada, no se defiende, está parado frente a mí, con los ojos inundados de lágrimas. Continúo golpeándole el pecho hasta quedarme sin fuerzas, no puedo dejar de llorar, Kenai esta aquí, conmigo, ha venido a buscarme, dios… Dejo de golpearle y me quedo parada en silencio, con la mirada perdida, él me rodea entre sus brazos y me abraza fuertemente, yo no me resisto, no puedo evitarlo, le necesitaba tanto…


        ―Lo siento tanto… ―llora mientras me estrecha entre sus brazos.


        No digo nada, no me muevo, estoy paralizada, no sé qué hacer, no puedo perdonarle, pero dios…lo sigo amando tanto.


        Derek irrumpe en la escena, está muy alterado, camina hacia nosotros mientras grita.


        ―¡Tú!, ¡aléjate de ella! ―Derek se aproxima a Kenai y lo separa de mí de un empujón.


        ―No vuelvas a tocarme ―Kenai le mira fijamente con semblante serio, aprieta la mandíbula y ensancha su nariz, oh mierda…


        ―Derek no te metas ―le hablo con calma, quiero evitar un conflicto a toda costa.


        ―¿A qué has venido?, ¿a volver a hacerle falsas promesas?, ¿te crees que porque seas un tío famoso puedes jugar con sus sentimientos?, cuando le vuelvas a destrozar la vida seré yo quien esté aquí con ella secando sus lágrimas y no tú.


        Aquellas palabras han debido de herir profundamente a Kenai, en vez de atacarle se derrumba, cae de rodillas en el suelo y se tapa la cara mientras llora, a mí se me parte el alma, no puedo verle así, quiero correr a consolarle pero no debo. Le observo en silencio, no quiero verle así, pero él se lo ha buscado. Derek me toma de la mano y camina en dirección contraria, nos marchamos de la zona, me alejo sin dejar de mirarle, está derrumbado, no deja de llorar, el corazón se me encoge al verlo, dios Kenai… Sigo mi camino pero me asaltan mil dudas, si me marcho y lo dejo ahí, ¿a dónde irá, tendrá un lugar dónde dormir esta noche, estará molesto por la presencia de Derek?, y lo que es más importante, ¿estaba realmente arrepentido?, al fin y al cabo ha venido a buscarme, ha vuelto a por mí. Finalmente decido marcharme, estoy muy herida, a pesar de seguir amándole no puedo perdonarle, no puedo pasar por alto una cosa así, si me lo hace una vez puede que vuelve a repetirlo.


        Derek me acompaña hasta la puerta de casa, no ha dicho nada durante el camino, sabe que aún quiero a Kenai pero no está dispuesto a rendirse.


        ―Noa, ¿no estarás pensando en perdonarle?


        ―No, yo… no lo sé.


        ―¿En serio?, ¡se ha reído en tu cara, se ha acostado con otra Noa por dios!


        ―¡¡Basta!!, ¡¡no necesito que me lo recuerdes!!


        Grito de la rabia y me meto en casa, subo las escaleras a mi habitación corriendo, cierro la puerta y rompo a llorar. No puedo con esto, le amo, le quiero más que a nada pero no puedo perdonarle. Me tumbo sobre la cama y lloro desconsolada, ¿qué debo hacer?, estoy perdida en un mar de dudas, mi corazón quiere perdonarle pero mi mente me pide que sea fuerte. Quizás él no sea la persona indicada para mí, si ha sido capaz de traicionarme es porque realmente no me quiere como él dice, ha vuelto a buscarme pero es demasiado tarde para disculparse. Llamo por teléfono a Li y le hago un breve resumen de los sucedido, Li no da a crédito, dice que quiere verme esta tarde, que tengo que poner en orden mis ideas, decido aceptar, me vendrá bien una segunda opinión.


        Me vuelvo a tumbar en la cama, pienso en él, me encantaría tenerle aquí conmigo, ojalá nada de esto hubiera pasado, han caído los esquemas de mi vida ahora que todo era perfecto… ¿por qué Kenai? Doy vueltas en la cama mientras me atormento. Llaman a mi puerta, es mamá, ahora que lo pienso aún no sabe de Kenai, ¿o sí?


        ―¡¿Hija, ese que está sentado ahí afuera es…?! ― mamá entra de golpe, parece muy exaltada, tiene los ojos abiertos como platos.


        ―¿Qué?


        ―Mira… ―mamá me coge de la mano y me obliga a mirar por la ventana.


        Oh dios, Kenai está sentado en la puerta de casa, no sé cuánto tiempo llevará ahí sentado, me destroza verlo así.


        ―Es Kenai…


        ―¿Y qué hace ahí?


        ―Ha venido a pedirme perdón, pero yo…


        ―¿Has hablado con él?


        ―Sí, bueno, Derek se metió por medio.


        ―Hija, esto es algo entre tú y él, nadie más puede entrometerse.


        ―Ya lo sé mamá, pero Derek tiene razón, ¡él me ha destrozado la vida, me ha hecho muchísimo daño, no puede aparecer de la noche a la mañana y querer que todo vuelva a ser como antes!


        ―Ni siquiera le has dejado darte una explicación…


        ―¿Acaso hay excusa alguna para hacerle eso a la persona que amas?


        Mamá se queda en silencio ante mi pregunta, ella tampoco le encontraba sentido. Vuelvo a mirar por la ventana, continúa ahí, sentado, esperándome… Tengo que prepararme para mi visita a Li, me doy una ducha, me pongo unas mallas negras, mis botas marrones y un jersey naranja de hilo, inconscientemente me maquillo un poco, sé que está ahí fuera y puedo encontrármelo en cualquier momento. Me despido de mamá, Eric y papá están fuera, no quiero pensar en su reacción cuando vean a Kenai ahí. Yo tampoco quieroverle, una vez más actúo cómo una cobarde y decido salir por la puerta trasera, evitando un enfrentamiento, sé que tarde o temprano tendré que hablar con él pero aún no puedo hacerlo.


        ***


        Noa sigue ahí dentro, ¿es que no piensa salir a hablar conmigo? He venido a buscarla, voy a demostrarle que nunca la engañé.


        Este barrio es asombrosamente tranquilo. La gente es muy educada y silenciosa. Llevo unas horas aquí sentado y apenas he visto pasar cinco coches y algunas bicicletas. Mi estómago se resiente, no he comido nada desde que me bajé del avión. Debería ir a comer algo pero no quiero moverme de aquí, tengo que hablar con ella. De pronto la verja del jardín se abre. Giro mi cabeza con la esperanza de que sea ella, pero para mi sorpresa se trata de una hermosa mujer de la edad de mi madre.


        ―¿Ken Miller´s? ―me pregunta mientras sostiene la verja.


        La miro perplejo. Se parece mucho a Noa, tiene sus mismos ojos. Me levanto y me dispongo a saludarla.


        ―Hola… ¿es usted la madre de Noa?


        ―Sí hijo, soy Hanya, su madre.


        ―Vaya... es usted tan guapa cómo ella me dijo ― le extiendo mi mano y le sonrío.


        ―Gracias, tú también ganas mucho más en persona ―ella me saluda apretando fuertemente mi mano.


        Los dos nos reímos al mismo tiempo, yo me sonrojo un poco, me da muchísima vergüenza estar hablando con su madre.


        ―Encantado de conocerla.


        ―El placer es mío ―me dice ella sonriendo―. Hijo, me da mucha pena verte ahí sentado, vamos, entra en casa por favor.


        ―Gracias.


        Hanya me invita a pasar dentro, espero que Noa esté en casa…


        Entro en la casa, es pequeña y muy acogedora, me recuerda a la casa de mis padres.


        ―Bienvenido a nuestra humilde morada.


        ―Es una casa muy bonita, me recuerda a la casa donde me crie.


        ―Bueno, pues aquí estás en tu casa hijo, ¿quieres un café?


        ―Sí por favor, no he tomado nada desde que llegué.


        ―Siéntate donde quieras, voy a prepararlo.


        Tomo asiento en uno de los sofás del salón mientras que Hanya se dispone a preparar unos cafés.


        ―Su hija se parece mucho a usted ―le hago saber desde mi posición.


        ―Para nada, ella es mucho más bonita ―observo la decoración de la casa. Hay muchas fotos familiares colgadas en la pared.


        ―¿Dónde está ella?


        ―Ha ido a casa de Li, tardará un rato en volver.


        ―Esperaré a que regrese.


        ―Hijo, yo no quiero entrometerme en nada pero… me cuesta creer que la hayas engañado.


        Hanya llega con los cafés y unas pastas, coloca la bandeja sobre una mesa baja que hay frente al sofá y toma asiento junto a mí.


        ―Yo jamás he querido hacerle daño.


        ―Noa está muy herida.


        ―Yo no fui consciente de nada, esa noche me drogaron.


        ―¿Qué?


        ― Pasé tres días en prisión por destrozar la casa de la chica que le envió aquella foto a Noa, estaba muy cabreado.


        ―Dios santo…


        ―En prisión me hicieron una analítica y ahí fue cuando descubrieron que había restos de droga en mi sangre.


        ―Pero mi hija no sabe nada de esto…


        ―Por eso he venido, pero no ha querido hablar conmigo, se fue de la mano de ese chico ―pienso en ese infeliz y me hierve la sangre. ¿Quién coño es ese tío y por qué ella nunca me ha hablado de él?


        ―Te refieres a Derek.


        ―No sé quién es.


        ―Son amigos desde hace cosa de un mes, él está muy interesado en ella.


        ―Lo sé, la forma en que la mira… ―me lleno de rabia y aprieto mis dientes.


        ―Tranquilo, ella no está interesada en él.


        ―Tengo que hablar con ella ―el miedo me consume, un profundo temor me aprisiona y no puedo evitar emocionarme.


        ―Kenai, hijo ―me agarra la cara y me mira a los ojos con ternura―, si de algo estoy segura es de que vosotros dos os queréis, Noa te quiere, la conozco bien, eres el amor de su vida.


        ―Ojalá, sólo sé que no puedo vivir sin ella ―aparto mi cara y miro al suelo, cierro mis ojos y un amargo suspiro se me escapa.


        La conversación se ve interrumpida por la llegada del que parece ser el padre de Noa. Entra en casa acompañado de su un chico joven, alto y moreno. El hombre se queda asombrado cuando me ve en su casa, el culpable de que su hija esté así está sentado en su sofá hablando con su mujer, él se llena de rabia y se dirige muy enfadado hacia mí.


        ―Tú… ¡maldito! ―me agarra de la camiseta y me habla entre gritos.


        ―¡César, suéltale! ―Hanya se mete por medio y separa a su marido.


        Yo le miro desafiante, entiendo su reacción pero no voy a permitir que me trate así.


        ―¿¡Cómo tienes el descaro de venir aquí!? ―César continúa gritando.


        ―¡Papá, cálmate! ―el chico joven es su hijo, el hermano mayor de Noa. Intenta sostener a su padre, pues éste puede abalanzarse en cualquier momento a mi cuello.


        ―Ojalá pudiera cambiar su forma de verme ―le hablo con voz triste mientras le miro a los ojos fijamente.


        ―¡Mi hija lleva días sin salir de casa por tu culpa, no deja de llorar, no la he vuelto a ver sonreír! ―César grita, quiere mostrar su enfado pero una enorme emoción comienza a apoderarse de él.


        ―Ojalá pudiera demostrarle lo mucho que la quiero ―yo también me emociono, realmente la quiero y no sé qué hacer para que me crean.


        ―¡Si de verdad la hubieras querido nunca le habrías hecho eso! ―César llora e intenta abalanzarse sobre mí.


        ―¡¡Papá por favor!!


        ―No puedo explicarle por qué quiero tanto a su hija, me resulta vergonzoso contarle lo que llevo dentro.


        ―¡Deja de decir que la quieres, jamás la has querido, sólo ha sido una diversión más para ti!


        ―¡La quiero de verdad!, ¡¡todas las cosas que a ella le digo, las digo en serio!!, ¡¡míreme a los ojos y dígame si le estoy mintiendo!! ―yo también me exalto y grito entre llantos.


        ―No se le hace eso a la mujer que amas.


        ―Soy consciente de la mala fama que tengo con las mujeres, es tal vez que por eso usted desconfíe de éste que le está hablando, pero por favor, le estoy diciendo la verdad, yo la quiero ―lloro desconsolado.


        Hanya intenta consolarme, me abraza y me arropa como si de mi madre se tratase.


        ―Tranquilo hijo, yo si te creo.


        ―Aunque sea su hija su vida es de ella, es libre para decidir y sé que ella me quiere ―vuelvo a dirigirme a César.


        ―Si de verdad estás tan arrepentido puedes hablar con ella ―César no tiene más nada que añadir, sube las escaleras y se marcha.


        Logro calmarme y le agradezco a Hanya su interés, ella me ofrece descansar en la habitación de Noa hasta que ésta regrese, acepto, me tomo el café con leche de un trago y la sigo hasta el dormitorio.


        ―Descansa aquí hasta que ella regrese.


        ―Muchas gracias por todo Hanya, volveré si la respuesta de Noa hoy es negativa.


        Le dedico una amplia sonrisa y le doy un beso en la mejilla, Hanya me devuelve el gesto y abandona la habitación cerrando la puerta tras su salida.


        Me quedo a solas en la pequeña habitación, por primera vez puedo adentrarme en la intimidad de Noa. Observo el dormitorio con detenimiento, las paredes están pintadas de color lavanda, el techo no es muy alto, al lado de la puerta hay un gran armario empotrado de color blanco. Abro una de las puertas y fisgoneo en su interior, tomo una de las prendas que hay colgada en una percha y aspiro su aroma, huele a ella, el recuerdo de su olor me arranca una débil sonrisa, vuelvo a dejar la prenda en el interior del armario y cierro sus puertas.


        Al otro lado de la puerta hay un mueble alto rectangular, de color blanco también, tiene cuatro repisas y al final dos grandes puertas cuadradas, miro las repisas con curiosidad, hay varios trofeos deportivos, muchos libros, algunos de ellos de medicina, algunas películas en dvd, también hay una representación de un corte sagital de una cabeza humana para su estudio entre otros adornos.


        Frente a la puerta de la habitación está su cama, está vestida con unas alegres sábanas con estampados florales, al lado izquierdo de la cama, junto al mueble rectangular, hay una pequeña mesilla de noche del mismo color que el resto de muebles de la habitación; encima de ésta hay una pequeña lámpara de color violeta, al lado de la lamparita hay un marco de fotos, el marco es de color verde pistacho, dentro de él hay una foto de Noa y Li, el paisaje es nevado y ambas están vestidas con ropa de invierno y gorros de lana, sonríen alegremente y sostienen en sus manos una gran bola de hielo.


        Junto a los pies de la cama hay una enorme ventana decorada con unas bonitas cortinas blancas, desde ella se puede ver la verja de su casa. Al lado de la ventana, en la pared que falta, hay un gran escritorio, tiene una forma característica, como de media luna.


        Me siento en la silla del escritorio de color violeta y continúo fisgoneando. Sobre el escritorio hay apuntes de medicina, un flexo, un pisapapeles, un lapicero con todo tipo de bolígrafos y otro marco de fotos. Éste es más grande que el anterior, no tiene bordes, es todo de cristal, en la imagen aparecen Noa, Li, Helena y María, todas posan alegremente para la foto agarradas unas a otras, esta foto está tomada en Hollywood, en el paseo de la fama. Arriba del escritorio hay otra repisa más, en ella hay varios archivadores de colores y un jarrón de cristal con flores de plástico. Sigo curioseando, me retiro del escritorio y encuentra una caja escondida debajo del mueble― ¿Qué es esto?― Saco la caja y veo que está precintada, en ella está escrito con rotulador negro: “tirar”. No puedo contener la intriga y la abro, lo que encuentro me deja boquiabierto. La caja está llena de fotos mías, recortes de revistas, póster y demás. En las esquinas de los poster aún se pueden apreciar restos de cinta adhesiva. Sigo investigando la caja y encuentro la camiseta que le regalé, debajo de la camiseta hay dos marcos de fotos, en uno hay una foto mía, en la otra la foto de nosotros dos. No puedo contener la pena y rompo a llorar. Mi chica ha decidido olvidarme para siempre, lo tengo claro, Noa no va a perdonarme.


        En esa caja están todos mis recuerdos y ella los quiere borrar para siempre. Soy incapaz de hacerme el fuerte, el miedo a perderla para siempre me atormenta. Dejo la caja en el suelo y todo su contenido en su interior, me dirijo a la cama mientras me limpio las lágrimas de los ojos, estoy destrozado, las palabras de la madre de Noa eran esperanzadoras pero al ver eso toda esperanza se esfumó de un plumazo.


        ―Por favor… si existe un santo del amor que me dé una razón para luchar por lo que entró sin previo aviso en mi interior… ―susurro mientras lloro.


        He visto más que suficiente. Deseo salir corriendo de aquí, no estoy dispuesto a ver cómo ella me destierra de su vida y se vuelve a ir de la mano de ese tío, pero el amor que siento por ella es más fuerte que todo, a pesar del dolor no quiero rendirme, así que decido esperarla, hablare con ella una vez más, esta es mi última oportunidad, si ella no está dispuesta a perdonarme desapareceré de su vida para siempre.


        ***


        Me ha venido bien ver a Li, ella cree que debo de hacer lo que me dicte el corazón, pero, ¿acaso podré olvidar su traición?, no sé si podría vivir con ese recuerdo, puedo perdonar pero no olvidar, de todas formas aunque le perdonase jamás podría mirarle con los mismos ojos, su amor hacia mí ya no sería real ni sincero. Li dice que un error lo puede cometer cualquiera pero yo nunca le haría tal cosa, yo ni siquiera tengo ojos para nadie más, está Derek sí, él es especial pero jamás podría sustituirle.


        Estoy llegando a casa y comienzan a temblarme las manos, Kenai estará ahí en la puerta y yo tendré que verle. Camino por la acera, despacio, me asomo por la esquina de casa pero no le veo, ¿Kenai? No hay nadie, no hay rastro de él ni de su maleta, comienzo a preocuparme, ¿se habrá ido?


        Abro la verja y entro en casa, mamá está sentada en el sofá, junto a ella están papá y Eric, están hablando en voz baja y parece que he interrumpido algo.


        ―¿Hola?, ¿por qué habláis en voz baja?


        ―Hija… ―mamá tiene una expresión triste en la cara y eso no es normal en ella.


        ―¿Qué pasa? ―suelto mi bolso en el suelo y me planto frente a los tres.


        ―Tu madre ha decidido meter a tu novio o lo que quiera que sea en casa ―¿qué, él está aquí?, papá parece estar molesto, nunca le ha caído bien Kenai.


        ―Hija me dio mucha pena ver al chico en la calle y le invite a pasar…


        ―¡Mamá!, ¿por qué has hecho eso? ―me altero, esto es cosa mía, no quiero comprometer a mi familia con él, no sé si seré capaz de perdonarle y no me parece el momento para presentaciones familiares.


        ―Después de lo que te ha hecho no sé cómo se atreve a entrar aquí… —papá está muy cabreado y seguro que ni siquiera se ha molestado en saludarle


        ―¡César, el chico tiene derecho a dar su versión!


        ―Mamá, sabes lo mal que lo ha pasado mi hermana, papá tiene razón, no deberías haberle dejado entrar ―Eric también está molesto por la actitud de mi madre.


        ―¿Dónde está? ―todos parecen estar en contra de Kenai, tampoco voy a permitir que lo acribillen de esa forma, así que decido ir a hablar con él y terminar esto lo más rápido posible.


        ―Está en tu habitación.


        ―¿Qué?, ¡mamá!


        ―Hija qué más da, tienes que hablar con él Noa, tienes que oír lo que te tiene que contar.


        ―Vale, hablaré con él.


        ―Noa ―mamá se levanta, me agarra la cara y me mira directamente a los ojos―. Escucha a tu corazón, no dejes que venza tu orgullo.


        Asiento con la cabeza y miro al suelo, papá y Eric siguen sentados en el sofá en silencio, trago saliva y tomo fuerzas para hablar con él. Subo las escaleras con cuidado, despacio, estoy muy nerviosa, él único contacto que he tenido con él desde hace dos meses ha sido el abrazo de esta mañana y no he sido capaz de defenderme, cuando establece contacto físico conmigo soy incapaz de reaccionar. Estoy frente a la puerta, respiro profundamente y sacudo mis manos, coloco una de ellas sobre el pomo de la puerta y vuelvo a respira hondo, tomo aire y abro lentamente.


        ―¿Kenai? ―está sentado en el hueco de mi ventana, mirando fijamente a través de ella, ni siquiera se gira para mirarme, tiene la mirada perdida, ¿en qué estará pensando?, mierda… seguro que ha oído las palabras de mi padre y Eric.


        Cierro la puerta con fuerza para comprobar si el ruido le hace reaccionar, lo consigo, gira su cara lentamente en mi dirección y me mira inexpresivamente, no dice nada, vuelve a girar la cara hacia la ventana y continúa en silencio.


        ―Kenai…


        ―¿No vas a perdonarme verdad? ―habla pero sigue mirando por la ventana.


        ―Mamá dice que hay algo que tienes que contarme ―permanezco de pie junto a la puerta.


        ―Tu madre es un encanto, ella quiere que estemos juntos ―sigue negado a mirarme.


        ―¿Qué es lo que tienes que contarme? ―le pregunto con tono de voz tranquilo.


        ―Qué más da, si supiera que algo de lo que te dijera te haría cambiar de opinión…


        ―Inténtalo.


        Kenai gira su cara y clava sus penetrantes ojos verdes en mí, un gran calambre recorre mi columna vertebral, aún no logro acostumbrarme a esas intensas miradas.


        ―No recuerdo gran cosa de lo que pasó aquella noche, tan sólo recuerdo que comencé a encontrarme muy mal y perdí la consciencia, a partir de ese momento no recuerdo más.


        ―¿Perdiste la conciencia?


        ―Sí, cuando me enteré de que esa loca te lo había contado perdí el control, fui a su casa a buscarla y lo destrocé todo.


        ―¡Kenai!


        ―Ella debió de llamar a la policía, me arrestaron y pasé tres días en prisión.


        ―¡¿Has estado en prisión?! ―le pregunto asombrada mientras me tapo la boca con una mano.


        ―Sí, ahora estoy fichado ―me mira y hace una mueca.


        ―Dios Kenai.


        ―Vanessa vino a buscarme, antes de irme me dieron los resultados de la analítica… tenía restos de droga en sangre.


        ―¿¡Te drogaste!? ―me adelanto unos pasos y agito mis brazos enfadada.


        ―¡No!, alguien me drogó Noa, por eso comencé a encontrarme mal y no recuerdo nada.


        ―¿Cómo sé que no me estás mintiendo…?


        Él cambia la expresión de su cara y se torna más seria, se pone en pie y se mete las manos en los bolsillos del pantalón.


        ―¿Crees que he viajado miles de kilómetros para contarte una mentira? ―me quedo en silencio, me está haciendo dudar, ya no sé qué creer.


        ―¿Crees que ella…?


        ―No lo sé, pero, ¿qué otra persona querría drogarme?, le dejé muy claro que no quería nada con ella, la única forma que tenía de conseguirlo era de ese modo.


        ―¡¿Me estás diciendo que esa loca te ha violado?! ―no puedo creer lo que me está contando, ¿esa imbécil había abusado de mi novio?, dios, cómo sea cierto juro que la mato.


        ―No tengo pruebas para culparla.


        ―¡Tienes una foto y su testimonio!


        ―Pero no soy capaz de recordar qué pasó en aquella habitación.


        ―¡Dios calla Kenai!, no quiero ni pensarlo ―la imagen de ellos dos practicando sexo se plasma en mi mente, mi corazón se parte y mi sangre está al punto de ebullición.


        ―Noa…―Kenai ha notado mi enfado, acorta la distancia entre nosotros, me agarra la barbilla y me obliga a mirarle directamente a los ojos―. Sabes que no existe ninguna mujer sobre la faz de la tierra que me haga sentir lo que tú me haces sentir ―sus ojos se clavan en los míos, su mirada es intensa y ardiente, mira mis labios y los acaricia con su dedo pulgar, quiere besarme, está rogando que le perdone pero la historia que me cuenta es demasiado increíble, ¿una loca obsesionada que va drogando a famosos?, y de ser cierto, ¿acaso una persona drogada no puede mantener relaciones sexuales?


        ―No Kenai.


        Doy un paso atrás y le retiro de mi cara la mano con la que me acaricia. Borracho, drogado o como quiera que estuviera aquella noche me ha engañado, se ha acostado con ella, me ha traicionado y eso no lo cambia nadie.


        ―Noa, te estoy diciendo la verdad ―de nuevo intenta un acercamiento.


        ―Kenai márchate ―le vuelvo la cara y soporto como mejor puedo las ganas de echarme a llorar.


        ―Noa por favor… ―se le quiebra la voz, no soporta que le rechace.


        ―Lo siento Kenai, no puedo perdonarte ―retengo las lágrimas estoy a punto de romper a llorar.


        ―Te suplico que me perdones ―me agarra del brazo, me acerca a su cuerpo e introduce su cara en el hueco de mi cuello―. Sabes que te quiero…


        ―Tú y yo nunca podremos ser felices Kenai, no con esa traición sobre mis hombros durante el resto de mi vida.


        ―Noa ―él se incorpora, agarra mi cara y me mira a los ojos fijamente―. Mírame a la cara y dime que no me quieres.


        ―Kenai…


        ―Dímelo ―me quedo callada mirando esos preciosos ojos verdes, no puedo decirle eso, yo le quiero, le quiero mucho joder―. Dime que no me quieres, dime que ya no soy el hombre por el que tú morías, el hombre que te hacía soñar.


        ―No puedo…


        ―¿No puedes?, no puedes porque sabes que como yo te he querido nadie te va a querer, sabes que cómo yo he sufrido por ti nadie va a sufrir.


        ―¿¡Y yo qué, yo no estoy sufriendo Kenai!?


        ―Lo sé y me hiere profundamente el saberlo.


        ―¡¡Y si tanto me quieres por qué me has hecho esto, joder!! ―no lo soporto más y rompo a llorar.


        ―Lo siento, no llores por favor ―intenta acercarse para consolarme.


        ―¡¡Vete!!, ¡vete Kenai! ―lo aparto de mi lado de un empujón―. Me has hecho mucho daño.


        Asiente con la cabeza y se muerde con rabia el labio inferior, no deja de mover su pie derecho con nerviosismo, sus ojos están llorosos y me mira con desesperación.


        ―Siempre serás la casualidad más bonita que he tenido en mi vida… ―apenas puede pronunciar las palabras sin emocionarse, me dedica una de las miradas más tristes que he visto nunca, igual que aquel día en el aeropuerto, el corazón se me desgarra del pecho ante aquella expresión de tristeza, Kenai sale corriendo de la habitación y yo no puedo evitar seguirle.


        ―Ken, Kenai.


        Baja las escaleras a toda prisa mientras se limpia con el dorso de la mano el manantial de lágrimas que brotan de sus ojos sin cesar, no sé por qué pero corro detrás de él, “¿qué coño haces Noa?, acabas de pedirle que se marche, le has dicho que no le vas a perdonar nunca, le acabas de echar de tu vida, déjale tranquilo de una vez”.


        Kenai llega al piso de abajo enseguida, toma su maleta del suelo, mamá se echa las manos a la boca cuando le ve llorando, papá y Eric se ponen en pie y le miran desconcertados. Kenai le da las gracias por todo a mamá entre llantos, ésta le abraza y le dice que lo siente mucho, yo observo desde el último escalón y me hago la fuerte conteniendo las lágrimas aunque por dentro me estoy muriendo de la pena. La puerta de casa se abre y Kenai se marcha sin mirar atrás. En cuanto abandona la casa caigo desplomada al suelo y rompo en llanto, me siento como una mierda, ¿cómo he podido tratarle así?, he decidido no perdonarle pero yo no quería esto, no quería que acabásemos así, de ésta manera…

      


      

    

  


  
    
      
        Cambio de rumbo

      


      
        Se ha ido, Kenai se ha ido…no estoy feliz, yo he tomado esta decisión pero sigo hecha una mierda. ¿Era esto lo que quería?, obviamente no, amo a Kenai, nunca he dejado de quererle pero esta era la decisión correcta.


        A estas horas ya estará de vuelta en California, ha venido para nada, se ha pegado un viaje de doce horas para volver el mismo día, dios… no puedo con esto. Le mando un mensaje a Derek y le pregunto si le apetece ir a la biblioteca a estudiar, tengo que retomar los estudios o a este paso no aprobaré nada. Derek me contesta con una velocidad increíble y por supuesto acepta, cuando se entere de que he rechazado a Kenai se va a poner feliz, lo cual no significa que le vaya a dar una oportunidad.


        Mamá está un poco distante conmigo, ayer me echó un sermón impresionante, dice que no tengo ni idea del significado del amor, que me he dejado llevar por mi orgullo y he dejado ir al amor de mi vida. Lo que más me duele es que tiene razón, nunca podré llegar a querer a nadie como quiero a Kenai pero, ¡no puedo perdonarle! Mamá cree que me quiere de verdad, dice que ha visto la sinceridad en sus ojos, que no fue consciente de lo que estaba haciendo y que se merecía una segunda oportunidad. En cuanto a Eric y papá tampoco es que esté muy bien con ellos, se han portado muy mal con Kenai negándole el saludo y tratándole de esa manera. La situación en casa no es muy cómoda que digamos, así que me marcho lo antes posible a la biblioteca, necesito evadirme y despejar la mente.


        De camino a la biblioteca recibo una llamada, es Li, no le he contado nada de lo que pasó ayer, seguro me espera otro sermón por parte de ella.


        ―¿Sí? ―respondo al teléfono con desgana.


        ―¿Y esa voz de pena?, ¿hablaste con él?


        ―Kenai se ha ido… ―me emociono al recordar su despedida y rompo a llorar.


        ―¡¿Qué?!


        ―No he podido perdonarle y le pedí que se marchara.


        ―¿¿Noa, en serio has hecho eso?? ―Li no sale de su asombro.


        ―¡¿Qué querías que hiciese Li?!, ¿acaso tú le perdonarías? ―grito entre llantos.


        ―Ya lo hablamos ayer Noa, ¡tú mueres por ese hombre, lo quieres tía!


        ―Me contó que le drogaron aquella noche pero yo no sé si creerle.


        ―¡¿Le drogaron?!


        ―Eso dice, joder Li estoy muy mal… para colmo la situación en casa no está muy bien, mamá me culpa y dice que he cometido el error más grande de mi vida y papá y Eric no lo quieren para mí.


        ―Cielo, lo que diga tu familia te debe de importar bien poco, tu vida la decides tú, te dije que hicieras caso a tu corazón, sabes que Kenai te ha tratado como a nadie, ha venido a buscarte Noa, te quiere y eso es innegable…


        ―Yo no sé qué pensar a estas alturas…


        ―Noa, ¿quieres a Kenai?


        ―Sí… ―respondo sin vacilar y vuelvo a llorar.


        ―Pues llámale, dile lo que realmente sientes, sabes que él te responderá sin dudarlo.


        ―No Li, Kenai me ha hecho mucho daño, se acabó, voy a intentar olvidarle.


        ―¿Estás segura que eso es lo que realmente quieres? ―no respondo y permanezco en silencio, por supuesto que no es eso lo que quiero―. ¿Noa, sigues ahí?


        ―Sí…


        ―Si realmente es lo que quieres adelante, sabes que yo te apoyaré elijas lo que elijas.


        ―Gracias Li, te quiero.


        ―Te quiero guapa.


        Uf, tengo los ojos llenos de lágrimas, la gente que camina se me quedan mirando, limpio rápidamente mis cara para no llamar la atención y continúo caminando. Li tiene razón, siempre la tiene, y mamá…ella piensa igual que Li, Kenai siempre ha estado ahí y me ha dado más amor que nadie, ha tenido un desliz sí, pero él dice que le drogaron, quiero pensar que nunca me haría eso estando en sus cinco sentidos. ¿A quién pretendo engañar?, no puedo vivir sin él, es curioso como una misma persona te puede hacer daño pero sólo esa misma persona puede curar tus heridas. Kenai me había hecho llorar pero tan sólo él me podía consolar.


        Llego a la biblioteca, Derek está sentado en el mismo sitio de siempre, junto al mío, me recibe con una enorme sonrisa, me aproximo a él y le doy un beso en la mejilla. Hoy no hay nadie en la biblioteca, estamos solos y eso me hace sentir un tanto incómoda.


        ―Hola nena.


        ―Hola…


        ―¿Estás mejor?


        ―No… se ha ido.


        ―¿No le has perdonado? ―Derek me mira muy asombrado, no se esperaba que yo hiciera eso.


        ―No pude…


        ―Has hecho bien Noa, ahora tienes que pasar página y mirar al frente.


        ―Ya…


        Derek está feliz, sus ojos le delatan, se alegra de que haya roto con Kenai para siempre. Tomo asiento y saco mis apuntes de la cartera, Derek mira su libro y sigue estudiando, dejo mi móvil encima de la mesa junto a los libros y comienzo a estudiar yo también.


        


        ***


        Estudio farmacología, estoy concentrada, inmersa en las espesas páginas de mi libro, pero tanta información pronto me colapsa, Derek se percata de mi agobio y decide darme un poco de charla.


        ―Noa, ¿estás bien?


        ―No…


        ―Tienes que olvidarte de ese tío de una vez.


        ―No me va a resultar fácil.


        ―Bueno, yo podría ayudarte ―se inclina hacia mí y me dedica una intensa mirada.


        ―¿Qué? ―me quedo clavada en el asiento, ¿Derek se me está insinuando?


        ―Si me dieras una oportunidad conseguiría que te olvidaras de él ―no sé qué responder―. Sabes de sobra que me gustas, me importas mucho, sé que puedo hacerte feliz.


        Pienso con detenimiento lo que acaba de decirme, quizás tenga razón y estando junto a él por fin logre olvidar a Kenai. Sé que sus palabras son sinceras, realmente le importo, él ha estado ahí todo este tiempo, escuchando mis problemas, aguantando mis rabietas y secando mis lágrimas. A pesar de no ser mi prototipo de hombre hay algo en él que me atrae, sé que nunca voy a poder darle el amor que siento por Kenai, ni va a poder hacerme sentir las cosas que sólo él me hace sentir, pero seamos realistas, mi historia con Kenai es imposible, hay muchos obstáculos y siempre los habrá, en cambio con Derek no tengo que renunciar a nada, siempre lo tendré aquí conmigo.


        ―No tienes por qué contestarme ahora, te dejare que lo pienses ―me mira fijamente, de veras está hablando en serio.


        ―Está bien, podríamos intentarlo ―coloco mi mano sobre la suya sin dejar de mirarle a los ojos


        ―¿Lo dices en serio?


        ―Sí ―Derek sonríe y no puede evitar emocionarse, una lágrima cae por su mejilla, dios Derek no llores…


        ―No llores…—me acerco a él preocupada y limpio la lágrima con mi dedo pulgar.


        ―Llevo tanto tiempo soñando con este momento Noa… ―Derek agarra mi mano, se aproxima a mi boca y me besa dulcemente, yo no me resisto, cierro mis ojos y disfruto del beso.


        Nos besamos en el silencio de la biblioteca, estamos solos, acaricia mi cara mientras me besa, para mi sorpresa me gustan sus besos, son cálidos y llenos de ternura, aunque no me provocan las miles de cosas que me provocan los labios de Kenai. No siento mariposas en el estómago, no me encienden ni hace que arde esa eterna llama en mi interior, tampoco me produce un cosquilleo en la entrepierna, simplemente son agradables y placenteros. Derek deja de besarme y acaricia mi pelo mientras me contempla en silencio.


        ―Te juro que no te arrepentirás de estar conmigo.


        ―Eso espero ―le sonrío y le pongo la gorra derecha―. Vamos a seguir estudiando que a este paso no aprobaré nada.


        Derek sonríe, está feliz, lo ha conseguido, se ha ganado esa merecida oportunidad, yo en parte también estoy algo ilusionada, espero poder conseguir olvidar a Kenai con la ayuda de Derek.


        ***


        Mi relación con Derek ha comenzado a florecer, me siento muy a gusto con él, me cuida y me comprende, es muy cariñoso conmigo y siempre tiene alguna buena palabra para mí. Le he cogido un enorme cariño pero aún no llego a sentir ese tipo de amor por él. Cuando estoy con Derek no pienso en Kenai, pero cuando me quedo sola me vuelven a invadir los recuerdos. Aquella genial idea de echarle de mi vida, fui yo quien decidió que nunca más y aunque no me canse de jurarme que no habrá segunda parte, me cuesta demasiado olvidarle. Procuro olvidarle por todos los medios posibles, pero es en vano, no logro borrarlo de mi mente y mucho menos ahora, a tan pocos días del estreno, Kenai vendrá a Inglaterra y temo mucho el volver a encontrármelo.


        La noticia de mi nueva relación con Derek ha caído como una bomba en casa. Para papá y Eric es un alivio, lo han aceptado sin poner ningún impedimento, me duele que se comporten así con Derek y al pobre de Ken jamás le dieran una oportunidad y lo trataran de la peor manera; pero mamá lo ve de otra manera, ella siempre ha tenido predilección por Kenai, no se cansa de repetirme que estoy cometiendo un error, dice que soy una cobarde, que estoy utilizando a Derek para olvidarle, que no le quiero y que finalmente acabaré haciéndole mucho daño. Se ha opuesto rotundamente a esta relación, dice que no quiere ser cómplice de esto, así que nos pasamos el día discutiendo.


        Mis amigas han aceptado mi relación aunque tampoco lo ven del todo claro. Li sospecha que sigo sintiendo algo por Kenai, María dice que estoy utilizando a Derek y Helena también lo ve claro, ¿tan débil me ven?, si estoy con Derek es porque apuesto por esta relación, me he propuesto olvidar a Kenai para siempre y voy a conseguirlo.


        ***


        Faltan dos días para el estreno y estoy de los nervios, a pesar de todo lo que ha pasado sigo liderando el club de fans, tengo un contrato firmado con ellos, Vanessa no tardará en ponerse en contacto conmigo y eso me pone aún más nerviosa. Si me dice que debo de reunirme con él no sé si podré aceptar, el tener que verlo de nuevo me va a provocar un gran impacto y puede que me afecte a niveles inimaginables, además no creo que a Derek le haga mucha gracia.


        Mis temores pronto se ven cumplidos. Estoy en casa, estoy sola, son las cinco de la tarde y mis padres están trabajando. Eric acaba de irse hace un rato al gimnasio y yo me quedo sola. Derek vendrá dentro de una hora a por mí, está jugando un partido de baloncesto con los amigos y yo he decidido quedarme en casa un rato. Los exámenes ya terminaron y gracias al cielo lo aprobé todo, mis padres se han puesto realmente contentos con el resultado, pues a pesar de por todo lo que he pasado, y de todo lo que me ha podido llegar a afectar la ruptura con Kenai, he sacado fuerzas y ganas y he conseguido aprobar con nota. Dicen que este verano vamos a ir de viaje a Australia, ¡vamos a volver a casa!, yo me puse loca de contenta, al fin y al cabo es mi verdadero hogar, allí nació mi madre y allí nacimos mi hermano y yo.


        ***


        Tengo la radio encendida, suena la canción “Bailando” de Enrique Iglesias, yo bailo descalza por mi habitación, me muevo al son de la música, mi felicidad se ve interrumpida por el sonido de mi móvil, mierda, bajo el volumen de la música y miro la pantalla del teléfono, oh no… ¡joder!, ¡es Vanessa!, oh joder, ¿qué hago?, debo responder, tengo un contrato firmado y no puedo incumplirlo. Respiro hondo y me dispongo a responder, estoy temblando, no sé qué es lo que va a proponerme pero un enorme terror me invade, ¿tendré que volver a verle?


        ―Hola…


        ―Buenas tardes Noa Méndez, soy Vanessa Cloth, ¿se acuerda de mí verdad?


        ―Buenas Vanessa, sí, por supuesto que me acuerdo.


        ―Le llamo en relación con el club de fans del señor Miller´s.


        ―Ya me lo imaginaba.


        ―Pasado mañana visitará su ciudad para estrenar su nueva película y tenemos que hablar sobre ello.


        ―Sí, dígame ―mierda…


        ―Hemos estado pensado… cuando Ken recorra la alfombra roja habrá muchas fans pidiéndole autógrafos y fotos, su club de fans debe de estar presente, apoyándole, tú debes de estar allí.


        ―Eh… vale ―joder, ¡voy a volver a verle!


        ―Cuando Ken suba al photocool hará mención a su club de fans y les agradecerá su apoyo, entonces le pedirá que suba con él al escenario para unas fotos, todo esto previamente habiendo firmado sus derechos de imagen, subirá y se hará unas fotos con él.


        ―¿Tengo que subir yo sola?


        ―Sí, usted es la presidenta Noa, no lo olvide.


        ―Pero, ¿no puede subir alguien más conmigo? ― mierda, no quiero volver a entrar en contacto con él de esa forma, entre nosotros han pasado muchas cosas y no puedo fingir así de repente y actuar como si nada hubiese pasado.


        ―Noa, entre nosotras, sé que has tenido un romance con él, pero no olvides que tienes que cumplir tu labor como representante de su club de fans, tú las representas a todas, te guste o no tienes que hacerlo ― joder, ¿cómo coño sabe ella eso?


        ―¿Cómo sabes…?


        ―Noa, todo el mundo lo sabe, recuerda que fuisteis portada de aquella revista, pero dejemos de hablar de eso.


        ―Está bien… subiré y me haré esas fotos.


        ―Hay más.


        ―¿Más?


        ―Luego tienes que reunirte con él para la entrevista, las fans la exigen y su contenido tendrás que publicarlo luego en la página web.


        ―¿Tengo qué reunirme con él? ―oh no… eso sí que no, ¿quedarme a solas con Kenai?, ni de coña, no puedo, es imposible volver a mirarle a los ojos sin sentir miles de cosas.


        ―Yo te pasaré un documento con todo lo que tienes que preguntarle, grabaremos la entrevista y listo.


        ―Uf, ¿no tengo elección verdad?


        ―Me temo que no.


        ―Está bien.


        ―Te volveré a llamar pasado mañana, que pases un buen día.


        ―Igualmente, hasta luego.


        Cuelgo la llamada y me quedo mirando un punto fijo, ¿voy a volver a verle?, ¿voy a estar a solas con él?, recuerdo sus intensos ojos verdes devorándome y un fuerte latigazo azota mi entrepierna. No voy a poder, no puedo hacerlo, va a conseguir intimidarme, y yo como una idiota caeré en sus redes. Ahora todo es diferente, ahora está Derek, no quiero hacerle daño, pero dios…Kenai es Kenai, y si se lo propone va a conseguir enloquecerme hasta tal punto que dios sabe cómo podríamos acabar.


        No puedo con esto, hace un mes que no le veo y otra vez iba a tenerlo frente a mí, a pesar del tiempo y la distancia, sigue palpitándome con fuerza el corazón cuando pienso en él. Le sigo deseando, nunca hemos podido consumar nuestro amor y esa espina la sigo teniendo clavada, ni siquiera he dejado a Derek que lo haga, inconscientemente sigo esperando que sea él quien lo haga. Tengo que llamar a Li y contárselo todo.


        ―¡Hola Noa! ―Li responde al teléfono con la misma alegría de siempre.


        ―Li vas a flipar…


        ―Joder, ¿ya estamos con las intrigas?


        ―Vanessa acaba de llamarme.


        ―¿¿Qué??


        ―Joder… ―cierro mis ojos y apoyo el dorso de mi mano en mi frente― Kenai va a venir, va a venir Li y yo tengo una entrevista personal con él.


        ―No me jodas.


        ―Sí, ay Li yo no puedo quedarme a solas con Kenai, no puedo…


        ―¡¿Le sigues queriendo?!


        ―Sabes cuánto significa él para mí…


        ―¿Eso es un sí?


        ―Es que sé que va a acabar liándome y yo no soy capaz de decirle que no.


        ―Ya lo hiciste una vez, además, ahora estás con Derek.


        ―Lo sé, por eso me preocupa.


        ―Bueno pues déjale claro que estás con Derek, supongo que lo entenderá.


        ―Eso haré.


        ―¿Y Derek, que va a decir cuándo se entere?


        ―Se va a cabrear mucho, no va a querer que vaya.


        ―Normal.


        ―Ahora cuando venga se lo diré.


        ―Puf, Noa, imagínate que se te insinúa, ¿serás capaz de decirle que no?


        ―No, ese es el problema.


        ―Tía, vosotros os habéis querido mucho, lo habéis pasado muy mal y a mí me da mucha pena que terminarais así, además, dónde hubo fuego quedan cenizas…


        ―El problema es que ese fugo nunca se llegó a consumar… ¿sabes por dónde voy?


        ―Noa, prepárate para cualquier cosa, no sabes lo que pasará.


        El timbre de casa suena, ese debe de ser Derek, oh mierda. Me despido de Li y bajo las escaleras corriendo, no sé cómo se lo voy a decir, se va a cabrear muchísimo. Abro la puerta y Derek me recibe con una hermosa sonrisa, va vestido con ropa de baloncesto, entra en casa y me coge de la cintura con ansias, me besa los labios, está todo sudado, yo le devuelvo el beso con desgana, el saber que voy a volver a ver a Kenai ya me ha trastornado por completo, él se da cuenta y da un paso atrás.


        ―¿Qué te pasa?


        ―Verás… tengo que contarte algo ―Derek se asusta y me mira desconcertado―, me acaba de llamar la representante de Ken Miller´s.


        ―¿Qué?, otra vez ese capullo, ¡¿es que nunca va a dejar de entremeterse entre nosotros?! ―Derek se exalta, camina en círculos mientras agita las manos.


        ―Pasado mañana vendrá a estrenar su película y me han pedido que esté allí.


        ―¡Que le den por culo a su maldita película!, ¿por qué sigues llevándole el club de fans, eh?


        ―Tengo un contrato con ellos, no puedo negarme.


        ―¿Y qué tienes que hacer exactamente?


        ―Me tengo que hacer unas fotos con él y una entrevista personal.


        ―Está bien, yo iré contigo.


        ―No, no puedes, sólo puedo ir yo.


        ―Bueno, pues te acompaño al dichoso estreno, luego te haces la foto con él, le haces la entrevista y para casa.


        ―Está bien…


        ―Noa, ¿no seguirás sintiendo algo por ese capullo verdad?


        ―No ―tardo un poco en contestar y tengo que mentirle.


        ―Has dudado…―Derek se acerca a mi cara y me mira fijamente a los ojos―. ¡¡Joder Noa, te juro que cómo ese infeliz intente algo contigo le mato!!


        ―Derek tranquilo, no va a pasar nada, ¿vale?


        Está muy alterado, sabe que sigo sintiendo algo por él y el miedo le consume, lo ha visto en mis ojos, me he delatado yo sola, estaba dispuesto a acompañarme, espero que Kenai no haga ninguna tontería o tendremos un gran disgusto.

      


      

    

  


  
    
      
        Reencuentro

      


      
        Quedan cuestión de horas para el estreno, Vanessa ya me ha llamado, tengo que estar allí a las nueve de la noche. Le he pedido a las chicas que me acompañen, no quiero tener que pasar sola por esto, además necesito que tranquilicen a Derek y evitar que se produzca un indeseable altercado.


        Me coloco un vestido negro, es nuevo, me lo compré hace poco, este evento es muy importante, va a ver mucha gente famosa, mucha prensa y televisión y Vanessa me ha pedido que vaya vestida elegante. El vestido es largo hasta los pies, de tela de gasa, es de tirantes y tiene un bonito escote pero sin llegar a ser descarado, la espalda es en forma de pico, de manera que queda prácticamente al descubierto, pero lo más destacado del vestido es la enorme abertura que tiene en la pierna. No voy a engañar a nadie, me he puesto éste vestido a propósito, quiero que se vuelva loco al verme y se maldiga una y otra vez al ver a la hermosa mujer que ha perdido. Me peino el cabello con las planchas del pelo y me lo dejo liso, me ha crecido bastante y lo tengo mucho más largo. Me maquillo a conciencia, me coloco unos preciosos pendientes dorados y unos altos tacones de aguja. Me embadurno en perfume y cojo un pequeño bolso de mano negro dónde guardo mis pertenencias. Las chicas y Derek me esperan fuera, mamá me detiene antes de salir para darme algunos consejos.


        ―Cariño, estás preciosa…


        ―Gracias mamá.


        ―¿Estás lista para esto?


        ―Sabes que no.


        ―Kenai se va a poner loco cuando te vea.


        ―Ay mamá, no digas tonterías, me da igual cómo se ponga.


        ―Ya claro… y por eso te has puesto tan arrebatadoramente hermosa, ¿no? ―mamá se ríe, acaba de pillarme, ella sabe bien lo que siento por él.


        ―Ahora estoy con Derek.


        ―No vas a pensar en Derek cuando lo tengas delante.


        ―¡Mamá!, ¿por quién me tomas?


        ―Una mujer enamorada no piensa en las consecuencias, hazme caso cielo.


        ―Bueno me voy, me están esperando.


        ―Ya me contarás…


        Estoy flipando con mi madre, está deseando que vuelva con Kenai e incluso me está animando a hacerlo. Salgo de casa, Derek se queda atónito cuando me ve aparecer, se queda literalmente con la boca abierta, se abalanza sobre mí cómo un tigre y me come la boca.


        ―¡Derek! ―lo aparto de mí, no quiero que me bese así delante de mis amigas.


        ―Uf, estás increíble… ―se arrima a mí y puedo notar que se ha puesto demasiado contento al verme.


        ―Guau Noa… ―Helena aplaude cuando me ve.


        ―¡¡Tía buena!! ―María grita y silva.


        ―Ven aquí ―Li me agarra del brazo y me habla entre susurros―. Serás… ¿te has puesto este vestido a propósito verdad?, ya sabes que cuando te vea, puff ―Li agita la mano velozmente.


        ―Quiero que vea a la mujer que ha perdido.


        ―Eres mala…


        Reímos mientras caminamos agarradas del brazo, nos metemos dentro del coche de Derek, yo comienzo a notarme muy nerviosa, me siento igual que el primer día en que le vi, me sudan las manos y no puedo dejar de mover mis pies.


        Llegamos al sitio, hay muchísima gente, estamos en mitad de la calle, aparcamos el coche y nos bajamos. Hay una enorme alfombra roja en el centro, a los lados hay unos cordones que alejan a la multitud de la alfombra, está lleno de cámaras y paparazis, hay tanto flash de cámaras que empiezo a agobiarme. Desde aquí puedo ver el photocool, estoy de los nervios, en cualquier momento aparecerá Kenai y yo no sé cómo voy a reaccionar. Me están llamando por teléfono, respondo rápidamente, es Vanessa, seguro me está buscando.


        ―¿Sí?


        ―¿Noa, dónde estás?


        ―Estoy aquí, justo enfrente del photocool.


        ―No te veo.


        ―Llevo un vestido negro largo.


        ―Sal fuera del gentío que pueda verte ―hago lo que me dice, veo una mujer a lo lejos, agita su mano y me hace señas, yo le respondo con un movimiento de mano―. Vale ya te veo, voy hacia allí.


        Una mujer se acerca, debe de tener unos cuarenta años, es muy alta y delgada, va vestida con un traje de chaqueta de mujer de dos piezas de color crema acompañado de unos altos tacones, tiene la piel blanca y el pelo ondulado de color cobre. Lleva un recogido muy discreto y se acerca a mí con una sonrisa.


        ―¿Noa?


        ―La misma.


        ―Vaya… que guapa chica ―me piropea con una enorme sonrisa, se acerca y me da un beso en la mejilla.


        ―Gracias.


        ―Ha visto, ¿es guapa mi chica eh? ―Derek se entromete y comienza a vacilar de novia mientras me agarra de la cintura.


        ―¿Es tu novio?


        ―Eh… sí.


        ―Vaya… <<a Ken no le va a gustar esto pero bueno>> ―dice algo entre dientes y en voz baja, lo dice tan rápido que apenas puedo entenderlo ―acompáñame Noa.


        Hago caso a lo que me dice, me despido de los chicos con un gesto de cejas y sigo a Vanessa. Me guía entre la gente, me lleva a un pequeño rincón, junto a un grupo de gente, me pide que espere aquí y que esté atenta, dice que cuando ella me haga un gesto con la mano salga a la alfombra y me suba a la plataforma con Kenai.


        Mi estómago se resiente, estos deben de ser los nervios, me encojo y me muevo de un lado a otro, estoy al borde del infarto, temo salir ahí fuera, doblarme un pie y hacer un ridículo mundial. Oigo a la gente gritar, los cámaras se mueven como locos y comienzan a hacer muchas fotos, asomo mi cabeza entre el gentío y lo veo, lo visualizo, oh dios… es Kenai.


        Camina despacio, saluda a la gente y les regala una hermosa sonrisa, por dios está increíble, viste un traje de chaqueta negro y una camisa blanca con corbata negra. Tiene el pelo peinado hacia atrás, no como él suele llevarlo. Se acerca a las fans y firma autógrafos como un loco, se hace fotos con ellas y se muestra tan simpático como siempre, yo le observo desde la distancia, aún no me ha visto. Detrás de él vienen el resto de actores de la película, saludan al público y firman autógrafos, Kenai se acerca peligrosamente a mi posición, me tiemblan las piernas, la última vez que le vi me suplicaba que le perdonara, me pedía a gritos que le dijera que ya no le quería y ahora después de todo eso vuelvo a tenerlo frente a mí.


        Derek aparece de repente, está muerto de celos y quiere que Kenai nos vea juntos, yo le pido que se marche, le digo que no puede estar aquí pero él insiste. Kenai se acerca y pasa justo por delante de nosotros, Derek coge mi cara y me besa apasionadamente, yo no puedo retirarme y le devuelvo el beso, cuando giro mi cara me encuentro con esos intensos ojos verdes mirándome fijamente, oh mierda… nos ha visto, ha visto a Derek besándome. No disimula, se queda parado frente a mí, clavando esos preciosos ojos en los míos, aprieta su mandíbula y ensancha su nariz, oh no… Se da la vuelta y se sube al photocool, sé que está enfadado, lo sé, sonríe de mala gana a las cámaras mientras le hacen miles de fotos.


        Después de las oportunas fotos una presentadora se acerca a él y le hace una serie de preguntas, tras hablar de la película la reportera pasa a hablarle de su club de fans, oh joder… voy a tener que subir ahí en cuestión de segundos y tener que fingir que todo va estupendamente.


        El momento ha llegado, Vanessa me hace un gesto con la mano y yo tengo que salir ahí fuera. No es justo, ¿por qué yo? Me agarro el vestido y camino como mejor puedo, no soy capaz de mirar a Kenai. Mierda, tengo que subir unos escalones. Me dispongo a subir el primer escalón cuando una masculina mano me ofrece su ayuda, miro hacia arriba, es él, me quedo prendada al ver su cara, agarro su mano y subo con cuidado. Estoy arriba, hay cientos de personas delante de nosotros, Kenai me hace un gesto y arquea una ceja, claro, le doy dos besos en las mejillas y me coloco a su lado. El corazón me va a mil por hora, estoy súper nerviosa, me agobia tanta gente, la presentadora se acerca a mí.


        ―Buenas noches queridos espectadores, estamos aquí con Noa Méndez, la presidenta del club de fans oficial de Ken Miller´s. Buenas noches Noa, ¿qué se siente al tener tan cerca a tú ídolo? ―ah mierda, ¿seguro quieres saberlo?


        ―Bueno, se sienten muchas cosas… ―puedo ver por el rabillo del ojo como Kenai sonríe orgulloso.


        ―Eres realmente guapa, hacéis buena pareja ― la presentadora comienza a bromear, a mí me entra una risa nerviosa, Kenai se ríe también.


        ―No creo que yo sea su tipo ―quiero ponerle a prueba, quiero ver su reacción.


        ―Bueno, ¿tú qué opinas Ken?, ¿ya os conocíais no?


        ―Sí, nos conocemos… ―me mira de reojo y me lanza una picarona sonrisa mostrando sus grandes colmillos, un intenso cosquilleo me atraviesa la entrepierna, dios, sólo él sabe hacerme sentir eso.


        ―¿Crees que es tu tipo?


        ―No puedo negar que es hermosa ―vuelve a mirarme y siento como sus ojos me miran con deseo.


        ―¿Y qué me dices de aquellas fotos que se publicaron? ―joder, ya me había olvidado de las malditas fotos…


        ―Bueno, aquello sólo fue un montaje, a la gente le gusta el morbo, esta chica y yo sólo nos hemos visto una vez ―uf, menos mal que sabe actuar bien.


        Kenai me coge de la cintura y me acerca a él, mi corazón da un vuelco, Derek observa la escena molesto, yo me siento entre la espada y la pared, no quiero que Derek sufra pero estaba deseando volver a ver a Kenai.


        El interrogatorio termina y posamos felizmente, nos hacen miles de fotos, yo no estoy acostumbrada a esto y el flash de las cámaras me ciega. Por fin acaba la sesión de fotos, Kenai me hace un gesto, me ayuda a bajar las escaleras y me marcho con él hacia la sala dónde se llevará a cabo la entrevista. Caminamos por un largo pasillo, estamos solos. Kenai no tarda en echarme en cara lo que me estaba temiendo todo este tiempo.


        ―Veo que no has perdido el tiempo ―su voz suena seria, camino delante de él mientras me guía apoyando la palma de su mano en la curvatura de mi espalda.


        ―Kenai, por favor.


        ―¿En serio estás con ese tipo? ―me hace la pregunta mientras se ríe con prepotencia.


        ―Sí, ahora estoy con él, ¿vale?


        ―Vale… eso está por verse ―vuelve a sonreír y me dedica una seductora mirada que me hace perder el equilibrio―. Cuidado, no te vayas a caer… ―me sujeta del brazo y vuelve a intimidarme con esos ojos que tiene.


        ―¿¿Puedes dejar de mirarme así??


        ―Lo siento, no sé mirarle de otra forma señorita presidenta…


        Oh joder… al oír esas palabras recuerdo el día que tuve aquel orgasmo en el garaje de su casa, una enorme llamarada se enciende en mi interior, está consiguiendo ponerme realmente nerviosa.


        ―Después de la entrevista vamos a tener una pequeña charla usted y yo.


        ―Yo después de la entrevista me marcho.


        ―De eso nada monada, vas a quedarte a hablar conmigo.


        ―No puedo, Derek me está esperando ―él se para en seco, me agarra del brazo acercándome a él, acerca su cara a la mía y me habla sin soltarme del brazo.


        ―Me da igual que estés con ese tío.


        Sus miradas se me clavan como espadas, ¿le da igual?, ¿acaso va a obligarme a que me quede a hablar con él?


        Llegamos a la sala dónde se grabará la entrevista, hay varias personas aparte de Vanessa y Kenai. Tomo asiento y Vanessa me da el papel con todas las preguntas que debo hacerle. Kenai se sienta frente a mí, no deja de mirarme, me está intimidando todo el rato, está sacándome de quicio, me pongo tan nerviosa que casi no puedo hacerle las preguntas.


        ***


        Uf, menos mal que la entrevista ha sido corta. La cámara se apaga y la gente se retira, Kenai se pasa la mano por el cabello y me mira fijamente, yo me pongo en pie y me dispongo a marcharme, él se levanta de un salto y me agarra del brazo.


        ―¿A dónde vas? ―me pregunta en voz baja.


        ―Te dije que me marchaba después de la entrevista.


        ―Quédate un rato conmigo, por favor… ―me mira con expresión triste, yo soy incapaz de decirle que no a esos ojos.


        ―Está bien…


        Se vuelve a sentar en el cómodo sillón, yo hago lo mismo, esperamos a que todo el mundo se marche y por fin nos quedamos a solas.


        ―Bueno, ¿de que querías hablar? ―me hago la fuerte y tomo la iniciativa.


        ―¿Crees que estando con ese tío vas a conseguir olvidarte de mí? ―se inclina hacia delante y apoya los codos en sus rodillas.


        ―Yo ya te he olvidado ―miento, no voy a permitir que me desarme tan rápido.


        ―¿En serio? ―Kenai se ríe―. Nunca se te ha dado bien mentir, ni siquiera es tu tipo.


        ―¿Y tú qué sabes?


        ―Te conozco cielo, a mí no puedes engañarme.


        ―Te equivocas, ahora es Derek quién me da todo lo que necesito ―me hago la dura y miento de nuevo.


        ―¿Y te has puesto así de guapa para él o para mí? ― su pregunta me enmudece, sabe que si me he puesto este vestido ha sido para impresionarle―. Pues yo te voy a ser sincero, a pesar de que pasó tanto tiempo aún sigo sintiendo lo mismo que el primer día ―oh joder… ¿Kenai sigue queriéndome?


        ―Lo siento pero no te creo ―mira hacia otro lado y se ríe, vuelve a mirarme, su mirada es penetrante y me intimida.


        ―¿Te has acostado con él? ―aprieta su mandíbula al hacerme la pregunta, no me extraña que me lo pregunte, ya estaba tardando.


        ―¿Tú qué crees?


        ―No lo sé, si lo supiera no te lo habría preguntado.


        ―¿Y qué pasa si me hubiera acostado con él? ―intento meter el dedo en la llaga un poco más.


        De sus verdes ojos parecen emanar desafiantes llamas, su respiración se torna más forzada y su vena yugular comienza a dilatarse. No dice nada, está realmente furioso. Decido contarle la verdad antes de que su enfado vaya a más.


        ―No me he acostado con él ―cambia la cara y resopla aliviado.


        ―¿Le quieres?


        ―Sí…


        ―¿De la misma forma que me quieres a mí? ― mierda, ya lo ha conseguido, me ha desarmado, no puedo mentir a esa pegunta.


        ―Kenai, si crees que voy a perdonarte aquello que me hiciste lo llevas claro ―me pongo en pie y me doy media vuelta.


        ―Noa, yo jamás te he traicionado ―sigue sentado, ni siquiera se ha levantado para evitar que me marche.


        ―Cuéntaselo a otra que se lo crea ―finjo no creerle, vuelvo a girarme y agarro el pomo de la puerta para salir.


        ―He denunciado a Sindy, la voy a llevar a juicio.


        Me quedo clavada en el sitio, ¿en serio ha hecho eso?, si la ha denunciado es porque Kenai decía la verdad…


        ―¿La has denunciado? ―suelto el pomo de la puerta y me giro hacia él.


        ―Por supuesto, ella me drogó y me utilizó, me separó de tu lado y por su culpa ahora estoy fichado por la policía.


        ―Entonces es cierto que te drogó… ―me acerco despacio y me paro frente a él.


        ―Voy a demostrar que soy inocente, yo no hice nada con esa loca, yo nunca te he mentido y mucho menos sería capaz de hacerte una cosa así ―Kenai me mira fijamente a los ojos y yo me maldigo por no haberle creído aquel día, me maldigo por haber dudado de él, por dejarle ir y expulsarlo de mi vida de esa manera.


        ―¿Y qué pasa con el rodaje?


        ―Seguimos con el rodaje pero ella no está.


        ―¿No está?


        ―Yo mismo lo exigí, o me cambiaban de compañera o me negaba a seguir con ese proyecto ―no puedo evitarlo, desconfío una vez más y le miro llena de rabia―. Noa, joder, sabes de sobra que nunca te he traicionado, sabes que aquel día no te estaba mintiendo, me dejaste por puro orgullo y no has dejado ni un solo día de lamentarte por ello.


        Oh joder, ¿acaso me está leyendo el pensamiento?, me derrumbo al oír eso, por supuesto que me he lamentado, él nunca me traicionó y ahora lo veo claro.


        ―Noa ―Kenai se pone de pie y me coge la mano con dulzura―, convénceme de que tú no me amas, dime que no me quieres y no volveré a molestarte nunca más.


        ―No puedo, no puedo decirte eso… ―fijo la mirada en el suelo pero no suelto su mano.


        ―Yo estoy dispuesto a olvidarlo todo y a empezar de cero, pero si sigues con ese orgullo nunca podré recuperarte ―acaricia mis manos―. Te conozco bien y sé que aunque hoy te alejes de mí, me extrañarás mañana.


        ―Kenai… ―nos miramos en silencio.


        ―¿Todavía me amas? ―joder, no quería llegar a esta situación, me resulta muy doloroso tenerlo delante, le quiero, le sigo queriendo, vuelvo a sentir todas esas sensaciones que sólo él me hace sentir.


        ―Sí… ―no puedo evitarlo y me emociono, mis ojos se llenan de lágrimas, le amo, le quiero más que a nadie y me duele profundamente haber dudado de él.


        ―Mi niña preciosa ―Kenai agarra mi cara y me mira con ternura, su dulce voz me encandila el alma, no puedo retener todo este amor que aún guardo dentro.


        ―Kenai… ―agarro las solapas de su chaqueta y lloro en silencio, él seca mis lágrimas, coloca las yemas de sus dedos en mi barbilla y sube mi cara.


        ―No sabes lo mal que lo he pasado sin ti, no puedes hacerte una idea… ―se emociona, su voz se quiebra y puedo sentir su dolor―. Cuando me pediste que me fuera me quede destrozado, sé que no voy a querer a nadie como te quiero a ti Noa, sé que tú eres mi destino y pase lo que pase siempre te seguiré amando.


        Oh joder, no puedo resistirme ante tal confesión de amor, sus palabras me atraviesan el alma y hacen que me olvide de todo. Kenai sostiene mi barbilla y acerca sus labios a mi boca, me da un cálido beso y yo lo disfruto como si fuera el primero. Dios, me moría de ganas de volver a sentir su boca, no lo pienso, me lanzo a sus brazos y le beso con pasión.


        No dejamos llevar una vez más por el corazón, sé que esto no está bien, estoy traicionando a Derek pero no puedo evitarlo, yo le amo y nadie puede cambiar eso.


        Le como a besos, lo deseaba tanto… Le empujo hacia atrás mientras le beso, Kenai sostiene mis caderas con sus manos y me aprieta contra su cuerpo, yo rodeo su cuello, devoro sus labios ferozmente y no tardo en sentir el suave tacto de su lengua traviesa dentro de mi boca. Lo acorralo contra la pared, estoy muy excitada, él coloca sus manos en mi trasero y lo acaricia con sensualidad, un oscuro deseo emana desde el fondo de mis entrañas, quiero sentirle dentro de mí, quiero que me haga el amor aquí y ahora. Kenai desliza su mano por mi muslo, a través de la apertura de mi vestido, introduce su mano por dentro de la tela y agarra mi trasero mientras me besa salvajemente.


        ―Uf, Noa… ―su voz suena diferente, está ardiendo en deseo―, quiero que pases la noche conmigo, por favor…


        ―Hazme tuya…


        ―Aquí no… vámonos al hotel ―suelta mi trasero y se incorpora, agarra mi mano y salimos a escondidas por la puerta trasera del edificio.


        Salimos al exterior, si queremos ir a ese hotel donde se hospeda tendremos que pillar un taxi. Kenai alza su brazo y le hace señas a un taxi para que pare, vuelve a coger mi cara y me besa mientras que el coche estaciona delante de nosotros. Nos metemos dentro del coche, en el asiento de atrás, el conductor se gira y pone cara de asombro cuando le ve, seguro le ha reconocido.


        ―Conduzca hasta esta dirección ―saca un papel del bolsillo y se lo muestra al conductor.


        ―Vale, oye ¿tú eres famoso verdad? ―le pregunta el conductor intrigado


        ―Oiga... ―Kenai coge su cartera, saca un fajo de billetes y los lanza sobre el regazo del hombre―. Usted no ha visto nada.


        Yo me quedo perpleja, nunca había visto tanto dinero junto, él se ríe y vuelve a mi lado, se lanza sobre mí y devora mi boca. Me mete mano por debajo del vestido, yo desabrocho un botón de su camisa y acaricio la suave piel de su pecho, estoy ardiendo, mi excitación es tan grande que ya he olvidado que vamos viajando en un coche con un desconocido que nos observa con ojos pervertidos a través del retrovisor.


        ***


        Ha logrado seducirme y acabamos visitando la habitación de su hotel, me ha envuelto en su trampa, Kenai conoce mi debilidad muy bien, una vez más me convenció, es imposible resistirme a él, imposible no querer tocar su piel. Llegamos a la habitación pegados como si fuéramos uno, chocando contra las paredes en un perverso juego de seducción. No se separa de mi boca ni para abrir la puerta. Como puede la abre con la tarjeta y pasamos dentro. Cierra la puerta violentamente y yo le quito la chaqueta lanzándola al suelo, me aprisiona contra la pared y besa mi cuello, yo gimo de placer, deshago el nudo de su corbata y comienzo a descamisarle.


        Estoy impaciente, quiero sentirlo ya. Desabrocho los botones de su camisa uno a uno hasta conseguir dejar su torso al descubierto y la camisa termina tirada por el suelo. Kenai me toca de manera perversa mientras lame mi piel, dios, como siga así voy a terminar teniendo otro orgasmo anticipado. Agarro el cinturón de su pantalón y se lo quito con violencia, al quitarlo el cinturón choca contra la pared a modo de látigo resonando en toda la habitación.


        ―Uf, sí que tienes ganas… ―habla con un tono muy erótico, lento y alargando las palabras.


        ―Ni te lo imaginas… ―intento imitar el tono de su voz, muerdo su labio inferior y le desabrocho el pantalón con desesperación.


        ―Ahora no te me vayas a desmayar ni me des alguna sorpresa nueva.


        ―Shhh ―coloco mi dedo índice sobre sus labios acallando sus palabras―. Bésame…


        Agarro su preciosa cara y la acerco a mi boca. Kenai encuentra la cremallera de mi vestido y la baja lentamente, me mira fijamente a los ojos mientras desliza hacia abajo la tela de mi vestido hasta dejarme en ropa interior. Se aleja un poco para apreciar mi figura, me mira con deseo y se muerde el labio. Arremete contra mí y me tumba sobre la cama, yo quedo tendida en el colchón, el sigue de pie frente a mí, se quita el pantalón y se queda en bóxer, se tumba sobre mí y me susurra cosas mientras me besa.


        ―Por fin vas a ser mía… ―me besa los labios―, mía, mía, mía…


        Muero de deseo entre sus brazos, acaricio su espalda y clavo mis dedos en su piel. Me desnuda lentamente mientras besa mi cuerpo, estoy temblando, noto su erección en mi pelvis, Kenai se desnuda, saca su cartera del bolsillo del pantalón y de ésta saca un pequeño paquetito de color azul metálico. Cierro mis ojos y escucho como se lo coloca, se tumba sobre mí y siento un intenso escalofrío al sentir su cuerpo desnudo sobre mi piel. Estoy muy nerviosa y comienzo a ponerme tensa, oh dios, va a pasar, Kenai va a hacerme el amor.


        ―Noa debes relajarte, no quiero hacerte daño.


        ―Sí…


        ―Te deseo tanto… ―abre mis piernas y se coloca entre ellas, se arrima a mi oreja y la muerde―. ¿Me deseas? ―me pregunta con voz desesperada.


        ―Te deseo… ―me mira fijamente a los ojos y sonríe, oh dios, esa sonrisa cómo me gusta. Arquea su cuerpo y noto cómo se introduce despacio dentro de mí, cierro mis ojos esperando a que me duela pero estoy tan mojada que me penetra de una sola vez, siento como algo se desgarra dentro de mí pero el dolor es inapreciable.


        Está dentro de mí, siento como me llena por completo, abro mis ojos completamente mientras un enorme gemido resurge de mi interior. Kenai comienza a moverse despacio, apoya sus brazos sobre la cama sin dejar de mirarme a los ojos. Me hace el amor lento, disfrutando cada movimiento, muero de placer, es como estar en el cielo sin tener que morir.


        ―Eres mía… ―vuelve a repetirlo, el sonido de su agitada voz me excita cada vez más.


        Comienza a agilizar sus movimientos, cada vez más deprisa, me agarro a su cuerpo y acaricio su piel mojada, él se aferra al cabecero de la cama y me embiste con ganas, puedo ver cómo se muerde el labio continuamente.


        ―Oh, Noa… ―gime de placer y yo no puedo más, me encanta verle así de excitado, me gusta verle disfrutar.


        ―Kenai… ―el roce de su cuerpo es cada vez más intenso, me penetra salvajemente una y otra vez, lleva un ritmo frenético, jadeo, me está enloqueciendo y mis gemidos son cada vez más fuertes.


        ―Noa, no puedo aguantar más ―cierra sus ojos y sigue embistiéndome con ímpetu.


        ―Yo tampoco… ―un inmenso placer me invade, sufro un intenso orgasmo y mi cuerpo se estremece, me embiste una última vez mientras grita mi nombre.


        Kenai se desploma sobre mí, su cuerpo inerte y sin fuerzas descansa sobre mi piel, le falta el aliento y su cuerpo tiembla, levanta su cabeza y me mira a los ojos con dulzura, acaricia mi rostro y me regala la mejor de sus sonrisas.


        ―Ha sido increíble… ―le hago saber mientras trago saliva, tengo la boca seca y estoy bañada en sudor, él no aparta sus ojos de mí, me besa los labios y me habla bajito.


        ―Lo eres todo para mí ―acaricia mis labios con su dedo pulgar y los mira detenidamente.


        ―Te amo ―le beso y él se tumba a mi lado, salgo de la cama y me pongo mi ropa interior, me dirijo al baño sin dejar de mirarle, se coloca boca abajo sobre la cama, su cuerpo desnudo descansa sobre el colchón, enredado entre las sábanas, marcando su hermosa silueta en la que destaca la curvatura de su increíble trasero.


        Me meto en el baño, estoy manchada de sangre, pero por increíble que parezca no siento dolor, estoy perfectamente, puede que note alguna ligera molestia pero estoy bien. Por fin lo hice, perdí mi virginidad con el hombre de mis sueños, no me lo puedo creer, ha sido tan maravilloso, el sentirle dentro de mí, disfrutarlo de esa manera…


        Salgo del baño después de asearme, sigue tumbado en la cama, me mira con esos ojos picarones y me sonríe. Me meto en la cama con él, Kenai se sienta apoyando su espalda sobre el cabecero y yo me siento encima de él, se ha colocado el bóxer y no sé dónde diantres habrá tirado el preservativo.


        ―¿Cómo te sientes?


        ―Estoy bien.


        ―He visto que has sangrado.


        ―Sí, pero no mucho.


        ―No me ha dado la impresión de que te haya dolido.


        ―Cariño, con tanto placer es imposible sentir dolor ―me acerco a su boca y le beso lentamente.


        ―Me encantas.


        ―Tu a mí más.


        Nos abrazamos y nos besamos apasionadamente, le amo, lo siento mucho por Derek pero mi corazón siempre será de Kenai. Dejamos de besarnos y yo le miro con ojos de tristeza.


        ―Mañana volverás a California… ―afirmo mientras deslizo mi dedo índice entre sus fornidos pectorales brillantes del sudor.


        ―Sí.


        ―Otra vez voy a perderte ―él sujeta mi cara, enredando sus dedos en mi pelo.


        ―Vente conmigo ―cierra sus ojos y apoya su frente en la mía.


        ―Kenai, no puedo dejar mis estudios.


        ―Noa, conmigo no necesitarás nada, yo puedo dártelo todo.


        ―Sabes que yo no soy de esas.


        ―Sé que no quieres mi dinero ―me mira y sonríe.


        ―Yo sólo te quiero a ti, te quiero en mi vida, para siempre.


        ―Mi amor… te quiero tanto… ―me besa de nuevo sin soltar mi cara y me aprieta contra su cuerpo.


        ―Nuestro amor es imposible… ¿verdad?


        ―Sabes que no, siempre me tendrás.


        ―Siempre habrá impedimentos que nos separen.


        ―Yo nunca te voy a dejar de querer.


        ―Kenai…


        ―Sé que me quieres Noa, sé que lo que sientes por mí es real, y respeto que quieras terminar tu carrera, así que cuando la termines volveré a por ti y te llevaré conmigo y ya nunca más me separaré de tu lado.


        ―¿Vas a esperar dos años?


        ―Esperaré lo que haga falta, sabes que podremos vernos cuando tú me lo pidas.


        ―¿Lo dices en serio?


        ―Te lo prometo, pero sólo te pido que no vuelvas a ver a ese miserable.


        ―Derek es muy bueno conmigo.


        ―Noa, no soporto que otro hombre te toque ―me mira muy serio y noto cómo se tensan los músculos de su cara.


        ―Le voy a hacer mucho daño.


        ―Tú piensa en el daño que puede hacerme a mí.


        ―Lo sé…


        ―¿Por qué nunca me hablaste de él?


        ―Simplemente éramos amigos, no tenía ninguna segunda intención con él, pero cuando pasó aquello estaba llena de rabia e impotencia, quería olvidarte a toda costa y comencé a salir con él por despecho.


        ―Le has utilizado.


        ―Joder, no digas eso, haces que me sienta muy mal.


        ―Es la verdad.


        ―¿Y tú?, ¿no has estado con nadie en todo este tiempo? ―Kenai me mira mientras sonríe.


        ―No ―sigue sonriendo, yo le miro desconfiada.


        ―Mientes…


        ―No he estado con ninguna mujer, no he dejado de pensar en ti, sabía que tendríamos que volver a vernos hoy, estaba seguro de que pasaría esto… ― me mira en silencio, esos ojos hablan por sí solos, está diciendo la verdad, sabía con certeza que yo volvería a caer en sus brazos.


        Me envuelve entre sus musculados brazos y vuelve a besarme, yo disfruto cada beso, acaricio su pelo negro mientras saboreo sus carnosos labios, es tan placentero sentir su boca sobre la mía…


        Oigo a lo lejos cómo mi teléfono móvil no deja de sonar, todos deben de estar preguntándose dónde diablos estoy, aunque ellos lo saben de sobra, saben que estoy con él y Derek debe de estar cómo loco buscándonos.


        Aquella sensación de perder la noción del tiempo revive cuando estoy junto a él, me pierdo entre sus brazos, me encanta estar con él, no le cambiaría por nada del mundo, le amo, le quiero a morir.


        Nos volvemos a dejar llevar por la pasión, soy adicta a sus besos, sus besos… ¿qué tienen sus labios? que hacen que cierre mis ojos y me tiemble todo el cuerpo, que me encienden los sentidos y no hay mares para apagarlos. Nos desnudamos y caemos en la tentación una vez más, me entrego a él, es una locura sentir su cuerpo, besar su boca, tocar su piel y sentir ese cosquilleo. Cuando le miro a la cara veo que está gustándole, está disfrutándolo y me pide más. Hacemos el amor una y otra vez hasta que el cuerpo no puede más, nos desplomamos rendidos sobre la enorme cama, bañados en sudor, no sé la hora que es ni me importa.


        Está tendido a mi lado, me observa en silencio y me sonríe mostrando su perfecta dentadura, es tan hermoso… no puedo creer que esto haya sucedido, que me haya hecho suya todas esas veces en tan poco tiempo, ahora entiendo por qué solía tener a tantas mujeres detrás de él, es el amante perfecto, es capaz de volver loca a cualquier mujer, la forma en que te mira, la forma con la que te toca, la forma de moverse, esa sensual voz… dios, me tiene loca. Me acerco a su boca y le acaricio la cara, le sonrío, mi nariz está pegada a la suya, acaricio el lunar de su cara y veo como entrecierra sus preciosos ojos verdes.


        ―Estoy agotado ―me hace saber con voz cansada.


        ―Ya lo veo… ―me río, Kenai nos tapa a los dos con la sábana y vuelve a la misma posición de antes.


        ―Uf, me has dejado seco ―lo dice muy serio y a mí me hace mucha gracia, me río y Kenai me mira sonriendo―. No te rías, es verdad, te tenía muchas ganas joder, además desde que te conozco no he vuelto a tener sexo con nadie.


        Yo le miro con una sonrisa picarona sin dejar de reírme, me está diciendo la verdad, Kenai ha soportado todo este tiempo sin tener sexo, y ahora estoy segura de que aquella noche no pasó nada entre él y la loca de Sindy.


        ―Has cumplido bien tu promesa de castidad, no ha debido de ser fácil para ti… ―él me mira con cara seria al oír mis palabras.


        ―¿De veras piensas eso de mí?


        ―¿Pensar el qué?


        ―¿Piensas que soy una especie de ninfómano? ― me río, por supuesto que no pienso eso, pero está claro que le gusta bastante.


        ―Bueno, tú mismo me lo dijiste y yo pude comprobarlo en tú teléfono.


        ―En realidad yo siempre he sido un mujeriego, pero no voy a mentirte, lo he pasado mal, no en el sentido de que quisiera tener sexo con cualquier chica, lo he pasado mal porque quería tenerlo contigo.


        ―Oh… ―me acerco a sus labios y los beso con ternura, el saber que ha hecho ese gran esfuerzo por mí es todo un mérito―. Bueno, ahora ya lo has conseguido.


        ―¿Conseguir el qué?


        ―Tener sexo conmigo ―Kenai coloca su mano sobre mi trasero y me aprieta contra él, me dedica una traviesa mirada mientras se muerde los labios.


        ―Esto sólo ha sido un aperitivo señorita presidenta, hay muchas cosas que desearía hacer con usted…―vuelve a hablarme con ese tono tan erótico que me hace estremecer.


        ―¿Qué cosas…?


        ―Pienso cumplir todas mis fantasías con usted…― uf, ese tono de voz me pone la piel al rojo vivo.


        ―¿Y puedo saber cuáles son las fantasías del señor Miller´s?


        ―Prefiero no hablar de eso ahora señorita, pues temo volver a encenderme y estoy demasiado agotado como para poder satisfacerla.


        Me río, realmente lo he dejado agotado, no hemos parado desde que entramos en la habitación, ha sido increíble, yo nunca antes había tenido sexo con nadie y ahora que lo he probado creo que podría llegar a hacerme adicta a él, adicta a Kenai y a su manera de amarme.

      


      

    

  


  
    
      
        El peligro de los celos

      


      
        El insistente zumbido de un teléfono móvil me despierta de mis dulces sueños, abro mis ojos, miro a mi alrededor, Kenai está tumbado a mi lado, abraza mi cuerpo mientras duerme plácidamente. Me levanto intentando no despertarle, él se queja un poco cuando me aparto de su lado, se gira hacia el otro lado y continúa durmiendo. Me acerco a mi bolso y llena de miedo me atrevo a mirar mi teléfono. Dios, tengo veinticuatro llamadas perdidas y muchos WhatsApp. La mayoría de las llamadas son de Derek, Li y mamá también me han llamado, menuda he liado, miro los mensajes, son todos de Derek, me vengo abajo al leer todo lo que me ha escrito, los primeros mensajes los escribió muy enfadado, pero a medida que pasaron las horas el contenido va cambiando y al final quedan escritas palabras de un corazón destrozado.


        Apago el móvil, no quiero seguir leyendo, me siento fatal, como una auténtica mierda, no he debido hacer esto, tengo claro que al que quiero es a Kenai pero debería haber hecho las cosas de otra manera sin que nadie se viera afectado. No sé cómo solucionar este lío, no sé qué voy a decirle a Derek, tengo miedo, no quiero que ellos dos se enfrenten, conozco bien a Kenai y sé que esto puede acabar muy mal.


        Kenai se despierta, se incorpora un poco y se endereza, frota sus ojos y se peina el pelo mientras bosteza, yo estoy parada con el teléfono en mis manos, él se da cuenta de que algo no va bien y empieza a preocuparse.


        ―Noa, ¿qué pasa? ―me pregunta con voz adormilada mientras se sigue peinando el pelo.


        ―Creo que no he hecho las cosas como debería ― miro al suelo y dejo mi móvil dentro del bolso.


        Él se espabila un poco, se levanta de la cama y se acerca a mí, está en bóxer, aún tiene cara de dormido, me agarra de la mano y me voltea hacia él.


        ―¿Te arrepientes de lo que pasó anoche? ―me hace la pregunta con miedo, no quiere perderme pero él no sabe que no tiene nada de lo que preocuparse, yo le quiero más que a nada y a pesar de no haber hecho las cosas como debería jamás podría arrepentirme de haberme entregado a él.


        ―¿Cómo me preguntas eso?


        ―No sé…


        ―Kenai, te quiero más que a mi vida, pero Derek también me importa y me he portado muy mal con él, esto no se le hace a nadie.


        ―Noa, piensa que las cosas han surgido así.


        ―Ya, pero él era mi pareja y yo me he reído en su cara.


        ―Tampoco es eso…


        ―¿Ah no?, ¿a ti cómo te sentaría si yo te hiciera eso Kenai?


        ―Yo… yo le busco y lo mato.


        ―¿Ves?, tengo miedo Kenai, no sé cómo va a reaccionar… ―una terrible sensación me invade, no quiero que a Kenai le pase nada, él nota mi temor y me regala un cálido abrazo, acaricia mi pelo y lo besa.


        ―Tranquila, no va a pasar nada, te acompañaré a casa.


        Le miro a los ojos con ternura, le quiero mucho, no quiero perderle, sé que un hombre despechado puede cometer una locura y tengo que pensar bien en lo que le voy a decir a Derek. Rodeo su cuello y nos besamos intensamente, en unas horas Kenai deberá volver a California, un profundo dolor me atraviesa el pecho cuando pienso en volver a perderle, le necesito conmigo ahora más que nunca, después de la experiencia de anoche se me va a hacer mucho más duro separarme de él.


        ***


        Kenai toma una ducha y se pone ropa limpia, yo me pongo mi bonito vestido negro y le espero junto a la puerta. Al verle salir por la puerta del baño vuelvo a quedarme prendada, este chico es increíble, ¿puede gustarme más?, se ha puesto unos vaqueros color burdeos abrochados con un cinturón negro, una camiseta blanca de tirantes y encima de la camisa lleva una rebeca abierta color azul marino, se ha arremangado la rebeca hasta los codos y luce unas bonitas botas marrones. Lleva su pelo perfectamente peinado y su cara limpia e impoluta, ahora que lo pienso jamás le he visto repetir ropa, es una de las ventajas que tiene el ser rico y famoso.


        Se me acerca con una arrebatadora sonrisa, se muerde el labio y me devora con los ojos, me coge de la cintura y me aprieta contra él, yo me agarro a su rebeca mientras me besa apasionadamente.


        ―Mmm, ese vestido te queda tan sexy que me dan ganas de quitártelo… ―me habla con ese tono tan erótico que me enloquece.


        ―Kenai… no es momento para bromas ―me hago la dura, realmente no tengo la mente tranquila ahora mismo cómo para disfrutar de esa manera con él.


        ―Joder, no sabemos hasta cuando volveremos a vernos ―desliza su mano por mi trasero y lo aprieta con fuerza―. Uf nena…


        Dios, me está poniendo nerviosa y está consiguiendo encenderme, si sigue hablándome de esa manera no voy a poder controlarme. No desiste, me provoca y me toca de manera pervertida, dios, para Kenai.


        ―Kenai, por favor…


        ―No puedo parar, vamos, será algo rápido y nos vamos.


        Oh joder… me besa el cuello y me muerde la oreja, me tienta una y otra vez hasta que lo consigue, me lanzo a sus brazos y le beso de manera desesperada. Me aprisiona contra la pared e introduce sus manos por debajo de mi vestido, agarra las costuras de mi ropa interior y tira de ellas hacia abajo, yo le desabrocho el pantalón lo más rápido que puedo, soy incapaz de resistirme a él, saca un preservativo de su bolsillo y se lo coloca, me sube a su cintura y me aprieta contra la pared.


        Me penetra con suavidad mientras aprieta mi trasero, yo rodeo su cintura con mis piernas y me dejo llevar, en cuestión de segundos acelera el ritmo y la situación se torna de sensual a salvaje. Yo muero de deseo, gimo de placer y jadeo entre sus brazos, la fricción de su miembro dentro de mí me enturbia la vista hasta lograr extasiarme, la compenetración entre nosotros es tal que volvemos a sufrir un orgasmo al mismo tiempo, es como si él supiera cuándo va a sucederme y esperara el momento oportuno. Kenai besa mi boca con ganas al terminar y me deja en el suelo, me tiemblan las piernas pero me he quedado como nueva, sinceramente quería volver a sentirle antes de que se marchará, si no hubiera aceptado su propuesta me estaría arrepintiendo durante meses.


        ***


        Kenai prepara su pequeña maleta de viaje y abandonamos la habitación, tras pasar por recepción salimos a la calle y nos dirigimos a casa andando, no está muy lejos, es temprano y no creo que haya mucha gente por la calle. Caminamos agarrados de la mano, a pesar de aquellas fotos que nos hicieron juntos a él no parece importarle demasiado que se vuelva a repetir y que los rumores vuelvan a surgir, Kenai me quiere, le importo y cada día me lo demuestra más y más. Por el camino recibe varias llamadas de teléfono, Vanessa le recuerda que en una hora sale su avión, también recibe llamadas de sus colegas de rodaje, no han sabido nada de él desde anoche y estaban preocupados, por lo visto se fueron todos a celebrarlo a un sitio privado, me tranquiliza saber que haya preferido estar conmigo antes que con esa gente haciendo a saber qué cosas.


        A medida que nos acercamos a casa el miedo va en aumento, no quiero que se produzca un encuentro entre ellos dos, no quiero más conflictos ni peleas, lo que tenga que hablar con Derek prefiero hablarlo a solas y sin nadie más de por medio. Estamos en la puerta de casa, uf, siento un gran alivio al comprobar que Derek no está por aquí. Nos paramos frente a la verja de fuera de casa, el momento ha llegado, una vez más tengo que despedirme de él, mi corazón se encoge de dolor, no quiero tener que pasar por esto más veces. Kenai sostiene mis manos y me mira a los ojos con dulzura, esos intensos ojos verdes… brillan y me dicen tantas cosas, se aproxima a mis labios y me besa lentamente, una y otra vez, me suelto de sus manos y agarro su cara, acaricio su pelo negro mientras nuestros besos resuenan por todo el vecindario.


        ―Te quiero ―me dice con los ojos cerrados sin dejar de besarme―, te quiero, te quiero… ―me abraza y me pega a su cuerpo, sus grandes manos acarician mi espalda desnuda, bajan lentamente y vuelven a acariciarme.


        ―Kenai… ―me emociono, yo sí que le quiero, nunca he dejado de hacerlo, ni siquiera este tiempo junto a Derek, siempre ha estado presente en mi mente y en mi corazón―. Te quiero mucho… ―las lágrimas comienzan a brotar de mis ojos, él se emociona también, me aprieta contra su cuerpo y me besa de nuevo.


        Nos besamos entre caricias durante varios minutos, no quiero separarme de él pero una vez más tengo que decirle adiós.


        ―Noa, te quiero, no lo olvides jamás.


        ―Tú tampoco lo olvides.


        ―Sabes que soy tuyo… ―me aprieta el trasero y se muerde el labio― …y tú eres mía ―me río entre lágrimas y le muerdo el mentón, me encanta oírle decir eso, saber que soy suya y que él es mío, es una sensación que… uf, no sabría explicarlo, siento un enorme subidón al oírlo.


        ―Lo sé…


        ―Bueno preciosa, he de irme…—siento una enorme tristeza y mi mirada se pierde en el asfalto de la calle.


        ―Ten cuidado en el viaje.


        ―Habla con ese tío y déjaselo todo claro, ¿ok? ―agarra mi cara y me obliga a mirarle.


        ―Sí, no te preocupes.


        ―Te amo ―me besa―. Te llamaré todos los días ―me besa de nuevo―. Cuando tú me digas vendré a verte ―me besa otra vez―. Te amo ―me vuelve a besar.


        Continúa diciéndome “te amo” seguido de un beso en varias ocasiones más, yo también le digo lo mucho que le quiero, nos damos un último beso y él se aleja de mi lado, sus ojos están llorosos y sé que le invade una enorme tristeza, sé que no quiere alejarse de mí, si por el fuera me llevaba ahora mismo con él a California. Finalmente le digo adiós y entro en casa, no quiero verle marchar, me alejo de su lado sin dejar de mirarle, le regalo una última sonrisa y él me lanza un beso con su mano desde detrás de la verja, abro la puerta y entro en casa.


        Estoy dentro, no hay nadie, mis padres deben de estar trabajando y Eric debe de estar por ahí. Me dispongo a subir a mi habitación para cambiarme de ropa cuando llaman al timbre de la puerta, ¿será él?, a lo mejor se le ha olvidado algo. Corro hacia la puerta y la abro toda ilusionada. Mi cara se descompone, Derek está detrás de la puerta y su cara refleja un enorme enfado, se dirige hacia mí de manera decidida, ni siquiera cierra la puerta, no me da pie a explicar nada cuando comienza a gritarme como un loco.


        ―¡¿Dónde has estado?! ―me pregunta gritando.


        ―Derek, tranquilízate…


        ―¡¡No me da la gana tranquilizarme!! ―grita mientras agita sus manos muy exaltado.


        ―Derek por favor, no grites… ―intento calmarle pero es en vano, se acerca cada vez más a mí, sus ojos están desencajados y me miran llenos de ira.


        ―¡¿Te crees que soy gilipollas?!, ¡¡sé que has estado con él!!


        No para de gritar, parece un loco desquiciado, empiezo a sentir miedo, no le reconozco.


        ―Derek, lo siento mucho… ―mi barbilla se arruga y comienzo a gimotear, tengo miedo, estoy sola y nadie puede salvarme de esta situación.


        ―¡¿Lo sientes?!, ¡¿crees que puedes reírte de mí en mi cara?! ―me agarra del brazo con fuerza, me está haciendo daño y rompo a llorar.


        ―Derek, suéltame por favor, me haces daño ―hablo entre lágrimas, estoy muerta de miedo.


        ―Yo te quería, ¿sabes?, pero ahora veo que no vales nada… ―sus palabras son duras y me hacen llorar aún más.


        ―Derek…


        ―¡¡Eres una puta!! ―me propina una enorme cachetada y yo caigo al suelo, lloro desconsolada, me habla con desprecio y me escupe, mi mejilla está enrojecida y siento un gran dolor, no puedo creer lo que acaba de hacerme.


        Viene de nuevo hacia mí, yo grito desesperada, no quiero que vuelva a golpearme, me insulta y cuando vuelve a alzar su mano para pegarme de nuevo alguien la agarra desde atrás y le para en seco.


        ―Ni te atrevas a tocarla… ―dios, ¿Kenai?


        ―¡¡Kenai!! ―grito su nombre y siento un gran alivio, ha vuelto, ¡¡ha vuelto a salvarme!!


        Derek se gira a comprobar que realmente se trata de él, Kenai alza la vista y cuando me ve desplomada en el suelo tocándome la cara enrojecida puedo apreciar cómo aprieta su mandíbula y se tensan los músculos de su cara.


        ―Hijo de puta… ―no se lo piensa, agarra a Derek de la camisa y le propina un enorme puñetazo en toda la cara, éste cae hacia atrás y se desploma en el suelo, justo a mi lado, yo observo aterrorizada, no quería que esto pasara―. ¡¡Te voy a matar desgraciado!!


        ―No si antes te mato yo a ti ―Derek le desafía desde el suelo, le sangra la nariz, se limpia y se incorpora.


        ―Inténtalo… ―Derek le mira con cara de odio, se abalanza sobre él y comienza un forcejeo entre ambos, yo grito y les ruego que paren, me arrastro por el suelo hacia atrás y me escondo detrás del sofá.


        Se golpean mutuamente, se tiran de la ropa y se revuelcan por el suelo, gritan y se dicen cosas horribles, están llenos de rabia y ninguno quiere parar. Derek toma la delantera y, tras un gran empujón, Kenai cae sobre la mesita del salón rompiéndose en dos, yo grito asustada, ahora Derek se dirige a la cocina, dios, ¿qué diablos hace?, abre uno de los cajones y saca un enorme cuchillo―¿¡Qué cojones haces!? ―grito mientras miro con impotencia como se aproxima a Kenai, éste sigue tendido en el suelo y no se ha dado cuenta de nada.


        Derek está totalmente fuera de control, no sé qué diablos piensa hacer con ese cuchillo pero no me voy a quedar parada para averiguarlo. Kenai se incorpora despacio mientras Derek se dirige muy decidido hacia él, yo me acerco por detrás e intento quitarle el cuchillo de la mano.


        ―¡¡Derek!! ―le sujeto la muñeca pero él se revuelve y me lanza al suelo de un manotazo.


        ―¡¡No la toques!! ―Kenai lo ha visto y se lanza sobre él.


        Está encima de Derek, le golpea en la cara una y otra vez, está lleno de ira y no parece estar dispuesto a parar.


        ―¡¡Kenai para!!, ¡¡para por favor, lo vas a matar!! ―me acerco a él y le agarro por detrás obligándole a parar, finalmente se detiene, Derek tiene la cara destrozada, ha soltado el cuchillo y su cuerpo queda tendido sin fuerzas sobre el suelo del salón.


        Kenai se pone en pie y me abraza fuertemente, agarra mi cara y la mira detenidamente, aprieta los dientes cuando ve mi mejilla enrojecida del golpe.


        ―¿Estás bien? ―acaricia mi rostro y yo me quejo del dolor, besa mi mejilla y me vuelve a abrazar.


        ―¿Por qué has vuelto?


        ―Tenía un mal presentimiento, mientras me alejaba vi cómo él entraba en tu casa y en cuanto le oí gritar entre pero ya era tarde.


        ―No te preocupes, estoy bien ―le sonrío―. Gracias por venir a salvarme ―le beso los labios―. Te quiero Kenai ―le vuelvo a besar.


        Nos besamos sin importarnos que Derek esté tendido en el suelo detrás de nosotros, oigo cómo se mueve y comienza a quejarse mientras dice algo en voz baja.


        ―Nosotros éramos felices, si no hubieras venido…


        Ignoramos sus palabras y continuamos besándonos, Derek continúa murmurando cosas, Kenai hace oídos sordos y me habla mientras me mira fijamente.


        ―Te amo ―cierra sus ojos y me besa―. No quiero dejarte aquí con este loco.


        ―No te preocupes, ahora llamaré a mi hermano y se lo contaré todo.


        ―Está bien, pero no pienso irme hasta que llegue tu hermano.


        ―Si no existieras ella estaría conmigo… ―Derek sigue con lo suyo.


        ―Eric va a querer matarlo cuando se entere de lo que me ha hecho.


        ―Normal, si no me hubieras parado antes yo mismo lo hubiese hecho.


        ―Tú no eres así.


        ―Yo por ti mato Noa, haría cualquier cosa por ti…


        Kenai agarra mi cara y me acerca a su boca, roza su nariz con la mía y yo sonrío, él también sonríe, cierro mis ojos y nos besamos, me besa y nuestros labios se funden, abrimos nuestras bocas y nuestras lenguas se acarician mutuamente. De repente siento un escalofrío, abro mis ojos y veo a Derek justo detrás de Kenai, se acerca y se coloca pegado a él, no me da tiempo de reaccionar cuando realiza un movimiento brusco con la mano, Kenai aparta su boca de la mía y puedo ver como se estremece de dolor, abre sus ojos y su boca emitiendo un gemido mudo.


        ―¿¿Kenai?? ―mis ojos le miran aterrorizada, da un paso atrás y mira hacia abajo, lo que mis ojos ven casi me mata del infarto.


        Está sangrando, tiene una enorme herida en su costado derecho, se toca con la mano la camisa y su mano se mancha de sangre, ¡¡oh dios!!, miro hacia delante y Derek observa perplejo la escena, tiene la mirada perdida y deja caer en el suelo el cuchillo de la cocina que está impregnado en sangre.


        ―¡¡¡Qué has hecho!!! ―una inmensa furia me guía, corro hacia Derek y le empujo entre gritos y llantos, Derek me mira atónito, sin querer creer lo que acaba de hacer, le ha a apuñalado, ¡¡Derek ha apuñalado a Kenai!!


        No dice nada, está en estado de shock, yo no puedo dejar de llorar, corro hacia Kenai y esté se pone pálido, se apoya en mí y noto cómo su cuerpo se comienza a desplomar, me mira con los ojos muy abiertos, su sangre está manchando el suelo y yo sufro un ataque de ansiedad. Me pongo muy nerviosa, no sé qué hacer, me tiembla todo el cuerpo y no puedo dejar de llorar, me castañean los dientes y sufro taquicardia, le siento en el sofá y corro a por una toalla, se la coloco sobre la herida e intento calmarle.


        ―¡Kenai, Kenai mírame! ―le doy palmaditas en la cara, puedo ver como entrecierra sus ojos, se ha dejado caer sobre el respaldo del sofá y su herida no deja de sangrar―. Kenai, por favor háblame ―le suplico entre llantos.


        ―Noa…


        ―Oh joder… ―no puedo dejar de llorar, me pongo en pie y no pierdo tiempo, llamo a urgencias y como mejor puedo explico lo que ha sucedido, miro a Derek y está de rodillas en el suelo, con la mirada perdida, no ha dicho ni hecho nada desde entonces.


        Vuelvo corriendo a su lado, por mis estudios sé que hay que parar esa hemorragia lo antes posible, si algún órgano ha sido perforado no quiero ni pensar en las consecuencias que pueda tener. Le tumbo en el sofá y hago presión con la toalla que ya está toda empapada sobre la herida, mis manos están manchadas de sangre y Kenai está cada vez más pálido, el miedo se apodera de mí y me comienzo a desesperar, no sé cómo ayudarle.


        ―Noa…


        ―Shh, no digas nada por favor.


        ―Si no salgo de está…


        ―Shh, calla Kenai, no voy a dejar que te pase nada ―le acaricio la cara sin dejar de llorar.


        ―Te quiero… ―no puedo con esto, estoy destrozada, no puedo verle así, me acerco a su boca y le beso, le digo cuanto le quiero sin dejar de llorar.


        ―Te vas a poner bien.


        ―Tan sólo quédate conmigo…―estira su brazo como puede y apoya su mano sobre las mías.


        Todo esto que está pasando me supera, es superior a mis fuerzas, Kenai no deja de sangrar y a este paso va a perder la consciencia, por suerte la ambulancia llega en cuestión de minutos acompañada de un coche de policía. Los médicos entran a toda prisa con una camilla y atienden a Kenai de inmediato, le examinan rápidamente y me hacen una serie de preguntas, sin perder tiempo lo colocan en la camilla y se lo llevan hacia la ambulancia, yo les sigo y me meto dentro con ellos, mientras corro hacia la ambulancia puedo ver cómo la policía esposa a Derek y se lo llevan detenido, aún sigue en estado de shock, no se resiste y no dice nada.


        Nos metemos en la ambulancia, me siento junto a él mientras uno de los médicos le coloca una vía intravenosa, sigue consciente pero no deja de sangrar, agarro su mano y le miro con los ojos inundados de lágrimas, todo esto ha pasado por mi culpa, nunca debí haber iniciado aquella relación con Derek si seguía sintiendo todo esto por Kenai. Nunca debí haber dudado de él y nunca debí haber roto nuestra relación, si me hubiera dejado guiar por el corazón y no por el orgullo nada de esto habría pasado y ahora mismo Kenai no estaría luchando entre la vida y la muerte.

      


      

    

  


  
    
      
        Quédate conmigo

      


      
        Vamos en la ambulancia, de camino al hospital, el coche conduce a toda velocidad y la sirena suena tan fuerte que me ensordece, tiemblo y no suelto la mano de Kenai, está muy pálido, entrecierra los ojos y yo me aterro al verlo así.


        El tiempo corre en su contra, vamos al hospital donde trabaja mamá, la camilla está llena de sangre, necesita una transfusión urgentemente, no lo pienso y me ofrezco voluntaria, por suerte yo soy cero negativa, o lo que es lo mismo, donante universal. Me colocan una vía y comienzan a extraerme sangre, haré cualquier cosa por él, no quiero perderle, esa idea me mata, si le pasa algo yo…dios, si le pasa algo me muero.


        Me van a extraen un litro de sangre, el médico me dice que luego me volverán a extraer más, hay que dejar pasar un tiempo. Sin previo aviso Kenai pierde el conocimiento mientras me realizan la extracción, la máquina que monitoriza su corazón se dispara, comienza a emitir un fuerte pitido y sufre una taquicardia, ¡¡oh joder!! Sin perder tiempo los médicos se ponen manos a la obra, ¡¡necesita esa transfusión ya!!, me ponen de pie y me colocan frente a él, me quitan la vía del brazo, sacan una nueva vía de una caja, pero en esta ambos extremos tienen una aguja, conecta un extremo a mi vena y el otro extremo a la vena de Kenai, mi sangre cae hacia su cuerpo por gravedad, poco a poco, el médico dice que si esto no funciona puede que no llegue vivo al hospital, ¡¡oh por dios!!, este tipo de cosas no se deberían hacer así, lloro desconsolada, Kenai no reacciona y todo mi mundo se viene abajo.


        


        ***


        Los minutos se hacen eternos hasta que llegamos al hospital, parece que se ha estabilizado un poco, yo estoy ligeramente mareada, me desconectan la vía y salen a toda prisa, una enfermera me acompaña, me pregunta si quiero donarle más sangre pues la necesitará, asiento sin pensar, me da igual cuanta sangre tenga que perder para que él se ponga bien. Me llevan a una pequeña sala, a Kenai se lo han llevado al quirófano, la enferma dice que aquí si tienen sangre de otros donantes que son compatibles con la suya, respiro aliviada, pero aun así, prefiero que sea mi sangre la que le reponga antes que cualquier otra.


        Me han sacado bastante sangre, yo diría que más de un litro, estoy muy mareada, no me encuentro bien, me falla todo el cuerpo, la enfermera me ofrece algo de comer y una botella de agua, dice que necesito reponer la sangre que me han sacado pero yo estoy francamente mal, no tengo ganas de comer, no tengo ganas de nada.


        ***


        Kenai lleva una hora en el quirófano, yo no dejo de dar vueltas por los pasillos, camino de un lado a otro de manera nerviosa mientras me muerdo las uñas, no he dejado de llorar ni un solo segundo, tengo los ojos enrojecidos de tanto llorar. Todos se han enterado de la noticia, mis padres están conmigo, papá por fin ha abierto los ojos y se ha dado cuenta de lo que Kenai siente por mí, Eric también ha venido, para mi sorpresa no se ha separado de mi lado y me ofrece abrazos y muestras de cariño constantemente, deben de verme realmente afectada pues mi relación con mi hermano nunca ha sido cariñosa ni mucho menos. Li y las chicas también han venido corriendo en cuanto se han enterado, Vanessa está muy preocupada y los padres de Kenai vienen de camino hacia aquí. Todo esto ha sido por mi culpa, Kenai está ahí por mi maldita culpa y no dejo de atormentarme por ello, lloro y me derrumbo, intentan consolarme pero no sirve de nada, quiero que salga ya de ese maldito quirófano y volver a ver su preciosa sonrisa.


        La espera se hace terriblemente angustiosa y me está matando, papá me ha traído algo de ropa y me he cambiado en los aseos. Estoy impaciente, quiero saber ya algo de él, mis plegarias parecen ser oídas cuando un médico sale del quirófano, me levanto de un salto y le pregunto desesperada.


        ―¿Qué ha pasado?, ¿cómo está?, por favor deme una buena noticia… ―rompo a llorar mientras le pregunto, el hombre coloca su mano sobre mi hombro a modo de consuelo


        ―Ahora mismo está estable, pero ha perdido mucha sangre y su hígado ha sido levemente dañado, necesitará estar ingresado un tiempo mientras observamos su evolución.


        Mi llanto se agrava, ¡¡maldito Derek!!, ¿cómo ha sido capaz de hacerle esto a mi Kenai? Todos se acercan para oír las nuevas noticias. El médico habla con su representante y le explica la situación, dice que le van a trasladar a otra planta, a una habitación individual, todo este tiempo ingresado le va a afectar negativamente a su trayectoria profesional, no va a poder continuar con el rodaje de la nueva película y va a perder muchos proyectos a cuenta de esto.


        Sin perder tiempo lo trasladan a la nueva planta, lo llevan a la mejor habitación de todo el hospital, con todo tipo de modernidades y lujos, pero Kenai sigue bajo los efectos de la anestesia y hasta que no se despierte no podremos pasar a verle.


        Pienso en lo que ha pasado mientras estoy en la sala de espera, Vanessa no deja de hacer llamadas, estoy preocupada, no quiero que la prensa se entere de lo que ha pasado, así que decido hablar con ella.


        ―Vanessa, ¿podemos hablar un momento? ―le pregunto cabizbaja.


        ―Claro ―ella mira la pantalla de su IPhone y luego se guarda el teléfono en el bolsillo de la chaqueta.


        ―Siento mucho lo que ha pasado, todo ha sido por mi culpa ―la voz se me quiebra al pronunciar las palabras.


        ―Noa ―ella me sostiene la barbilla con delicadeza y sube mi cara obligándome a mirarla―, deja de culparte, lo único que importa ahora es que Ken está bien.


        ―Pero… casi se muere… ―el recuerdo de aquel momento se vuelve a reproducir en mi mente y estallo en llanto.


        ―Noa… ―el verme llorar le conmueve y ella me abraza en un intento de consolarme―. Sé que lo estás pasando muy mal, yo en el fondo estoy igual que tú, aunque me haga la fuerte.


        ―No quiero que nada de esto afecte a su trabajo ― le digo entre sollozos.


        ―Tranquila, ya lo estoy moviendo todo para que parezca un accidente.


        ―Tengo miedo…―Vanessa deja de abrazarme y me mira a los ojos con ternura.


        ―No te preocupes, todo va a salir bien ― ella sonríe―. Quiero mucho a ese chico, es como mi hermano pequeño, me encargaré de que todo vaya sobre ruedas.


        Las palabras de Vanessa me calman un poco y consiguen animarme. Al rato el médico nos indica que podemos pasar, yo entro la primera, me muero de ganas de verle. Paso a la habitación y lo veo tendido sobre la cama, está consciente pero débil, cuando me ve aparecer su cara se ilumina y me regala una sonrisa. Yo corro a su encuentro, le abrazo y le como a besos, sin darme cuenta me dejo caer sobre su cuerpo y Kenai se queja de dolor.


        ―¡Lo siento, lo siento! ―me disculpo, seré imbécil, está recién operado y yo dejándome caer sobre la herida.


        ―No pasa nada… ―agarra mi cara y me besa los labios―. Estás aquí…


        ―No voy a separarme de tu lado ―le sonrío y puedo ver como una sutil lagrima cae por su mejilla―. ¿Cómo te encuentras?


        ―Bueno… jodido, pero ahora que estás aquí estoy mucho mejor ―yo también me emociono, siento un enorme alivio, había logrado sobrevivir.


        ―Te quiero mucho ―le beso los labios sin dejar de llorar.


        ―El médico me ha dicho que estoy vivo gracias a ti.


        ―Haría cualquier cosa por ti… ―le acaricio la cara sin dejar de mirar esos preciosos ojos.


        ―Ahora tu sangre corre por mis venas ―sonrío sin dejar de llorar.


        ―Tú la necesitas más que yo.


        ―Gracias cielo, te amo ―agarra mi cara y me besa dulcemente, yo me derrito de amor, le quiero tanto, estoy tan feliz de que todo haya salido bien…


        Kenai alza la vista y ve al resto de personas que llenan la habitación, uno a uno pasan a saludarle. Primero Vanessa, realmente aprecia a Kenai, le abraza y puedo ver cómo se emociona, luego se acercan mamá, papá y Eric, mi padre decide que es el mejor momento para dedicarle unas palabras a Kenai.


        ―Hijo, siento mucho lo que ha pasado.


        ―Gracias por venir.


        ―Te debo una disculpa, siento haberte tratado de aquella manera —mi padre coloca su mano sobre la mano de Kenai y le sonríe.


        ―No se preocupe, ya está olvidado.


        ―Te agradezco de corazón lo que has hecho por ella.


        ―Lo haría mil veces más si fuera necesario.


        ―Siento haber puesto en duda tu amor por ella ―papá se inclina y abraza a Kenai, yo me emociono muchísimo al ver la escena, mi padre, el mayor sobreprotector del planeta, acababa de aceptarle cómo uno más de la familia.


        Eric también se disculpa con él y acaban en otro abrazo, Li y las chicas también se acercan a saludarle, Kenai agradece a todos su interés y el médico irrumpe en la habitación.


        ―Señores, siento interrumpir pero deben abandonar la sala, sólo una persona puede quedarse con él, el horario de visitas lo tenéis colgado en la puerta de la habitación.


        Todos se despiden de Kenai, yo le miro con cara de tristeza y me inclino para besarle, él agarra mi mano y me susurra.


        ―Quiero que te quedes conmigo.


        ―Pero, yo pensaba que se quedaría Vanessa.


        ―¿Vanessa?, tú eres mi novia, quiero que te quedes tú conmigo.


        Asiento con la cabeza y le beso, estoy feliz, estaba deseando que me lo pidiera, no pienso separarme de su lado, pienso dormir aquí y quedarme los días que haga falta hasta que esté completamente recuperado.


        Todos se marchan y nos quedamos a solas, sus padres llegarán por la noche y yo no sé qué voy a decirles.


        ―¿Qué es lo que pasa por esa cabecita? ―me mira un tanto preocupado.


        ―Todo esto ha pasado por mi culpa, debería ser yo quien estuviera en esa cama ―miro al suelo mientras hablo sin soltar su mano.


        ―¿Pero qué estás diciendo?


        ―No sé qué voy a decirles a tus padres, seguro que me odian… ―no puedo pronunciar las palabras sin ahogarme en llantos, me siento tan culpable, me duele tanto verlo así.


        ―No digas tonterías, si aquí hay un culpable es el loco ese al que llamabas novio, él me hizo esto y dios sabe lo que te hubiera hecho a ti si yo no hubiera aparecido en ese momento.


        ―Lo siento mucho ―lloro, Kenai alarga su brazo y limpia mis lágrimas.


        ―Ven aquí ―tira de mi mano y me acerca a su cuerpo, me abraza y me envuelve en su calor.


        Tiene el cuerpo lleno de cables para monitorizar sus constantes vitales y un gotero en uno de sus brazos que termina en una bolsa llena de sangre, esa debe ser la mía, la que me extrajeron hace unas horas, me duele verlo así, me siento en una butaca justo a su lado sin dejar de mirarle, me sostiene la mano y me mira sonriendo.


        ―¿Te duele mucho? —le pregunto con la voz apagada.


        ―Estoy un tanto dolorido sí, pero es soportable.


        ―¿Puedo ver la herida?


        ―Claro ―Kenai se quita la sábana y sube su pijama, me muestra su barriga, la herida no parece muy grande, está tapada con una gasa, sólo espero que no le quede cicatriz―. ¿Cómo la ves?


        ―Bueno, al estar tapada no puedo valorarlo con seguridad, espero que no te quede cicatriz


        ― ¿Vas a dejar de quererme si me queda cicatriz?― me pregunta sonriendo.


        ―Jamás dejaré de quererte.


        ―Míralo por el lado bueno, ya tengo una señal de guerra de mi amor por ti.


        ―Eres tonto ―me río y le beso.


        ―Estoy un tanto cansado.


        ―Pues duerme, has perdido mucha sangre, tu cuerpo debe estar muy resentido.


        ―Está bien, pero no te separes de mí… ―cierra sus ojos pero no suelta mi mano.


        No tarda mucho tiempo en quedarse dormido, la tele está encendida y a mí me entra sueño también, pero sólo consigo dormir un rato, enseguida me despierto, me trago un par de películas hasta que Kenai se despierta.


        ***


        ―Mmm, ¿Noa? ―lo primero que dice al despertarse es mi nombre.


        ―Estoy aquí ―extiendo mi mano y le acaricio la cara.


        ―Mi niña… ―besa mi mano y me mira sonriendo.


        ―¿Cómo estás?


        ―Me duele.


        ―¿Quieres que llame al médico?


        ―No.


        No hago caso a lo que me dice y me pongo en pie, me dispongo a llamar al médico cuando dos enfermeras entran en la habitación, las dos se quedan prendadas al verle, se sonrojan y sonríen como si se tratase de dos quinceañeras. Sabían de sobra que Kenai era famoso, pero no termino de acostumbrarme a esto, saber que otras mujeres le desean y le miran de manera perversa me hierve la sangre, y para colmo Kenai es tan simpático con ellas que al final me voy a terminar cabreando. Le colocan otra vía y le administran varios fármacos, le toman la temperatura y hablan entre risas y bromeando, yo les observo con cara de pocos amigos, Kenai se da cuenta y rápidamente se las ingenia para hacerme olvidar mis celos.


        ―Chicas, todo esto que estáis haciendo os lo agradezco, pero ya tengo a mi enfermera personal ―me da una palmada en el trasero y me mira mordiéndose el labio.


        ―¿Kenai, qué haces? ―le susurro mientras le miro con los ojos muy abiertos


        ―¿Acaso es mentira?, ¿todo eso que hacen ellas acaso no puedes hacerlo tú?


        Las enfermeras nos miran con cara de estar flipando, se ríen con desgana y se lanzan miraditas entre ellas.


        ―Kenai, deja de cuestionar el trabajo de estas mujeres.


        ―No estoy cuestionando nada cielo, sólo quiero que seas tú mi enfermera ―se dirige a las enfermeras―. Chicas, ¿podéis llamar a mi médico?


        Éstas asienten y se marchan sin preguntar, yo no salgo de mi sombro, ¿en serio quiere que sea yo su enfermera?


        ―Noa ―agarra mi cintura y me acerca a él―, no quiero que estés mal y sé que no te gusta que esas mujeres entren aquí cada día y me pongan ojitos.


        ―Es su trabajo.


        ―Bueno, será el tuyo también, y si está en mis manos cambiar eso dalo por hecho que lo haré ―me río, ¿de verdad puede llegar a ser tan poderoso?


        El medico entra y tiene una pequeña charla con él, mis sospechas se confirman, Kenai es poderoso y mucho, lo ha conseguido, a partir de ahora seré yo su enfermera personal, ellas simplemente me dirán qué debo de administrarle y yo lo haré. El medico abandona la habitación y yo no salgo de mi asombro.


        ―Eres increíble… ―le digo mientras me río.


        ―Todo sea porque mi niña esté tranquila y feliz ― me dice mientras me besa la mano con ternura.


        El resto de la tarde la pasamos charlando, viendo la tele y jugando a las cartas. Kenai está muy dolorido y de vez en cuando se duerme un rato y yo me quedo viendo la tele, le observo mientras duerme y vuelvo a maldecirme por haber dejado que esto pasara, me pregunto que habrá sido de Derek, lo va a pagar caro por lo que le ha hecho, va a ir a la cárcel por esto, ¿acaso se pensaba que deshaciéndose de él yo iba a volver a su lado?, dios, que mente tan perturbada, sabía que los celos eran peligrosos pero jamás pensé que una persona podría llegar a tal punto.


        ***


        Cae la noche y yo empiezo a ponerme muy nerviosa, hace un momento los padres de Kenai han llamado diciendo que ya estaban en la ciudad, vienen hacia aquí y yo aún no sé cómo pedirles disculpas por lo que ha pasado, iba a conocer a mis suegros y no me alegro de que sea en estas circunstancias. Una enfermera llama a la puerta y yo salgo a abrirla, me da unos medicamentos y una serie de instrucciones, debo de administrarle a Kenai antibióticos y un analgésico para el dolor, también me ha pedido que le anote la temperatura y las constantes vitales. Le doy las gracias y cierro la puerta, me dirijo hacia Kenai, me dispongo a administrarle los medicamentos y él comienza a hablarme cómo si de una desconocida se tratase, con ese tono sensual, le encanta jugar a ese juego.


        ―Buenas noches señorita, ¿es usted mi nueva enfermera? ―me dice mientras me mira de arriba abajo, yo me río, conozco este jueguecito y decido seguirle la corriente.


        ―Así es.


        ―¿Y cómo se llama? ―me acerco a él y le pongo el termómetro en el oído


        ―Soy Noa.


        ―Noa… precioso nombre ―dice sonriendo―. Perdone si le resulto un tanto atrevido pero está usted de muy buen ver ―se muerde el labio y me dedica una mirada insinuante, ya estamos…


        ―Vaya hombre, gracias ―miro el termómetro, no tiene fiebre, uf, menos mal, ahora me dirijo hacia el gotero, calculo la dosis de antibiótico que debo de administrarle y la inyecto.


        ―¿No debería ir vestida cómo las demás enfermeras? ―le miro con cara picarona y sonrío, es increíble, a pesar de todo no pierde su buen humor.


        ―No tengo uniforme.


        ―Eso lo soluciono yo rápido ―me sigue mirando con esos intensos ojos verdes que me provocan miles de cosas, ¿en serio me está proponiendo que me vista de enfermera?, ¿acaso es una de sus fantasías?


        ―Por favor, no me mire de esa forma, ¿no querrá que me equivoque y le inyecte el doble de dosis?― Kenai se ríe, yo termino de inyectar el analgésico y voy anotando en una libreta los datos que me han pedido.


        ―En serio, voy a encargarte ese uniforme y un día te lo pondrás para mí ―vuelve a mirarme intensamente, ay mi madre… está hablando en serio.


        ―Vale, pero cuando salgamos de aquí.


        ―No ―me agarra de la mano y me acerca a él―, te lo vas a poner aquí y te haré el amor encima de esta cama ―oh joder, por dios, ¿cómo me dices esas cosas?, un enorme cosquilleo invade mi entrepierna y noto cómo me humedezco al instante.


        ¿¿Cómo puede pensar en eso ahora?? Me empiezo a poner nerviosa y mi corazón late deprisa con tan sólo imaginarme lo que me acaba de decir, Kenai nota mi nerviosismo y se aprovecha de ello, introduce su mano por debajo de mi camiseta y me acaricia el vientre sin dejar de mirarme, yo comienzo a sudar, sé que cuando empieza no hay quien le pare y sus padres están a punto de llegar, pero soy incapaz de hacer ni siquiera el amago de intentar pararle.


        ―Kenai…


        ―Uf, imaginármelo me ha puesto como una moto ―sigue subiendo su mano peligrosamente―. Mañana mismo te lo pones.


        ―Kenai estás herido, tienes una enorme cicatriz en el costado, ni siquiera puedes moverte ―le digo en voz baja intentando hacerle entrar en razón.


        ―¿Y quién te ha dicho que yo me vaya a mover? ―clava sus penetrantes ojos en mí y el cosquilleo se hace más intenso, ¿qué estás insinuando Kenai?


        Puedo ver la excitación en su cara, sigue subiendo su mano hasta encontrar mis senos, los acaricia y los aprieta mientras se muerde el labio. Llaman a la puerta y alguien la abre violentamente, Kenai retira su mano lo más rápido posible y mira hacia la puerta, oh mierda… ¡son los padres de Kenai! , casi nos pillan. Su madre entra corriendo en la habitación y abraza a su hijo entre lágrimas, yo doy un par de pasos hacia atrás y me retiro de la escena.


        ―¡Oh cariño! ―le abraza fuertemente y puedo ver la cara de angustia de Kenai, le está estrujando―. ¿Cómo estás cielo? ―deja de abrazarle le agarra la cara, le hace un escáner de arriba abajo sin dejar de llorar.


        ―Estoy bien mamá ―Kenai le sonríe.


        ―Mi niño precioso, mi ojito derecho, he pasado tanto miedo ―vuelve a abrazarle y ahora le besa la cara en diversas ocasiones.


        Detrás de la mamá de Kenai entran otras tres personas, deben de ser su padre y sus hermanos. Su padre es alto y esbelto, parece mucho más joven que mi padre, tiene el pelo largo, de color negro azabache y la piel morena como él, se acerca a su hijo y le abraza muy emocionado, puedo ver como Kenai también se emociona.


        Una niña pequeña corre hacia él, lleva un vestidito muy mono de volantes de color rosa, su pelo es negro y lo lleva recogido con dos coletas adornadas con unas grandes bolas de igual color, debe de ser su hermana Dakota, la pobre niña rompe a llorar al ver a su hermano en esas circunstancias y yo me siento realmente mal al contemplar dicha escena. Kenai se inclina, la coge en brazos y la sienta a su lado en la cama, se la come a besos y le hace carantoñas hasta que logra hacerla reír, limpia sus lágrimas y sigue dándole besos, yo me emociono al verle, no tenía ni idea de que pudiera llegar a ser tan cariñoso, el verle tratar así a su hermana pequeña, ver esa bonita relación, ese amor que los une, me hace sentir, si se puede decir, más afortunada aún de tener a Kenai conmigo.


        Otro hombre entra en la habitación, es un chico joven, un poco más mayor que él, debe de ser su hermano Tayen, es alto y fornido, viste muy bien y es bastante atractivo, comparte el mismo color de piel característico de la familia Miller´s, se parece mucho a Kenai, tiene unos bonitos ojos negros y unos rasgos muy marcados. Se acerca a su hermano y tras un choque de manos se unen en un abrazo, hablan durante unos minutos pero no puedo oír lo que se dicen. Todos están alrededor de Kenai, yo me siento un tanto aislada, pues parece ser que nadie se ha dado cuenta de mi presencia, en parte lo entiendo, pero por otra parte me entristece un poco que me ignoren de esa forma. Menos mal que mi querido Ken se da cuenta de todo y una vez más parece leerme el pensamiento, se percata de la situación y rápidamente lo soluciona.


        ―Noa, ven aquí, no te vayas tan lejos ―me dice mientras me regala una preciosa sonrisa, me hace un gesto con la mano para que me acerque, a mí me tiembla todo el cuerpo, me da mucho remordimiento ver a su familia así de mal por mi culpa.


        ―Así que esta es la misteriosa Noa… ―comenta su hermano mayor que está parado justo a su lado con los brazos cruzados, yo me sonrojo y me coloco el pelo detrás de la oreja, ya no hay vuelta atrás.


        ―¡¡Hija!!, no te había visto, perdóname ―su madre viene hacia mí y me da un enorme abrazo, me quedo muy sorprendida, no me esperaba esta reacción, pensaba que su madre me iba a odiar para el resto de su vida―. Soy Aiyana, la mamá de Kenai ―deja de abrazarme y me sonríe.


        ―Encantada de conocerla ―le devuelvo la sonrisa y le doy dos besos en las mejillas.


        ―Hola Noa ―su papá se acerca y me saluda también―, soy Nantai, su padre.


        ―Un gusto conocerle.


        ―Yo soy Tayen, el hermano mayor de este personaje ―yo me río al oír el comentario, le saludo con dos besos.


        ―Noa, está es Dakota, mi mayor tesoro ―me dice Kenai sin dejar de mirarla, se le cae la baba con ella, realmente la debe de querer mucho, la pequeña me mira un tanto extrañada y no pone muy buena cara al verme.


        ―¿Tú quién eres? ―me pregunta sin rodeos, yo me quedo cortada, no sé qué decirle.


        ―Bueno, yo… ―miro a Kenai antes de responder, no quiero que la pequeña se enfade ni nada por el estilo.


        ―Dakota, ella es mi novia ―se lo dice sin tapujos, me agarra de la mano y me acerca a su lado, agarra mi cintura y yo me ruborizo, “dios, están tus padres delante”.


        ―¿Tú novia? ―la pequeña pone cara de enfado y se cruza de brazos, arruga el morro y le vuelve la cara a Kenai, yo no puedo evitar reírme.


        ―Vamos Dakota, ¿¿te has enfadado?? ―pregunta con cara de pena, no le responde, gira su cara y me mira con cara de odio, dios, ¿realmente tiene celos de mí?―. Se me había olvidado comentarte que tengo una hermana muy celosa ―me dice mientras clava su dedo índice en la barriga de la pequeña intentando hacerle cosquillas.


        ―¿Os dais besos? ―me pregunta Dakota sin dejar de mirarme con cara de pocos amigos.


        ―Hija, deja de preguntar esas cosas ―le dice su madre intentando acallarla, ese tipo de preguntas me están poniendo nerviosa.


        ―Dakota, sí, nos damos besos, igual que te los doy a ti ―le dice Kenai.


        ―¿Besos en la boca? ―no está dispuesta a rendirse, me hace la pregunta mientras me echa una fulminante mirada, joder, si las miradas matasen yo ya estaría muerta.


        Kenai me mira y nos reímos al mismo tiempo, Aiyana ha decidido que ya estaba bien de preguntas, la coge en brazos y la deja en el suelo.


        ―No le hagas caso, siempre ha sido así con su hermano, tiene predilección por él ―me hace saber Aiyana con una sonrisa. Vaya, no sé si eso es bueno o malo, seguro que me odia de por vida.


        ―No te preocupes.


        ―Siempre es así, sabía que esto pasaría ―Kenai sonríe sin soltar mi cintura.


        Todos hablan con Kenai, él les cuenta lo sucedido, su madre opina que no hicimos las cosas bien, está claro, pienso igual que ella, pero Kenai se empeña en defenderme, me respalda diciendo que yo no estaba enamorada de Derek, y que realmente no le traicioné puesto que no le quería. Le quitan hierro al asunto, ahora mismo sólo les preocupa su salud, ya habría tiempo de hablar sobre eso cuando sea el juicio.


        Aiyana habla conmigo a solas, dice que se alegra mucho de que esté con su hijo, me agradece el haberle abierto los ojos y llevarle por el buen camino, ella no estaba orgullosa de lo que hacía antes, eso de ir aprovechándose de las mujeres no es digno de un caballero, dice que lo he cambiado, que no lo reconoce, nunca antes lo había visto tan ilusionado, tan feliz. Aunque también me reprocha el haberlo abandonado y no haberle creído cuando pasó lo de Sindy, dice que lo ha pasado muy mal, que incluso se fue con ellos una temporada a su casa porque no soportaba la idea de perderme, yo me derrumbo, saber que nunca me engañó y yo haberme portado tan mal con él me destroza, sollozo en voz baja y ella me consuela, a pesar de todo sabe que le quiero, sabe que nuestra relación es de verdad y que nunca le haría daño a propósito. Me ofrece un cálido abrazo y seca mis lágrimas, es una mujer muy agradable, me recuerda a mamá, me piropea y me arranca una sonrisa.


        Kenai sigue hablando con los suyos, se le ve feliz, lo necesitaba, yo salgo a por un refresco de la máquina expendedora, tengo mucha sed, no he comido nada en todo el día, pero tampoco tengo apetito. Introduzco una moneda en la máquina, aprieto el botón pero el refresco no sale, mierda…vuelvo a apretar el botón varias veces sin obtener éxito alguno, empiezo a desesperarme, doy un golpe a la máquina cuando oigo una voz por detrás.


        ―¿Se ha tragado tu moneda? ―me giro, es Tayen, el hermano mayor de Kenai.


        ―Sí… estás malditas máquinas.


        ―No te esfuerces, no te la devolverá ―me sonríe, su sonrisa es muy bonita, tienes unos dientes perfectos y deslumbran tanto que casi me ciegan―. Ten ― me ofrece una moneda.


        ―No, no te preocupes.


        ―Toma, cógela.


        ―Que no, en serio, gracias.


        ―Pues entonces déjame que te invite a tomar algo ―¿qué?, ¿tomar algo?, que vergüenza si no te conozco―. Vamos, no pongas esa cara, ahora somos cuñados.


        ―Bueno…vamos ―le sonrío y le sigo.


        Nos dirigimos a la cafetería del hospital, un tremendo olor a comida inunda todo el edificio, veo cómo las enfermeras se pasean por los pasillos con unos carritos llenos de bandejas tapadas, es la hora de la cena. Puedo ver por el rabillo del ojo como Tayen no deja de mirarme, me está poniendo nerviosa, si quiere decirme algo que lo diga ya.


        ―Kenai me ha hablado mucho de ti.


        ―¿Ah sí?


        ―Sí, le tienes loquito, ahora comprendo por qué.


        Oh mierda… ¿acaba de hacerme un cumplido o qué diablos era eso?


        ―¿Qué es lo que te ha contado?


        ―Bueno, siempre presume de haber conocido a la chica más guapa del mundo, dice que le tratas muy bien, que le haces sentir especial.


        Me ruborizo, ¿en serio Kenai le ha dicho eso?, guau, no salgo de mi asombro. Llegamos a la cafetería, nos sentamos en una mesa, yo me pido un refresco y él se pide una cerveza. Yo miro al suelo, no sé qué decirle ni cómo iniciar una conversación.


        ―¿Siempre eres tan callada?


        ―Soy bastante tímida, la verdad.


        ―Conmigo no tienes por qué cortarte.


        ―Bueno, apenas te conozco… ―me coloco el cabello detrás de la oreja, aún no soy capaz de mirarle a los ojos.


        ―Por eso te he traído aquí.


        Me atrevo a mirarle, si no lo hago va a pensar que soy una maleducada, me sonríe y yo me ruborizo, joder, se parece mucho a Kenai, sus rasgos son diferentes pero sus gestos y su mirada, dios, ¿cómo cojones lo hacen?, tienen algo en la mirada que me logra intimidar. Tayen da un sorbo a la jarra de cerveza, tiene pinta de estar bien fría, por fuera del vaso puedo ver cómo el agua se condensa y cae en forma de minúsculas gotas.


        ―Vuestra historia es increíble ―me dice mientras saborea la cerveza.


        ―Es original.


        ―En serio, lo nunca antes visto, chica, eres la presidenta de su club de fans.


        ―Ya, yo tampoco termino de creérmelo ―sonrío y bebo un poco del refresco de mi vaso.


        ―Kenai es muy afortunado de haberte encontrado.


        ―Más bien le encontré yo a él ―le digo mientras me río, él también se ríe.


        ―¿En serio ibas con intención de conquistarlo?


        ―Bueno, yo sabía que no podía morirme sin conocerle, al principio me obsesioné un poco, lo reconozco, pero una vez que lo tuve delante… ―no me deja terminar la frase.


        ―Pensaste: éste no se me escapa, ¿no? ―Tayen vuelve a reír.


        ―Básicamente ―nos reímos al mismo tiempo.


        ―Le echaste un par ―Tayen hace un gesto para referirse a los testículos, a mí me hace mucha gracia y me río de nuevo, este chico es muy simpático, tiene tan buen sentido del humor cómo Kenai.


        Doy otro sorbo a mi vaso, ahora que tengo a Tayen delante debo aprovechar la oportunidad para saber lo que realmente piensa su familia de mí.


        ―¿Y vosotros qué opináis de todo esto?


        ―¿A nosotros te refieres a mí y a mi familia?


        ―Sí…


        ―Nosotros estamos encantados contigo Noa, mi madre estaba deseando verle “sentar la cabeza” ―sonríe y de un trago se bebe media jarra de cerveza.


        ―Y no os importa que yo no sea… ya sabes.


        ―Ah, ya sé por dónde vas, bueno, no te voy a mentir, en mi familia respetamos muchas costumbres de nuestra cultura, lo ideal sería que todos nosotros nos emparejásemos con alguien de nuestra raza, pero sabemos que Kenai está feliz e ilusionado y eso es lo único que nos importa.


        Uf, suspiro y siento un enorme alivio, al menos no hay ningún problema con eso.


        ―¿Y a ti no te importa que él sea… indio? ―me pregunta mientras entrecierra los ojos.


        ―¿Te parece que me importe? ―me río ante la obviedad de la pregunta.


        ―Bueno, Kenai está muy apegado a su cultura, cuando me enteré de que estaba saliendo con una chica “blanca” me quedé muy sorprendido― ¿en serio?, vamos, no me jodas, sé por mí misma que él se ha acostado con todo tipo de mujeres, ¿para eso si se salta su cultura a la torera?


        ―Kenai ha estado con todo tipo de mujeres ―le respondo con tono serio.


        ―A ver, una cosa es un lío de una noche y otra muy distinta es elegir a la persona con quien pasarás el resto de tu vida ―fijo la mirada al suelo y sonrío risueña, Kenai quiere compartir su vida conmigo…


        ―¿Es verdad que nunca ha tenido novia?


        ―No, lo más parecido a una novia fue su relación con Mía, creo que ya la conoces.


        ―Sí ―le respondo con desgana y miro hacia otro lado―. Ella conoce a tus padres, ¿verdad?


        ―Sí, pero nunca la presentó cómo su novia ni nada, fue ella la que se quiso adentrar en la familia por así decirlo, estaba enamorada de mi hermano, le quería mucho y él sólo se río de ella.


        ―Ya… Kenai me lo ha contado.


        Kenai me ha contado la verdad, no me ha mentido con respecto al tema novias ni al tema de Mía, ahora que ya he resuelto todas las dudas que tenía me quedo más tranquila.


        Tengo ganas de estar con Kenai, me bebo el refresco y le pido a Tayen que volvamos a la habitación, esta conversación me ha venido bien, su hermano es muy simpático y espero poder llevarme bien con él. Entramos en la habitación, los padres de Kenai están sentados en el sofá y hablan con él mientras éste se termina la cena, ahora que tiene el hígado delicado debe de tener una dieta especial y yo me voy a encargar de que la cumpla a rajatabla. Cuando nos ve aparecer Kenai nos mira con cara extrañada y rápidamente decide resolver sus dudas.


        ―Noa, ¿dónde estabas?


        ―Estaba con Tayen ―Kenai hace un gesto con la cara y arquea una ceja.


        ―Tú ―señala a Tayen con el tenedor con el que está comiendo―, cómo intentes levantarme a la novia ―se coloca el tenedor sobre el cuello y lo mueve simulando ser degollado.


        ―Tranquilo, no creo que yo sea su tipo ―añade Tayen con un tono de humor.


        Todos se ríe a carcajadas y yo me río con desgana, aunque lo haya dicho de broma no quiero que Kenai piense esas cosas, espero poder hablar con Tayen sin despertar ese tipo de sentimientos en él.


        Es tarde, su familia se marcha al hotel dónde se hospedarán estos días, me despido de ellos, realmente son buena gente, me alegro de poder haberles conocido por fin. Me pongo un pijama y preparo la cama dónde voy a dormir, hoy ha sido un día muy duro y que espero poder olvidar, Kenai está decaído, se le nota que no está bien, a pesar de las bromas y de las ganas que siempre le pone a todo, esto no puede ocultarlo. Me acerco a él y le beso la frente, lo abrazo y le digo lo mucho que le quiero, él me mira con los ojos brillantes, me sonríe y me muestra sus característicos colmillos. Nos besamos en silencio, le deseo buenas noches, apago las luces de la habitación y me introduzco en la cama, cierro los ojos con la esperanza de que esta pesadilla se termine lo antes posible.

      


      

    

  


  
    
      
        Más problemas

      


      
        Kenai lleva más de una semana ingresado, ha tenido algún altibajo pero parece estar bastante mejorado, el médico dice que si sigue así en unos días podrá volver a hacer vida normal. Al final no puede pasar todas las noches junto a él, su madre insistía en que nos turnáramos y tras averiguar que yo salve la vida de su hijo en aquel momento tan crítico en la ambulancia, ya dice que estará en deuda conmigo eternamente. En parte lo necesitaba también, echaba de menos el dormir en una cama de verdad, pero hasta eso era capaz de soportar por tal de no tener que echarle de menos a él.


        Mis padres y la familia de Kenai al fin se conocieron, fue un momento muy intenso para los dos, aunque no teníamos de qué preocuparnos, al parecer se han caído bastante bien, y mis padres incluso le ofrecieron dormir en casa para evitarles gastos. He tenido suerte de que esto haya pasado en verano, las clases terminaron hace bastante y puedo dedicarle todo mi tiempo a Kenai, aunque le noto cierta preocupación últimamente, le veo inquieto y pensativo, no ha querido contarme nada pero yo sospecho que tiene que ver con su trabajo. Vanessa volvió a California a los pocos días de ingresar él, ha estado llamándole y preocupándose por su estado de salud, y en parte se lo agradezco, lo que no me gusta es que lo atosigue con el tema laboral de esa manera, he podido oír alguna conversación y sé que las cosas no van muy bien que digamos.


        ***


        Es mediodía, mis padres y la familia de Kenai se han marchado a tomar algo juntos, Li acaba de marcharse también y una vez más nos quedamos a solas los dos. Kenai ya se levanta de la cama y puede caminar, está sentado en el sofá, con la mirada perdida, sigue igual de pensativo que hace unas horas, lleva así desde ayer, me molesta que no me haya querido contar nada sobre el tema laboral, pero no quiero verle así, me gusta que me cuente sus problemas, quiero compartir los malos momentos con él, no sólo los buenos, y creo que eso ya se lo he dejado bastante claro, así que decido sacar el tema nuevamente con la esperanza de que cambie de parecer.


        ―Kenai, ¿qué es lo que te preocupa?


        ―No es nada…


        ―Venga ya… ¿aún sigues queriendo ocultármelo? ―me enfado, no comprendo por qué no quiere hablar de esto conmigo.


        ―Noa, sabes perfectamente lo que me pasa así que no saques el tema.


        ―¿Estás así por tu trabajo?, ¿por las llamadas de Vanessa, verdad?


        ―Tengo que volver a California.


        ―Aún estás mal, no puedes volver a California.


        ―Noa, si sigo más tiempo aquí…


        ―¡No, no voy a permitir que pongas en riesgo tu salud por eso!


        ―¿Ves por qué no quería contarte nada? ―se levanta del sofá y camina hacia mí.


        ―Kenai…


        ―Mi carrera profesional se está yendo a la mierda, Vanessa ha intentado convencer a la productora de la película que estaba grabando pero no ha servido de nada, me han echado del proyecto, ¡¿entiendes lo que significa eso Noa?! ―me habla muy cerca de la cara, puedo ver sus ojos llenos de rabia, esto le está afectando de verdad.


        ―Bueno, no creo que sea el fin del mundo…


        ―Noa, no puedo estar inactivo tanto tiempo, he tenido que mentir y fingir que he tenido un accidente de coche, si la prensa se entera de lo que realmente ha pasado me hundirán para siempre.


        ―Pero no ha sido culpa tuya…


        ―Primero fue lo de Sindy, tengo un juicio pendiente con ella y un expediente abierto en comisaría y ahora esto.


        ―Kenai deja de preocuparte, eres un gran actor y un gran profesional, tienes un gran futuro por delante.


        ―Noa, ya está decidido, mañana vuelvo a California.


        ―¡¿Qué?! ―mis ojos se abren por completo, no puedo creer que haya sido capaz de tomar esa decisión sin consultármelo, al parecer sigo sin formar parte de su vida.


        Me cabreo y mucho, ¿en serio se marcha mañana sin importarle su estado de salud y sin importarle lo que yo piense?, me da igual cómo se ponga, no pienso dejar que se marche así.


        ―Kenai, no vas a ir a ninguna parte mañana.


        ―Eso no lo decides tú.


        Nos miramos en silencio, parece ser que no hay nada que yo pueda hacer para convencerle, no pienso discutir con él, tiene razón, eso no lo decido yo, me ha dejado claro que en las decisiones importantes no tengo ni voz ni voto, ya parece haberse olvidado de que está vivo gracias a mí, que si yo no hubiese viajado en esa ambulancia en ese momento probablemente ahora mismo no estuviera aquí, frente a mí, desafiándome con la mirada y retándome cómo si yo fuera el enemigo. El momento de tensión es interrumpido por una inesperada visita, llaman a la puerta y decido abrirla yo… ¿¿qué cojones??


        ―¡¡Ken!!


        ―¿Mía?


        No me lo puedo creer, ¡¡es esa estúpida de Mía!!, ¿qué cojones hace aquí?, me aparta de un empujón y se dirige a Kenai corriendo. Lo abraza y rompe a llorar, yo aprieto mis puños y chirrío mis dientes, ¡¿con qué derecho viene aquí?!


        ―Ken… he venido en cuanto me he enterado, Paul me lo ha contado ―le dice entre sollozos, yo miro a Kenai con cara asesina, más vale que la aparte de él si no quiere que la líe ahora mismo.


        ―Mía… ―la separa colocando las manos en sus hombros―, te agradezco que hayas venido pero…


        Ella se gira hacia mí y me habla con los ojos llenos de lágrimas.


        ―Oye, lo siento si te molesta mi visita, pero Ken significa mucho para mí, no podía quedarme en casa tan tranquila fingiendo que no me importaba.


        No digo nada, prefiero no contestar, estoy demasiado enfadada cómo para poder mediar mis palabras con ella, si abro la boca ahora mismo estoy segura de que no va a salir nada bueno de ella.


        ―¿Cómo estas Ken? ―vuelve a girar la cara y ahora le habla a él


        ―Mía, estoy bien.


        ―Dios Ken… ¿cómo has dejado que pasara esto?


        ―Todo pasó muy rápido, me confié y mira como he terminado.


        ―Menos mal que estás bien, casi me muero del susto al enterarme…


        Mía vuelve a abrazarle, a mí me está hirviendo la sangre de una manera descomunal, estoy a punto de estallar, no pienso dejar que esta tía venga aquí y se dedique a abrazarle sabiendo lo que pasó entre ellos.


        ―Oye, Ken te dejo claro que no le volvieras a molestar ―le digo con voz desafiante.


        ―¿Qué? ―agarra la cara de Kenai y le habla mirándole a los ojos―. ¿No le has contado nada?


        ¿Contarme el qué?, dios… ¡¿qué cojones está pasando aquí?!


        ―¿Kenai, que tienes que contarme…?


        ―Noa… ―aparta a Mía de su lado y se dirige hacia mí con una mano adelantada en señal de calma.


        ―Seguimos siendo amigos ―ella no le deja hablar y decide contármelo antes.


        ―¿Qué cojones…? ―¿¿siguen siendo amigos??, mira me rindo, da igual lo que me preocupe por él, da igual lo que pueda dolerme a mí, él sigue haciendo lo que le viene en gana y yo siempre soy la última mierda en enterarme de todo.


        ―Noa, no es lo que tú piensas, joder.


        ―Mira da igual, haz lo que te dé la gana con tu vida Kenai ―le miro fijamente a los ojos soportando las ganas de llorar.


        ―¿Pero, es que no puede tener amigas? ―Mía se entromete en la conversación y eso me cabrea aún más.


        ―¡¡No se puede tener de amiga a una chica con la que has compartido más que palabras!! ―me altero y comienzo a gritar, sé que no debería gritar aquí, estamos en un hospital, hay enfermos que necesitan descansar pero yo no puedo contenerme.


        ―Noa, cálmate por favor ―Kenai me agarra del brazo e intenta calmarme.


        ―Te estás equivocando conmigo, estaba con Ken el día que pasó lo de Sindy, estuvimos hablando y él me dejo las cosas claras. Él te quiere, te quiere de verdad, no tienes ni idea de lo afortunada que eres Noa.


        Sus palabras parecen sinceras, ¿estuvieron juntos el día de la fiesta?, ¿que más me has ocultado Kenai?


        ―¿Por qué no me lo has contado?


        ―Cielo ―Kenai agarra mi mano y me habla mirándome a los ojos―, tú tampoco me contaste lo de Derek, yo tampoco lo creí necesario, no quería preocuparte.


        ―Ya… debí haberte hablado de Derek.


        ―Eso ya no importa, no quiero volver a oír ese nombre nunca más, ¿ok?


        Asiento con la cabeza y él me abraza, quiero pensar que lo que dice Mía es cierto y esa amistad sea sana, en caso contrario no respondo de mis actos.


        ―Oye, ahora que ya estáis más calmados… ―Mía vuelve a entrometerse―. Ken, hay algo que necesitas saber.


        ―¿Qué es lo que pasa? ―le mira con cara asustada.


        ―Bueno, no me preguntes cómo pero en California ya saben lo que te ha sucedido.


        ―¿Quién lo sabe?


        ―Todos, se ha corrido la voz, lo sabe la prensa Ken.


        ―¿¿Qué??


        Oh mierda… ¿cómo cojones lo han averiguado?, ¿en serio se han enterado de que Kenai ha sido apuñalado a consecuencia de un ataque de celos? Kenai se pone muy nervioso y comienza a dar vueltas por la habitación.


        ―Dios… ¡¿cómo no me ha contado nada Vanessa?!


        ―La noticia se lanzó ayer, así que no tardarán en venir aquí, saben dónde estás.


        ―¡¡Oh, joder!!


        ―Kenai tranquilo… ―intento calmarle pero está de los nervios, esto sí que es serio, ahora que lo saben le van a hacer la vida imposible―. Mía, ¿cómo se han enterado?


        ―No lo sé Noa, estos tipos de la prensa se enterar de todo, puede que alguien del hospital haya dado el chivatazo a cambio de dinero ―me responde con cara de preocupación.


        Kenai se asoma por la ventana, Mía estaba en lo cierto, hay todo un escuadrón de fotógrafos y paparazis en la puerta del hospital, esperando el momento oportuno para poder sacar la mejor foto o realizar la mejor toma.


        ―Dios…tengo que irme de aquí ya ―se aleja de la ventana con cara de pánico.


        ―¿¿Kenai qué estás diciendo??


        ―Noa, lo siento pero me tengo que ir ―se dirige al baño―, voy a cambiarme de ropa.


        ―Kenai espera ―me deja con la palabra en la boca, estoy alucinando, ¿en serio piensa irse?


        Mía y yo nos quedamos en silencio, no puedo creer lo que está pasando, todo se ha ido a la mierda en cuestión de minutos, y parece que no hay vuelta atrás, Kenai está decidido. No tarda mucho en cambiarse, prepara la maleta a toda prisa y vuelve a mirar por la venta.


        ―¡¡Mierda, joder!!, cada vez son más… ―dice mientras observa a través del cristal a la multitud de personas que se están acumulando junto a la entrada.


        ―Kenai…


        ―Noa, no pueden vernos juntos aquí, ¿lo sabes no?


        ―Sí… ―respondo con los ojos llenos de lágrimas, Kenai va a marcharse y yo no puedo detenerle.


        Él se percata de mi situación y se acerca a mí, me abraza y agarra mi cara.


        ―Cariño, tienes que ayudarme a salir de aquí.


        ―Pero… ¿te marchas así sin más, sin decirle nada a los médicos? ―las lágrimas salen de mis ojos sin cesar.


        ―Ellos no van a permitir que me vaya, tengo que salir de aquí sin que nadie me vea.


        ―Joder… ―mi mentón comienza a temblar, froto mis ojos intentando disimularlo pero no sirve de nada.


        ―¿Vas a ayudarme?


        Le miro y me invade la pena, una vez más nos tenemos que separar, esto es terriblemente doloroso para mí, no puedo soportarlo más, ¡¿hasta cuándo vamos a estar así, joder?! Lloro a lágrima viva, Mía me observa con cara triste, Kenai se emociona también, aunque quiera hacerse el duro sé que esto le duele a él más que a mí.


        ―Noa, vente conmigo.


        ―No puedo hacer eso, ya lo hemos hablado muchas veces…


        ―Quédate conmigo sólo hasta que termine el verano, luego volverás cuando comiencen las clases.


        ―No, no, eso sería peor.


        ―Noa…


        ―Kenai, si voy contigo sólo empeoraré las cosas…


        Me mira a los ojos, esos ojos están llenos de tristeza, me parte el alma volver a rechazarle, me lo ha pedido tantas veces que se va a pensar que no quiero estar con él, pero sé que es la decisión correcta, si voy solo empeoraré las cosas, como el bien ha dicho, no pueden vernos juntos, esto es algo que tiene que resolver él solo, cuando todo vuelva a la normalidad entonces podremos volver a vernos.


        Ya está decidido, voy a ayudarle, no pienso ser la responsable de esto y que le descubran por mi culpa. Me dirijo hacia la puerta de la habitación, la abro con cautela y miro a mi alrededor, los pasillos están desiertos, no parece haber nadie, todos deben de estar distraídos con el barullo que se está formando ahí fuera. Al final del pasillo hay una salida de emergencias, no sé a dónde lleva pero espero que dé al exterior y que puedan salir desapercibidos.


        Corremos hacia la salida, Mía abre la puerta y la sujeta para que Kenai pase, me jode y mucho que se tenga que ir con ella pero confío en él, se queda parado frente a mí, me mira fijamente a los ojos con esa penetrante mirada, sus ojos brillan y su expresión se torna triste. Se acerca a mí, me rodea entre sus brazos y me besa con pasión, yo agarro su cara y le devuelvo el beso, nuestros labios se funden, una vez más tengo que soportar otra amarga despedida. No quiere soltarme, me besa una y otra vez mientras acaricia mi espalda, vuelvo a pensar en lo doloroso que me va a resultar volver a perderle y me lleno de rabia, lloro y lo aparto de mí, le golpeo el pecho y le grito entre llantos.


        ―¡¡Vamos, lárgate!!― doy unos pasos atrás y lloro desconsolada, él me observa desde la distancia con la mirada llena de dolor.


        ―Te quiero…― puedo ver cómo las lágrimas brotan de sus ojos al pronunciarlo.


        ―Lárgate de una vez…― lloro y el corazón se me encoge, lo siento pero no puedo decirle lo mismo, estoy demasiado afectada, además él ya sabe de sobra el efecto que provoca en mí el tener que separarme de él.


        Finalmente se da media vuelta y se marcha escaleras abajo en compañía de Mía, yo me quedo totalmente destrozada, el tener que volver a separarme de él de veras me mata por completo. Regreso a la habitación, no puedo dejar de llorar, otra vez vuelvo a quedarme sola y no tengo ni idea de cuando nos volveremos a ver. Miro a través de la ventana, los periodistas siguen ahí junto a la puerta, uf menos mal, no se han dado cuenta de nada, respiro hondo, lo ha conseguido, ha logrado salir sin que lo vea nadie, pero me preocupa bastante su estado de salud y que haya tenido que haberse ido con Mía, parece decir la verdad pero no termino de fiarme de ella.


        ***


        Acabo de recibir un mensaje de Kenai, dice que ya están subidos al avión, me dice lo mucho que me quiere y que pronto nos veremos. Sólo espero que todo esto se solucione rápido y todo vuelva a la normalidad, ahora lo que me preocupa es lo que le voy a decir a los médicos y a sus padres. Mis suegros no tardan en aparecer, Aiyana entra con cara de pánico en la habitación buscando a su hijo.


        ―¡¿Noa, dónde está Kenai?!


        ―Se ha ido…


        ―¿¿Cómo que se ha ido, a dónde?? ―me agarra del brazo y me pregunta muy exaltada.


        ―Aiyana tranquilízate ―Nantai se acerca a su mujer e intenta calmarla.


        ―¡Ha vuelto a California!, ¡¿acaso no has visto todos esos periodistas de ahí fuera?!, ¡todo el mundo se ha enterado de lo que ha pasado! ―yo también me exalto, ella no es la única afectada en todo esto.


        ―¡¿Y por qué no se lo has impedido?!, ¡mi hijo no está recuperado!


        ―¡¿Y qué querías que hiciera?! ―rompo a llorar, ahora resulta que yo tengo la culpa de haberlo dejado marchar, no es justo, yo tampoco quería que se fuera…―. No he podido hacer nada, él ya lo había decidido.


        ―Noa… ―Tayen también está con ellos, se acerca rápidamente en cuanto me ve llorar y me abraza.


        ―Hija, lo siento, no te pongas así ―Aiyana me pide disculpas cuando me ve llorar.


        ―He intentado impedírselo, pero no ha servido de nada, y para colmo ha venido esa tal Mía, se ha marchado con ella.


        ―¿Mía ha estado aquí? ―me pregunta su madre sorprendida.


        ―Sí… ella ha sido quien le ha contado lo que estaba pasando ―sigo sollozando, Tayen no deja de abrazarme.


        ―¿Pero a este chico cómo se le ocurre desaparecer así de repente? ―su madre sigue preocupada.


        ―Bueno mamá, tu hijo es grandecito, él sabrá lo que hace ―Tayen arremete contra su hermano, parece un poco enfadado, no le gusta verme así―. Noa tu tranquila, no has tenido la culpa de nada ―se separa de mí y rodea mi cuello con su brazo―. No llores, Kenai estará bien.


        ―Gracias Tayen -―seco mis lágrimas y le sonrío.


        La familia de Kenai parece haberse tranquilizado, sobre todo Aiyana, ya han conseguido hablar con Kenai por teléfono, está de camino a California y se encuentra bien. Han hablado con los médicos y el asunto está solucionado, aunque ellos opinan que aún era pronto para salir, que la herida podría abrirse de nuevo y que no está recuperado por completo, le aconsejan a la familia que Kenai sigua bajo supervisión con sus médicos de allí, en California. El asunto está tajado, me despido de ellos, me desean un feliz verano y esperan verme pronto, su madre me agradece de nuevo lo que hice por su hijo, su padre también me lo agradece, Dakota parece haber cambiado un poco de parecer conmigo al enterarse que salve la vida de su queridísimo hermano y me despide con un beso en la mejilla, Tayen, por su parte, me despide con enorme abrazo y una devastadora sonrisa.


        ***


        El tiempo pasa lento, es un calvario estar tan lejos de él, le echo tanto de menos… han pasado casi dos meses desde que le vi por última vez, me ha llamado cada día pero en estas últimas semanas le noto un tanto distante conmigo, y sospecho que todo es por lo mismo. El tema del trabajo está acabando con él, el juicio con Sindy ya tuvo lugar, y por supuesto salió victorioso, por ese lado el tema está zanjado, pero aún tienen pendiente el juicio con Derek, el cual tiene prohibida la salida de la ciudad y está bajo custodia policial.


        En todo este tiempo aún no le ha salido ningún papel para ninguna película, tan solo algunos reportajes de fotos para cierta marca de ropa y esto le desespera y mucho. Cuando le conocí, aquel maravilloso día que me llevo a su “lugar favorito”, me contó que todo ese ritmo de vida de famoso le aburría demasiado y que se sentía vacío, pero ahora cambia de parecer y quiere recuperar eso a toda costa, y si para ello tiene que dejar un poco de lado a su chica no ha dudado en hacerlo. En parte le comprendo y en parte me decepciona, saber que antepone su trabajo y la fama al supuesto amor de su vida me duele, no voy a negarlo, pero yo no voy a juzgarle y pienso apoyarle en todo lo que haga falta, confío en Kenai, todo este tiempo me ha demostrado muchas cosas y no voy a fallarle.


        ***


        Estamos a principios de agosto, mi familia y yo estamos en Australia, mis padres han pillado unas semanas de vacaciones y tal y como me prometieron hemos acabado viajando a nuestra ciudad natal. Estamos durmiendo en casa de mis abuelos maternos, hacía tanto que no les veía, parece un sueño el poder volver a estar aquí, lo añoraba tanto, todo esto no tiene nada que ver con Inglaterra, aquí se respira incluso diferente, el ambiente es más alegre y consigue hacerme olvidar por unos instantes todas las cosas que me preocupan.


        ***


        Hoy hace un día estupendo, así que lo aprovecharé para ir a la playa, aunque todos estos días que llevamos aquí no he faltado ni un solo día a mi cita playera, el sol ha tostado por completo mi cuerpo y mi piel luce más morena aún. La casa de mis abuelos está a pocos metros de la playa, así que tomo prestada una de las bicicletas de mi abuelo y me marcho sola. Mis padres ya bajaron esta mañana a la playa y Eric está durmiendo así que me toca ir sola. Me pongo mi bikini blanco, un vestido playero, mi sombrero decorado con caracolas y me pongo rumbo a la playa. Al llegar me dirijo al mismo lugar de siempre, tumbo la bicicleta en la arena y extiendo mi toalla, me quito el vestido y me quedo en bikini, saco de mi bolsa mis gafas de sol y mi teléfono móvil para escuchar algo de música mientras tomo el sol. Es increíble, hoy no he sabido nada de Kenai en todo el santo día, pero no pienso hablarle, últimamente siempre soy yo la que se preocupa de preguntarle y encima el chico me responde de lo más seco, no sé qué diantres estará haciendo pero estoy empezando a cabrearme. Tengo mensajes de Li, dice que me echa mucho de menos, oh Li… yo también la extraño, los veranos siempre se me hacen aburridos y eternos sin ella.


        ***


        Llevo una hora expuesta al sol y me estoy asando de calor, uf, es insoportable, decido darme un baño, me vendrá bien un poco de agua fría. Cuando salgo del agua vuelvo a mirar el teléfono con la esperanza de recibir alguna noticia de Kenai, pero para mi sorpresa no es el quién quiere saber de mí, sino su hermano, tengo una llamada perdida de él, que raro… alguna que otra vez si es cierto que recibo algún mensaje de él, pero nunca me había llamado. Me preocupo y decido llamarle, me coge el teléfono al segundo tono.


        ―¿Noa?


        ―Tayen, ¿me has llamado?


        ―Sí.


        ―¿Ha pasado algo?


        ―Se trata de Kenai.


        ―¿¿Qué le pasa?? ―le pregunto muy asustada.


        ―Sospecho que se está juntando con gente que no le conviene.


        ―¿Qué quieres decir?


        ―Está haciendo mucho el tonto últimamente.


        ―¡Tayen por dios ve al grano! ―me desespero.


        ―Noa, tengo amigos que le han visto tomando ciertas sustancias.


        ―¿¿Kenai se está drogando??


        ―Creo que sí, no sé nada de él desde ayer, está comportándose muy raro, no quiere saber nada de nosotros y a mí me responde de muy malas maneras, todo esto del trabajo le está afectando mucho, se está obsesionando y temo que busque refugio en eso.


        ―Dios, no me digas eso… conmigo también está muy distante.


        ―¿Contigo también?, este chico es tonto, en serio.


        ―Yo tampoco he sabido nada de él en todo el día.


        ―Yo pensaba que tu sabrías algo de él, por eso te llamé.


        ―Tayen, ¿tus padres saben…?


        ―No, no, imagínate si se entera mi madre, a la pobre le da algo…


        ―Dios…


        ―Noa, tienes que ir a verle, tú eres a la única persona que escucha, tienes que hacerle entrar en razón.


        ―¿Qué me escucha? Tayen, tu hermano me ha dejado claro que en las decisiones de su vida yo no tengo ni voz ni voto.


        ―Eso no es verdad Noa.


        ―¿Cómo qué no?, la última vez que le vi se marchó con la tía esa sin importarle en absoluto mi opinión.


        ―Sabes que no es así, a Kenai le importas, si actuó así es porque estaba muerto de miedo.


        ―¿Miedo?


        ―Tiene miedo de perderte, si le descubrían allí contigo quizás habría peligrado vuestra relación.


        ―Puede ser.


        ―Noa, tienes que ir a verle, te necesita.


        ―Está bien, tranquilo, a ver cómo lo hago, estoy en Australia.


        ―Lo sé, ¿de vacaciones con tus padres no?, Kenai me contó.


        ―Sí…


        ―Bueno Noa, tengo que volver al trabajo, en cuanto estés de camino a California ponte en contacto conmigo.


        ―De acuerdo Tayen.


        ―Hasta luego preciosa.


        Me despido de él, lo que acaba de contarme me ha dejado de lo más preocupada, ¿en serio Kenai está tomando drogas?, de ser así no voy a permitirlo, así que decido llamarle, cómo no me coja el maldito teléfono se las va a tener que ver conmigo. Le llamo pero nadie me lo coge, da el tono pero no hay respuesta, dios… me empieza a impacientar, ¿qué cojones está haciendo?, estoy de los nervios y cuando me dispongo a colgar alguien responde al teléfono.


        ―¿Quién es? ―es la voz de Kenai y suena de lo más extraña.


        ―¡¿Cómo que quien soy?!, ¿qué cojones haces? ― estoy cabreada, quiero saber qué es lo que estaba haciendo y por qué habla tan raro.


        ―Ah Noa, eres tú…


        ―Vaya, no parece que te alegres.


        ―Perdona, estoy un poco liado.


        ―¿Liado?, ¿se puede saber que estás haciendo y por qué no he sabido nada de ti en todo el día?


        ―Ya te lo he dicho, estoy muy liado.


        ―¿Por qué hablas tan raro?, ¿has bebido?


        ―¿¿Tía, qué es esto, un puto interrogatorio?? ―habla como si estuviera colocado o algo, oigo cómo se ríe.


        ―Kenai, ¿¿qué cojones te has tomado?? ―oigo un ruido como si diera una calada a un cigarro.


        ―Algún tipo de mierda, no sé exactamente el qué ―oigo cómo exhala, también escucho a más gente riéndose de fondo.


        ―¿Con quién estás?


        ―Con los colegas ―se vuelve a reír, no le reconozco, este no es el Kenai que yo conozco.


        ―Dios…―me echo las manos a la cabeza, Tayen tenía razón, está refugiándose en todo ese mundo lleno de mierda y no pienso permitirlo.


        ―Oye… voy a colgarte si no te importa, esta mierda me está haciendo demasiado efecto ―se ríe a carcajadas y puedo oír cómo los desgraciados con los que está se ríen también.


        Cuelgo la llamada sin responderle y rompo a llorar, no puedo creer lo que acabo de oír, no puede ser cierto, está tan deprimido, todo este asunto del trabajo le ha afectado tanto que le ha dado por seguir ese maldito camino. ¿Por qué me he tenido que enterar de esta manera?, ¿por qué no me ha contado nada?, ¿acaso no confía en mí?, ahora entiendo por qué en estos días ha estado tan distante y respondiéndome de esa manera, se pasará el día rodeado de esos infelices poniéndose hasta arriba de mierda. No, no voy a permitir que mi Kenai termine de esta manera, no voy a consentir que se quede tocado y hundido, para eso me tiene a mí, Tayen tiene razón, me necesita, necesito hacerle entrar en razón, mierda…si me hubiera ido con él no habría tomado este camino, yo nunca se lo hubiera permitido.


        No me atormento más y me dirijo a casa de mis abuelos, tengo que ir a California lo antes posible, esto es un asunto serio, Kenai acaba de salir de una operación y ahora tiene el hígado más sensible, si abusa de esas sustancias podría tener unas consecuencias nefastas, además, no quiero que se convierta en una adicción, debo de apresurarme y ayudarle a que salga de esta.


        Hablo con mis padres y les explico lo que ha sucedido, enseguida me comprenden y me dan su apoyo, me advierten que será una situación difícil y que me va a resultar duro afrontarla yo sola. No me importa cuánto he de sufrir para que él esté bien, me pondré en marcha hoy mismo. Sin perder tiempo preparo la maleta y mis padres me llevan al aeropuerto, por suerte hay un vuelo que saldrá en una hora, llamo a mi cuñado y le informo de la situación, me pasa el teléfono de Nathan y me pide que hable con él para que me recoja en el aeropuerto y me lleve a casa de Kenai. Lo hago, le llamo y hablamos durante un rato, dice que estará esperándome en el mismo lugar dónde nos recogió a mí y a las chicas la primera vez.


        ***


        El vuelo dura toda la noche por lo que ni me he enterado, he estado dormida todo el rato y cuando me quiero dar cuenta ya estamos en Los Ángeles. Recojo mi equipaje y llamo a mis padres, les informo de que estoy bien y de que he llegado sana y salva. Salgo al exterior y puedo ver a Nathan a lo lejos junto al enorme Mercedes plateado, me recibe con un gran abrazo pero su cara no refleja alegría, sé que se alegra de verme, pero todo este asunto de Kenai le afecta a él también, por lo que he vivido junto a Kenai sé que sus trabajadores les tienen un gran aprecio y apuesto a que el saber que está tomando estas sustancias no le ha hecho ni la menor gracia. Nathan guarda mi equipaje en el maletero y yo me siento delante con él.


        ―Noa, Ken está totalmente descontrolado, desde que llegó ya no es el mismo.


        ―¿Está así porque no encuentra trabajo?


        ―Piensa por todo lo que ha pasado, todo esto no le ha traído más que problemas, la prensa le está haciendo la vida imposible y en parte son los grandes responsables de todo esto.


        ―Si Ken no me hubiera conocido nada de esto habría pasado… ―mi voz se apaga, me siento fatal, Nathan tiene razón, todo esto no le ha traído más que problemas, yo no le he traído más que problemas.


        ―No digas eso Noa, tú eres lo mejor que le ha pasado, Ken jamás te culparía de nada.


        ―Lo sé…


        ―Ken te quiere, se pasa el día hablando de ti, pero todo esto le viene grande, está acostumbrado a otra cosa, y el tener que afrontarlo él solo…


        ―Por eso estoy aquí, no quiero que pase sólo por esto.


        ―Y no sabes cuánto me alegro Noa ―Nathan me sonríe y yo le devuelvo el gesto.


        Llegamos a casa de Kenai, Nathan tiene una copia de las llaves de su casa y me las da.


        ―No sé a dónde habrá ido, ni cuándo volverá, pero seguro que cuando vuelva estará muy trastornado, él no espera verte aquí.


        ―No te preocupes, sé lo que tengo que hacer ― me acerco a él y le doy un beso en la mejilla―. Gracias por todo Nathan.


        ―No hay de qué.


        Me bajo del coche y Nathan se marcha, me quedo sola, todo está muy silencioso por aquí, estoy frente a la puerta, dios…cuántos recuerdos se me vienen a la cabeza, hace tanto que estuve aquí, parece que haya pasado una eternidad. Abro la puerta, joder, ¿qué ha pasado aquí?, la casa está toda desordenada, parece que haya pasado un huracán. Subo la maleta a la habitación, el cuarto está hecho un asco, las sábanas apestan y están llenas de manchas, joder Kenai… debería limpiar todo esto antes de que llegue.


        Me pongo manos a la obra, busco los artilugios de limpieza y me pongo en ello, comienzo por la habitación, cambio las sábanas y pongo unas limpias, abro la ventana y aireo la habitación, recojo toda la ropa que está tirada por el suelo y la voy metiendo en un barreño. Barro toda la casa y limpio los suelos, ¿cómo ha podido dejar la casa así?, limpio el baño y la cocina, la cocina da pena, hay platos amontonados sin fregar y está todo lleno de restos de comida. Termino de limpiarlo todo y voy en busca de la lavadora, no la veo por ningún lado, ¿es que este chico no se lava la ropa?, bajo al sótano y, ¡bingo!, ahí está la lavadora y la secadora, meto toda la ropa dentro, reviso todos los bolsillos de sus pantalones para no lavar nada indeseado, pero… ¿qué cojones es esto?, encuentro una pequeña bolsita transparente con una especie de polvos blancos en su interior, esto es… ¿cocaína? Dios, estoy muy cabreada, no sé qué cojones es esto pero no pienso averiguarlo, sin pensarlo dos veces lo tiro por el inodoro y regreso para poner la lavadora en marcha. Estoy agotada, me tumbo en su cama a esperar a que regrese y sin darme cuenta me quedo dormida.


        ***


        El sonido de unas llaves me despierta, mmm, ¿Kenai? Me pongo de pie y salgo al pasillo, me asomo por la barandilla y le veo, es él, esta abajo y parece muy desorientado, ni siquiera parece haberse dado cuenta de que la casa está toda limpia y no cómo él la dejó.


        ―¡¡Kenai!! ―le llamo desde arriba, mira hacia mí y entrecierra los ojos.


        ―Estoy alucinando ―se ríe y se sienta en el sofá, ¿acaso se piensa que soy una de sus alucinaciones?


        Bajo a su encuentro, tiene una pinta horrible, está muy despeinado y desaliñado, hace días que no se afeita y sus ojos están enrojecidos, lleva unos vaqueros rotos y una camiseta de manga corta muy arrugada, me mira pero no me presta atención.


        ―Kenai, estoy aquí ―me acerco a él y lo abrazo con fuerza, dios, tenía tantas ganas de volver a verle.


        ―Déjame, tú no eres real ―me aparta de su lado, no me mira, tiene la mirada perdida.


        ―Kenai soy yo, Noa ―lo agarro de la camiseta e intento obligarle a que me mire.


        ―Noa… ―echa su cabeza hacia atrás y la apoya en el respaldo del sofá mientras cierra los ojos―. Te echo de menos, te echo mucho de menos…


        No puedo contener las lágrimas, me destroza el verle así, tan desorientado, ni siquiera sabe si soy real, me coloco de rodillas frente a él y le hablo en voz baja.


        ―Kenai, cielo… ―agarro su cara y pego mi frente a la suya sin dejar de llorar―, estoy aquí, he venido a ayudarte.


        ―Te necesito… ― él comienza a llorar como si fuera un niño pequeño, llora con sentimiento, no sé qué debe de estar pasando por su cabeza en estos momentos, pero sé que se debe de encontrar perdido dentro de esa enorme paranoia que le ha causado el abuso de las drogas.


        ―Shh, tranquilo ―acaricio su cara, y seco sus lágrimas sin poder parar de llorar.


        ―No te vayas, no te vayas, por favor… ―Kenai se balancea hacia delante y atrás con un movimiento estereotipado.


        ―No me voy a ir, estoy aquí contigo ―me siento a su lado en el sofá y le recuesto sobre mi regazo, tiembla y no deja de llorar, yo me muero de verle así, esto me está matando, se me desgarra el pecho cada vez que le miro, mi pobre Kenai…


        Acaricio su cara e intento calmarle, le hablo entre susurros para que se tranquilice, está muy asustado, de veras lo está pasando mal, se va calmando poco a poco, cierra sus ojos y se queda dormido. Me duele verle así y saber que ha llegado a este extremo por mi culpa, todo esto ha pasado como consecuencia de haberme conocido, lo ha perdido todo, y en un intento desesperado de recuperarlo a tocado fondo, me maldigo y me juro a mí misma que no voy a hacerle más daño. Me quedaré con Kenai hasta que se recupere, le ayudaré a salir de esta, pero en el momento en que todo vuelva a regresar a la normalidad desapareceré de su vida para siempre y le dejare el camino libre para que sea feliz.


        ***


        Kenai abre sus preciosos ojos verdes, yo le observo desde arriba, no he dejado de mirarle en todo este rato que ha dormido sobre mi regazo, se sorprende cuando me ve y de un salto se incorpora.


        ―Noa… ―agarra mi cara y me besa intensamente, yo siento miles de cosas en mi interior, echaba de menos sus besos, tan ardientes y sinceros, me mira a los ojos y sonríe, parece haber vuelto en sí―. Dios, ¿qué haces aquí?, ¿por qué no me has avisado de que venías?


        ―He venido a ayudarte ―yo le sonrío también.


        ―¿Ayudarme?


        ―Kenai, sé en el lio que andas metido y no voy a consentirlo.


        ―¿De qué hablas? ―Kenai se separa de mí y se pone en pie.


        ―No te hagas el tonto, he visto cómo has llegado hace un rato. Por dios Kenai, tenías la mirada perdida, hablabas cosas sin sentido y creías que yo era una alucinación.


        ―Tú no lo entiendes… ―noto cómo se pone nervioso, camina de un lado a otro por el salón.


        ―¿Qué es lo que tengo que entender Kenai?


        ―Yo lo necesito… ―¿qué?, ¿me está hablando en serio?, me río con ironía.


        ―¡Y una mierda! ―me pongo en pie yo también y me atrevo a enfrentarme a él―. ¿Cuánto tiempo llevas así?


        ―No sé, hace unas semanas, pero lo necesito, me ayuda a sentirme mejor y a olvidar toda esta mierda que está pasándome.


        ―¿De veras crees que eso te hace algún tipo de bien?, ¿tú te has visto Kenai, has visto cómo te afecta? ―le hablo cerca de la cara y eso parece ponerle más nervioso aún.


        ―Mierda, Noa, déjame ―se tira de los pelos y gira sobre sí mismo―. ¿Dónde está?, lo necesito ―se aleja y comienza a buscar algo por la casa con desesperación.


        ―¿Qué buscas?


        ―Mi pantalón negro, lo deje por aquí…


        ―Si buscas lo que estaba guardado en el bolsillo no te esfuerces.


        Kenai se gira bruscamente y me lanza una mirada aterradora, aprieta su mandíbula y los músculos de su cara se tensan, mierda… un enorme miedo me invade, esa mirada suya no la conocía, jamás me había mirado así.


        ―¡¿Qué cojones has hecho con la bolsa?! ―suelta un grito ensordecedor y yo doy un salto hacia atrás.


        ―Kenai… ―camino hacia atrás, tengo miedo, le ha entrado el “mono” y no sé lo que es capaz de hacer.


        ―¿¡¡Dónde está!!? ―vuelve a gritarme, pero esta vez lo hace cerca de mi cara, yo escondo mi rostro detrás de mis antebrazos.


        ―Kenai me estás dando miedo… ―no puedo soportar que me hable así, me invade la pena y comienzo a llorar.


        Finalmente se calma y se marcha escaleras arriba, yo me derrumbo en el suelo y lloro desconsolada. A los pocos segundos baja con algo en la mano, yo le observo con los ojos empapados de lágrimas, se sienta en el sofá, se quita la camiseta y la lanza por el suelo, arrima una pequeña mesa de cristal y deja lo que traía en la mano en la mesa. Se trata de otra pequeña bolsa transparente con lo que parece el mismo polvo blanco que tenía la bolsa que tiré antes; saca su cartera, de la cartera saca una tarjeta al azar y la deja en la mesa, abre la pequeña bolsa y saca un poco del polvo blanco, con la ayuda de la tarjeta forma una pequeña línea recta, se agacha y de una vez esnifa todo el polvo de la mesa, yo le miro horrorizada, no sé quién diantres es el hombre que está sentado frente a mí.


        ―Kenai… ―le llamo entre llantos, tengo un enorme nudo en la garganta que me impide hablar.


        Sacude su cabeza y pestañea sucesivamente, resuena su nariz y se la rasca, ahora saca de su bolsillo lo que parece ser un cigarrillo pero mucho más grueso de lo normal, lo enciende con la ayuda de un mechero y comienza a fumarlo, la cara de felicidad que pone me da verdadero pánico, ¿cómo puede una persona disfrutar con eso?, me mira con una sonrisa en la cara y yo lloro cada vez más.


        ―¿Quieres probar?, vamos, tengo suficiente para los dos ―se ríe y se recuesta en el sofá, dios mío, parece un puto cocainómano.


        Me lleno de rabia al verle actuar así, no voy a permitir que siga haciendo esto ni un segundo más, me da igual cómo se ponga, me importa una mierda si se pone como un loco, me da igual que me pegue, no voy a tolerar esto. Me pongo en pie, ahora mis lágrimas son de impotencia, camino hacia él de manera decidida, no pienso achantarme ahora, agarro el cigarro y se lo quito de la boca, lo coloco entre mis dedos y lo rompo delante de sus narices.


        ―Mira lo que hago con tu mierda ―lo tiro al suelo y lo pisoteo.


        ―Es sólo un porro…―se ríe.


        ―¿Así que te hace gracia Kenai? ―ahora agarro la bolsa de la mesa de cristal y salgo corriendo con ella escaleras arriba, dispuesta a tirarlo por el retrete, Kenai abre los ojos como platos al verme y sale corriendo detrás de mí.


        ―¡¿Qué cojones haces loca?! ―me agarra del brazo e intenta detenerme.


        ―Se acabó, no voy a tolerar que te metas ni un gramo más de esta porquería.


        ―¡¡Noa, eso vale mucho dinero!! ―me grita como un loco.


        ―¡¡Me importa una mierda!! ―si el grita, más grito yo.


        ―No te atrevas… ―vuelve a mirarme con la misma cara de tarado que hace un momento, pero esta vez no va a lograr intimidarme.


        ―¿O qué? ―le desafío con la mirada mientras pego mi cara a la suya―. ¿Vas a pegarme cómo hizo el cobarde de Derek?, ¿vale más esta mierda que yo Kenai?, ¿tendrás el valor de ponerle la mano encima a la única persona capaz de hacer latir eso que llevas dentro del pecho? ―le señalo el corazón con mi dedo índice, su expresión cambia y se torna triste.


        ―No deberías haber venido… ―se rinde, da media vuelta y se mete en su habitación, yo no pierdo tiempo y tiro la cocaína por el retrete.


        Voy a su encuentro, está sentado en su cama con el teléfono móvil.


        ―¿Podemos hablar como personas normales?


        ―No tengo nada que hablar contigo ―no me mira, está con el teléfono.


        ―Kenai, ¿no te das cuenta de lo que estás haciendo?


        ―¿Quién eres ahora, mi madre? ―me habla con aires de chulería.


        ―No, pero si tu pobre madre se entera de lo que estás haciendo con tu vida seguro la destrozarías.


        ―No tiene por qué enterarse.


        ―¿De veras es esto lo que quieres?, ¿destrozarte la vida de esta manera?


        ―Mi vida no vale nada.


        ―Dios Kenai, no digas eso ―me acerco a él y me siento en la cama.


        ―Todo se ha ido a la mierda Noa, ¡¿es que no lo entiendes?! ―ahora si me mira y deja el teléfono sobre la cama.


        ―Esta no es la solución, y lo sabes.


        ―¿Y cuál es la solución?, estoy acabado… ―se coloca las manos sobre la cabeza.


        ―Eso no es verdad, tienes que mirar las cosas de otra manera Kenai, tienes que ser positivo, no dejes que esto te afecte tanto.


        ―Todo se fue a la mierda, me sentí hundido, destrozado, sentí que no valía nada, y para colmo tú no estabas conmigo…


        ―Pero ahora estoy aquí Kenai, juntos vamos a salir de esto ―coloco mi mano sobre la suya y me atrevo a acercarme un poco.


        ―No sé si podré lograrlo… ―sus preciosos ojos se clavan en los míos, no pienso dejar que esto le supere, le quiero demasiado, quiero demostrarle que puede confiar en mí, que le amo y que estoy dispuesta a cualquier cosa por él.


        ―”Si pudiera caer dentro del cielo, ¿crees que el tiempo me pasaría de largo? Porque sabes que caminaría miles de kilómetros si pudiera al menos verte esta noche...”―le canto una estrofa de nuestra canción y no puedo evitar emocionarme.


        Una lágrima se derrama de sus ojos, me sonríe y se aproxima a mi boca, cierra los ojos y me besa dulcemente.


        ―Te quiero, joder… ―no puede terminar de hablar cuando vuelve a emocionarse.


        Me tumba sobre la cama y se coloca sobre mí, sus besos se tornan intensos, abre su boca y comienza a devorarme, yo muero en vida, deseaba tanto volver a sentir su calor sobre mi cuerpo, añoraba el suave tacto de su piel, llevo meses anhelando sus besos y caricias. Me entrego a él, comienza a desnudarme y acabamos consumando nuestro amor una vez más.

      


      

    

  


  
    
      
        Desintoxicación

      


      
        Llevo varios días aquí con él y cada día que pasa esto es más difícil, pero yo no pienso rendirme, voy a estar con él el tiempo que haga falta hasta que logre superar esto.


        Todos los días es lo mismo, el peor momento es por la mañana, cuando se despierta necesita con desesperación una dosis, pero ahí estoy yo para impedírselo, entonces es cuando él se pone como loco, comienza a gritar y a romper cosas, ha logrado escaparse un par de veces y se ha ido en busca de alguien que le venda un poco de esa mierda que tanto le gusta, ya que en su casa ya no queda rastro de drogas ni alcohol, yo misma me encargué de rebuscar por cada uno de los cajones y escondites posibles y le tiré todo a la basura, aunque esto de escaparse a la primera de cambio no ha podido volver a repetirlo, le escondí las llaves del coche y de la moto, y me encargo de cerrar por la noche la puerta de la casa con llaves. Esto le cabrea aún más, me desprecia y me evita, aunque yo no se lo tengo en cuenta, sé que cuando se pone así no es él, así que espero a que se le pase, que no suele ser más de una hora, y entonces es cuando se da cuenta de cómo se comporta, rompe a llorar arrepentido, me busca y me pide perdón, me llena de besos y me dice cuanto me quiere. Esto está siendo muy duro para mí, quiero que esto se acabe de una vez y recuperar al Kenai del que yo me enamoré.


        


        ***


        ―Mmm, ¿Kenai?― acabo de despertar, estoy tumbada sobre la enorme cama de su habitación, abro un poco mis ojos y extiendo mi mano hacia su sitio de la cama, ¡¿dónde está?!, me incorporo de un salto, estoy en ropa interior, he dormido sin pijama, hace demasiado calor como para dormir con más ropa. Salgo de la cama, hay una camiseta de él tirada por el suelo, decido ponérmela y salgo en su búsqueda. Me asomo por la barandilla de la planta superior y miro hacia la planta de abajo, no le veo, me empiezo a preocupar, ¿dónde se ha metido?―¿Kenai? ―comienzo a llamarle por toda la casa, miro en el baño, no hay nadie, bajo las escaleras y busco en la cocina, tampoco, salgo al jardín, aquí no hay nadie, busco en el último sitio que me queda, el sótano, bajo con cuidado, nada, ni rastro de él. Me desespero, ¿ha vuelto a escaparse?, abro la puerta de la casa y miro afuera, su coche no está, ¡¡oh, joder!!, ¿no habrá ido en busca de más mierda para meterse, no?, cierro la puerta y comienzo a notarme muy nerviosa, lo ha vuelto a hacer, se ha escapado, mierda, joder, ¿cómo ha encontrado las llaves del coche?, las escondí a conciencia, ¿¿qué hago??, no sé dónde buscarle.


        Subo corriendo las escaleras y cojo mi teléfono, le llamo sin pensarlo, estoy muy cabreada, no me puedo creer que lo haya vuelto a hacer, después de lo que hemos estado hablando estos días pensaba que lo había entendido, pero veo que no, esto va a ser más duro de lo que imaginaba.


        Le he llamado tres veces y nada, se niega a responderme, su teléfono da el tono de llamada pero me está ignorando, estoy furiosa, nerviosa, y me siento impotente, no sé qué hacer, la angustia me invade y rompo a llorar. ¿A quién llamo, quién puede ayudarme a controlarle?, yo sola no voy a poder pararle, es estúpido y absurdo, va a volver a hacerlo si quiere, no puedo impedírselo por la fuerza, si quiere me va a dar un empujón y va a salir corriendo. Miro mi agenda, eso es, Tayen… no quiero meterle en esto, sé que tiene su vida, pero es su hermano mayor, él me pidió que viniera, pensó que yo podría hacerle entrar en razón pero es inútil, ahora va a tener que ayudarme, si no estuviera desesperada no recurriría a él, es mi última alternativa. Le llamo, estoy muy nerviosa y no puedo dejar de llorar.


        ―¿Noa, eres tú? ―me responde al primer tono.


        ―Tayen… ―intento hablarle pero me ahogo en llantos.


        ―Tranquila Noa, ¿qué ha pasado?


        ―Es tu hermano, lo ha vuelto a hacer, se ha escapado otra vez… yo ya no puedo controlarlo, por favor tienes que ayudarme.


        ―¿Por qué no me has llamado antes?


        ―Yo ya no puedo con esto… no puedo hacerlo sola Tayen.


        ―¿Y has tenido que esperar a que pasara esto para llamarme?


        ―Lo siento, no quería molestarte.


        ―Tu nunca me molestas Noa.


        ―Había conseguido controlarle, había conseguido esconderle las llaves del coche pero las ha encontrado.


        ―¿Pero a ti te ha hecho algo?, ¿no se habrá atrevido, no? ―noto como le cambia la voz al preguntármelo, parece enfadado.


        ―No, pero se comporta de manera violenta y me trata fatal, creí que podía con esto pero la situación me ha logrado superar… ―lloro de nuevo.


        ―Tranquila, voy a ayudarte.


        ―¿Cómo?


        ―Voy a pedir unos días libres en el trabajo y me iré allí con vosotros.


        ―Oh, gracias, gracias Tayen… ―cierro mis ojos y vuelvo a llorar, de veras se lo agradezco de corazón, con Tayen aquí lograremos hacerle entrar en razón.


        ―Voy a hablar con mi jefa, calculo que para esta noche estaré allí.


        ―Gracias, de verdad….


        ―Vamos, no llores más por favor, me sienta muy mal verte así.


        Se despide de mí, yo me quedo más tranquila, respiro hondo y seco mis lágrimas, Tayen va a venir, va a ayudarme con esto, juntos vamos a lograr sacarle de ese pozo en el que se ha metido.


        ***


        Kenai sigue sin responder al teléfono, me ha dejado sola aquí durante todo el día, preocupada y deprimida, sin importarle nada más que él mismo y sus malditos vicios. Es de noche, estoy sentada en el sofá, viendo la tele, Tayen acaba de mandarme un mensaje, dice que viene de camino, estoy impaciente, no quiero pasar ni un minuto más sola por este calvario. Oigo el motor de un coche, es él, es Kenai, no me levanto del sofá, miro a través de la cortina de la ventana del salón, veo cómo sale del coche entre bandazos, dios, otra vez no por favor… no me levanto, no quiero ni mirarle a la cara, cuando se pone así no quiero saber nada de él, se pone insoportable, chulo y prepotente, se siente el rey del mundo y no hace más que humillarme. La puerta se abre, yo no giro mi cara, decido ignorarle, lanza las llaves sobre la mesa de cristal, cierra la puerta y se quita los zapatos, puedo ver por el rabillo del ojo cómo me mira riéndose.


        ―Vaya… aún sigues aquí ―me dice con chulería, tiene esa cara de loco que me aterra, está muy colocado, más que nunca me atrevería a decir, no le contesto, sigo ignorándole―. Noa, Noa, Noa ―dice mientras se aproxima a mí.


        ―¡¿Dónde has estado todo el día?! ―se me colma la paciencia rápidamente al verle así, no puedo mantener mi lengua quieta, me incorporo y comienzo a gritarle.


        ―Eh, eh, tranquila fiera ―alza ambas manos hasta la altura de su pecho y me mira riéndose―, a ver si voy a tener que domarte…


        ―Lo has vuelto a hacer Kenai.


        ―¿Hacer el qué? ―ahora se mete las manos en los bolsillo, pero continúa con esos aires de chulería.


        ―¡¡Escaparte e ir en busca de más mierda para meterte!!


        ―Sí, lo he hecho, ¿y qué? ―se vuelve a reír.


        ―Da igual, paso de ti ―no quiero discutir con él, esto no lleva a ningún sitio, intento marcharme hacia la habitación pero él me agarra del brazo.


        ―¿A dónde vas? ―me pregunta muy serio.


        ―Lejos de ti ―le miro a los ojos fijamente mientras le hablo.


        ―¿Tú, lejos de mí? ―se ríe a carcajadas―. Mi amor, tú no puedes vivir sin mí―. ¿Pero qué cojones se ha creído?, no voy a tolerar que me hable así, esos aires de superioridad no tengo por qué aguantarlos.


        ―¡¿Quieres ver como si puedo?! ―le miro a los ojos y le desafío.


        Me agarra de ambos brazos y me acerca a su cuerpo, me agarra con fuerza y me mira a los ojos fijamente.


        ―Solo me basta una palabra para tenerte comiendo de la palma de mi mano… ―miro sus ojos, no son aquellos lindos ojos que brillan al mirarme y me hacen sentir tantas cosas.


        ―¡¿Qué te has creído?! ―le doy un empujón y lo aparto de mí, estoy muy cabreada.


        ―Ven aquí ―me vuelve a agarrar y yo intento soltarme.


        ―¡¡No me toques!!


        ―Te toco si me da la gana.


        ―¡Suéltame!


        ―Tú eres mía ―me agarra y me obliga a besarle, yo forcejeo, intento soltarme pero no sirve de nada, me tiene agarrada con fuerza, me besa la boca y yo comienzo a llorar, no quiero, no quiero besarle, me produce asco verle así de descontrolado.


        No puedo soportar más esta situación, está totalmente fuera de control, me está obligando a besarle sin mi consentimiento y me da miedo pensar que pueda ir a más, la rabia me domina, no lo soporto más, en un intento desesperado de soltarme le muerdo los labios con ganas hasta lograr lastimarle.


        ―¡Joder!, ¡¿qué coño haces Noa?! ―se aparta de mi de un golpe y se toca el labio, está sangrando.


        Aprovecho la oportunidad para huir de él, corro escaleras arriba y me encierro en su habitación, estoy muerta de miedo, nunca le había visto así de dominante conmigo, esa actitud me da verdadero pánico, se siente superior a mí, dice que soy suya, si quiere obligarme a hacer algo que no quiera no voy a poder defenderme. Cierro la puerta y me coloco detrás de ella ejerciendo presión con mi cuerpo para impedir que él entre, lloro y rezo para que Tayen venga lo antes posible. Mis temores se hacen realidad, Kenai está detrás de la puerta, la golpea y me grita.


        ―¡¡Noa, abre la puta puerta!! ―lloro aterrada, aprieto mi cuerpo contra la puerta con todas mis fuerzas, maldita droga, no puedo creer que Kenai esté haciendo esto.


        ―¿Qué quieres de mí?, ¡déjame!


        ―¡¡No voy a tolerar que me trates de esa manera!!


        ―Kenai, para por favor.


        ―¡¡Abre la puerta!!


        Da un tremendo golpe contra la puerta y yo caigo de bruces contra el suelo, de pronto lo veo frente a mí, con esa mirada desquiciada, tiene los ojos rojos, aprieta su mandíbula, me agarra del brazo de malas maneras y me obliga a levantarme.


        ―Ven aquí ―me lanza sobre la cama, yo me cubro el cuerpo esperando a que me golpee.


        ―¡Para por favor!


        ―Mira lo que me has hecho ―me agarra la cara y me obliga a mirarle la herida del labio.


        ―Me has obligado a hacerlo.


        ―No vas a rechazarme nunca más.


        ―Kenai, estás drogado, no hagas algo de lo que te arrepentirás toda tu vida ―le suplico que pare.


        ―Ahora vas a complacerme ―me mira con ojos de pervertido mientras se ríe.


        ―¿Qué vas a hacer?, ¡¡Kenai!!


        Se quita el cinturón, se lanza sobre mí, yo intento escapar entre llantos, logra agarrarme las muñecas, me coloca boca arriba en la cama, amarra mis manos al cabecero de la cama con la ayuda de su cinturón, yo pataleo y grito para que pare.


        ―Calla, eres una escandalosa ―coloca su mano sobre mi boca para que me calle―. Te va a gustar… ¿cuándo te he hecho yo algo que no te guste? ―quita su mano de mi boca, no quiero que vaya a más, así que decido seguirle el juego, aún queda mucho para que se le pase el efecto de lo que se haya tomado, tengo que hacer tiempo hasta que llegue Tayen.


        ―Está bien, ¿qué quieres de mí?


        ―Ah, ¿ahora colaboras?


        ―Siento lo de antes…


        ―¡¿Por qué me has rechazado?!


        ―No me gusta que te comportes así ―me observa en silencio, su expresión ha cambiado, parece que se ha calmado un poco con mi disculpa―, suéltame por favor… ―le suplico con los ojos llenos de lágrimas.


        No dice nada, se acerca a mí y me desata las muñecas, yo me quedo sentada en la cama, mirándole, no salgo corriendo, no intento huir, sé que no es consciente de lo que acaba de intentar hacer, ha actuado impulsado por el efecto de las drogas, sé que él jamás me haría daño, pero mientras siga bajo el efecto de ese tipo de sustancias no puedo bajar la guardia, hoy he logrado evitarlo, pero quizás mañana no pueda, necesito que Tayen venga urgentemente.


        ―Kenai… ―intento hablarle, ahora que parece estar más calmado, el verme llorar tiene un enorme efecto sobre él, no lo soporta.


        Me ignora, se pone en pie y sale por la puerta de la habitación, me parte el alma el verle actuar así, sé que no es malo, Kenai es una persona maravillosa, pero toda esa mierda le obliga a comportarse de esta manera.


        El timbre de la puerta suena, ¿Tayen?, me apresuro para bajar, cuando Kenai le vea se va a cabrear mucho, no le va a hacer ni pizca de gracia que se quede aquí, seguro que no se lo va a tomar nada bien. Bajo lo más rápido posible pero él ya ha abierto la puerta, Kenai mira perplejo a su hermano, no da a crédito.


        ―¡¿Tú, que haces aquí?! ―Kenai le grita mientras sostiene la puerta.


        ―Hermano… ―Tayen se acerca e intenta darle un abrazo pero él lo aleja de un empujón, yo estoy detrás de Kenai observando la escena.


        ―¡Tayen! ―intervengo, Tayen asoma su cabeza y me busca, yo aparto a Kenai hacia un lado y corro a abrazarle.


        ―¡Noa! ―rompo a llorar, dios, necesitaba tanto su presencia…


        ―¡¿Pero esto que cojones significa?! ―Kenai responde tal y como me lo esperaba, su reacción es un tanto exagerada debido al efecto de las drogas que aún recorren su cuerpo, se pone como un loco al ver la recibida que le he dado a su hermano mayor.


        ―Yo le he pedido que venga.


        ―¡¿Qué?!, ¡¿le has pedido que venga a mi casa?! ― grita como un poseso.


        ―Hermano, ya te estás tranquilizando, no voy a permitir que le grites a ella ―Tayen entra en la casa, deja su maleta a un lado y agarra a Kenai del brazo, éste responde violentamente, le da un manotazo y se suelta.


        ―¡¿Por qué le has dicho que viniera?! ―vuelve a gritar.


        ―¿Te atreves a preguntármelo, en serio Kenai? ― río con ironía.


        ―Hermano, voy a quedarme una temporada aquí con vosotros hasta que entres en razón y recapacites sobre lo que estás haciendo ―Tayen se coloca entre nosotros, se cruza de brazos y sus bíceps se marcan de manera exagerada, Kenai está bastante musculado pero su hermano le supera con creces.


        ―¡¡Yo no necesito la ayuda de nadie!! ―está cabreado, se da media vuelta y comienza a dar patadas al sofá, yo miro hacia abajo y suspiro.


        ―¿Está colocado, me equivoco? ―me pregunta su hermano en voz baja.


        ―Sí…


        ―No quiero saber nada de ti ―se dirige escaleras arriba―. Espero que mañana cuando me levante hayas desaparecido de aquí ―señala a su hermano desde arriba, se mete en su habitación y da un enorme portazo.


        ―Dios, no le reconozco… ―coloco una mano sobre mi boca y me vengo abajo.


        ―Tranquila Noa, ya estoy aquí ―se acerca a mí y apoya su mano sobre mi hombro, yo le miro a los ojos y le sonrío.


        ―Gracias Tayen.


        Nos sentamos en el sofá, hay muchas cosas de las que hablar, ahora que Kenai está arriba creo que es el momento perfecto.


        ―No imaginé que estuviera tan mal.


        ―Y ahora está calmado.


        ―¿No te habrá hecho nada no?, he visto cómo te gritaba y me han dado ganas de meterle una hostia.


        ―No… ―no quiero preocuparle, así que no le cuento nada de lo que ha hecho antes, si se entera estoy segura de que llegarían a las manos.


        ―Ya no tienes de que preocuparte, no te voy a dejar sola con él, actúa de manera muy violenta y eso no me gusta.


        ―Esto es horrible…


        ―No se da cuenta de lo que está haciendo, se está alejando de todas las personas que le quieren, sus amigos no quieren saber nada de él.


        ―¿Paul?


        ―Ellos ya se lo advirtieron cuando le vieron la primera vez tomando, Mía fue la que me lo contó.


        ―¿Mía?


        ―Sí, me contó que un día apareció colocado, Jeff intentó hacerle entrar en razón y Kenai se puso como un loco, se enfrentó a ellos y acabaron discutiendo, casi llegan a las manos, desde entonces han dejado de preocuparse de él.


        ―Dios… no lo sabía.


        ―No puede seguir así.


        ―¿Dónde vas a dormir?


        ―Aquí mismo.


        ―¿Cómo vas a dormir en el sofá tantos días?


        ―Noa, tu duermes con él en su habitación, no hay más camas en esta casa.


        ―Pero…


        ―Vamos, no me va a pasar nada ―me mira y me sonríe, Tayen tiene esa luz en la mirada que yace perdida en Kenai, echo de menos esa sensación de mirarle a los ojos y perderme en ellos.


        ―Está bien, te traeré unas sábanas y una almohada― le sonrío.


        ―Ahórrate las sábanas, hace mucho calor.


        ―Bueno, pues sin sábanas ―sonrío, me alegro de que haya venido, espero que todo sea más fácil con Tayen de mi parte.


        Voy en busca de la almohada, se la doy, le deseo buenas noches, él besa mi frente y me da un abrazo. Subo hacia la habitación, Kenai está despierto, tumbado sobre la cama, parece que no puede dormir, no me mira cuando entro, yo me meto en la cama con él, después de como se ha comportado hoy no me atrevo a acercarme a él, me ha dado verdadero pánico verle comportarse así, esa imagen no la puedo sacar de mi mente, no quiero que vuelva a tocarme, no hasta que me demuestre que es el Kenai de siempre. Me tapo con la sábana y me recuesto, le doy la espalda, no me apetece verle la cara después de lo que me ha hecho hoy.


        ***


        La presencia de Tayen en casa no está siendo muy agradable para Kenai, se pasan el día discutiendo, discuten acaloradamente, Kenai siempre acaba huyendo y se escapa, luego viene colocado o bien se coloca a escondidas en el baño, Tayen lo descubre y ya salta el hecatombe, comienzan a discutir a gritos, y yo en medio de todo esto, intento calmarles pero no sirve de nada, me paso el día llorando, no tengo ganas de nada, a veces me gustaría desaparecer por un momento y olvidarme de todo esto que está pasando, pero gracias al cielo ahí está Tayen, mi gran pilar, mi único apoyo, él me entiende y me consuela, me defiende de los ataques de Kenai, me trata con mucho respeto y cariño, sé que me aprecia, me tiene mucho afecto y nuestra relación cada día se hace más estrecha, cosa que está logrando sacar de quicio a Kenai.


        Los celos se han disparado de una forma devastadora en él, le están volviendo loco, ve cosas dónde no las hay, un simple gesto de Tayen hacia mí, una mirada, una sonrisa, ya es motivo para discusión; el otro día, sin ir más lejos, me desperté en mitad de la noche, no podía dormir, la angustia me volvía a invadir y necesitaba llorar, baje a la cocina y llore en silencio, Tayen me debió oír, pues se despertó también, vino a consolarme, me sentó en el sofá y yo llore durante horas, el me abrazó y secó mis lágrimas, pero la mala suerte hizo que Kenai también se despertara y cuando me quise dar cuenta nos observaba desde la planta de arriba en silencio. Intenté explicarle que no era lo que él pensaba, pero no sirvió de nada, se le ha metido en la cabeza la absurda idea de que hay algo entre nosotros, y su inmensa paranoia se hace cada día más fuerte, ahora se comporta como un perro guardián, no permite que Tayen se acerque a mí, se comporta más violento que antes con su hermano, le ha declarado la guerra y yo temo que la sangre llegue al río.


        ***


        Acabo de salir de la ducha, me pongo un pantalón vaquero corto muy ajustado, una camiseta de tirantes amarilla que deja toda mi barriga al descubierto y mis sandalias playeras, el verano no parece querer acabar y este insoportable calor no da un respiro, dejo mi pelo mojado y me unto crema hidratante por el cuerpo, estoy muy morena, tanto que casi parezco de la misma raza que ellos.


        Tayen y Kenai están en el sótano, en el gimnasio, me resulta raro que estén juntos como si nada después de toda la tensión que hay en esta casa últimamente, decido bajar a echar un vistazo. La imagen que veo es bastante agradable a la vista, Kenai está sentado haciendo pesas, no lleva camiseta, lleva puesto unos pequeños guantes sin dedos para no hacerse rozaduras en las palmas de las manos, levanta bastantes kilos, su cuerpo está bañado en sudor, puedo ver como las gotas de sudor recorren su morena piel, caen entre sus pectorales y acaban perdiéndose entre las hendiduras de sus hermosos abdominales, yo le miro con deseo, en todo este tiempo no hemos tenido contacto íntimo de ningún tipo, yo me he negado a pesar de que lo ha intentado, no pienso tener sexo con él mientras siga metiéndose ese tipo de cosas, pero de repente siento un irrefrenable deseo de tocarle y perderme en el calor de sus labios. Tayen está sobre la cinta de correr, lleva puesta una camiseta de tirantes blanca y unos pantalones cortos, la camiseta le queda muy ajustada, marcando sus increíbles pectorales, está todo sudado, miro su cara y está concentrado en su tarea, corre a toda velocidad, él se da cuenta de mi presencia y me mira, me sonríe y muestra sus dientes, yo le devuelvo la sonrisa, Kenai suelta las pesas con violencia en el suelo, mierda, ¿qué le pasa ahora?


        ―¿Ya estamos con las puñeteras miraditas? ―pregunta con chulería mientras se pone en pie.


        ―Kenai, por favor… ―intento calmarle, hoy no le he visto meterse nada, espero que no pierda los nervios.


        ―¿Está prohibido mirarla o qué? ―Tayen se ríe y sigue corriendo sobre la cinta.


        ―Para ti sí ―se acerca a él y le señala―. Sé a lo que has venido, sé lo que intentas y no vas a lograr separarla de mi lado.


        ―Yo no voy a separarla de tu lado, tú solito lo vas a conseguir ―detiene la cinta y se baja, toma su toalla y seca el sudor de su frente.


        ―¡¿Qué quieres decir con eso?! ―noto su enfado en aumento, se acerca a su hermano y le habla muy cerca de su cara, provocándole.


        ―Hermano, si sigues así, cegado, sin ser capaz de reconocer que tienes un serio problema con las drogas, terminarás perdiéndola ―le advierte dándole un toque con el dedo en el pecho sudado de su hermano.


        ―Eso no es verdad… ¡¡ella no va a abandonarme!! ―suelta un tremendo grito y yo me asusto, ha conseguido alterarse.


        ―Vale Kenai, sigue engañándote a ti mismo.


        ―Noa me quiere ―lo agarra de la camiseta y le mira fijamente a los ojos.


        ―Te quiere demasiado, cualquiera no soporta todo lo que tú le estás haciendo pasar, pero te digo una cosa, hasta el corazón más enamorado se cansa de ser lastimado ―retira la mano de Kenai de su ropa de un manotazo y se marcha.


        Me quedo a solas con Kenai, se hace un tremendo silencio que me incomoda, no sé qué decir a las palabras de Tayen, pero no podía tener más razón, quiero a este chico más que a nada, pero estoy rozando el límite, llevo aquí casi un mes y no veo mejora alguna, su actitud sólo empeora y no parece estar dispuesto a querer dejarlo. Kenai me mira con expresión seria, me mira a los ojos y me hace una de las preguntas más duras que jamás me hayan hecho.


        ―¿Es cierto lo que él dice, vas a abandonarme?


        Pienso en la promesa que me hice a mí misma el día que llegue aquí y le vi tan mal, me prometí a mí misma que nunca más le haría daño, prometí estar con él hasta que lograra superarlo, y luego, cuando vuelva a recuperar esa sonrisa suya, esa sonrisa capaz de alegrar incluso al corazón más destrozado, entonces yo desapareceré de su vida, dejándole el camino libre, para que así, pueda ser feliz de una vez. Cierro mis ojos y una sutil lágrima se derrama por mi mejilla, no puedo contener la enorme pena que me invade, de una forma u otra las palabras de Tayen eran ciertas, al final yo desapareceré de su vida, por y para siempre.


        ―Noa, contéstame ―noto su desesperación, quiere una respuesta, necesita saberlo.


        ―Kenai, no me voy a ir a ninguna parte ―limpio mis lágrimas y finjo estar bien.


        ―¿Lo dices de verdad? ―asiento con la cabeza y le miento, mis palabras le tranquilizan―. ¿Puedo darte un abrazo? ―por un momento recobra la cordura y eso me llena de esperanzas, me sonríe, dios, esa sonrisa, la echaba tanto de menos… se acerca a mí y, después de muchos días, le dejo que me toque. Me agarra de la cintura y me aprieta contra su cuerpo, se arrima a mis labios y me besa, noto el calor de sus labios, esos carnosos labios que tanto me gustan, esa dulce boca que me hace tocar el cielo con la yema de mis dedos, suelta mi cintura y agarra mi cara, me besa con ganas, cierro mis ojos y disfruto de la humedad de sus labios.


        ***


        Hoy es otro fatídico día de mi amarga existencia, no puedo más con esto, he tocado fondo, estoy a punto de tirar la toalla, ya me he cansado de intentar ayudarle, he dado tanto por él, he sufrido lo insufrible por él, he soportado sus gritos, sus rabietas, sus locuras, sus ataques de ira, sus malos modos y sus humillaciones. Llevo días sin comer, me estoy consumiendo, estoy sufriendo demasiado, él se niega a cambiar, no quiere ni siquiera intentarlo, estoy cansada de esperar, estoy cansada de oír días tras día lo mismo, “te juro que voy a cambiar, lo haré por ti”, ¿y luego qué?, vuelve a tropezar una y otra vez con la misma piedra, no quiere afrontar la realidad, nunca podrá volver a ser el de antes si no deja este ritmo de vida.


        Hoy han venido esos tipos extraños, esos nuevos “amigos” suyos que le están arruinando la vida, se ha ido con ellos sin importarle nada, sin importarle verme llorar, mis lágrimas ya no surgen efecto sobre él, ya no le provocan eso que siempre le han provocado. Ahora es otra persona la que se remueve al ver mis lágrimas, hay otra persona a la que he empezado a importarle, sin yo darme cuenta, ha comenzado a verme con otros ojos. Siempre que le necesito, ahí está, siempre que miro atrás, ahí está, me da el cariño y el consuelo que tanto necesito en estos momentos, me comprende y me escucha, me aconseja y me guía, pero yo jamás pensé que pudiera llegar a despertar ese tipo de sentimientos en él.


        ―Noa, no llores más por favor ―Tayen aparece como siempre para consolarme, me abraza y me envuelve entre sus brazos.


        ―No puedo más…


        ―Lo sé, yo tampoco quiero que sigas con esto, estoy cansado de verte sufrir, me duele mucho.


        ―¿Y qué puedo hacer?, no soy capaz de dejarle así…


        ―Él no va a cambiar Noa, a estas alturas ya deberías saberlo, ya ha decidido su destino, si quieres seguir con él tendrás que soportar esto el resto de tu vida.


        ―¿Crees que debería de irme?


        ―Sí, pero antes… ―deja de abrazarme, está frente a mí, me mira fijamente a los ojos mientras sostiene mis manos―, deberías saber algo.


        ―¿Qué pasa?


        ―Todo este tiempo aquí contigo, me he dado cuenta de muchas cosas…


        ―¿Qué quieres decir?


        ―Eres una mujer realmente increíble, eres hermosa, buena y generosa, transmites paz y templanza, haces sentir tan bien a las personas Noa, ahora entiendo por qué Kenai se enamoró de ti.


        ―Tayen ―doy un paso atrás al ver la naturaleza de sus intenciones.


        ―Si él no es capaz de apreciar a la maravillosa mujer que tiene a su lado es hora de que la deje marchar ―agarra mi cara y se acerca a mi boca.


        ―No lo hagas ―le miro asustada.


        ―No puedo contenerme más.


        Estoy en estado de shock, no puedo creer que me esté diciendo esto, veo como cierra sus ojos y se aproxima a mi boca, siento el calor de sus labios sobre los míos, dios, ¿esto está pasando de verdad?, me besa mientras coloca su mano en mi nuca, acaricia mi cuello y enreda sus dedos en mi pelo.


        ―¡No! ―lo aparto de mí de un empujón―. ¿Qué crees que estás haciendo? ―estoy enfadada, no es posible que sea capaz de hacerle esto a su hermano.


        ―Noa, me gustas mucho ―intenta un nuevo acercamiento pero le esquivo.


        ―¡Dios, Tayen, estás traicionando a tu hermano!


        ―Sé que no está bien, pero yo…yo siento algo muy fuerte por ti.


        ―Aléjate de mí, por favor ―estoy a punto de llorar, esto no puede estar pasándome, después de todo lo que estoy pasando ahora me viene con esto, sólo se me complica todo más y más, yo lo único que quiero es recuperar al antiguo Kenai, si llego a saber que pasaría esto jamás le hubiese pedido que viniera.


        ―Vamos Noa, sé que te gusto.


        ―Eso no es verdad…


        ―Mientes.


        ―Yo quiero a Kenai.


        ―Él no te merece.


        ―No vuelvas a intentar nada conmigo porque me veré obligada a contárselo a tu hermano ―no tengo nada más que hablar con él, doy media vuelta y me dirijo hacia las escaleras pero él me lo impide, me agarra de la mano, me gira bruscamente y me pega a su cuerpo. Vuelve a besarme, yo reacciono de muy mala manera, intento soltarme pero no puedo, me tiene bien agarrada, me aprieta entre sus brazos sin dejar de besarme, le golpeo el pecho y comienzo a llorar.


        La puerta principal se abre y Kenai nos descubre, se queda petrificado, está tan sorprendido de lo que acaba de ver que se le caen las llaves al suelo, Tayen deja de besarme y mira a Kenai con la cara descompuesta, yo también le miro, tengo los ojos llenos de lágrimas, Kenai se percata y a pesar de estar aparentemente colocado, se da cuenta de lo que ha pasado, aprieta su mandíbula y ensancha su nariz, sus ojos están enrojecidos y llenos de ira, puedo ver el fuego en ellos, su vena yugular resalta sobre la morena piel de su cuello, cierras los puños y resopla bruscamente, dios mío, aquí va a arder Troya…


        Sin mediar palabra sale corriendo hacia su hermano, Tayen me aparta de un empujón y Kenai se lanza sobre él. Tayen yace en el suelo y su hermano está encima de él, le propina consecutivos puñetazos en la cara mientras grita.


        ―¡¡Eres un desgraciado!!, ¡¿cómo te atreves a tocarla?!


        ―¡¡Kenai!! ―grito aterrorizada para que se detenga.


        Tayen reacciona, agarra a su hermano de la camiseta y lo lanza hacia un lado violentamente, Kenai rueda por el suelo y se incorpora, ahora los dos están de pie, Tayen lo empuja con fuerza y Kenai choca contra la pared.


        ―No te la mereces… ―masculla repleto de ira. Tayen se aproxima a él mientras se limpia la sangre de la nariz―. Si tú no eres capaz de valorarla yo sí.


        ―Búscate a otra…¡¡Noa es mía!! ―se vuelve a llenar de rabia, lanza un puñetazo pero Tayen lo esquiva, está colocado y no tiene la destreza que normalmente suele tener.


        Esta falta de destreza sólo le hace enfadar aún más, agarra a Tayen de la camisa y comienzan a forcejear, se revuelven, se chocan contra las paredes y continúan pegándose, la situación se torna más y más violenta, yo no dejo de gritar, me muevo de un lado a otro, me siento impotente, no puedo hacer nada para separarlos.


        ―¡¡Parad!!, ¡¡por favor, parad de una vez!! ―grito horrorizada.


        Hacen caso omiso a mis gritos, Tayen le da un tremendo golpe a Kenai en la cara, éste gira su cara por la gravedad del golpe, puedo ver el rastro de sangre que sale de su boca y que cae violentamente contra el suelo, el golpe le hace perder el equilibrio y cae al suelo boca abajo, apoya sus manos sobre la madera mientras la sangre sigue saliendo de su boca, escupe y llora de rabia.


        ―Mírate, ni siquiera puedes defenderte, das pena ―le dice Tayen que le observa desde arriba victorioso, él también tiene la cara manchada de sangre y llena de golpes, su ropa está rota y su pelo despeinado.


        Kenai no responde, se incorpora velozmente, limpia la sangre de su boca y sube corriendo las escaleras.


        ―¡¡Kenai!! ―le llamo pero me ignora, le sigo escaleras arriba, no puedo dejarle así, tengo que hacerle entrar en razón―. ¡Kenai para, Kenai escúchame! ―le sujeto del brazo e intento pararle.


        ―¡¡Déjame!! ―me responde de manera muy agresiva, me agarra la mano con la que le sujeto y se suelta de un fuerte manotazo, el manotazo es tan grande que sin darse cuenta me empuja, y yo, que me encuentro en el filo de las escaleras, pierdo el equilibrio y caigo de espaldas.


        ―¡¡NOA!! ―les oigo gritar al mismo tiempo.


        Caigo rodando bruscamente por las escaleras, cuando llego al final me golpeo fuertemente la cabeza, quedo tendida en el suelo pero estoy consciente, oigo como Kenai baja rápidamente las escaleras mientras me llama con voz asustada.


        ―¿Noa? ―oigo como lo dice despacio, parece estar aterrado.


        ―¡¡Aléjate de ella!! ―oigo los gritos de Tayen―. ¡¡Mira lo que le has hecho!!


        Me encuentro boca abajo, en el suelo, estoy despierta, mi cuerpo se resiente, siento un intenso y profundo dolor en mi cabeza, me pongo de rodillas y toco mi frente, mis dedos se humedecen, estoy sangrando.


        ―No… ―balbuceo a media voz, sé las intenciones de Tayen, su voz refleja rabia e ira, no quiero que le haga daño a Kenai, y él no está en condiciones para defenderse, esto no ha pasado a propósito.


        Él ignora mis palabras, está tan cegado de ira que ni siquiera me ha oído, no sabe que estoy consciente, miro hacia atrás, veo como se dirige hacia Kenai muy decidido, éste retrocede asustado, tiene los ojos desencajados y llenos de lágrimas, no cabe duda de que está aterrorizado y arrepentido de lo que acaba de hacer. Tayen le da un empujón y Kenai choca contra la pared, yo no puedo permitir esto, tengo que evitar que le haga daño.


        ―¡¡No, No!! ―me pongo de pie como puedo, me tambaleo, me duele todo el cuerpo, estoy llena de golpes y mi cabeza está sangrando, pero no voy a permitir que lo page con él.


        Me interpongo entre ellos dos, me coloco frente a Kenai y le protejo con mi cuerpo, si quiere hacerle daño va a tener que pegarme a mí también.


        ―No te atrevas a tocarle… ―desafío a Tayen con la mirada, siento como la sangre se derrama sobre mi piel, mi corazón late deprisa y mi respiración se acelera, apenas puedo pronunciar bien mis palabras, me noto mareada y me cuesta mantener los ojos abiertos.


        ―Noa… ―Tayen me mira perplejo, no puede creer que lo esté defendiendo.


        Kenai no dice nada, noto como tiembla, está justo detrás de mí, le escucho sollozar.


        ―No es consciente de lo que hace, no te atrevas a ponerle una mano encima Tayen… ―aprieto mis dientes y le fulmino con la mirada.


        ―¡¿Todavía le defiendes?! ―me grita, está muy alterado―. Tiene que recibir su merecido, lo siento Noa.


        Me aparta hacia un lado, veo como agarra a Kenai del cuello y levanta su puño derecho.


        ―No, no le hagas daño por favor… ―no puedo soportar el ver cómo le hacen daño a Kenai, esto ha sido un accidente, él jamás me haría daño a propósito, tan solo es una víctima, puedo ver el arrepentimiento en sus ojos, sé que jamás se va a perdonar lo que acaba de pasarme.


        Todo este cúmulo de sentimientos estalla, el dolor de mi cabeza se hace más agudo, noto un profundo pinchazo dentro de mi cabeza y caigo desplomada al suelo.


        ―¿Noa?, ¡¡Noa!! ―Kenai grita mi nombre, le da un empujón a su hermano que me mira atónito, logra soltarse y corre hacia mí―. Dios, Noa… contéstame mi vida.


        Me sujeta entre sus brazos, está muy asustado, tiembla y los nervios se apoderan de él, me da palmadas en la cara para intentar que recobre el sentido.


        ―Noa, no me hagas esto por favor… ―no obtiene respuesta alguna, estoy inconsciente y no reacciono―. ¿Noa? ―me observa durante unos instantes pero es inútil, no respondo, su barbilla se arruga y emite un fuerte quejido de dolor, las lágrimas salen de sus ojos de manera precipitada, me abraza contra su cuerpo y hunde su cara en mi pelo, su llanto se torna desgarrador, se estremece y su corazón se encoge―¡¡¡¡NOA!!!!


        Grita desesperado mientras me abraza fuertemente, está destrozado, llora desconsolado, Kenai acaba de comprender que había cometido el error más grande de su vida, ahora es consciente de todo el mal que su maldita adicción le había provocado, los daños colaterales del abuso de las drogas le acababan de arrebatar a la única mujer que había amado en su vida.


        “Nunca sabes lo que tienes hasta que lo pierdes, o quizás, siempre supiste lo que tenías, pero nunca pensaste que lo perderías”

      


      

    

  


  
    
      
        Un nuevo amanecer

      


      
        Este maldito sentimiento de culpa me está atormentando de una manera devastadora, estoy experimentando un profundo dolor que me atraviesa y me parte el alma, nunca antes había sentido algo parecido, nunca me había sentido tan mal conmigo mismo, no valgo nada, soy un monstruo, lo que he hecho no tiene perdón, aunque haya sido un accidente, dios sabe que jamás he querido hacerle daño, la protegería con mi vida y ella lo sabe, y ahora, la única persona que he querido con todas mis ganas era la víctima de las consecuencias de mi absurda y desproporcionada adicción.


        Noa ha entrado en coma, perdió la consciencia y yo fui testigo de ello mientras la sostenía entre mis brazos, muero de dolor al recordar su cara; mi hermano y yo estamos aquí con ella, ninguno de los dos ha querido separarse de su lado, sin darme cuenta una interminable guerra se acababa de proclamar entre nosotros, los dos teníamos un único objetivo y ninguno estaba dispuesto a darse por vencido. El médico dice que el desmayo se produjo a posteriori, con efecto retardado, fue consecuencia del tremendo golpe que sufrió en la cabeza, pero no se produjo acto seguido al porrazo; lleva más de cuarenta y ocho horas ingresada, le han hecho todo tipo de pruebas, el médico dice que en el TAC no ha visto daños cerebrales importantes, no ha habido traumatismo craneoencefálico, tan solo una fuerte contusión, tampoco ha resultado dañado ningún otro órgano, las horas críticas han pasado y nos hace saber que está fuera de peligro, dice que es cuestión de horas que salga del coma. Los dos nos relajamos bastante al oír eso, no hemos dormido ni comido nada en estos dos días, estamos demasiados preocupados por su estado de salud, yo no he dejado de llorar ni un solo momento, la sensación de perderla para siempre me ha pasado factura, es un dolor inexplicable, el pensar que nunca más volvería a ver esos preciosos ojos me ha matado en vida, si hubiera llegado a perderla me hubiera tirado por la ventana más próxima. Hemos decidido no llamar a sus padres, no queremos asustarles, sé que está mal, pero soy un puto cobarde, no soy capaz de afrontar y asumir mi culpa en todo esto, me aterra la idea de volver a ser rechazado por su familia.


        Ahora puedo verlo con claridad, soy un puto drogadicto, ¿ha tenido que pasar esto para que te dieras cuenta Kenai?, me hiere reconocerlo, pero la respuesta es sí, jamás voy a perdonarme lo que le he hecho, exponerla así, de esta manera, hasta llegar a este extremo, nunca me lo perdonaré. Me he jurado a mí mismo que voy a dejarlo, se acabó, debo de acabar con esto de una vez por todas y esta vez lo decía en serio. Esto me ha hecho darme cuenta de muchas cosas que hasta hace dos días me negaba a ver, ella ha estado ahí, conmigo, al cien por cien, dándome todo su apoyo, haciendo lo imposible para abrirme los ojos, y yo, ¿qué cojones he hecho yo?, me he dedicado a menospreciarla y a reírme de ella, sin ser capaz de valorar todo el esfuerzo que día tras día hacía por sacarme de esto, dios, ¿cómo he podido ser tan capullo?, vuelvo a ahogarme en un mar de lágrimas al reproducir ese pensamiento.


        ***


        El médico nos hace saber que podemos pasar a la habitación donde Noa descansa, yo tomo la iniciativa y paso primero, cuando la veo rompo a llorar, dios, mi niña preciosa… está inconsciente, parece que esté dormida, su precioso semblante luce resplandeciente, es tan hermosa… respira muy despacio, está intubada y conectada a una gran máquina, me acerco a ella y acaricio su suave pelo, me inclino y beso su cara.


        ―Te amo… ―cierro mis ojos, no puedo dejar de llorar, no soporto esto, no quiero verla así, me resulta demasiado doloroso.


        ―¿Te das cuenta de lo que has hecho? ―la voz de mi hermano suena detrás de mí.


        ―Yo no quería que pasara esto… ―hablo entre llantos.


        ―No puedes estar con ella, sólo sabes hacerle daño.


        ―Eso no es verdad, ¡sabes que la quiero más que a mi vida! ―sus palabras me irritan, no quiero tener que oír más veces lo mismo.


        ―Tienes que alejarte de ella, debes hacerlo por su bien.


        ―¿Alejarme de ella? ―me giro y le miro con los ojos llenos de lágrimas.


        ―Debes hacerlo, tienes que cambiar si quieres seguir con ella.


        ―Voy a dejarlo, ya lo he decidido.


        ―A mí no me valen tus palabras, quiero hechos.


        ―Tayen, te juro que lo haré por ella ―le hablo seriamente, no pienso jugar ni un segundo más a este juego.


        ―Pues demuéstraselo, vete, metete en un centro de desintoxicación, haz lo que tengas que hacer y cuando vuelvas a ser el mismo de antes entonces podrás volver con ella.


        ―No puedo irme y dejarla así… ―la miro de nuevo, contemplo su bello rostro y se me rompe el corazón.


        ―No te preocupes por nada, yo cuidaré de ella.


        ―Pero, no quiero irme sin saber si está bien…


        ―Si te quedas hasta que se despierte entonces ya no podrás irte, si no te vas no podrás superar tu adicción y si no la superas jamás podrás recuperarla.


        Sus palabras me hacen pensar, Tayen tiene razón, debo de hacerlo, no quiero exponerla más, me niego a que siga sufriendo por mi culpa, ella ya ha hecho más que suficiente por mí, me ha demostrado que por encima de todo me quiere, y a mí me va a faltar vida para agradecérselo.


        ―¿Le dirás cuando se despierte que volveré por ella cuando esté recuperado? ―le hablo sin mirarle, estoy de espaldas a él, no puedo dejar de contemplarla.


        ―Tranquilo, tienes mi palabra.


        Estoy dispuesto a cambiar, voy a hacerlo por ella y por este amor tan grande que siento, no quiero perderla. Acaricio su cara, esa piel de terciopelo que me hace temblar, me inclino una vez más, pero esta vez me atrevo a besarle los labios, disfruto de este beso como si del primero se tratase, saboreo su boca y le susurro al oído.


        ―Volveré a por ti convertido en el Kenai del que tú te enamoraste, no te voy a defraudar, te lo prometo.


        La beso de nuevo, me incorporo y seco mis lágrimas, mi hermano me observa cruzado de brazos, me acerco a él, ya estoy decidido, me iré por el bien de los dos.


        ―Voy a seguir tu consejo.


        ―Sabes que haces lo correcto.


        ―Espero no equivocarme, no quiero perderla.


        ―Es lo mejor Kenai.


        ―Cuídala, en cuanto se despierte avísame por favor.


        ―Tranquilo, cualquier noticia te aviso.


        Mi hermano me sonríe, me agarra de la mano y me empuja hacia él obligándome a darle un abrazo, suspiro y le estrecho entre mis brazos, no he olvidado su traición, intentó robarme lo que más quiero en esta vida, pero no le sirvió de nada, estoy seguro del amor que Noa siente por mí, sé que ella no me cambiaría por nadie. Le doy unas palmadas en la espalada y me separo de su cuerpo, le miro a los ojos y le hago una última advertencia.


        ―No intentes nada con ella o te juro que acabaré contigo, y me da igual que seas mi hermano ―miro fijamente sus ojos, estoy hablando totalmente en serio, si vuelve a intentar robarme su amor dejaré de llamarle hermano por el resto de mi vida.


        Antes de salir por la puerta miro de nuevo a Noa que descansa sobre la cama del hospital, me parte el alma tener que hacer esto, separarme de ella y dejarla ahí, sola y asustada, cuando sus hermosos ojos se abran y no me vea a su lado… dios, no va a perdonarme esto pero tengo que hacerlo, debo de hacerlo para salvar nuestra relación.


        ***


        ―¡¡Por favor, que venga alguien, ha movido una mano!!―. Oigo una voz a modo de eco, la oigo muy lejos, como si estuviera metida en un profundo agujero.


        ―Noa, ¿puedes oírme?


        Alguien abre mis ojos y una potente luz me deslumbra, mis pupilas se contraen instintivamente y mis ojos quieren cerrarse.


        ―Tiene reflejo de midriasis, está despertando.


        Esa voz no la conozco, ¿quién es?, abro un poco mis ojos, puedo distinguir algunas siluetas, lo veo todo borroso, me noto un tanto rara, ¿qué me pasa?


        ―Noa, abre los ojos ―esa voz… esa voz la conozco, alzo la mirada, veo una silueta masculina, a medida que abro mis ojos se hace menos tenue y va tomando forma, visualizo una sonrisa, esa sonrisa…


        ―¿Kenai?


        ―Soy yo, Tayen.


        ¿Tayen?, mis ojos se abren por completo y el misterioso rostro se hace finalmente visible, es él, está inclinado, me mira sonriendo, parece que se ha emocionado, sostiene mis manos y las agarra fuertemente, miro a mi alrededor, ¿dónde estoy?, ¿qué es este sitio?, ¿qué son estos cables?, estoy un tanto desorientada.


        ―¿Dónde estoy? ―me incorporo un poco, hay un hombre vestido con una bata blanca y un fonendoscopio colgado del cuello al otro lado de la cama, me mira con cara alegre.


        ―Noa, acabas de despertar de un coma ―me dice el que parece ser un médico.


        ―¿Un coma? ―me toco la cabeza para comprobar que estoy despierta y no estoy soñando.


        ―Sí, llevas cuarenta y ocho horas inconsciente, has sufrido una fuerte contusión en la cabeza, pero ya estás fuera de peligro.


        Mierda, ahora lo recuerdo, Tayen y Kenai discutían acaloradamente, yo intenté hacerle entrar en razón pero en un intento de zafarse de mí me empujo accidentalmente y me caí por las escaleras, luego perdí el conocimiento, Kenai estaba muy asustado, un momento…


        ―¿Dónde está Ken? ―le pregunto a su hermano preocupada, me resulta de lo más extraño que él no esté aquí, a mi lado, después de haber estado tantas horas en coma, su cara era la primera cosa que deseaba ver al despertar.


        ―Noa... ―Tayen mira hacia otro lado, no entiendo nada.


        ―Joven, ¿le importaría salir un momento?, desearía hablar una cosa con mi paciente ―el médico le pide a Tayen que abandone la habitación.


        ―Lo que tenga que decirle dígaselo delante de mí.


        ―Lo siento muchacho, me temo que es algo que sólo le incumbe a ella.


        Tayen lo mira con cara de pocos amigos y se marcha de malas ganas, lo que ha dicho el médico me da un poco de miedo, me pongo nerviosa, ¿qué querrá decirme que no puede oírlo él?


        ***


        ―Noa, tengo que darle una noticia que creo que usted desconocía por completo.


        ―Me está asustando… ―le miro con cara de pánico.


        ―Bueno, como bien sabe usted sufrió un fuerte golpe en la cabeza, tuvimos que hacerle un TAC para comprobar si existían lesiones cerebrales de algún tipo o daños en otros órganos, pues bien, en aquella exploración descubrimos algo que, en parte nos sorprendió y en parte nos asustó.


        ―¿Me pasa algo malo? ―el nerviosismo aumenta, estoy al borde de un ataque de ansiedad.


        ―Descubrimos que está usted embarazada.


        ¡¿QUÉ?!, mis ojos se desencajan y mi cara se torna pálida, ¡¿ESTOY EMBARAZADA?!


        ―¿Qué… qué está diciendo? No, eso puede ser…―miro fijamente a un punto muerto, mi mente se queda en blanco, no puedo estar embarazada.


        ―Créame, está usted esperando un hijo, no es más grande que el tamaño de un guisante en estos momentos, estará usted de unas tres semanas.


        ―No, es imposible… ―me llevo las manos a la cabeza y comienzo a temblar.


        ―Pasamos mucho miedo al descubrirlo, nos pensábamos lo peor, después del fuerte golpe temíamos por la vida de su bebé, pero es más fuerte de lo que parece, no ha sufrido daño alguno, tuvimos que cortar todo tipo de medicación y controlarla al milímetro.


        ―Estoy embarazada… ―acaricio mi vientre y me pierdo en la nada, ¿estoy esperando un hijo de él?


        ―Tenía que decírselo en privado, pues sospechaba que usted no sabía nada, tómeselo con calma, luego pasaré a verla y le haremos una ecografía para que pueda comprobarlo por usted misma.


        El médico se va y yo me quedo totalmente rota, ¿un hijo de Kenai?, ¡¿cómo ha podido pasar esto?!, nosotros siempre usamos precauciones, nunca hemos tenido un desliz. Comienzo a darle vueltas a la cabeza, intento recordar cuándo ha podido suceder, exprimo mis sesos al máximo, un pequeño destello de luz aparece, mierda… ya sé cuándo pudo haber sucedido, recuerdo que uno de estos días estaba tan mal que hice una estupidez, me encontraba sola en casa, Tayen había salido, no sé a dónde, me desesperaba, vi una botella de whisky en la cocina y me puse a beber como una loca intentando olvidarlo todo, estaba tan borracha que me puse a llorar, entonces llegó él, venia colocado como de costumbre, los dos estábamos muy mal, se juntó el hambre con las ganas de comer, perdimos la cabeza y acabamos haciéndolo sobre la encimera de la cocina, no recuerdo si usó protección aquella vez, por lo que se ve no lo hizo… Mierda, joder, no puede estar pasándome esto, lo menos que necesita Kenai es más problemas, en su estado de adicción es imposible que se haga responsable de un hijo, y un hijo sólo empeoraría más las cosas, nunca logrará salir de las drogas con ese cargo a sus espaldas.


        ―Noa, ¿estás bien?


        Tayen abre la puerta tímidamente, me pregunta si puede pasar, yo asiento con la cabeza y le sonrío en un intento de ocultar mi nerviosismo, oh joder… ¿qué hago?, ¿debería contárselo?, a todo esto, ¿dónde está Kenai?


        ―Sí, ¿dónde está tu hermano?


        ―Noa, él se ha ido…


        ―¡¿QUÉ?! ―exclamo asombrada―. ¿Dónde se ha ido?, ¡¡tengo que hablar con él!!, ¡¿dónde está?!, ¡¡llámale, dile que venga!! ―le zamarreo del brazo una y otra vez de manera insistente.


        ―Noa, Noa ―me para e intenta tranquilizarme―, él no va a volver…


        ―¿Cómo que no va a volver? ―me derrumbo, mi voz se apaga y el miedo me invade.


        ―Kenai se ha dado cuenta de lo que ha hecho, ha estado hablando conmigo, está muy arrepentido, tiene miedo de volver a hacerte daño y por eso ha decidido alejarse de ti.


        ―No… ―mis ojos se inundan de lágrimas, un agudo dolor me atraviesa el pecho.


        ―Tienes que entenderle, él quiere lo mejor para ti, quiere que seas feliz, por eso ha decidido dejarte el camino libre, junto a él sólo estarías sufriendo más y más…


        ―No me lo puedo creer… ¡¿cómo ha podido irse sin despedirse de mí, sin ni siquiera haberse esperado a que me despertara?!


        ―Lo siento Noa.


        ―No… no me puedo creer que Kenai me haya hecho esto… ―lloro desconsolada, Tayen apoya su mano en mi espalda y la acaricia.


        ―Tranquila cielo, me ha pedido que cuide de ti.


        ―Tu hermano no puede hacerme esto ―clavo mi mirada en el suelo y pienso en la noticia que el médico acaba de darme.


        ―Es su decisión, tienes que olvidarte de él ―continúa acariciando mi espalda.


        ―Estoy embarazada ―sigo mirando el suelo, las lágrimas salen de mis ojos sin parar, Kenai me ha abandonado, ha huido como un cobarde, ahora cuando más le necesito.


        La cara de Tayen se descompone, deja de acariciar mi espalda, me mira atónito, la noticia le ha sentado como un jarro de agua fría.


        ―¿Has dicho, embarazada? ―su mano comienza a temblar y me pregunta entre tartamudeos, yo no contesto, estoy demasiado impactada por todo lo que ha sucedido―. Noa, ¿estás esperando un hijo de mi hermano?


        ―Sí… ―cierro mis ojos y un profundo llanto me desborda, abrazo mi cuerpo e intento consolar esta desolación tan grande que estoy sintiendo en estos momentos.


        Tayen se levanta de un salto, se lleva las manos a la cabeza y se agarra el pelo, camina en círculos por la habitación, está muy nervioso, se niega a aceptar la noticia.


        ―¿Estás segura de eso?


        ―El médico dice que lo ha visto cuando me estaban haciendo una de las pruebas…


        ―¿No lo sabías?


        ―Acabo de enterarme…


        ―¿Cómo es posible que no te hayas dado cuenta?, ¿no has tenido un retraso en la menstruación? ―me hace preguntas sin parar, está al borde de un ataque de nervios.


        ―Siempre tengo cierto descontrol en mi menstruación y por eso no me preocupé, eso es normal en mí…


        ―Noa, tenemos que llamar a mi hermano ahora mismo.


        ―¡NO! ―lo agarro del brazo y le paro en seco―, no quiero que Kenai lo sepa.


        ―¿Qué?, Noa, ese hijo es suyo, tiene derecho a saberlo.


        ―Por favor, no le digas nada… ―le aprieto con fuerza y le suplico con los ojos llenos de lágrimas.


        ―No te entiendo Noa…


        ―Él ha decidido abandonarme, ¿no?, pues si ha sido capaz de hacerme esto y huir como un cobarde no va a conocer a su hijo nunca.


        ―Noa, debes tranquilizarte, ahora estás enfadada…


        ―¡¡NO!!, ¡¡te lo juro Tayen, te juro que Kenai nunca va a saberlo!!


        Grito y lloro al mismo tiempo, estoy enfadada, me siento abandonada y traicionada, mi mente no es capaz de entender su comportamiento, huir así, de esa manera, sin decir ni una palabra, sin importarle mi estado de salud, se ha ido y me ha dejado aquí como si yo nunca le hubiera importado.


        ***


        Han pasado unas horas y estoy más calmada, he decidido no tomar ninguna decisión importante hasta que no compruebe con mis propios ojos que lo que dice el médico es cierto. Éste me pide que le acompañe hasta otra sala, dónde me harán la ecografía, ya puedo ponerme de pie y caminar por mi cuenta, Tayen me acompaña, camino agarrada de su brazo, se está portando como nadie conmigo, siempre me ha demostrado que puedo contar y confiar en él, es un gran apoyo para mí, le agradezco en el alma que esté ahora conmigo, en estos duros momentos. Me destroza que Kenai no esté aquí, él es quien debería de estar conmigo y no su hermano, me vuelvo a llenar de ira y aprieto mis dientes. Entramos en la sala, Tayen intenta pasar pero el médico le detiene el paso.


        ―¿Es usted el padre del niño? ―Tayen le mira con cara de circunstancia y no responde.


        ―Sí, él es el padre ―miento para que le dejen pasar, quiero que comparta esto conmigo, Tayen me mira atónito y abre sus ojos, no puede creer lo que acabo de decir.


        ―Está bien, puede pasar.


        Me tumbo en la camilla boca arriba, Tayen se queda de pie a mi lado, coge mi mano y la aprieta con fuerza, me mira a los ojos y me dedica una hermosa sonrisa. El médico sube mi pijama y deja mi barriga al descubierto, coge un bote de lo que parece una crema, la coloca sobre mi vientre y aprieta el tubo, un gel transparente y viscoso sale de él, está frio; enciende una máquina que tiene a su lado, es un ecógrafo, la pantalla se ilumina pero no se ve nada, toma un aparato, es una sonda de ultrasonidos, la apoya sobre el gel que ha colocado en mi vientre y comienza a moverlo. Tayen y yo miramos fijamente la pantalla, no queremos perder detalle de nada, por mis estudios sé de antemano cómo funciona este procedimiento y que significan las imágenes que se ven en la pantalla, pero el pobre de Tayen no parece entender nada de lo que está viendo. Tras unos segundos lo localiza y por fin puedo verlo, dios… está ahí, es tan pequeño, puedo apreciar cómo late débilmente su corazoncito, mi hijo, nuestro hijo, el fruto de nuestro amor…


        ―Ahí está Noa ―el médico lo señala con el dedo en la pantalla, yo no puedo contener esto que siento y me emociono.


        ―Yo no veo nada ―advierte Tayen que mira con atención al monitor.


        ―Es muy pequeño, pero mira, ¿ves eso?, es su corazón ―le hace saber el doctor.


        Tayen achina sus ojos y cuando por fin logra verlo su cambia cara por completo, se lleva las manos a la boca y se emociona más de lo que me imaginaba.


        ―Es increíble… ―se inclina y besa mi pelo, me abraza con fuerza y los dos lloramos.


        ―Bueno, el bebé está sano, y eso es lo único que importa ―dice el médico mientras limpia el gel de mi barriga, apaga el monitor y se pone de pie―. Os dejo que disfrutéis de este bonito momento ―se marcha y cierra la puerta tras su salida.


        Nos quedamos a solas, seguimos abrazados, yo pienso en Kenai, este es uno de los momentos más importantes de nuestra vida, la primera ecografía de nuestro hijo y él no está presente para disfrutarla, se me parte el corazón, no puedo soportar tanto dolor.


        ―¿Por qué le has dicho que soy el padre? ―me pregunta sorprendido.


        ―Quería que estuvieras conmigo en este momento tan importante, no quería estar sola, dios… nunca voy a poder perdonarle esto a Kenai ―le digo entre llantos a Tayen.


        ―Entiendo tu dolor ―acaricia mi pelo mientas me habla.


        ―Esto es muy duro ―dejo de abrazarle y me aparto de él, limpio mi cara con el dorso de mi mano y me coloco el pelo detrás de la oreja.


        ―¿Has tomado una decisión?


        ―Sí…


        ―¿Vas a seguir adelante con esto?


        ―Por supuesto, lo he pensado en frío, creo que es hora de que Kenai enmiende sus errores, ahora que se ha dado cuenta de lo que ha hecho, ahora que tiene la oportunidad de arreglarlo no quiero interponerme en su camino, si se enterase ahora de que estoy esperando un hijo suyo no sé cómo reaccionaría, es una carga demasiado dura para una persona tan débil como él, no está en las condiciones de hacerse responsable de nada, ni siquiera es capaz de cuidar de sí mismo.


        ―Tienes razón.


        ―No intento respaldarle ni excusarle por lo que me ha hecho, eso que quede claro, nunca le perdonaré que me haya abandonado así, pero en parte yo también me siento culpable.


        ―¿Culpable tú?


        ―Todo esto ha pasado por mi culpa, por haber iniciado esa relación con él, perdió el trabajo por mi culpa y eso le llevó a drogarse, no puedo mirar hacia otro lado y limpiarme las manos Tayen, me lo he buscado yo solita.


        ―Pero ahora es distinto Noa, estás esperando un hijo suyo.


        ―Imagínate cómo le sentaría la noticia, y si se hace pública, dios… eso sería como ponerle una pistola en la cabeza y obligarle a disparar.


        ―Ese bebé no tiene la culpa de nada.


        ―Ya lo sé…


        ―Tu hijo no puede crecer sin padre, no tiene por qué pagar las consecuencias de lo que ha pasado entre vosotros ―apoya sus manos sobre las mías y me mira con ternura a los ojos―. A mí no me importaría hacerme cargo de los dos.


        ―¿Qué estás diciendo? ―le miro totalmente asombrada, ¿me está diciendo que quiere hacerse cargo de mi hijo?


        ―Noa, cuando te besé, lo hice porque lo sentía de verdad, siento algo muy fuerte por ti.


        ―Tayen yo…


        ―Déjame terminar ―coloca su dedo índice sobre mis labios―. Siento la extrema necesidad de protegerte, y ahora que sé que estás esperando un hijo soy incapaz de alejarme de ti.


        ―Tayen…


        ―Sé que quieres a Kenai, lo sé, ¿crees que no me duele saberlo?, pero el tiempo lo cura todo, tienes que olvidarte de él, ahora estoy yo, y voy a darte lo que él no ha sido capaz de darte.


        ―No sé si yo podré olvidarle ―vuelvo a llorar al pensar que debo de olvidarle.


        ―Lo harás, yo estaré contigo para apoyarte, no pienso dejarte sola Noa ―él me mira a los ojos, su mirada me transmite muchas cosas, sé que me quiere, me lo ha demostrado, es tan bueno conmigo, nunca podré agradecerle todo lo que está haciendo por mí.


        Desliza su dedo pulgar con delicadeza sobre mi mejilla y limpia mis lágrimas, el suave tacto de su piel me estremece, le miro y veo la viva imagen de Kenai, son tan parecidos y a la vez tan diferentes…


        ―Sé que seré un buen padre para tu hijo y tú también lo piensas, aunque no quieras reconocerlo, yo sé que te sientes atraída por mí.


        Sonrío al oír eso, es verdad, Tayen en cierta medida me atrae, quizás por el hecho de ser su hermano, o quizás por el simple hecho de que me recuerda a él, pensándolo bien, él es lo más parecido a Kenai que tendré nunca.

      


      

    

  


  
    
      
        Inolvidable

      


      
        Aún guardo el recuerdo de aquellos momentos, sobre mis labios aún siento tu forma de besar, llevo el dibujo tatuado en mi alma de la silueta de tu cuerpo, duermo cada noche abrazada a mi almohada con tu vieja camiseta la cual conserva algo de tu olor, soñando con tu regreso. A veces pienso en ti y me derrumbo, me pregunto constantemente: ¿yo viviré igual sin ti?, no sé si yo sabré olvidarte. Tú eres cuanto yo soñé, lo tenías todo, lo eras todo para mí; en ocasiones me parece oír tu voz y tu alegría, viven en mí son todavía como un tatuaje de mi piel, te veo en ilusiones pero sé que tú no estás, te busco y sé que no vendrás, dios, ¿cuántas son las veces que te pienso al día?, he perdido la cuenta. Como un río seco estoy sin ti, tú eras el agua que llenaba mi vida, pero me has abandonado y me sigues haciendo falta. Cierro los ojos y en mis brazos te vuelvo a sentir, lloro y en cada lágrima tú estás, cada día muero un poco y siento frío, quisiera ir junto a ti y poder así decirte qué me faltas, que necesito de ti, cuánto daría por volver a sentirte mío, vivir en tu ausencia está acabando conmigo. Tú eras tan inmensamente mío, lo más grande que tengo y que he tenido, y mientras más te pienso, más de ti me puedo enamorar, y cuanto más te añoro, más profundo dentro de mí estás, te he querido de una manera sobrenatural, siempre serás inolvidable para mí, ahora y siempre te veré, en mi mirada.


        ***


        He decidido volver a Inglaterra, he vuelto a casa, con mi familia, Tayen se ha venido conmigo, insiste en que quiere estar a mi lado, no va a dejarme sola, incluso ha dejado su trabajo para venirse conmigo, debe de estar muy enamorado para hacer tal cosa, yo le he dejado claro que no quiero iniciar una relación con él, no ahora, no en estos momentos en los que Kenai me hace tanta falta; su recuerdo sigue impreso en mi memoria, él sigue dentro de mí, su huella se ha quedado impregnada como se queda una marca de fuego tatuada en la piel de un animal, tengo la indudable sospecha de que esa huella nunca va a poder ser borrada, por mucho tiempo que pase, por muchas cosas que yo viva, por mucho amor que Tayen pueda darme, la marca que él ha dejado en mí permanecerá hasta el final de los tiempos.


        Hay demasiadas cosas que contar como para resumirlo, así que le dedico su tiempo, siento a mis padres en el sofá y les pido calma, les pido por favor que no se alteren ni sobresalten por lo que les voy a decir, Tayen está conmigo, apoyándome como siempre, no sé ni por dónde empezar…


        Por fin lo suelto y la noticia resulta todo un caos, dios, papá se ha desmayado al enterarse de que estoy embarazada y mamá no para de llorar, dice que soy muy joven para tener un hijo, que he perdido el juicio, yo me pongo muy nerviosa y lloro también. Tayen nos pide calma, debo relajarme, todo el estrés que sufra podría afectar al bebé, él les explica las razones por las que Kenai ha decidido marcharse, pero obviamente ni mis padres ni yo estamos de acuerdo, papá le pide responsabilidades pero no puede pedirle eso a una persona que desconoce que espera un hijo suyo.


        Están de acuerdo conmigo y han decidido respetar la decisión de no contarle nada a Kenai, no quiero que lo sepa, quiero que siga con el transcurso de su vida, ya me las apañaré para sacar a mi hijo adelante, con la ayuda de mi familia lograré hacerlo. Mis amigas han recibido la noticia de mi embarazo no menos sorprendidas, Li no deja de atormentarme con lo mismo días tras día, dice que Kenai tiene derecho a saberlo, que algún día tendré que confesárselo, pero ese día nunca llegará, no espero volver a verlo nunca más, aunque el hecho de pensarlo me hace experimentar un profundo e intenso dolor en el pecho.


        ***


        Es invierno, pleno enero, hace un frío de lo más seco, las calles están cubiertas de nieve, los días son grises y el sol apenas se deja ver. Este tiempo me afecta de manera negativa, me hace ponerme de mal humor, y si a esto le sumas los cambios hormonales que mi cuerpo está sufriendo a causa de mi repentino embarazo… lo que se dice insoportable, así estoy yo. Las navidades pasadas fueron de lo más tristes para mí, las pasé en casa, con la familia, Tayen regresó a Arizona para pasar la noche buena con su gente y eso agravó mi estado de insatisfacción. A pesar de echar de menos a Tayen, había otra persona mucho más importante en la que no he podido dejar de pensar ni un solo día, mi indio de ojos verdes… cuanto le extraño. Nos hemos distanciado y hemos perdido el contacto por completo, las únicas noticias que sé de él son por información que logro sacarle a Tayen, o a través de la prensa. Tayen me ha contado que Kenai se encuentra recuperado, dice que tomó la difícil decisión de hablarles de su adicción a sus padres, y éstos muy alarmados, le suplicaron el entrar en un centro de desintoxicación, él acepto y logró superarlo, me emocioné muchísimo al enterarme, pues a pesar de lo que me ha hecho yo no puedo ocultar que le sigo queriendo. Ha aceptado un papel fuera de los estados unidos, se ha ido a vivir a otro país, pero Tayen no ha querido decirme a dónde, sospecho que me oculta más información de la que debería.


        ***


        Estoy en mi sexto mes de embarazo, ya se me nota una barriga considerable, no estoy llevando muy bien esto, sufro de episodios frecuentes de vómitos, malestar y cansancio, a veces me vengo abajo y me derrumbo y todo esto afecta a mi pequeño bebé, del que por cierto, aún no sé el sexo y he decidido no querer saberlo hasta que nazca; tampoco he pensado en nombres ni nada por el estilo, la verdad no estoy ilusionada con esto, y me duele decirlo, porque es mi hijo, el fruto de mi vientre, y a pesar de que aún no ha nacido ya puedo sentir que lo quiero más que a mi vida, pero la huella de su padre sigue clavada en mí. Al final, después de mucho pensarlo y a sabiendas de que me estaba engañando a mí misma, acepté estar con Tayen, hemos iniciado una relación que cada día es más fuerte y él no deja de sorprenderme. No tomé esta decisión por voluntad propia, en parte fue un acto de venganza y fruto de una enorme decepción.


        ***


        Uno de los días estaba en la peluquería, fui a cortarme un poco el pelo, mientras esperaba sentada con mi enorme tripa de embarazada, decidí que la mejor manera de pasar el rato era leyendo una de las revistas que suelen dejar en la sala de espera para distraer a las clientas y evitar que se impacienten más de lo normal, ¿cuál fue mi sorpresa?, Kenai salía en la portada de una de las revistas de la prensa rosa posando de la mano de una chica joven. Mis ojos se abrieron como platos al verle, dios, la mala suerte quiso que mis ojos vieran aquello, parecía que alguien la hubiese puesto ahí a propósito, para que yo la viera, el titular de la noticia lo decía bien claro: “Ken Miller´s ya tiene pareja oficial”.


        No pude detener el manantial de lágrimas que se avecinaba, mi corazón se encogía con cada lágrima, y las declaraciones eran aún peor: “ella es el amor de mi vida, nunca he conocido a nadie igual, me ha hecho creer en el amor”, y lo que más me dolió, el comentario que más me hirió y me llevó a iniciar una relación con Tayen: “ella es la futura madre de mis hijos”. ¡¿La madre de tus hijos?! Tiré la revista al suelo y comencé a llorar desconsolada, salí corriendo de aquel sitio y fui en busca de Tayen. Estaba llena de rabia e ira, ¿¿cómo ha sido capaz de decir tales cosas??, ¡¿en serio se ha enamorado de otra?!, la madre de tus hijos soy yo y tú ni siquiera lo sabes… Le reproché a Tayen él no haberme contado nada de su nueva relación, pues él lo sabía con creces, sabía lo que estaba pasando y decidió ocultármelo, quizás para evitar hacerme daño, pero, ¿acaso no era peor que me enterase de esta forma?, me duele que haya hecho esa relación oficial y la nuestra siempre la mantuvo en secreto, con todo lo que he pasado junto a él, todo lo que he tenido que sufrir para estar con él, y ahora va, me cambia por la primera de cambio y se dedica a decir mentiras y absurdeces a la prensa que no se las cree ni él, ¿a quién pretende engañar?, pobre chica, pero a mí no me engaña. Así comenzó mi relación sentimental con Tayen, ahora vivimos juntos, en Inglaterra, papá le buscó un trabajo en su empresa y yo continúo con mis estudios desde casa.


        ***


        Hemos decidido por el bien de mi bebé que Tayen se haga cargo de él, hemos hecho creer a todos que el hijo es suyo, sólo nuestros padres y Li saben la verdad, sé que está mal engañar a la gente, pero Kenai no puede saberlo. A estas alturas ya se habrá enterado de que estoy con Tayen, no tengo ni idea de cómo se lo habrá tomado, sólo sé qué no se hablan desde entonces, de lo que no estoy segura es de si sabe de mi embarazo, aunque prefiero que se entere después de que nazca.


        El bebé está a punto de nacer, ya he cumplido la fecha que el médico predijo y me puedo poner de parto de un momento a otro. Estoy nerviosa, tengo mucho miedo, dicen que el parto es el dolor físico más grande que hay, que supera el umbral del dolor, espero ser lo suficientemente fuerte para poder con esto; pero con Tayen a mi lado todo es más fácil y llevadero, soy feliz junto a él, su amor y su compañía me alegran la vida, es atento y tierno conmigo, pasamos mucho tiempo juntos y le ha cogido un cariño tremendo a mi futuro retoño, dice que ya siente que lo quiere como si fuera suyo. Siempre me complace en todo, me consiente todos mis caprichos y antojos y no hay un solo día que no logre sacarme una sonrisa, dice que el embarazo me ha sentado bien, que estoy muy hermosa, aunque yo me veo horrible, mi barriga es tan grande que no puedo ver mis pies, pero a Tayen le encanta, se pasa el día hablándole al bebé y besando mi vientre, y éste parece ser que pueda oírle y responde dando vigorosas pataditas. Es una sensación maravillosa el llevar un ser dentro de ti, no sabría explicarlo, es algo indescriptible, el poder sentirlo, el saber que tú eres la fuente de su vida, su sustento y protectora, no puede compararse con nada en el mundo.


        ***


        Hoy Tayen me ha invitado a cenar, me ha pedido que me ponga elegante, quiere llevarme a un lujoso restaurante donde sirven todo tipo de mariscos de primera calidad, es un sol, seguro que lo ha hecho a propósito, pues hace unos días le dije que tenía antojo de marisco. Me preparo para la cena, al abrir el armario me desanimo y me enfado un poco, dios, ¿qué me pongo?, estoy tan gorda que no me vale nada de mi ropa, he tenido que comprarme mucha ropa nueva, decido ponerme un mono de tirantes negro que me compré para la cena de navidad, es una sola pieza que está unida por la cintura y acaba en forma de pantalón, por suerte mi barriga cabe dentro de la prenda. Me hago un recogido y me maquillo, Tayen me recibe con un gran abrazo y me llena de besos, yo sonrío y le devuelvo el abrazo.


        Llegamos al restaurante, es un sitio precioso, camino agarrada del brazo de Tayen, se ha vestido a conciencia, está resplandeciente, se ha puesto una camisa burdeos y una corbata negra a juego con un pantalón negro y unos zapatos de piel, se ha afeitado por completo y lleva su pelo peinado hacia atrás. El olor de su perfume me atrae y me seduce haciendo que se disparen mis hormonas, me mira y me sonríe, dios, me recuerda tanto a Kenai… El camarero que va vestido con esmoquin nos guía hasta nuestra mesa, hay mucha gente, en el centro de la sala hay un enorme piano, un hombre lo toca con sentimiento mientras que una bella mujer vestida con un traje muy lujoso de lentejuelas canta una hermosa canción.


        Tomamos asiento y al poco tiempo comienzan a llegar los platos: un enorme bogavante en una bandeja redonda y plateada rodeado de ensalada, langostinos, ostras, cangrejo y percebes. Colocan una cubitera a nuestro lado con una botella de champán, el camarero nos sirve un poco de champán en nuestras copas y se marcha.


        ―Dios… esto es increíble, el sitio es espectacular y la comida… ¿por qué me has traído aquí?


        ―¿Me dijiste que tenías antojo de marisco no? ― Tayen se ríe y me muestra su perfecta dentadura, yo le miro con ternura y sonrío, realmente le adoro.


        ―Gracias… ―me aproximo a él y le beso los labios.


        ―Vamos a brindar.


        ―Tayen, no puedo beber alcohol.


        ―No tienes por qué beberlo, sólo es para brindar.


        ―Está bien.


        ―Por nosotros y por ese precioso bebé que estás esperando y al que me muero de ganas de conocer.


        Sonrío abiertamente al oír sus palabras, alzamos las copas, las juntamos y las hacemos chocar, doy un minúsculo sorbo y la dejo en la mesa, él agarra mi cara con delicadeza y me acerca a su boca, se funde con la mía en el calor de nuestros cuerpos, me encantan sus besos, son tan reales y verdaderos que me hacen sentirme querida.


        ―Te quiero ―me dice sin apartar sus ojos de los míos.


        Yo también le quiero, he aprendido a hacerlo, se lo ha ganado a pulso, y cuando se lo digo, se lo digo de corazón, sintiendo cada palabra, él se ha vuelto indispensable para mí, lo necesito con cada fibra de mi ser, quiero que esté siempre conmigo y que nunca se separe de mi lado.


        ―Noa, no necesitas que te diga cuánto significas para mí.


        ―Lo sé…


        ―Sin tu amor estaría perdido, no sé vivir sin ti, ya no podría.


        ―Oh cielo… ―acaricio su cara.


        ―Tengo algo para ti.


        Veo como busca algo con impaciencia en el bolsillo de su pantalón, yo espero con los nervios a flor de piel, ¿qué querrá darme?, veo como saca una pequeña cajita, la esconde en su mano, me dedica una intensa mirada y siento un escalofrío, me sonríe, apoya la caja sobre la palma de su mano y me muestra su contenido, oh dios…


        ―Noa, he tomado una importante decisión.


        ―Tayen… ―no puedo apartar mis ojos de la caja, hay un anillo dentro.


        ―Eres el amor de mi vida, quiero estar contigo siempre y por eso quiero que te cases conmigo.


        Dios… el corazón me da un vuelco y me olvido de respirar, me quedo petrificada en la silla, doy una bocanada de aire y mis ojos se llenan de lágrimas, tengo mucho calor, empiezo a encontrarme mal, estoy muy nerviosa, comienzo a hiperventilar y un intenso dolor arremete en mi bajo vientre.


        ―Noa, tesoro, ¿estás bien?


        Tayen ve mi cara y se asusta, el dolor se hace más fuerte, lo siento en mis entrañas, doy un enorme gemido de dolor y me aparto de la mesa. ¡¡Oh, joder!!, son contracciones, cada vez son peores, siento como algo se rompe dentro de mí, mierda, ¡¡estoy de parto!!


        ―Ta…Tayen ―me tiembla la voz, agarro su mano con fuerza y otra contracción me azota de nuevo ―. ¡¡Ah!!, ¡¡llévame al hospital joder!!


        Su cara se pone blanca como la pared, está muy asustado pero reacciona rápidamente, se pone en pie y llama a una ambulancia, todo el mundo en el restaurante está pendiente de mí, yo no dejo de gritar, este dolor es insoportable, lloro y vuelvo a quejarme. Algunas de las mujeres que estaban cenando se ponen de pie y vienen hacia mí corriendo, me abanican y me piden que me relaje, ¡¿relajarme?!, me indican cómo debo respirar, ¿creen que no lo sé?, he estado asistiendo a clases de preparación al parto, pero cuando llega la hora de la verdad todo te importa una mierda, ¡¡sólo quieres que te lo saquen de una vez!!


        ***


        Todo ha pasado muy deprisa, estoy muy cansada, mi cuerpo se resiente, me duele todo, gracias a dios todo ha salido bien, el parto ha durado casi una hora, no he tenido problemas en la dilatación, lo he tenido en mis cinco sentidos, no he querido ponerme la epidural, necesitaba experimentar la sensación pues nunca más volveré a repetirla.


        He tenido un precioso niño… ha pesado tres kilos y cuatrocientos gramos y está fuerte y sano; la sensación que he sentido al poder estrecharlo entre mis brazos ha sido muy intensa, es algo maravilloso, tener a esa personita en tus brazos, saber que ha salido de dentro de ti, uf, no tengo palabras… sólo lo he visto durante unos instantes y ya no quiero separarme de él, lo quiero más que a mi vida. Las enfermeras se lo han llevado a limpiarlo y a ponerle algo de ropa, espero que no tarden mucho pues estoy deseando poder volver abrazarle.


        Todos están aquí, ansiosos por conocerle, pues yo he sido la primera en hacerlo, esperan impacientes en la habitación, Tayen no se separa de mí, no deja de darme besos y caricias, me recuerda todo el tiempo lo mucho que me quiere, le agradezco tanto todo lo que hace por mí.


        La habitación está llena de flores y de regalos, hay muchas cosas de bebé, aunque nadie sabía que iba a tener un niño, ni siquiera yo, pero algunos han decidido arriesgarse con los regalos y muchos de ellos han tenido la suerte de acertar. Una de las enfermeras entra en la habitación, lo trae entre sus brazos, envuelto en una mantita, todos la miran con expectación, ella se aproxima a mí y lo deja en mis brazos, yo retiro la manta que me impide ver su preciosa carita y lloro de emoción al verle.


        ―Dios… es precioso ―Tayen se emociona muchísimo, se inclina y le besa con ternura.


        Todos se amontonan a mi alrededor para verle, todos quieren conocerle, mis padres no dejan de llorar, mi hermano Eric se intenta hacer el duro pero no puede engañarme, puedo ver el brillo en sus ojos, está emocionado. Li llora como una magdalena, María y Helena no han querido perdérselo, también están conmigo, los padres de Tayen también han venido con la pequeña Dakota, me pregunto dónde estará Kenai…


        Miro a mi pequeño bebé, es tan bonito… tiene una cara redondita y muy suave, con unos enormes mofletes que ahora está sonrosados, tienen mucho pelo, un pelo de color negro azabache que le cubre toda la cabeza, sus ojos son grandes y redondos, como los míos, tiene una minúscula nariz y unos labios muy bonitos, su piel es canela como la nuestra, yo le observo totalmente embobada, acerco mi dedo meñique a su pequeña mano y lo agarra con fuerza, me mira fijamente a los ojos, como si supiera que yo soy su madre. Ahora que lo pienso aún no tiene nombre, aunque lo estuve pensando y ya lo he decidido, al verle lo tengo claro, se llamara Denahi.


        ―¿Puedo cogerlo, puedo? ―Li me pregunta nerviosa, yo sonrío y asiento con la cabeza.


        ―Ten cuidado, es muy delicado ―le hago saber mientras le sostengo entre mis brazos.


        ―Oh… mira que mofletes, ¿no es un encanto? ―dice Li con los ojos llorosos―. ¿Ya has pensado un nombre Noa?


        ―Sí…


        ―¿Ah sí?, acabo de enterarme ―dice Tayen asombrado.


        ―Denahi, Denahi Miller´s.


        ―Oh hija, ¿has elegido un nombre indio?, no tenías por qué… ―Aiyana se emociona, le hace mucha ilusión que haya elegido ese nombre.


        ―Es un nombre muy bonito ―me dice papá que permanece al lado de mi madre con una enorme sonrisa.


        Parece que he acertado en la elección del nombre. Li sigue con el pequeño en brazos, todos quieren cogerle y darle besos, yo observo la escena y sonrío, estoy feliz, pero en mi interior vuelvo a sentir ese inmenso vacío, mi felicidad no es completa, vuelvo a pensar en él y me derrumbo.


        En todo este tiempo no he podido sacarlo de mí, me duele amarle tanto, amarlo así, hasta morir, sabiendo que ya le perdí, ha dejado su ausencia en mis brazos y pensar que aquella vez que le vi por primera vez y me dije que era para mí… y lo conseguí, fue mío, nos juramos amor eterno, nos amábamos a escondidas por las esquinas, me llenaba de besos y caricias, y yo moría de amor en sus brazos, sólo él conseguía hacer que me olvidará del mundo, me hacía sentir viva, me hacía sentir única y especial, y ahora, acaba de nacer nuestro hijo, nuestro pequeño Denahi, y él no está conmigo, me hace tanto daño saber que está lejos de mí, con otra y sin saber la maravilla que le está esperando.


        ―Noa, ¿en qué piensas? ―Tayen toca mi mano e interrumpe mis pensamientos.


        ―Eh, no, nada.


        ―¿Te encuentras bien?


        ―Sí… ―le miento, sonrío y finjo estar bien.


        ―Oye… ahora que todo ha pasado, quiero saber tu respuesta.


        ―¿Qué respuesta? ―¿de qué está hablando ahora?


        ―Lo que te dije ayer, en el restaurante, iba en serio ―oh, joder, la propuesta de matrimonio, lo había olvidado por completo.


        Miro sus lindos ojos, su mirada me cautiva, me mira con ilusión, sus ojos desprenden una luz que me ilumina el alma, está esperando mi respuesta. Cierro los ojos y respiro hondo, ¿de veras quieres dar este paso con él?, ¿quieres casarte Noa?, vuelvo a pensar en mi único y verdadero amor, todo lo que ha pasado me causa mucho dolor, a pesar de amarle con todas mis fuerzas, aun sabiendo que nunca podré olvidarle, no pienso perdonarle lo que me ha hecho, abandonarme así, a mi suerte, desaparecer sin darme ningún tipo de explicación, eso no puedo pasarlo por alto. Tayen ha luchado mucho por mí, por conseguir mi amor, no se ha separado de mi lado a pesar de no ser correspondido, siempre ha estado ahí, en mis malos momentos, consolándome y haciéndome reír, hasta lograr enamorarme, le quiero mucho, le quiero demasiado como para hacerle daño y no pienso perderle, quiero compartir mi vida y la de Denahi a su lado.


        ―¿Tienes ahí el anillo? ―le pregunto con una enorme sonrisa.


        ―Sí ―noto como se pone nervioso, busca el anillo por todos sus bolsillos hasta que finalmente lo encuentra. Estiro mi brazo y extiendo mis dedos, le miro con una sonrisa picarona y arqueo una ceja, quiero que me ponga el anillo y me lo pida.


        Él comprende mis intenciones y se ríe, saca el anillo de la caja y coge mi mano, está temblando, desliza la alianza por mi dedo sin dejar de mirarme.


        ―Noa Méndez, ¿quieres casarte conmigo? ―se sonroja al hacerme la pregunta.


        ―Sí, quiero.


        Tayen no puede contener la tremenda felicidad que le invade, se lanza a mis brazos y me envuelve en un cálido abrazo, me besa y acaricia mi pelo, el resto de personas que están en la habitación nos miran intrigados, no saben lo que está pasando.


        ―Noa, te quiero tesoro ―agarra mi cara y me besa con pasión.


        ―Sólo te pongo una condición ―le sujeto el mentón y lo aparto de mí.


        ―Pídeme lo que quieras.


        ―Nos casaremos cuando termine mis estudios, no antes, el embarazado me ha retrasado bastante y no quiero perder más tiempo.


        ―¿De cuánto tiempo estamos hablando?


        ―Me quedan dos cursos.


        ―Dos años…


        Tayen acepta mis condiciones a regañadientes, sé que me quiere, y quiere asegurarse mi amor lo antes posible, pero yo no quiero anticiparme, necesito tener mi vida resuelta antes de cometer más errores, es hora de pensar con la cabeza y no con el corazón.

      


      

    

  


  
    
      
        El día que te pierda

      


      
        Hoy he recibido una noticia catastrófica, Noa se casa, mi niña preciosa, la mujer de mis sueños, el único amor que he tenido se me escapa de las manos. La noticia me ha sentado como un disparo directo en el corazón, igual que si me hubieran disparado con una magnum del calibre cuarenta y cuatro, me ha reventado, me ha destrozado el alma, ha roto mi ser en dos, noto como me ahogo en un mar de lágrimas, como si estuviera en el fondo de un abismo o al filo de un precipicio. Se casa con mi hermano, maldito traidor… ¿cómo ha sido capaz de hacerme esto?, él sabe lo que siento por ella, sabe que la quiero a morir y le ha dado igual, ni siquiera ha intentado convencerla para que me perdone por haberme ido así. Entiendo que ha pasado mucho tiempo, son casi tres años sin saber de ella, sin verla ni oír su aterciopelada voz, pero yo nunca he dejado de quererla, nunca he dejado de pensar en ella.


        ***


        Lo pasé muy mal cuando entré en aquel centro de desintoxicación, mi adicción era bestial, pero me sentí arropado y comprendido por el resto de compañeros que pasaban por mí misma situación; el no tenerla a ella cerca de mí tan solo retrasó mi recuperación, pero era pensar en volver a verla, en recuperar aquello que me llenaba tanto, aquella maravillosa sensación de querer a alguien y ser correspondido, y mis ganas de salir aumentaban. Recuerdo que intenté mantener el contacto con ella por todos los medios, le escribía cartas cada día contándole mi evolución, incluso le deje escrita una nota antes de irme, pero ella nunca me respondió, jamás recibí respuesta alguna y eso me deterioraba más y más y volvía a recaer.


        No llego a entender que debió de pasar por su cabeza para que cortara su relación conmigo de esa manera, sospeché que Tayen había tenido algo que ver en todo esto, supongo que la puso en mi contra y le comió la cabeza con absurdas mentiras; pero nunca la reclamé, poco a poco fui perdiendo la ilusión, aunque jamás deje de quererla, hasta que aquel fatídico día me enteré de que estaban juntos, entonces todas mis sospechas se hicieron realidad. Me lo tome de la peor manera posible, me convertí en un destructor, destrocé todo lo que encontré a mi paso, pegué puñetazos a la pared hasta que mis nudillos se desquebrajaron, no sentía dolor físico, estaba lleno de rabia y odio, el saber que mi hermano de sangre tenía el privilegio de tocarla y besarla de la misma manera que lo hacía yo ponía a hervir mi sangre, pero era el imaginar a ellos dos manteniendo relaciones sexuales y entonces es cuando perdía la cabeza por completo. Llegué a autolesionarme, recuerdo un día que tomé un cúter del cajón de las herramientas y me hice un corte bastante profundo en la muñeca, Nathan me encontró medio desangrado en casa y acabe pasando la noche en urgencias, yo me negaba a vivir sin ella, perdí las ganas de vivir por completo. Ella me había robado la vida, yo era como una roca que el océano golpea, que ahí está, pero no siente, me había dejado congelada la razón y vivía a la desesperanza, ella parecía haberse olvidado de lo importante que fue, su ausencia era como un trago de hiel, que se ha quedado clavado en mis huesos y mi piel, me había destrozado el corazón, este corazón que sólo palpitaba con el sonido de su voz.


        Así me llevé unos meses hasta que logré superarlo, no sé de dónde saqué las fuerzas, pero yo solo levanté cabeza, me dije a mi mismo, “vamos Ken, tú eres de los que dicen que nadie se muere por nadie, ¿no?” El camino a recorrer era largo y tortuoso, no iba a ser fácil, necesitaba un cambio drástico en mi vida, comencé a buscar papeles fuera de mi país, Vanessa me ayudó mucho en esto, ella se encargó de todo, me consiguió el ansiado papel y, a pesar de no estar recuperado del todo de mi adicción, emprendí mi viaje.


        Me fui de los estados unidos y acabé en Miami, me ofrecieron un tentador papel en una película de acción donde me luciría por completo, mi fama volvió a resurgir de las profundidades de ese abismo en el que me hallaba y mi caché subió como la espuma. Comencé a llevarme muy bien con una de mis compañeras de rodaje, Irina, era una chica de mi edad, de Rumanía, hermosa donde las haya, rebosaba belleza y brillaba allí donde fuera, como un diamante en bruto. Nos llevábamos bastante bien, pero la prensa, siempre siguiéndome los talones, inventó un romance entre nosotros, no menos inteligentes ambos llegamos a un acuerdo, a los dos nos convenía esa relación, si fingíamos estar juntos nuestra fama subiría más y daríamos mucho de lo que hablar; lo hicimos oficial, éramos pareja en la ficción, ella parecía estar ilusionada con la idea, pero yo no podía evitar seguir pensando en ella, en la niña de mis ojos.


        Al final, como se suele decir, el roce hace el cariño y, después de tanto tiempo fingiendo, nos acostumbramos a estar el uno con el otro y esa relación se volvió real. Ella es buena y atenta conmigo, me cuida y me aconseja bien, no puedo decir que esté enamorado de ella, pues nunca lo he estado, pero la quiero a mi manera, ella está de acuerdo con esto y acepta seguir así, el estar con ella me hace olvidarme de muchas cosas que aún me duelen, es como mi escudo, me refugio en ella cuando me siento desbordado.


        Yo a estas alturas pensaba que ya lo había superado, me creía fuerte y capaz de todo, nada podía afectarme, estaba pensando en irme a vivir con ella cuando recibí una llamada, era mi madre, el tono de su voz al descolgar el teléfono ya me hizo saber que algo no andaba bien, asustado me atreví a preguntarle―Kenai, hijo, hay algo que debes saber… ―sus palabras me hicieron temblar, un sudor frío recorrió mi cuerpo, me apoye en la pared esperando la peor de las noticias―Tu hermano y Noa se casan el mes que viene ― me quedé mudo, sentí como si alguien me oprimiera la garganta, no podía respirar, mis ojos se humedecieron, se llenaron de lágrimas y al no haber cabida para más, comenzaron a desbordarse por mi lacrimal, marcando un surco sobre mi piel hasta perderse en el ángulo de mi mandíbula. No quería oír más, colgué el teléfono despacio, mi mirada seguía perdida en la nada, de repente, aquella terrible angustia que me invadió en épocas pasadas, aquel sentimiento de sentir que mi vida no tenía sentido, volvió a resurgir. ¿Noa se casa?, ¿por qué haría una cosa así?, si se casa entonces, entonces la habré perdido para siempre… la ira me consumía―No quiero que se case, no quiero que se case con él, ¡¡¡NO!!! ―fui directo hacia la pared y comencé a dar puñetazos de manera descontrolada, golpeé el cemento con todas mis ganas― ¡¡NO, NO, NOO!!― pegué voces como un loco mientras lloraba a lágrima viva. Mis manos sangraron, incluso me rompí un nudillo, pero no me dolía, era imposible sentir un dolor más profundo que el perderla para siempre.


        Esta vez no pienso quedarme aquí parado viendo como se la lleva, tengo que llegar al fondo de este asunto, tengo que saber qué pasó realmente, el por qué Noa se alejó de mí de esa manera, ya es hora de reclamar lo que ha sido siempre mío; tengo que volver, tengo que asistir a esa boda, necesito comprobarlo por mí mismo, quiero que me mire a los ojos y me diga que él es el amor de su vida, a ver si es capaz de mentirme una vez más.


        ***


        He preparado las maletas, estoy decidido, me voy a Inglaterra. Antes de irme debo de zanjar un último asunto, tengo que hablar con Irina, tengo que contarle lo que está pasando, no sé cómo se lo va a tomar, pero no puedo luchar contra mis impulsos, he de hacerlo, tengo que hablar una última vez con Noa. Le he pedido que venga a mi casa, la casa dónde he estado viviendo estos años, le espero sentado en el sofá, con la maleta a mis pies y mi billete de avión en la mano. Ella llega puntual, cuando me ve se queda asombrada, no entiende nada, no tiene ni idea de lo que le voy a decir.


        ―Ken, ¿qué significa esto?


        ―Me marcho.


        ―¿Te marchas?, ¿a dónde?


        ―¿Recuerdas aquella chica de la que te hablé?


        ―Oh, no, no… ―se acerca a mí con los ojos muy abiertos―. Ken, ya has superado eso, por favor, olvídate de ella ―intenta hacerme entrar en razón, ella sabe bien lo que siento por Noa, siempre le he hablado de ella, conoce bien la relación que hubo entre nosotros, sabe bien por la pesadilla que pasé cuando la perdí y no quiere que vuelva a pasar por eso.


        ―Se casa… se casa mañana, con mi hermano.


        ―Bueno, ella ya lo ha decidido, quiere hacer su vida junto a él, y tú tienes que hacer lo mismo, vive tu vida y olvídate de ella.


        ―¡¿No entiendes nada verdad?! ―me altero y comienzo a gritar, odio tener que oír eso, no pienso aceptarlo, me niego a aceptarlo joder―. Ella es la única persona capaz de hacerme feliz.


        ―¿Cómo tienes la cara de decirme eso?


        ―Lo siento, no puedo mentirte.


        ―No sé cómo sigues pensando en ella después de todo lo que te ha hecho.


        ―La quiero demasiado.


        ―¡¿Estás dispuesto a llevarte otro desengaño?!


        ―Tengo que correr el riesgo.


        ―¡¡Está bien Kenai, corre, sal corriendo a sus brazos!!, ¡¡vete y no vuelvas nunca!!


        Irina está muy cabreada, se da media vuelta y abandona la casa dando un fuerte portazo, se lo ha tomado fatal y la entiendo, ella si está enamorada de mí, sé que es fuerte y lo superará, pero yo no puedo engañarme a mí mismo, no puedo seguir viviendo esta mentira.


        ***


        


        Hoy es el día en que tendrá lugar uno de los acontecimientos más importantes de mi vida después del nacimiento de Denahi, hoy contraeré matrimonio con mi querido Tayen.


        En estos dos años han pasado muchas cosas, he estado viviendo con él y mi pequeño Denahi en su casa, una preciosa casita a unas manzanas de la casa de mis padres. Terminé la carrera de enfermería y me gradué junto a mi amiga Li, la ceremonia fue muy bonita y acabamos todos los compañeros de la universidad cenando juntos, una velada llena de risas y buenos momentos. En cuanto obtuve el título me puse a buscar trabajo, pero no me hizo faltar buscar mucho, por suerte mamá tiene sus contactos en el hospital y rápidamente me dieron un puesto. En cuanto a mi pequeño Denahi… cada día está más grande, crece a una velocidad increíble, es un niño muy simpático y cariñoso, es tímido e inteligente y nunca quiere separarse de mi lado. Es bueno y obediente, los consejos de mamá me están ayudando mucho, aunque últimamente pasa más tiempo con ella que conmigo, pues entre mis turnos de trabajo y los de Tayen, apenas pasamos tiempo juntos.


        Físicamente cada día se parece más a su padre, cada vez que lo miro le veo a él, si no fuera porque soy su madre, diría que no es hijo mío, es clavadito a él, ha heredado su pelo, su nariz, su boca, y el color de sus hermosos ojos verdes; el parecido es increíble y la gente comienza a hacer comentarios indeseados, me da miedo pensar, que si algún día Kenai llegara a conocerle, no le va a caber la menor duda que ese hijo es suyo.


        Denahi está totalmente convencido de que su papá es Tayen, la relación entre ellos es maravillosa, es asombroso ver cuánto quiere a mi hijo, siempre está pendiente de él, lo cuida y lo mima a más no poder, y en ocasiones tengo que reñirle, pues no quiero que mi hijo sea un consentido. Tengo tanto que agradecerle a Tayen, me ha ayudado tanto… no le ha importado levantarse una y otra vez en mitad de la noche cuando el bebé estaba llorando y dormirle entre sus brazos, no le ha importado cambiar pañales, lavar al niño, pasearlo, cambiarlo, entretenerlo o preparar infinidad de biberones, ha hecho todos y cada uno de los roles de padre y como pareja no tengo ninguna pega en absoluto, me trata como a una reina, me quiere, me cuida y me protege, tiene todo lo que una mujer puede pedir en un hombre, aunque tanta perfección a veces me da miedo, en ocasiones me da por pensar que no ha sido totalmente sincero conmigo y que algo me oculta, esa insistencia en hacerme feliz a toda costa, en tenerme siempre contenta me da que pensar.


        ***


        Una mujer me maquilla y otra peina mi pelo, estoy en mitad del salón de mi casa, preparándome para la ceremonia, en pocas horas me casaré con Tayen y estoy de lo más nerviosa. La peluquera me hace un precioso recogido y me coloca el velo, ya me he puesto el vestido de novia, he elegido un bello diseño de sirena que me marca la figura, no tengo ni idea de cuánto ha podido costar pero estoy segura que bastante caro, mamá me lo regaló, vino conmigo a elegirlo; es de color blanco perla, adornado con millones de brillos, por arriba dos finos tirantes sujetan el vestido a mis hombros para dejar una gran abertura por detrás, dejando mi espalda al descubierto. Mamá y Li me han ayudado a vestirme, no ha sido cosa fácil, el vestido tiene por detrás cientos de corchetes y botones que han logrado sacar de quicio a mi querida japonesa; tengo algo nuevo (el vestido), algo azul (el ligero), y algo prestado (los pendientes de mi abuela), cierro mis ojos y me pongo de pie, ya estoy lista, mamá y Li me miran emocionadas, lloran y me abrazan, yo me miro en el espejo, la mujer que veo a través de él no es la misma de antes, ya dejé atrás aquel tiempo en que sólo me preocupaba de estudiar y salir con mis amigas, he cambiado, ahora tengo un hijo, la responsabilidad más grande que una persona pueda tener, ahora ya no debo de mirar por mí, sino por él, todas las cosas que he vivido, para bien o para mal, me han obligado a madurar de manera repentina, ya no soy la Noa risueña que perseguía sueños imposibles, ahora tengo a un hombre que me espera en el altar y voy a casarme con él.


        Papá y yo vamos en el coche, camino de la iglesia, estoy de los nervios y la actitud de mi padre me está poniendo peor, no deja de llorar y a mí me entristece verlo así―Hija, no te preocupes, lloro de emoción ― me dice para tranquilizarme, pero yo sé que no es así, soy su única hija, y le duele tener que aceptar que un hombre se la robe para siempre. El camino se me hace eterno, tengo los nervios a flor de piel, Tayen ya debe de estar esperándome, todos esperan impacientes mi llegada, tan solo espero poder disfrutar de este día inolvidable y que todo salga a pedir de boca.


        Hemos llegado, el chófer ha parado el coche frente a la puerta de la enorme iglesia, han preparado una gran alfombra roja que nos indica el camino hasta el interior del santuario, papá me mira ante de salir del coche, ha notado mi nerviosismo―Tranquila cariño, todo va a salir bien ―me besa la mejilla y abre la puerta. Mi padre me sostiene la puerta para que salga, yo miro antes de salir, dios, hay muchísima gente fuera, hemos calculado unos cuatrocientos invitados, entre mi familia y la de Tayen, familiares que vienen de fuera, nuestros amigos del instituto y la universidad, compañeros de trabajo y sus respectivas familias.


        Agarro con fuerza mi ramo de flores, cierro mis ojos y respiro hondo, tras vacilar unos instantes reacciono, pongo un pie fuera del coche y por fin salgo; miro hacia un lado y otro, todos los invitados van vestidos de gala, me miran sonrientes y puedo ver a algunos emocionarse. Me sujeto al brazo de mi padre y nos ponemos en marcha. “Uf, respira Noa, respira, ¿esto no puede ser peor que un parto, verdad?”, me tiemblan las piernas y me tengo que aferrar con fuerza a mi padre; estoy a pocos metros de la puerta, miro fijamente hacia delante, esperando con ansias ver a mi futuro esposo, pero sin previo aviso oigo una voz a lo lejos que grita mi nombre―¡¡Noa, Noa!! ―la oigo aproximarse, cada vez más cerca, dios, reconocería esa voz con los ojos cerrados.


        ―¿¿Ken…Kenai?? ―giro mi cara hacia la fuente de sonido y lo localizo, se adentra entre los invitados dando empujones sin dejar de gritar mi nombre, oh joder, no puede ser… ¡¡Kenai!!


        Viene directo hacia mí, corre en mi dirección, yo me quedo de piedra, sin poder moverme, el tiempo se detiene al volver a verle, cuando llega a mi altura me da un fuerte abrazo obligándome a soltarme del brazo de mi padre―Noa no lo hagas…―me suplica entre llantos. No soy capaz de reaccionar, mi padre tampoco reacciona, se ha quedado helado al verle, nadie se esperaba que fuera a aparecer por aquí, después de tantos años, otra vez se vuelve a interponer en mi camino, una vez más ha decidido buscarme.


        ―Noa, mi amor, no lo hagas, no cometas este error… ―agarra mi cara sin dejar de llorar.


        ―Kenai… ―logro pestañear y vuelvo en mí, volver a verle duele hasta quemarme el alma, pero sentirlo cerca de mí ha hecho despertar sentimientos que estaban dormidos.


        ―Ken ―mi padre interviene, le mira con tristeza, entiende su dolor pero no va a permitir que se interponga en mi camino―. Déjala ―le sujeta del brazo y le obliga a bajarlo.


        ―No César, usted sabe que está cometiendo un error ―todos los que están afuera contemplan atónitos la escena, los invitados de dentro comienzan a salir, estoy tardando más de lo normal en entrar y ya sospechan algo.


        ―Hijo, tienes que marcharte ―papá apoya su mano en el hombro de Kenai y le mira con sentimiento, yo no soy capaz de decir nada, estoy muy afectada por esto, volver a tenerle frente a mí, volver a sentirle, oír de nuevo su voz y saber que ha vuelto por mí me ha dislocado por completo.


        ―No, Noa, no me hagas esto por favor… ―vuelve a sujetar mi cara y se pega a mi cuerpo, apoya su frente a la mía y cierra los ojos―. Te amo…


        Oh dios… volver a oír eso de su boca hace que me palpite fuerte el corazón, me sigue queriendo, Kenai me quiere…


        ―¡¡Kenai!! ―oh mierda, es Tayen, alguien le ha debido decir que su hermano ha venido a por mí.


        Kenai me suelta y se gira hacia él, le lanza una mirada llena de odio, aprieta su mandíbula y su piel se tensa, oh joder… la cara de Tayen no es menos aterradora, camina pisando fuerte, su cara refleja muchísima rabia y sus ojos desprenden fuego.


        ―Maldito traidor… ―Kenai le amenaza con la mirada pero no parece surgir efecto alguno sobre su hermano mayor.


        ―¡¡Aléjate de ella!! ―le grita y con actitud violenta le da un fuerte empujón en el pecho.


        ―¡¡No, Tayen!! ―yo grito y me pongo en medio de ellos dos.


        ―¡¿Cómo has podido hacerme esto?! ―Kenai también se altera y comienza a gritar.


        ―¡¡Basta!! ―intento pararles extendiendo mis brazos entre ellos.


        ―¡¡Tú la abandonaste!!, ¡¿recuerdas?!


        ―¡¡Eso es mentira!!


        ―¡¡Te has desentendido de ella durante todos estos años y yo he estado ahí para cuidarla!! ―Tayen le reprocha cosas mientras le señala con el dedo.


        ―¡¡Yo iba a volver por ella, lo sabes!! ―Kenai no deja de llorar.


        Yo no lo soporto más, esto me resulta demasiado doloroso, no puedo ver esto, los dos únicos hombres que he querido en mi vida se pelean por mí en público el día de mi boda, los dos son hermanos de sangre y me duele verles actuar así, como si se odiaran, se gritar e intentan pegarse, unos hermanos no deberían tratarse así.


        ―¡¡Parad de una vez!!, ¡¿no os dais cuenta de que no podéis haceros daño sin herirme a mí?! ―al final yo termino llorando, estoy francamente mal, me destroza tener que ser testigo de esto; el verme así de mal les obliga a parar, ninguno de los dos quiere hacerme daño, ambos se quedan en silencio sin dejar de intercambiar miradas asesinas, ahora es mi turno de hablar―. Kenai, ¿dónde has estado todo este tiempo? ―me acerco a él y lo agarro de la camisa, estoy enfadada, aprieto mis dientes y clavo mi mirada en sus ojos.


        ―Veo que Tayen no te ha contado la verdad, era más fácil mentir y ocultártelo, te lo puse en bandeja, ¿eh, hermanito? ―Kenai me habla sin apartar los ojos de su hermano, los tiene llenos de lágrimas.


        ―¡¿De qué estás hablando?! ―suelto la camisa y doy un paso atrás.


        ―No sabes que inventar ―Tayen se ríe de manera nerviosa.


        ―Ríete, pero tarde o temprano acabará sabiéndolo, pues yo se lo pienso contar todo.


        ―Dile lo que quieras, es tu palabra contra la mía, no vas a convencerla de nada ―Tayen agarra mi mano―. Vamos cariño.


        ―¡No! ―aparto mi mano de un tirón y le miro fijamente a los ojos.


        ―Noa, ¿qué estás haciendo?


        ―Júrame que lo que dice Kenai es mentira… ―le dedico una penetrante mirada que lo hace enmudecer―. ¡¡Júramelo!! ―le golpeo el pecho sin dejar de llorar, estoy llena de rabia y dolor.


        ―Lo juro.


        ―¿Sabes qué?, no te creo.


        Ha vacilado un poco antes de responder, su cara le delata, le conozco bien y a mí no puede engañarme, sé de sobra cuando está mintiendo, en estos años he aprendido a reconocer todo y cada uno de sus gestos y expresiones y sé con seguridad que me miente. Puedo notar como mi corazón se rompe en mil pedazos, ¿Tayen me ha engañado?, ¿por qué me ha mentido?, no puedo entregar mi mano a un hombre en el que no puedo confiar, todo esto que acaba de suceder me ha hecho dudar, el volver a ver a Kenai y el saber que Tayen ha podido mentirme acerca de todo este asunto me desconcierta, así que no le doy más vueltas, no voy a irme con ninguno de los dos, agarro mi vestido y salgo corriendo.


        ―¡¡Noa!! ―oigo como los dos me llaman al mismo tiempo.


        ―Chicos, dejadla ir, la conozco bien, no conseguiréis hacerla entrar en razón ―mi padre les detiene y me da un poco de tiempo para poder huir.


        ***


        Tengo el alma rota de amor, he conseguido ocultarme en un lugar lejos de la iglesia, estoy sentada en un banco, me refugio en mi soledad, en el silencio de mi dolor, pienso en lo que acaba de pasar, en lo que acabo de hacer, he dejado a Tayen plantado en el altar y a Kenai no le he dado la oportunidad de explicarse… dios, me siento fatal. Me quito el velo y lo pongo en mi falda, lloro desconsolada, estoy hecha un lío, no sé qué hacer con mi vida, ahora que todo era perfecto, él vuelve a aparecer y rompe todos mis esquemas, me hace cambiar de parecer y me reaviva esa llama que estaba a punto de apagarse.


        ―Uf, por fin te encuentro ―miro hacia atrás, es Kenai, oh joder, su voz suena cansada, parece que ha estado corriendo todo este rato.


        ―¿Cómo me has encontrado? ―limpio las lágrimas de mi cara a toda prisa.


        ―Cielo, no ha sido difícil, no puedes pasar desapercibida con ese vestido ―se acerca a mí y me sonríe, dios, esa sonrisa… cómo la he extrañado.


        Se sienta en el banco, junto a mí, yo le miro atentamente, esos preciosos ojos verdes que me hacen enloquecer vuelven a estar frente a mí, me miran con ternura, vuelvo a ver la vida en su mirada, ha cambiado mucho desde la última vez que le vi, físicamente sigue estando igual, parece que los años no pasen por él, pero ya no tengo la sensación de estar frente a un adicto, parece ser el Kenai de siempre.


        ―Kenai… ―no sé qué decirle, ha pasado mucho tiempo.


        ―Cuanto tiempo sin verte, estás preciosa ―alarga su mano y acaricia mi cara, una fuerte descarga me atraviesa el cuerpo al sentir su piel, yo me ruborizo como hacía en antaño, pienso en todo el tiempo que he estado añorando sus caricias, en la de horas que he pasado imaginando su cuerpo hasta quemarme las manos―. Siempre he creído que sería yo quién te llevaría al altar.


        ―Kenai, no me digas eso.


        ―¿No piensas regresar?


        ―No, no puedo hacerlo.


        ―Sabes que si te casas con él te acabarás arrepintiendo.


        ―Pero yo estaba convencida…


        ―He vuelto a por ti ―agarra mi cara y me obliga a mirarle.


        ―¿Dónde has estado?, ¿por qué te fuiste así? ― agarro su mano y la aparto.


        ―He estado viviendo en Miami, me fui porque tenía que superar mi adicción Noa, no quería hacerte más daño, te juro que jamás quise abandonarte.


        ―Eso no es lo que me ha contado tu hermano ―le miro con desconfianza.


        ―Él es un traidor, un falso y un mentiroso ―aprieta su mandíbula y sus ojos se llenan de ira.


        ―No digas eso de él…


        ―Noa, fue él quien me convenció para que me fuera, me dio su palabra de que te contaría la verdad, me lo prometió.


        ―¿Tayen me contó una mentira?


        ―Es obvio que sí, yo pensaba volver por ti una vez recuperado, pero en el amor y en la guerra todo vale, ¿no?


        ―Tayen me quiere, Kenai…


        ―Lo sé, y le agradezco que te haya cuidado durante estos años, pero no compares su amor con el mío, nunca te atrevas a compararlo ―su mirada está llena de dolor.


        ―Él estuvo ahí mientras tú estabas metido en el mundo de las drogas, estuvo cuando te fuiste, incluso se fue del país por mí, ha estado ahí en mis peores y mejores momentos ―cierro mis ojos y pienso en Denahi, nuestro pequeño, el dolor es grande y fuerte, si Kenai llega a enterarse… dios, eso acabaría con él.


        ―Yo pude haber estado contigo en todos esos momentos, pero tú nunca respondiste a mis cartas Noa.


        ―¿Cartas?


        ―Te escribí cada día, las mandaba a la nueva dirección de Tayen por temor a que las leyeran tus padres.


        ―Dios, él nunca me dio esas cartas… ―tapo mi cara y rompo a llorar, ¿cómo ha podido hacerme esto?, jugar así con mis sentimientos, engañándome y poniéndome en contra de Kenai.


        ―Noa, no llores por favor, sabes de sobra el efecto que eso provoca en mí… ―intenta consolarme.


        ―¿Y qué pasa con tu chica?, leí unas declaraciones tuyas que me hicieron mucho daño.


        ―Aquella relación fue pactada, si te dijera que otra persona supo darme lo que me regalaste tú te mentiría, nunca ha habido otra Noa, no estaba enamorado de ella, no he sabido querer a ninguna otra que no fueras tú.


        ―¿Por qué nunca intentaste averiguar lo que realmente pasó?


        ―Yo podría preguntarte lo mismo.


        ―Supongo que nunca lo intenté por el mismo motivo que tú.


        ―Noa… ―sostiene mis manos, deslizando sus pulgares por el dorso de las mismas, acariciando mi piel―, te hice una promesa antes de irme, mientras estabas dormida en el hospital, te jure que volvería a por ti convertido en el Kenai de siempre, y por eso estoy aquí, ahora.


        ―Kenai, han pasado muchas cosas ―miro sus manos que me tocan con delicadeza.


        ―Lo sé, pero yo no pienso dejar ir a la razón de mi existencia.


        ―Oh Kenai… ―sonrío tímidamente, se me derrite el alma al oír esas palabras de su boca.


        ―No he podido dejar de amarte, has estado presente en mí durante todo este tiempo, pero vivir con tu recuerdo no fue suficiente, tú eres lo más valioso que he tenido nunca, el amor que tú me has dado, todos esos momentos que he pasado junto a ti, yo eso no lo cambio por nada del mundo.


        ―Kenai, yo…


        ―Cielo, debes de poner en orden tus ideas, piensa en nosotros, en todo lo que hemos vivido juntos, que ha sido corto, pero muy intenso ―su mirada cambia y se torna intimidatoria―. Sé que me sigues amando, no necesitas hablar, tus ojos hablan por sí solos, pero tienes que elegir Noa, es él o yo.


        ―No me pidas eso…


        ―Debes elegir.


        ―Ahora mismo no puedo pensar con claridad ― suelto sus manos y me pongo de pie―. Debo de volver a mi casa.


        No puedo contener las lágrimas, me resulta doloroso el tenerle delante diciéndome todas esas cosas después de por todo lo que he pasado, agarro la cola de mi vestido de novia y me alejo de él sin dejar de llorar.


        ―Noa ―me giro y le vuelvo a mirar―. No pienso rendirme.


        Mis ojos se humedecen una vez más, tapo mi cara y salgo corriendo dejándole sentado en el banco, viendo cómo me marcho de su lado una vez más. Corro por la calle, esquivando a los transeúntes, la cola de mi vestido va al vuelo, surcando el viento y mezclándose con las hojas de este triste otoño, todos se giran al verme, me miran con cara de asombro y expectación, yo no pienso en ellos, me da igual lo que puedan estar pensando, ¿una novia a la fuga?, ¿y quién no hubiese detenido su futuro matrimonio al volver a ver a su amor verdadero después de tantos años?, ¿quién podría haberle ignorado y haber actuado como si él nunca le hubiese importando?, ¿quién puede hacer eso?, porque yo no puedo, no puedo engañar a mi corazón.


        Llego a casa, no tengo llaves, menos mal que Tayen suele guardar una escondida bajo el felpudo, tomo la llave y entro en casa. Todo está en un silencio total, todos deben de estar en la iglesia preguntándose dónde estoy. Me quito los zapatos y dejo el velo en el sofá, pienso en lo que Kenai me ha contado, esas cartas que me escribió, las mandó aquí, a esta dirección, con un poco de suerte las encontrare, si no las tiró en su momento…


        Rebusco por cada una de las habitaciones, joder, vivo en esta casa desde hace tiempo y nunca me he encontrado nada, seguro que las ha tirado, me impaciento, necesito saber la verdad; me dirijo a su despacho, ojeo cada uno de los cajones, muevo papeles, abro carpetas y saco cada uno de los libros de las estanterías, dios, ¿dónde las ha escondido?, me desespero y lloro de angustia, uno de los libros se abre al caer al suelo, ¿qué cojones es esto?, me agacho para verlo más de cerca. El libro tiene un enorme hueco cuadrado en el centro, dentro del hueco hay un taco de cartas sujetas con un lazo rojo, ¡¿las cartas de Kenai?!, me pongo de rodillas y llena de nerviosismo deshago el nudo del lazo.


        Hay muchas cartas, debe de haber unas cincuenta en total, parecen estar ordenadas cronológicamente, miro el remitente, dios… son las cartas de Kenai… me tiemblan las manos, Kenai me ha contado la verdad, intentó estar en contacto conmigo pero Tayen decidió ocultarlas, abro una de las primeras, reconozco su letra…


        Noa, ¿por qué no contestas mis cartas?, ¿acaso ya dejaste de quererme?, comprendo que estés enfadada por haberme marchado así, pero tenía que hacerlo por los dos, por salvar lo nuestro; esto me está resultando muy duro sin ti a mi lado, por favor no te enojes conmigo cariño… cada minuto que paso lejos de ti me hace más débil, sólo tú puedes salvarme del hombre en el que me he convertido, sólo tú puedes ayudarme a ganar esta guerra. Miro atrás en el tiempo, las cosas que he hecho… tan sólo trataba de ser alguien, hice mi papel y te mantuve en la oscuridad, pero ahora ya no tengo nada más que esconder, no quiero volver a hacer ese viejo papel nunca más, no quiero mantenerte nunca más en esa oscuridad, quiero hacer pública nuestra historia, quiero gritar a los cuatro vientos que te amo y que jamás había querido así en mi vida, así que por favor… mi amor, no te enfades conmigo, contesta a mis cartas, necesito saber de ti, esta angustia me está matando, no puedo ni quiero vivir sin ti.


        Te amo.


        Oh Kenai… lloro desconsolada y mi corazón se encoge de dolor, él dice la verdad, nunca me abandonó, se fue para salvar nuestra relación y yo como una necia me creí las palabras de Tayen. Abro otra carta, esta ha sido escrita después:


        ¿Qué palabras te puedo decir que te hagan volver?, tú te perdiste en el tiempo y yo sigo aquí, sin tu querer… te has alejado de mí congelando mi débil corazón, así no puedo seguir, que no daría porque ahora mismo estuvieras junto a mí… estoy ahogándome, no te puedo olvidar, como un hombre busco cómo aguantar y hacerme fuerte, pero sigo alucinando con el recuerdo de tu voz. Puedo darte mil excusas cariño, aunque no sirvan de nada, pero si hay algo que yo pueda hacer, dímelo por favor, e iré a buscarte, un minuto es una eternidad, así son todos mis días sin ti, mi corazón te anhela, dentro de mí estás, eres parte de mí, por eso necesito preguntarte ahora que no estás, si aún sientes algo por mí… no me dejes sólo aquí. Te amo.


        Siempre tuyo, Kenai.


        La hoja que sostengo entre mis manos se moja con el agua de mis ojos, dios… sus palabras me atraviesan el pecho como si de una afilada espada se tratase, me atrevo a leer una más, la última que parece ser que me escribió:


        Esta es la última carta que voy a escribirte, por fin desapareceré y tendrás el camino libre, cada palabra que leas tu alma atravesara, recordando viejos momentos que nunca podrás olvidar, y aunque tú pienses que lo podrás superar, el amor que sentiste por mí a la tumba contigo irá. Todos mis esfuerzos por quererte fueron en vano, por favor, devuélveme todos esos sueños que me has robado. A pesar de todo, no te guardo rencor, te deseo lo mejor, que seas muy feliz, espero que la vida te sonría y se porte bien contigo.


        Kenai.


        Abrazo las cartas fuertemente a mi cuerpo, Kenai… tú siempre me has querido, me has amado tanto, a pesar de la distancia, siempre has seguido sintiendo eso tan grande por mí, y dios sabe que yo también sentía lo mismo, a pesar de estar convencida de tu abandono siempre guardé ese rayo de luz en mi interior, soñando con tu regreso, con volver a sentirte entre mis brazos, y ahora vuelves a mi lado, suplicándome que te quiera de nuevo, pero yo nunca dejé de hacerlo, tu llegada no ha hecho más que reavivar esa llama, me ha confirmado que lo que sentía por ti era real, me ha hecho darme cuenta de quién es Tayen realmente, y de lo sucio y rastrero que ha sido conmigo, apartándome así de tu lado, mintiéndome y engañándome de esa forma, a pesar de que sabía con creces que siempre has sido, eres y serás el amor de mi vida.

      


      

    

  


  
    
      
        No puedo dejar de amarte

      


      
        Estoy reunida con Kenai y Tayen en mi casa, a pesar de lo que pasó ayer, Tayen le ha permitido a su hermano pasar la noche en casa y hoy les he citado aquí para evitarle un mal trago a mi familia, no quiero inmiscuirlos en este asunto, esto debo de resolverlo yo misma. Ayer fue el fatídico día en que todo mi mundo se vino abajo, iba a casarme con Tayen, estaba decidida, y de pronto él vuelve a buscarme, irrumpe en el día de mi boda y pone patas arriba mis pensamientos. He estado en casa de mis padres desde entonces con Denahi, no he querido hablar con Tayen, después de encontrar aquellas preciosas cartas que Kenai me escribió y que él tuvo la cara de esconderme no he querido volver a verle, estoy demasiado dolida, él también está muy molesto conmigo por dejarle plantado en el altar, pero él sabía a lo que se estaba exponiendo, sabe que frente su hermano pequeño yo no tengo ningún tipo de defensa, él es mi debilidad y es el padre de mi hijo, y eso no puede pasarlo por alto.


        Les he pedido que nos reunamos los tres aquí, Kenai me dijo que yo debía de elegir entre uno de ellos dos, pero la verdad es que no tengo ni la menor idea de la decisión que voy a tomar. Los dos están esperando sentados en el sofá, uno en cada extremo, no se han dicho ni una palabra, ni siquiera se han mirado, parece que se odien y eso me duele, no quiero ser la responsable de la ruptura de esa relación, yo les observo de pie, estoy frente a ellos, no sé por dónde empezar.


        ―Chicos… tenemos que arreglar esto de una vez por todas.


        ―Adelante, te escuchamos ―Kenai habla por los dos.


        ―Bueno, primero quería pedirte perdón Tayen, por haber roto nuestro compromiso ―no soy capaz de mirarle a la cara, me siento como una auténtica mierda.


        ―Tú no has tenido la culpa tesoro, si este maldito entrometido no hubiera aparecido… ―dice Tayen aumentando el tono de voz.


        ―¡¿Entrometido?! ―Kenai se gira y le habla directamente a su hermano―. ¡¡Ella siempre ha sido mi chica, aquí el único que se ha entrometido entre nosotros eres tú!!


        ―¡¡Kenai por favor!! ―le grito para que se calme, el me mira muy serio y vuelve a la posición de antes―. Sobre eso Tayen… encontré sus cartas, Kenai nunca me abandonó, ¿cómo has podido mentirme y ocultármelo de esa manera?


        ―¡¿Las has encontrado?! ―pregunta Tayen asombrado, la expresión de Kenai cambia y se torna alegre, parece que se alegra bastante de que las haya encontrado―. Noa, yo tenía miedo de perderte… ―Tayen habla en voz baja, se avergüenza de haberlo hecho.


        ―¡¿Tenías miedo de perderla?!, ¡¡pues ahora puedes hacerte una idea de lo que yo he sentido todos estos años!! ―Kenai se levanta y comienza a gritarle a Tayen.


        ―Lo siento Noa… ―por increíble que parezca Tayen no se altera y no le sigue el juego a su hermano pequeño, tiene la mirada perdida―. Pensé que él nunca lograría superar su adicción, estaba convencido de que no volvería a por ti, no quería seguir viéndote sufrir de esa forma, yo sabía que podía reemplazarle y lograr hacerte feliz.


        ―Y me has hecho feliz Tayen, inmensamente feliz, y lo sabes ―le miro a los ojos con tristeza, realmente le amo, le quiero mucho y no soporto verle sufrir―. Pero tú siempre has sido consciente de lo que yo siento por Kenai, sabes que nunca he dejado de quererle.


        ―Lo sé… ―Tayen se tapa los ojos con una mano y comienza a llorar.


        ―No, cariño no llores por favor… ―me acerco a él rápidamente y le doy un cálido abrazo, el permanece sentado en el sofá y yo estoy de pie frente a él, rodea mi cintura con sus brazos y yo rodeo su cuello, miro de reojo a Kenai que está sentado al otro extremo del sofá, mira al suelo con cara de pocos amigos, le molesta vernos así, aprieta los músculos de su mandíbula y comienza a resoplar.


        ―Si vais a estar dándoos abrazos yo me voy ―Kenai se pone de pie.


        ―No, espera ―suelto a Tayen y le sujeto del brazo―. No te vayas… ―nuestras miradas se cruzan, él clava sus penetrantes ojos en mí y yo siento como se me para el corazón.


        ―Tienes que elegir a uno de los dos ―Kenai me habla sin dejar de mirarme a los ojos, oigo cómo Tayen sigue llorando.


        ―Kenai, no puedo elegir, os quiero a los dos.


        ―¡¿Qué?!, ¡vamos Noa, no seas hipócrita, sabes que no sientes lo mismo por mí que por él! ―acerca su cara a la mía mientras me grita, está muy enfadado, quiere que tome una decisión pero yo no puedo elegir, los amo a ambos, cada uno me ha dado todo de sí, han luchado hasta el final por hacerme feliz, Kenai con su romanticismo y sus locuras, logrando hacerme perder la cabeza totalmente por él y Tayen con su templanza y paciencia, con su ternura y amor, su insistencia y fortaleza, no puedo olvidarme que ha criado a mi hijo, para Denahi él es su padre.


        ―¡¡No puedo dividir mi corazón en dos!! ―yo también grito, me siento incomprendida, no pueden entender que ellos dos los son todo para mí, que los necesito a los dos por igual, que si les pasara algo a alguno de ellos yo me moriría de la pena.


        ―¡¡Tú corazón siempre ha sido mío, tú te entregaste a mí Noa, yo te hice mujer!! ―sus palabras me enmudecen, “tú me has hecho mujer y me has hecho madre Kenai”.


        La discusión es interrumpida por una visita inesperada, alguien abre la puerta de la casa, los tres miramos al mismo tiempo, es mi madre, oh joder, ¿¡qué hace aquí mi madre?!, ¡¡la deje a cargo de Denahi!! , la cara de mi madre se torna pálida cuando nos ve a los tres ahí, yo la miro con los ojos muy abiertos y busco con desesperación a mi hijo, ¿dónde está?, dios, ¡¡Kenai no puede verle!! Mi madre comprende enseguida la situación y se gira buscando a Denahi, pero el niño se mete por detrás de ella sin que ésta pueda pararle, corre hacia mí dando saltitos, se para a mi lado y agarra mi pantalón.


        ―¡¡Mami, mami!! ―el crío me llama lleno de felicidad, yo miro hacia abajo y veo su preciosa carita con esos ojos verdes, giro mi cara llena de miedo hacia Kenai, éste tiene la cara descompuesta, sus ojos se desencajan, su barbilla se arruga y sus ojos se llenan de lágrimas, se lleva una mano a la cabeza y agarra su pelo, camina unos pasos hacia atrás y se tropieza con el sofá.


        ―Hermano, ¿estás bien? ―Tayen se preocupa por su hermano, ninguno de nosotros queríamos que se enterara de esta forma.


        ―¿Ma…mamá? ―pregunta aterrorizado.


        Kenai cierra el puño y se muerde la mano izquierda, puedo ver como las lágrimas salen disparadas de sus ojos, dios Kenai…


        ―¿Tienes un hijo…? ―me pregunta entre llantos.


        ―Kenai… ―me acerco a él adelantando mi mano en señal de calma, llevo temiendo este momento durante años.


        ―¿Es tuyo? ―mira a su hermano mayor y le hace la temida pregunta, Tayen le mira con una expresión de dolor y luego me mira a mí dejándome toda la responsabilidad de mis actos.


        ―Tayen, no ―le hago saber con un tono muy seco.


        ―Noa, o se lo dices tú o lo haré yo ―me mira fijamente.


        ―¡¿Qué significa todo esto?! ―Kenai está desesperado y no deja de llorar, no soy capaz de decirle la verdad pero tampoco quiero hacerle creer que el hijo es de su hermano, permanezco en silencio sin decir nada―. ¡¿Por qué no me lo has contado, por qué he sido el último en enterarme?! ―me pregunta entre gritos y yo no puedo contener las ganas de llorar.


        ―Kenai, debes calmarte.


        ―¡¿Papá y mamá lo saben?! ―le vuelve a preguntar a Tayen, pues parece que éste es el único capaz de darle respuestas, yo estoy en estado de shock.


        Tayen asiente con la cabeza, Kenai se pone como un loco, no puede creer que todos lo supiéramos menos él, se agarra de los pelos y comienza a dar gritos como un desquiciado.


        ―¡¡DIOS, JODER, POR QUÉ ME HAS HECHO ESTO NOA!!


        Kenai me lanza una mirada devastadora que me atraviesa el alma, Denahi comienza a llorar al oír los gritos y mamá corre a cogerlo en brazos, él sale corriendo de la casa despavorido, me da miedo de que actúe en caliente y haga alguna tontería, así que intento seguirle pero Tayen me detiene.


        ―Cariño, déjale, necesita asimilar la noticia.


        ―Pero, ¿tú has visto cómo se ha puesto?


        ―Tranquila, no irá muy lejos.


        ―Hija, me llevo al niño a casa, creo que tenéis mucho de lo que hablar ―me dice mamá que se marcha con Denahi.


        Mamá cierra la puerta y Tayen y yo nos quedamos a solas, yo intento afrontar lo que acaba de pasar, no puedo borrar de mi cabeza la cara de horror de Kenai al recibir la noticia, su cara de pánico es indescriptible, y lo peor de todo es que se ha ido pensando que ese hijo es de Tayen cuando su padre es él, lloro desconsolada y Tayen intenta consolarme.


        ―Noa, mi hermano piensa que Denahi es hijo mío, esta mentira tiene que acabar, y créeme, es mejor que seas tú quién se lo diga a que lo descubra por él mismo.


        ―Dios Tayen… no soy capaz de decirle la verdad.


        ―Mi amor, te quiero con toda mi alma, pero no puedo verte así…


        ―Tayen, déjalo, no voy a elegir entre vosotros dos ―me aparto de su lado.


        ―No hay nada que elegir, tú le amas ―Tayen agarra mis hombros y me habla pegado a mi cara.


        ―¡¡No Tayen, yo os amo a los dos!! ―me revuelvo y grito entre llantos.


        ―¡¡Deja de mentirte a ti misma!!, ¡he visto la forma en la que le miras, vuestras miradas hablan por sí solas Noa!


        ―No voy a elegir ―pronuncio cada palabra haciendo una breve pausa entre ellas, no sé de qué manera decirlo para que me entienda.


        ―Tesoro, te he fallado, cometí un error y este es el precio que debo de pagar.


        ―Yo no puedo guardarte rencor por eso, así que deja de buscar excusas.


        ―Hay algo mucho más fuerte que el amor que os une, tienes un hijo con él y yo no puedo luchar frente a eso.


        ―Tayen…


        ―Kenai no deja de ser mi hermano, no quiero perderle para siempre y no quiero que siga sufriendo más por mi culpa, tienes que contarle la verdad.


        ―Pero…


        ―No tengo nada más que hablar Noa, espero que actúes como una persona coherente y se lo digas lo antes posible, tiene derecho de saberlo.


        Tayen se marcha dejándome allí sola, él insiste en que le cuente la verdad sobre Denahi pero yo no estoy preparada para esto, nadie me preparó para afrontar esta situación, yo nunca pensé en el regreso de Kenai, jamás me plantee esa posibilidad, me resultó más sencillo dejar que Tayen le sustituyera en todos los ámbitos de la vida, me acostumbré a él y comencé a quererle, y eso me hizo olvidarme en cierta parte de su amor, o eso creía…


        ***


        A estos pacientes cada vez se les coge más cariño, acabo de salir de la habitación del señor Jack, es un anciano de setenta y dos años que lleva ingresado unas semanas, fue operado de un terrible cáncer de pulmón provocado a causa del abuso del tabaco, primero le realizaron una traqueotomía para facilitarle la entrada de aire, pero ahora ya no es capaz de respirar por sí mismo y está conectado a una máquina, me apena mucho verle así, es un buen hombre, sabe escuchar y da buenos consejos; le hablé de mi historia de amor con Kenai y de la situación en la que me encuentro ahora, él me dijo: quédate con aquella persona que te haga sentir que si lo tienes en tu vida, lo tienes todo, no cometas el mismo error que yo, perdí al amor de mi vida por culpa del orgullo, siempre supe que era ella, pues cuando la miraba pensaba, “ella es la manera que tiene el mundo de decirme qué bonita es la vida”, y a pesar de eso la dejé ir y, créeme, no hay un solo día en que no me arrepienta de ello; aquellas palabras me hicieron pensar, recordé momentos del pasado, pienso en cuanto luché por conocerle, en nuestro primer beso, dios, sus besos… cada vez que él me besaba mi corazón dejaba de latir por unos instantes, era lo más cercano que he estado de la muerte, pero también del amor, hace tanto que no siento sus labios que incluso he olvidado esa sensación. No he vuelto a saber nada de él desde que se enteró de la noticia, salió huyendo despavorido y no sé a donde habrá ido, Tayen lo ha estado buscando por todos lados pero no hay rastro de él, ni siquiera responde al teléfono, yo estoy muy preocupada, no he podido dormir nada en toda la noche, me siento culpable de lo que ha pasado, conozco su carácter fuerte e impulsivo y me da pánico el pensar en lo que pueda hacer.


        Estoy caminando por uno de los pasillos del gran hospital cuando veo a una de mis compañeras que se aproxima corriendo hacia mí, parece preocupada por algo.


        ―¡¡Noa!! ―extiende su brazo para llamar mi atención, lleva algo en la mano.


        ―¿Por qué gritas? ―no me parece normal que vaya gritando por los pasillos del hospital.


        ―Noa, es el famoso, ha estado aquí ―intenta calmar su tono de voz.


        ―¡¿Ken?! ―ahora la que grita soy yo al saber que Kenai ha estado aquí.


        ―Sí, me ha pedido que te dé esto ―mi compañera me da un pequeño sobre blanco, yo lo cojo temblorosa, ¿una carta?, dios, ¿será una carta de despedida y se habrá marchado para siempre?―. Es mucho más guapo en persona que por la televisión ―me dice la chica sonriendo.


        ―Eh, sí… ―yo respondo automáticamente sin prestarle atención.


        ―Eres muy afortunada de tener a ese bombón suspirando por tus besos ―me dice con aires de recelo mientras se da media vuelta y se aleja.


        Ignoro sus palabras y me dispongo a abrir el sobre, estoy tan ansiosa por ver su contenido que ni siquiera me escondo para leerla, lo hago allí mismo, en mitad del largo y frío pasillo.


        “Mi amor, desde que te conocí mi vida pendió de un débil y frágil hilo, un hilo fabricado a base de sueños e ilusiones ansioso de vivir junto a ti, cada momento que pasaba contigo éste se hacía más resistente, incluso llegué a pensar que era indestructible, pero cada vez que tú te separabas de mi lado el hilo se aflojaba e incluso estuvo a punto de romperse cuando creí que te había perdido para siempre. Hoy es el día en que ese hilo se rompe y me toca despedirme de ti, esto no es una despedida temporal, hoy te digo adiós para siempre, no intentes buscarme pues no me encontrarás, no intentes llamarme pues no contestaré, saldré de tu vida de forma definitiva, no puedo seguir en este mundo, pues mis impulsos son más fuertes que yo y volvería a buscarte una y otra vez, pero contra un hijo no puedo luchar, ésta es mi única salida, pero no temas, yo estaré por siempre a tu lado y te estaré esperando cuando el tiempo decida reunirnos en otra vida. Te amo.”


        Siempre tuyo, Kenai.


        Mis ojos se mueven rápido mientras leo de un extremo a otro la hoja que sostengo entre mis manos, analizando cada palabra e intentando asimilar el significado de la misma, un inmenso tsunami cargado de sentimientos y emociones se avecina, me desborda y rompe dentro de mi pecho, deslizándose sobre mí y mojando mis ojos en forma de lágrimas, ¿esto es una carta de suicidio?, aprieto mis puños y la hoja se arruga por completo, no Kenai, no…


        ―¡¡Kenai!! ―grito su nombre con desesperación y salgo corriendo con la carta en mi mano.


        Corro lo más rápido que mis piernas son capaces de moverse, no me importa que esté trabajando, abandono el hospital a toda prisa, voy vestida con el uniforme de enfermera y los curiosos no pueden evitar mirarme sorprendidos. “No mi vida, no lo hagas Kenai”, le suplico en mis pensamientos, tengo que encontrarle, no ha debido de ir muy lejos, hace un momento estaba aquí, entregándole la carta a mi compañera, tengo que evitar que cometa una locura, sólo yo puedo evitar esto.


        ―¡¡¡Kenai!!! ―lo llamo una y otra vez, grito a pleno pulmón, le busco con mis ojos pero no hay rastro de él.


        Continuo corriendo a toda velocidad, ¿dónde estás?, oh dios Kenai… pienso en la idea de perderle para siempre y un profundo dolor se clava en mis adentros, no, no voy a permitirlo, tengo que encontrarle, “por favor Kenai, déjame verte”. Grito su nombre insistentemente con la voz rota de dolor, no puedo dejar de llorar, el corazón se me encoge y el nerviosismo me controla, la gente me mira asustada, un hombre se acerca a mí con la intención de ayudarme, yo intento describirle a Kenai como mejor puedo para saber si alguien lo ha visto, pero me tiembla la voz y soy incapaz de detener este llanto.


        ―Chica, ¿te refieres a Ken Miller´s, el actor famoso? ―me pregunta una mujer de unos treinta años que estaba atenta a la conversación, a parte de ella hay muchas más personas a mi alrededor intentando ayudarme.


        ―Sí, ¡¿dónde está?! ―le pregunto angustiada.


        ―Lo vi hace un rato, se dirigía hacia el puente, había un barullo de gente a su lado pidiéndole autógrafos pero él no quiso pararse, parecía tener prisa y no tenía muy buena cara.


        ―¡¡Gracias, gracias!!


        Le doy las gracias a la mujer y salgo corriendo de nuevo, ¿va hacia el puente, no pensará tirarse, verdad? ese puente está alejado del centro de la ciudad, tendré que darme prisa si quiero llegar antes de que lo haga. Estoy exhausta pero no puedo detenerme, mi cuerpo quiere rendirse pero mi corazón saca fuerzas para seguir, faltan unos metros para llegar, puedo ver el puente a lo lejos, es enorme y tiene una gran caída; me introduzco por la zona de peatones, no hay nadie por aquí, camino unos metros más y de pronto le localizo, está sobre la barandilla del puente, con sus pies al filo del mismo, agarrado a los barrotes y mirando de cara al agua que hay bajo la estructura metálica, oh dios…


        ―¡¡KENAI NO!! ―el sonido de mi voz retumba sobre los hierros oxidados hasta llegar a sus oídos, mi voz le hace reaccionar, se gira y me mira, su expresión refleja un profundo dolor y sus ojos están enrojecidos de tanto llorar.


        ―Noa, ¿qué haces aquí?


        ―No lo hagas por favor… ―mi voz se rompe, tengo un nudo en la garganta que me impide hablar.


        ―He pagado un alto precio por el mal que te he hecho, vete Noa.


        ―No, no pienso irme a ningún sitio.


        ―Me he dado cuenta de que… ―él se tapa la cara con una mano para evitar que le vea llorar―…no puedo vivir sin ti.


        ―Kenai baja de ahí por favor ―me aproximo a él con cautela.


        ―¿De qué me sirve la vida si sólo te puedo imaginar?― continúa llorando.


        ―Estoy aquí contigo, no voy a dejarte solo.


        ―Me han vuelto a robar lo que más quiero.


        ―Kenai, nadie te ha robado nada, las cosas han surgido así, bájate de ahí te lo suplico…


        ―Perderte ha sido el error más grande de mi vida, el tiempo me lo ha confirmado.


        ―Kenai tienes que escucharme.


        ―No quiero ver pasar mis días soñando con algo que ya no es posible ―fija su mirada al agua y adelanta su pie derecho.


        ―“Si pudiera caer dentro del cielo… ―comienzo a cantar una estrofa de nuestra canción mientras me aproximo cada vez más a él.


        ―No cantes eso… no vas a conseguir hacerme cambiar de opinión.


        ―¿Crees que el tiempo nos pasará de largo…?


        ―No sigas por favor…


        ―Porque sabes que caminaría miles de kilómetros si pudiera al menos verte esta noche”


        Ni siquiera se ha dado cuenta de que yo también me he subido a la barandilla junto a él, el saber que puedo llegar a perderle para siempre me ha hecho recapacitar, Kenai ha sido lo que más he querido en mi vida, estaba ciega de amor por él, su persona lo era todo para mí, lo he llegado amar hasta límites insospechados, nunca he dejado de sentir ese sentimiento por él, acepté su abandono a regañadientes pero sabía que esa posibilidad de volver a reencontrarnos siempre estaría ahí, pero pensar en perderle de verdad me aterra, le amo, si a él le pasara algo yo… yo no podría soportarlo.


        ―Noa, ¡¿qué haces?! ―me pregunta con cara de pánico.


        ―Si tú saltas yo salto ―miro fijamente a esos hermosos ojos verdes que me hacen vibrar, le sonrío y una lágrima cae por mi mejilla.


        ―¡No seas tonta, bájate ahora mismo! ―me ordena entre gritos.


        ―Te amo ―le sonrío una vez más.


        ―Noa…― sus ojos se llenan de lágrimas.


        ―No puedes irte y dejarme sola ―doy unos pasos lateralmente hasta lograr alcanzar su mano la cual aprieto fuertemente.


        ―No estarás sola, tienes a Tayen y a tu hijo.


        ―Kenai, sobre eso…. ―cierro mis ojos y pienso en Denahi, ya no hay vuelta atrás, está decidido, voy a contarle la verdad, quizás eso le haga cambiar de opinión.


        ―¿Cómo has podido tener un hijo con él? ―mira hacia el lado opuesto y habla en voz baja, su voz suena débil y entrecortada, le hace mucho daño hacerme esa pregunta.


        ―Kenai, no te he contado toda la verdad, en realidad Denahi es…


        Una fuerte ráfaga de viento nos empuja a ambos por detrás, a esta altura el aire sopla con más vigorosidad, de tal manera que nuestros cuerpos se inclinan hacia delante bruscamente y nuestros pies apoyan con la punta de los dedos sobre el peligroso filo del puente, el peso pluma de mi cuerpo me hace correr peor suerte y desafortunadamente el azote del viento me hace perder el equilibrio, resbalo y caigo al vacío.


        ―¡¡NOA!! ―Kenai grita mi nombre con angustia, al estar agarrada a su mano lo arrastro conmigo pero sus reflejos le permiten aferrarse a unos de los gruesos cables del puente que sostiene la estructura del mismo, su cuerpo queda totalmente asomado por la barandilla, a punto de caer conmigo, su mano frena mi caída, estoy colgando en vertical, me agarra fuertemente, miro hacia arriba y puedo ver su cara de pánico, estoy muerta de miedo.


        ―¡¡KENAI NO ME SUELTES, NO ME SUELTES!! ―le suplico con los ojos inundados de lágrimas.


        ―¡¡TRANQUILA, TE TENGO!!


        ―¡¡NO ME DEJES CAER! !―me impulso y logro sujetarme a su brazo con mi otra mano.


        ―¡¡VOY A INTENTAR SUBIRTE!! ―él empuja hacia arriba mi cuerpo con todas sus fuerzas, los músculos de sus brazos se inflan con el esfuerzo físico, poco a poco logra ir subiéndome hasta que consigo alcanzarle, me aferro fuertemente a su cuerpo y ambos terminamos desplomados en el suelo, yo encima de él


        Dios, estoy viva, Kenai me ha salvado la vida, los dos estamos a salvo. Él siente un tremendo alivio al sentirme de nuevo, me abraza con fuerza y me estrecha entre sus fornidos brazos.


        ―Noa… ―se incorpora y queda sentado en el suelo, yo estoy de rodillas frente a él, los dos unidos por un cálido abrazo―. Lo siento… ―llora desconsolado mientras acaricia mi pelo―. Siento haberte expuesto de esa manera.


        ―No podía permitir que lo hicieras.


        Su expresión se torna de lo más triste, arruga su barbilla mientras me mira lleno de dolor, estira sus brazos y acerca sus manos a mi rostro, sujeta mi cara y limpia con la yema de sus dedos las lágrimas que surcan por la piel de mis mejillas.


        ―Dios, he pasado tanto miedo… ―llora de nuevo y mi corazón se estremece con cada lágrima que brota de sus ojos.


        ―Kenai ―agarro su mano izquierda con la que acaricia mi rostro―, prométeme que nunca más harás una tontería como esta.


        ―Noa… ―aparta su mano y fija su mirada hacia otro lado.


        ―Kenai ―me acerco a él y sostengo su barbilla obligándole a que me mire a los ojos―, júramelo.


        ―Sin tu amor no soy nada, no puedo vivir si no estás conmigo… ―rompe a llorar como si fuera un niño pequeño al que acaban de separar de su madre, su llanto es profundo y sincero, refleja un intenso dolor y a mí me hiere muchísimo el verle así, nunca antes lo había visto tan afectado por algo, realmente me ama y me necesita, hace un instante prefería abandonar este mundo a tener que vivir para siempre con mi ausencia.


        Yo me coloco de rodillas frente a él y le abrazo, rodeo su cuello y acaricio su pelo del color del carbón en un intento de consolarle, me duele su dolor, de alguna manera me lo llega a transmitir y me oprime el pecho, él, deseoso de sentirme, abraza mi cintura y apoya su frente en mi pecho.


        ―Hemos pasado por muchas cosas juntos, hemos compartido buenos y malos momentos, no entiendo cómo has podido ocultarme algo tan grande como eso Noa ―me dice entre llantos.


        ―Kenai, el padre de mi hijo no es Tayen ―se lo suelto de sopetón y sin previo aviso, no puedo permitir que siga sufriendo de esta manera, no quiero causarle ni un minuto más de dolor.


        ―¡¿Qué?! ―aparta su cara y me mira desconcertado―. ¿¿Qué, qué estás diciendo??


        Yo enredo mis dedos entre su pelo sin dejar de mirarle, peino su flequillo en un intento de calmar mis nervios, estoy a punto de contarle la verdad.


        ―¿¿Quién es el padre de ese crío Noa?? ―Kenai se pone serio, sujeta mis muñecas y detiene mis caricias, se pone de rodillas al igual que yo y su cara queda a la misma altura que la mía, aprieta su mandíbula y ensancha su nariz, está enfadado, ¿acaso se piensa que Denahi es hijo de cualquiera?, ¿en serio no se ha dado cuenta de que tiene sus mismos ojos?


        ―¿Tú has visto bien a ese niño?


        ―No, estaba muy nervioso, apenas pude fijarme en su cara, ¿por qué me preguntas eso?


        ―Tiene tus mismos ojos ―le respondo con una enorme sonrisa.


        ―¿Qu…qué? ―pestañea al hacer la pregunta y su lengua se queda trabada.


        ―Es idéntico a ti.


        ―¿Mi… mis ojos? ―pregunta de nuevo entre tartamudeos.


        ―Denahi es tu hijo.


        ―¿¿Mi hijo??


        La emoción es tan grande que no puede soportarlo, Kenai pone los ojos en blanco y su cuerpo se desploma sobre mí, la noticia ha sido demasiada fuerte y tanto cúmulo de sensaciones ha podido con él, ha perdido el conocimiento y descansa sobre mis brazos, suspiro y lo estrecho entre los mismos, se pondrá bien. Llamo a Tayen por teléfono y le informo de todo lo que ha pasado, él vendrá enseguida a por nosotros; mientras espero su llegada observo al indefenso crío que yace inconsciente cobijado en mi pecho, después de todo lo que ha pasado, de tanto tiempo sin verle, después de hacerme a la idea de vivir sin él, de renunciar para siempre a su amor, aparece de nuevo sin previo aviso, como siempre hace, y me desordena la vida, oh Kenai… ¿de veras significo tanto para ti, sin mi amor no eres nada, no puedes sobrevivir?, lo estrecho de nuevo y beso su frente, “mi amor, te amo tanto…”


        ***


        Por fin se despierta, abre sus ojos que brillan como piedras preciosas, observa su entorno desconcertado, está tendido sobre el sofá de casa, yo estoy sentada a su lado, no me he separado de él en ningún momento, Tayen también está con nosotros, no consigue salir de su asombro, pasó mucho miedo cuando se enteró del intento de suicidio de su hermano.


        ―Mmm, ¿dónde estoy? ―pregunta desorientado.


        ―Estoy aquí ―alargo mi brazo y acaricio su mano.


        ―Noa… ―me mira sonriendo―. ¿Estoy muerto y esto es el cielo?


        ―Siento defraudarte pero sigues vivo.


        ―Vaya… pensaba que eras un ángel ―agarra mi mano y la besa con dulzura.


        ―Kenai…


        ―¡¡Tú!! ―Tayen camina directo hacia su hermano, lo agarra de la camisa, lo eleva en el aire y le grita―. ¿¡Cómo te atreves a intentar suicidarte!?, ¿¡tienes idea del miedo que he pasado!? ―su expresión cambia y se torna triste, suelta la camisa de su hermano y lo abraza fuertemente.


        ―¡¡Suéltame!! ―Kenai lo aparta de un empujón, lo mira muy serio, no parece estar dispuesto a perdonarle nada de lo que ha pasado.


        ―Lo siento hermano, quiero pedirte perdón por todo lo que te he hecho pasar, nunca debí haberme acercado a ella.


        ―Es tarde para eso Tayen ―le responde muy seco―, no creas que voy a perdonarte.


        ―Kenai, por favor… ―yo me meto en medio de la conversación e intento hacerle entrar en razón.


        ―¿Por qué estoy aquí, qué ha pasado? ―me habla a mí e ignora a Tayen.


        ―Perdiste el conocimiento después de recibir la noticia ―aprieto mis manos fuertemente y le miro de reojo.


        ―¿Noticia?, ¿cuál noti…? ―de repente cae en la cuenta y parece recordarlo todo―. Denahi…―pronuncia el nombre de su hijo con la mirada perdida.


        ―¿Quieres que vayamos a conocerle? ―le pregunto con cautela.


        ―Sí… ―sus ojos se ponen brillantes―. Si, por favor.


        Miro a Tayen que nos observa en silencio, está apoyado contra la pared inmerso en sus pensamientos, no debe de estar pasándolo bien con todo esto, oh joder… ¿es qué siempre tiene que haber alguien que sufra en esta historia?


        ***


        Vamos caminando a casa de mis padres, está relativamente cerca, Denahi está con ellos, durante el corto trayecto Kenai no pronuncia ni media palabra, sigue en estado de shock, de pronto ha descubierto que tiene un hijo mío, eso debería hacerle inmensamente feliz, pero no le culpo, yo se lo he ocultado durante todo este tiempo y entiendo que no quiera perdonarme una cosa así.


        ―Bueno, aquí estamos, él no te conoce, piensa que Tayen es su padre.


        ―Vale… uf, esto va a ser duro ―me dice clavando sus ojos en mí.


        ―Vamos, no tengas miedo ―agarro su mano fuertemente y le dedico una sonrisa―. Yo estoy contigo.


        Abro la puerta de casa, yo entro primero, papá está sentado en el sofá con Denahi en su falda y mamá está en la cocina, el pequeño en cuanto me ve sale corriendo torpemente hacia mí.


        ―¡¡Mami!! ―me recibe con su hermosa sonrisa, yo lo cojo en brazos y le beso la mejilla.


        ―¿Cómo está mi muñeco precioso? ―le pregunto poniendo voz de boba y él se ríe―. ¿Me has echado de menos mi vida? ―el asiente con la cabeza y me abraza.


        Kenai está detrás de mí, cierra la puerta de casa despacio y se aproxima tímidamente a nosotros, yo me giro hacia él mientras sostengo a nuestro hijo en mis brazos, él se emociona mucho al verle de cerca, se lleva las manos a la boca y sus ojos se inundan de lágrimas.


        ―Denahi, este es Ken, él es… ―me es imposible terminar la frase sin romper a llorar, soporto como mejor puedo la angustia y me hago la fuerte, pero Kenai no es capaz de ocultar sus sentimientos, llora esmorecido ocultando su rostro tras sus manos.


        ―Ken, hijo ―mamá sale de la cocina y corre a consolarle, papá también se acerca a él, lo abrazan y comparten su emoción.


        ―No llores ―Denahi le habla, a pesar de ser tan pequeño entiende que Kenai está pasándolo mal.


        ―Tranquilo, estoy bien ―Kenai le mira a los ojos, limpia su cara y finge que no le pasa nada―. Me llamo Ken, ¿quieres que seamos amigos? ―le pregunta con una sonrisa en la cara.


        Denahi me mira antes de actuar, le he educado bien, él bien sabe que no debe de ir con extraños, por eso me mira y espera mi reacción.


        ―Vamos, ve con él ―le beso la nariz y lo dejo en el suelo.


        El pequeño se acerca con desconfianza a su padre, éste le espera de cuclillas en el suelo con los brazos abiertos animándole a que se acerque a él, Denahi camina despacio hasta encontrarse frente a él, los dos se miran a los ojos, Kenai no deja de sonreír, dios, son como dos gotas de agua.


        ―Es increíble, cómo se parecen… ―susurra papá.


        ―¿Cómo se ha tomado la noticia? ―me pregunta mi madre mientras observamos de lejos la escena.


        ―Pues ya le ves, aún está en estado de shock.


        ―¿Dónde está Tayen? ―me pregunta de nuevo.


        ―Se ha quedado en casa, lo está pasando muy mal con todo esto.


        Mientras hablo con mis padres Kenai comienza a intentar ganarse la confianza de su hijo, le habla amigablemente y es muy simpático con él.


        ―¿Entonces te llamas Denahi?


        ―Sí.


        ―Guau, que nombre tan chulo ―le dice sonriendo―. ¿Cuántos años tienes?


        ―Dos ―le indica con los dedos.


        ―Vaya, que grande…


        ―¿Por qué lloras? ―le pregunta con la mayor inocencia del mundo.


        ―Estoy muy contento y por eso lloro.


        ―Pero la gente llora cuando está triste ―le dice con cara de pena.


        ―De alegría también se llora campeón, y yo estoy muy contento de haberte conocido, ¿me enseñas tus juguetes?


        Denahi asiente con la cabeza, ilusionado, sale corriendo, se sienta sobre la alfombra del salón y coge los coches de juguete que tiene tirados por el suelo, Kenai se sienta a su lado y coge un camión de juguete.


        ―¿Te gustan los coches?


        ―Sí.


        ―A mí también, ¿echamos una carrera?


        ―Vale, pero yo siempre gano ―Kenai se ríe al oír su respuesta.


        ―Vale, vale, Fitipaldi.


        Los dos juegan alegremente con los coches de juguete, yo me siento en el sofá y les miro embobada, nunca pensé que este momento llegaría, por fin, padre e hijo se conocen, y parece ser que se llevan de maravilla, ahora que lo pienso Kenai sabe tratar a los niños, recuerdo lo bien que se lleva con su hermana Dakota, la adora, es capaz de tirarse horas y horas jugando con ella, le encantan los niños y sabe de sobra cómo tratarlos.


        ―Tienes un hijo maravilloso ―me hace saber, continúa sentado en el suelo jugando con el pequeño, yo le miro fijamente y le respondo con una sonrisa de complicidad―. Es muy guapo.


        ―Lógico, tiene a quién parecerse ―Kenai me mira y puedo ver cómo se sonroja.


        ―Campeón, voy a hablar con tu mamá, ahora seguimos jugando, ¿ok?


        Kenai se levanta del suelo y se sienta a mi lado en el sofá, mis padres suben al piso de arriba y nos quedamos los tres a solas, el pequeño sigue en su mundo de fantasía mientras que su padre y yo aprovechamos para hablar con tranquilidad.


        ―Aún no puedo creerlo… ―me dice sin apartar sus ojos del pequeño.


        ―Sé que es duro asimilarlo tan pronto, y entiendo que no quieras perdonarme.


        ―Noa, ¿cómo ha podido pasarnos esto?


        ―¿A qué te refieres?


        ―¿Cómo pude dejarte embarazada?, sabes que yo siempre soy muy precavido con eso.


        ―Bueno… ―sonrío―, supongo que ninguno de los dos puede recordar con claridad lo que pasó aquel día ―me ruborizo al recordar ese momento, yo sí que me acuerdo, a pesar de estar borracha como una cuba le recuerdo haciéndome el amor salvajemente sobre la encimera de la cocina.


        ―¿Cuándo lo supiste?


        ―Fue en el hospital, el médico lo descubrió por casualidad.


        ―Fue después de que yo me fuera… ―dice clavando sus ojos en el suelo.


        ―Estaba tan dolida que me juré a mí misma que jamás te enterarías, les hicimos creer a todos que Tayen era su padre.


        ―¿Pero tú le has visto bien?, es igual que yo…― vuelve a mirar al niño sin salir de su asombro.


        ―Qué me vas a decir, cada día le veo más parecido contigo, incluso es igual de presumido que tú ―Kenai se ríe al descubrir eso.


        ―¿En serio?


        ―Sí, le encanta peinarse y ponerse gafas de sol ― yo me río también.


        ―Es un Miller´s, no esperaba menos.


        Nuestras miradas se cruzan y se congelan en el tiempo, vuelvo a sentirme hechizada por esos ojos y esa flamante sonrisa, él sujeta mis manos mientras me habla.


        ―Noa, siento no haber estado contigo en esos duros momentos.


        ―Kenai, eso ya no importa.


        ―Sí importa, has pasado el embarazado tú sola, yo no he estado ahí para mimarte y cuidarte, no estaba agarrando tu mano en el momento que estabas dando a luz, no he disfrutado del nacimiento de mi hijo.


        ―Tú no has tenido la culpa de eso.


        ―Al menos sé que Tayen no te ha dejado sola en ningún momento.


        ―Tayen ha cuidado bien de mí.


        ―Ya lo sé, aunque me duela reconocerlo.


        ― ¿Qué va a pasar ahora que ya sabes la verdad?


        ―Pasará lo que tú quieras que pase ―me dedica una intensa mirada que me traspasa provocando la aceleración de mi ritmo cardíaco.


        ―¿Te alegras de que ese hijo sea tuyo y no de Tayen?


        ―Por supuesto que me alegro cielo, pero mi felicidad no puede estar completa si me faltas tú ―acerca mi mano a su boca y la besa con dulzura.


        ―No lo entiendo, ¿sigues queriendo estar conmigo después de haberte ocultado esto?


        ―Noa, te amo más que a mi vida, ahora lo sé.


        ―Kenai… ―dios, mi corazón quiere estallar.


        ―Eres la única mujer que me ha importado, la única a la que he sido capaz de querer, he intentado amar a otras de la misma manera que a ti y te juro que no he sido capaz, no me nace este sentimiento con nadie, es imposible que otra me haga sentir lo que tú me haces sentir, si tú no existieras yo te inventaría Noa, eres tú, siempre has sido y serás el amor de mi vida…


        ―Kenai eso es muy bonito… ―mi barbilla se arruga y no puedo contener mis emociones, jamás nadie me había dicho algo tan hermoso.


        ―Quiero vivir contigo y con nuestro hijo, yo estoy dispuesto a asumir mi cargo como padre, pero sólo depende de ti ―aprieta mis manos con fuerza―. ¿Sigues sintiendo lo mismo por mí?


        ―Nunca he dejado de sentirlo… ―rompo a llorar y me lanzo a sus brazos, apoyo mi frente y mis manos en su pecho y dejo que él me envuelva en su calor, me abraza fuertemente y yo me agarro a su camisa.


        ―Mi niña preciosa… ―Kenai besa mi pelo―. ¿Me eliges a mí? ―me susurra al oído.


        ―Sí… ―respondo en voz baja acurrucándome en su pecho.


        ―Dime que me quieres ―vuelve a susurrarme.


        ―Te quiero ―levanto mi cabeza y acerca mi boca a su oreja.


        ―Quiero oírlo otra vez.


        ―Te quiero…


        ―Prométeme que nunca te separarás de mi lado.


        ―Te lo prometo.


        Me aprieta contra su cuerpo con fuerza, está feliz, yo no puedo dejar de llorar, lo he echado tanto de menos que me resulta increíble volver a decirle todo esto, Denahi se percata de la situación y al verme llorar se pone de pie y se acerca a nosotros.


        ―Mami, ¿lloras de alegría? ―yo me separo de Kenai y limpio mi cara.


        ―Sí cielo… ―sonrío y otra lágrima se escapa de mis ojos.


        ―¿Tú también? ―le pregunta a Kenai.


        ―Sí, estamos muy contentos ―él sonríe.


        Nosotros nos miramos en silencio, nos hablamos a través de la mirada, sé que está ansioso por tocarme y besarme, lo desea con las mismas ganas que yo y no tarda en hacérmelo saber.


        ―Quiero besarte ―mueve sus apetecibles labios sin pronunciar una palabra pero yo los leo perfectamente.


        ―Mami vamos a jugar ―Denahi agarra mi mano e intenta levantarme del sofá.


        ―Muñeco, ahora no ―le respondo sin dejar de mirar a los ojos a Kenai.


        ―Me muero de ganas de besarte ―yo consigo leerle los labios una vez más y un intenso calor invade mi cuerpo, él me regala una brutal sonrisa mostrando su hermosa dentadura y mis nervios aumentan.


        ―¡¡Ken, juguemos, juguemos!! ―grita el pequeño mientras le tira de la ropa a su padre.


        ―Ey campeón, ¿serás capaz de cuidar de los juguetes mientras que tu mamá y yo vamos un momento a la cocina?, te prometo que cuando vuelva juego contigo todo el rato que quieras.


        ―¡Vale! ―Denahi obedece y se da media vuelta, se sienta de nuevo en la alfombra y continúa jugando como si nada.


        ―Ven.


        Agarra mi mano y tira de mí con fuerza, me levanta del sofá y me lleva hacia la cocina, tras meternos dentro cierra la puerta. La cocina de casa tiene al lado de la puerta una enorme apertura, una especie de ventanal que permite ver lo que pasa en el interior de la misma, mamá suele dejar sobre esta abertura los platos ya preparados para así facilitar el movimiento a la hora de comer al igual que pasa en algunos restaurantes, así no tiene que estar saliendo y entrando de la cocina para servir los platos, desde aquí puedo ver a mi hijo, sigue jugando tranquilamente.


        Kenai no me da ni un segundo de tregua, rápidamente se abalanza sobre mí y devora mi boca, está hambriento de mí, me besa apasionadamente, me abraza y me llena de sensuales caricias, yo le respondo de la misma manera, estaba ansiosa por volver a sentir su boca, moría de ganas de sentirle mío otra vez.


        ―Es increíble lo que me haces sentir…― agarra mi cara y me besa sin piedad.


        ―Te amo… ―consigo pronunciar entre beso y beso.


        ―Me gusta oír eso…


        ―Te amo Ken Miller´s.


        ―Yo sí que te amo preciosa.


        Sus besos me encienden de una manera inimaginable, yo me dejo guiar por mi lado oscuro y comienzo a besar su cuello, lo acaricio y deslizo mi lengua por su piel canela.


        ―Uf Noa… para, ¡para! ―Kenai me separa de él y detiene mis besos.


        ―Perdona, no he podido evitarlo ―le digo con una sonrisa picarona mientras me muerdo el labio.


        ―Noa, no hagas eso o te haré mía aquí mismo.


        ―¡Kenai! ―grito a media voz mientras río.


        ―¿Quieres que lo haga?, llevo mucho tiempo anhelando tus labios, tu cuerpo y tus caricias así que no me tientes…


        ―No creo que me hayas echado tanto de menos cómo dices… ―le digo en un intento de provocarle, me acerco a él e introduzco mis manos en los bolsillos delanteros de su pantalón acercándolo a mí.


        Al meter mis manos en sus bolsillos noto que se ha puesto un tanto contento de verme, mi lado oscuro me domina por completo, sin ser capaz de reconocerme saco mi mano de uno de los bolsillos y sin previo aviso paso mi mano por todo su miembro, estoy ansiosa por sentirlo dentro de mí, le deseo aquí y ahora.


        ―Noa, Noa ¿qué haces? ―su cara de sorpresa es divertidísima, abre los ojos como platos y se sonroja por completo, agarra mi mano y la sujeta con fuerza.


        ―Vaya, estás contento de verme, ¿eh?


        ―Estás loca, no toques eso ―ríe entre dientes.


        ―Te deseo ―me acerco a su boca y le dedico una sensual mirada.


        ―Esta no es mi Noa, me la han cambiado.


        Kenai no da a crédito, no se esperaba esta reacción, está acostumbrado a dominar siempre la situación y el verme actuar de esa manera tan atrevida le descoloca por completo. Camina hacia atrás mientras sonríe, como si me tuviera miedo, yo me aproximo decidida, me muerdo el labio sin dejar de mirarle hasta que consigo acorralarlo contra la nevera, estoy desesperada por sentirle, ha conseguido encenderme y no pienso irme sin recibir mi buena dosis de Ken Miller´s.


        ―Noa, ahí fuera esta nuestro hijo y tus padres están en el piso de arriba, ¿se te va la pinza?


        Yo hago caso omiso a sus palabras, introduzco mis manos por debajo de su camisa y entro en contacto con su suave piel, uf, dios, el tacto de su cuerpo me eriza la piel, acaricio su vientre y sus perfectos abdominales, sigo subiendo mi mano y deslizo mis dedos por su pecho, es una sensación muy agradable y placentera, puedo notar como se le ha puesto la carne de gallina al sentirme.


        ―Denahi está jugando y mis padres no van a bajar en un rato ―le hablo mirándole fijamente a los ojos y sin dejar de tocarle.


        ―Uf, Noa no sigas.


        ―Estoy muy excitada, si no hago algo voy a reventar ―le desabrocho el pantalón con agresividad, realmente estoy muy excitada, necesito desfogarme, si no quiere tomarme yo le tomaré a él, no pienso quedarme con este calentón.


        ―¿Qué haces?, ¿qué vas a hacer? ―me habla con voz desesperada, él también está muy excitado.


        No le contesto, introduzco mi mano por dentro de su pantalón hasta alcanzar su miembro, dios… lo agarro y comienzo a acariciarlo suavemente.


        ―Oh joder… ―Kenai cierra los ojos e inclina su cabeza hacia atrás.


        ―Quiero recompensarte por todo lo mal que te lo he hecho pasar ―le susurro al oído sin dejar de acariciarle.


        ―Noa…


        Su cara de placer me enciende aún más, pierdo el control por completo y decido hacer algo que nunca antes me había atrevido a hacerle.


        ―Quiero saborearte.


        ―¡Noa, no! ―agarra mi cara fuertemente con una mano.


        De pronto llaman a la puerta de casa y las caricias cesan, ese debe de ser Tayen, oh joder, ahora que estaba dispuesta a hacerlo.


        ―¿Quién es? ―me pregunta Kenai.


        ―Debe de ser tu hermano.


        ―Joder, pues ve a abrirle ―me ordena con voz nerviosa mientras se abrocha el pantalón a toda prisa.


        Salimos de la cocina, Kenai se reúne con Denahi y se sienta en el suelo con él, yo me acerco a la puerta con la intención de abrirla.


        ―Hola Tayen…


        ―Hola tesoro ―me regala una débil sonrisa―. ¿Puedo pasar?


        ―Claro.


        Me besa la mejilla con ternura y pasa dentro, Kenai se gira al oírle y mira hacia otro lado, Denahi en cambio, sale corriendo a su encuentro.


        ―¡Papi! ―corre hacia él con los brazos abiertos.


        ―¡Hola cariño! ―lo coge en brazos y lo eleva en el aire.


        A Kenai le resulta doloroso el oír cómo le llama papá, lo sé por la cara que ha puesto, aún no he pensado como diantres voy a explicarle a mi hijo toda esta historia.


        ―Hola Kenai ―saluda a su hermano con desgana.


        Éste no le dirige la palabra, se limita a levantar su mano derecha a modo de saludo.


        ―Noa, ¿podemos hablar un momento a solas?


        ―Claro.


        ―Mi amor, quédate con Ken ―le dice al pequeño dejándole de nuevo en el suelo.


        ―Ken, vamos a hacer un castillo ―el niño le habla con total confianza.


        ―Claro campeón ―responde sin quitarme ojo de encima.


        Tayen quiere hablar conmigo a solas, oh joder, esto no va a ser fácil, él aún no sabe que ya he tomado una decisión. Salimos fuera de casa, al jardín, Tayen me mira muy serio y comienza a hablar.


        ―¿Ya has tomado una decisión?


        ―Eh… sí ―respondo mirando al suelo.


        ―Te quedas con él, ¿me equivoco? ―yo cierro los ojos y asiento con la cabeza pero no puedo evitar emocionarme, amo a Tayen, no puedo decir que con la misma intensidad ni de la misma forma que quiero a Kenai porque me estaría mintiendo a mí misma, pero lo amo―. No tesoro, no llores.


        ―Es que no es justo ―comienzo a llorar débilmente.


        ―¿El qué no es justo?, ¿que yo te ame a ti y tu le ames a él?, la vida no es justa Noa, pero la forma con que vosotros os queréis es increíble, después de todos los obstáculos os seguís amando con la misma intensidad que el primer día, os envidio mucho.


        ―Pero tú has hecho tanto por mí, renunciaste a todo por estar conmigo, dejaste tu casa y tu trabajo por mí y has estado cuidando de mi hijo durante estos dos años, no te mereces esto ―se acerca a mí y sujeta mi barbilla con delicadeza.


        ―Yo me conformo con verte feliz, fui un egoísta al querer tenerte para mí solo sin pensar en el daño que podía hacerte.


        ―No, no es justo…


        ―Noa, mi hermano por poco se mata por mi culpa, él te necesita más que yo y sé que tú le necesitas a él con la misma intensidad, vuestro destino es estar juntos y ser felices con Denahi.


        ―¿Y qué pasa contigo?, ¿tú serás feliz así?


        ―No tengo ni la menor idea de lo que me deparará el destino, pero con total seguridad te puedo decir que no encontraré a otra como tú.


        ―Tayen… ―sonrío y lloro al mismo tiempo.


        ―¿Te puedo pedir una última cosa?


        ―Claro ―froto mis ojos en un intento de secar mis lágrimas.


        ―¿Puedo besarte por última vez?


        ―Tayen… ―le miro asombrada, ¿de veras me está pidiendo eso?


        ―Quiero sentirte una última vez, ese es el recuerdo que me llevaré de ti.


        ―Pero, Kenai…


        Tayen agarra mi muñeca y me acerca a su cuerpo, rodea mi cintura y acerca su boca a la mía hasta unirlas en un profundo e intenso beso, cierra sus ojos y disfruta de él, acaricia mi cara y me besa de nuevo, lo que en principio iba a ser un beso de despedida se convierte en un morreo en toda regla, me besa una y otra vez y no parece saciarse nunca, yo me empiezo a incomodar e intento soltarme.


        ―Tayen, para ―logro advertirle entre beso y beso pero él me ignora por completo y continúa besándome. Su mano que agarra mi cintura comienza a deslizarse hacia abajo hasta alcanzar mi trasero el cual aprieta con fuerza, oh no, por ahí no paso, reacciono de malos modos y lo separo de mí de un empujón― ¡¡Tayen basta!! ―le grito con fuerza.


        ―No, déjame sentirte por favor…―vuelve a por mí, me agarra de nuevo y me besa otra vez.


        No sé cómo defenderme, le golpeo el pecho y forcejeo con él pero es inútil, me aprieta con fuerza y no está dispuesto a soltarme, esta situación me recuerda a aquella vez en casa de Kenai cuando Tayen me besó por primera vez, me sentí igual de incómoda. Mis gritos han llegado a oídos de Kenai, el cual no tarda en salir y descubrir la situación, cuando ve a Tayen sujetándome y besándome a la fuerza se le cruzan los cables y reacciona de la peor de las maneras.


        ―¡Suéltala! ―se mete entre nosotros y lo aparta de mí de un tremendo empujón.


        ―¡¡Kenai vale!! ―lo sujeto de la camisa por detrás con fuerza.


        ―Lo siento, sólo quería sentirla una última vez.


        ―Ella se viene conmigo ―le advierte con un tono de voz agresivo.


        ―Ya lo sé, has ganado, te ha elegido ―responde Tayen con voz triste.


        ―Sabes que siempre me elegirá a mí, da igual que pasen meses o años, no importa las cosas horribles que podamos decirnos o los obstáculos que se interpongan, lo que yo siento por ella está por encima de cualquier tipo de amor, es mucho más que eso…


        ―Kenai… ―me emociono al oír sus palabras, agarro su mano con fuerza y le regalo una mirada de complicidad.


        ―Lo sé y soy consciente de ello, pero entiende que yo también la amo, no es fácil decir adiós a alguien que has querido tanto.


        ―Tayen ―suelto la mano de Kenai y me acerco a él, coloco mi mano en su mejilla y le hablo mirándole directamente a los ojos―, esto no es un adiós, tu siempre formarás parte de mi vida, yo siempre te voy a querer…


        ―Noa… ―sus ojos se tornan vidriosos.


        ―Siempre estarás en mi corazón ―apoyo mi mano en su pecho―. Te quiero.


        Nos damos un fuerte abrazo, yo acaricio su espalda y él mi pelo, hunde su nariz en mis cabellos y yo clavo las yemas de mis dedos en su piel, oh joder, esto es muy doloroso, le quiero mucho y no quiero que desaparezca de mi vida.


        ―Cuida de Denahi ―me dice apoyando su frente sobre la mía.


        ―Podrás verle siempre que quieras.


        ―Será mejor que no le vea por un tiempo, no quiero confundirle más, tiene que entender que su verdadero padre es Kenai y no yo.


        ―Hermano, lo siento.


        Kenai por fin da su brazo a torcer, parece ser que ha entendido lo mucho que su hermano me quiere a mí y a Denahi, y ha sido capaz de comprender su dolor, sabe que por mucho que lo intente ese lazo que nos une jamás se romperá, se acerca a su hermano y se dan un fuerte abrazo, por fin se han perdonado, uf, siento un enorme alivio en mi pecho, mi alegría es infinita al verles así de nuevo.


        ―Siento mucho todo lo que ha pasado ―le dice Tayen entre lágrimas.


        ―Te has portado como un capullo pero eres mi hermano y soy incapaz de odiarte ―le responde Kenai sonriendo y una lágrima se escapa de sus ojos.


        ―Cuida de ella y no te atrevas a hacerle daño porque te destrozaré ―le advierte Tayen dándole unas palmadas en la cara.


        ―No te preocupes por eso, sé hacerla feliz ―Kenai le devuelve las palmadas en la cara.


        ―Y en cuanto a Denahi… ese niño lo es todo para mí.


        ―Lo sé, sabes que conmigo no le va a faltar nada.


        ―¿Lo vas a hacer público? ―Kenai traga saliva al oír la pregunta.


        ―Es mi hijo, no pienso ocultarlo.


        ―¿Y qué pasa con ella? ―le pregunta señalándome con los ojos.


        ―Oh, bueno, yo no quiero comprometerte Kenai ―le digo cabizbaja.


        ―Mi amor, tú no me comprometes a nada, yo te elegí y pienso dar la cara por ti y por mi hijo.


        ―Kenai…


        El me rodea con su brazo derecho y me acerca a él, me besa fugazmente los labios y me mira sonriendo, sus ojos se achinan y yo me derrito de amor, un nuevo camino se abre ante mí, Kenai está dispuesto a comenzar una nueva vida conmigo y con Denahi, pronto nos mudaremos a California y seré oficialmente la pareja y madre del hijo de la mundialmente famosa estrella de cine, Ken Miller´s.

      


      

    

  


  
    
      
        De vuelta al hogar

      


      
        La despedida de Tayen me ha dejado destrozada, yo no quería que se marchara así, tan pronto, me va a costar mucho acostumbrarme a vivir sin él, tras haber pasado tanto tiempo juntos, haber estado a punto de casarme con él y ahora desaparece de mi vida bruscamente, no lo voy a llevar muy bien que digamos. Denahi no deja de preguntar dónde está su padre, él se marchó sin ni siquiera despedirse del pequeño, me duele en el alma ver a mi hijo así, Kenai intenta distraerle con juegos y demás pero él no deja de llorar, cuán verdad es eso de que en este tipo de casos, en los que las parejas se rompen los que más sufren son los hijos, pero Denahi es muy pequeño aún, el tiempo sanará sus heridas y le hará comprender que su verdadero padre no era Tayen.


        Kenai y yo hemos estado hablando seriamente, él dice que debe de volver a California, tras su éxito en Miami le han vuelto a llover las ofertas de trabajo y Vanessa le ha llamado para un posible nuevo proyecto, pero obviamente no quiere irse sin mí ni su hijo, ni yo pienso separarme nunca más de su lado, así que ya está decidido, debo emprender mi viaje, una nueva vida me estaba esperando en la ciudad de Los Ángeles, nos iremos a vivir a “su casa de los fines de semana”, es una casa lo bastante grande como para vivir los tres felizmente, no ha sido una decisión fácil, tengo que renunciar a toda mi vida aquí para irme con él, debo alejarme de mi familia y amigos y eso me mata de dolor. A pesar de lo dura que es esta decisión mi familia y amigas me apoyan y comprenden la situación, podrán venir siempre que quieran a verme a mí y a mi hijo, además, el tener un novio rico y famoso tiene sus ventajas, y Kenai está dispuesto a pagarme todos los viajes a Londres que yo considere oportunos.


        Sin perder tiempo Kenai comienza a prepararlo todo, llama a sus padres y les informa de lo sucedido, ellos no consiguen salir de su asombro, se sienten culpables por no haberle contando a su hijo la verdad sobre Denahi, pero él le quita importancia al asunto y dice que todo está ya solucionado, llama a algunos de sus contactos y en cuestión de minutos Kenai ya me ha conseguido un puesto de trabajo en el mejor hospital de California, también ordena que preparen la casa para nuestra llegada, él no quiere que nos falte nada y que nos sintamos como en casa.


        ***


        Al día siguiente de los hechos nos ponemos en marcha, tras la durísima despedida de mi familia y amigos emprendemos el viaje, Denahi está muy confuso con todo lo que está pasando, pero me reconforta y tranquiliza la buena relación que está teniendo con Kenai, no tengo ni la menor duda de que va a conseguir hacerle olvidar a Tayen. El viaje en avión se hace rápido y tranquilo, pues Denahi se pasa casi la mayor parte del trayecto dormido y su padre y yo podemos conversar tranquilos por un rato.


        ―¿Cómo estás cielo?, lo has pasado muy mal en la despedida ―me pregunta mientras acaricia mis manos.


        ―Ha sido duro tener que despedirme de ellos ― le digo con la mirada perdida.


        ―Cuando quieras verles no tienes más que pedírmelo.


        ―Lo sé ―le respondo con una sonrisa.


        ―Te quiero, verás como todo sale bien ―dice besándome la mejilla.


        ―Bueno de eso no estoy tan segura, no sé cómo van a reaccionar tus fans al enterarse de que estás conmigo y de que tienes un hijo ―coloco mi mano en mi frente y cierro mis ojos.


        ―Va a ser una noticia dura para todos, nadie sabe nada de momento, ni siquiera se lo he contado a Vanessa.


        ―¡¿Vanessa no lo sabe?! ―le pregunto asombrada.


        ―No.


        ―Dios, te va a matar…


        ―Cariño, es mi vida y hago con ella lo que quiero, y al que no le guste simplemente que mire hacia otro lado.


        ―Es fácil decirlo, pero tú no eres una persona cualquiera.


        ―Noa, mi vida es completa y soy absolutamente feliz ahora que os tengo a los dos y eso es lo único que me importa ―dice en voz baja mientras me regala una preciosa sonrisa.


        ―Kenai… ―cierro mis ojos, me acerco a su boca y nos besamos en silencio.


        Estamos en Los Ángeles, el paso por el aeropuerto me pone de los nervios, esto está lleno de gente de todos lados y como vean aparecer a Kenai conmigo y con Denahi van a saltar todas las alarmas, él es consciente de ello y se pone unas gafas oscuras de sol, una gorra e intenta por todos los medios ocultar su cara. Me pide que vaya delante con el niño, camina a cierta distancia de mí y lleva las maletas, Nathan nos está esperando fuera, él tampoco tiene ni idea de lo que se va a encontrar, piensa que viene a recoger a Kenai que viene de Miami, ay pobre, se va a llevar la sorpresa de su vida. Salgo a toda prisa del aeropuerto y no tardo en localizarle, su cara de sorpresa en indescriptible, pero por asombroso que parezca me reconoce en el momento.


        ―¡¿Señorita Noa?!


        ―Nathan rápido, abre el coche ―le ordeno con voz de angustia.


        Él hace lo que le pido, yo me introduzco en el coche con el niño y Kenai no tarda en aparecer.


        ―Señor, ¿qué significa todo esto?


        ―No preguntes y conduce.


        Kenai guarda las maletas en el maletero y se mete en el coche conmigo.


        ―Conduce hasta la finca ―le ordena Kenai con tono serio.


        ―Sí señor ―Nathan no sale de su asombro, no entiende absolutamente nada de lo que está pasando.


        ―¿Kenai, no piensas contarle nada? ―le pregunto en voz baja.


        Él no responde, se quita la gorra y las gafas de sol, se peina el flequillo, respira profundamente cerrando los ojos y apoya su cabeza en el respaldo del asiento.


        ―Nathan, ¿estarás flipando, no? ―le pregunta Kenai sonriendo.


        ―Un poco señor ―le responde mirándole a través del retrovisor de coche.


        ―Vengo de Londres, finalmente fui a buscarla.


        ―Lo sabía, sabía que iría a por ella.


        ―Me conoces bien amigo.


        ―Me alegro de verla de nuevo.


        ―Gracias Nathan, yo también me alegro de verte.


        ―¿Así que estáis juntos de nuevo?


        ―Sí.


        ―Y ese niño, ¿es su hermano Noa?


        ―No, es mi hijo ―responde Kenai sin darme pie a contestar.


        Nathan da un volantazo al oírlo y el coche se mueve bruscamente hacia fuera del carril de la carretera.


        ―¡¡Nathan, mira por dónde vas!! ―le grita Kenai.


        ―¡¿Ha dicho hijo?!


        ―Sí joder, es mi hijo, Noa es la madre.


        ―¿¡Habéis tenido un hijo!?


        ―Oye Nathan te pido por favor la máxima discreción posible, aún no lo sabe nadie.


        ―Pero ese niño está muy grande…―dice Nathan sin dejar de mirar por el espejo retrovisor.


        ―Han pasado dos años, es una larga historia, ya te enterarás de todo Nathan ―le dice Kenai para que se calme.


        ―¿Pero piensa hacerlo público?


        ―Por supuesto que sí, es mi hijo.


        ―¿Y qué pasa con su relación con la señorita Irina?


        ―Eso ya se terminó.


        ―Entiendo, eh pequeño, ¿cómo te llamas?, estás muy callado…


        ―Vamos cariño, contéstale a Nathan ―le animo a superar su timidez.


        ―Denahi.


        ―¿Te llamas Denahi? ―él asiente con su cabeza― . Por dios señor, es igual que usted…


        ―Es increíble, ¿verdad? ―dice Kenai lleno de orgullo.


        ―Tiene sus mismos ojos…


        ―Cada día se parecen más ― añado yo.


        Por el camino Kenai le cuenta con más detalle lo que ha pasado en estos dos años, Nathan es de confianza y estoy segura de que todo lo que le cuenta quedará entre ellos dos, el pobre hombre se emociona con el contenido de la historia, entiende lo mal que lo hemos pasado, los obstáculos que una vez más nos separaron y como finalmente nuestro amor a logrado superar todas esas piedras en el camino. Llegamos a la casa, todos sus empleados están fuera esperando para recibirle, ellos tampoco se esperan nada de lo que se avecina, Walter también está, cuando nos ven bajar a los tres del coche todos se quedan de piedra, Kenai procede rápidamente a explicarse.


        ―Hola a todos de nuevo, a partir de hoy viviré aquí de forma permanente ―les hace saber a todos―. Ella es Noa, bueno, alguno de vosotros ya la conoce, ¿verdad Walter?


        ―Eh sí, hola de nuevo señorita ―Walter se quita el sombrero que lleva puesto y me saluda de manera sumisa.


        ―Hola Walter ―yo le devuelvo el saludo con una sonrisa.


        ―Noa vivirá conmigo, pero hay otra personita que también vivirá con nosotros y que estoy deseoso por presentaros.


        Denahi está escondido detrás de mis piernas, es igual de tímido que yo y el ver a tantos extraños juntos le asusta un poco.


        ―Campeón, ven, estos señores quieren conocerte ―Kenai se acerca al pequeño y le ofrece su mano, éste la agarra y finalmente se asoma ante las atentas miradas de los empleados. Ken lo coge en brazos y le da un beso en la mejilla―. Este precioso niño es Denahi, mi hijo.


        Todos los empleados se miran atónitos, comienzan a cuchichear entre ellos, no pueden creerlo, Walter mira a Kenai con los ojos humedecidos, se lleva las manos a la boca y se acerca tímidamente hacia ellos.


        ―Hijo, es igual que tú…


        ―No puedo negar que es hijo mío ―dice Kenai entre risas.


        Todos los empleados se acercan a contemplarle, admiran la belleza de Denahi y le dicen cosas simpáticas.


        ―Noa, ¿tú eres la mamá de este niño? ―me pregunta Walter con una expresión alegre.


        ―Sí.


        ―Cuando te conocí algo me decía que vosotros dos terminaríais juntos, lo que nunca me llegué a imaginar es que ese amor fuera tan grande como para concebir un hijo.


        ―Pues ya te puedes hacer una idea de lo que la quiero ―le dice Kenai mientras me regala una mirada llena de complicidad, sus preciosos ojos verdes me transmiten un amor incalculable.


        Tras la impactante noticia entramos en la que va a ser nuestra futura casa, Kenai me muestra el que será nuestro dormitorio, Denahi dormirá de momento con nosotros hasta que su habitación esté lista, voy deshaciendo las maletas y colocando la ropa en los armarios.


        ―Eh, ¿qué estás haciendo? ―pregunta Kenai con cara de sorpresa.


        ―¿Colocando nuestra ropa?


        ―Cielo, no tienes por qué hacer eso, ahora mismo le digo a Conchita que suba y la coloque.


        ―¿Quién es Conchita?, es igual, ya lo hago yo.


        ―Noa, no quiero que te preocupes por nada, Conchita se encargará de la casa, ¿ok?


        ―Pero… ―Kenai se acerca y agarra mi cara.


        ―Pero, pero, para algo le pago, ¿no?


        ―Bueno, está bien ―le respondo con una sonrisa.


        ―Sabes que estás en tu casa, puedes moverte con total libertad por donde quieras, quiero que te sientas cómoda ante todo.


        ―Gracias cariño ―me acerco a su boca y nos fundimos en un cálido beso.


        ―Conchita, ¿puedes subir aquí por favor? ―le pide desde el piso de arriba.


        Conchita es una señora de unos cincuenta años de procedencia cubana, tiene el aspecto de una señora adorable, con su pelo corto, rizado y castaño, con su cuerpo bajito y un tanto gordito y sus gafas de vista, es la señora que se encarga de cuidar la casa, ella se ocupa de la limpieza y ese tipo de cosas, parece ser que lleva trabajando con Kenai desde el principio pues la confianza que hay entre ellos me parece de lo más natural.


        ―Dígame mi amol ―la señora irrumpe en la habitación y se dirige a él con tal nivel de confianza que me logra arrancar una sonrisa.


        ―Conchita, ya conoces a Noa, cualquier cosa que ella necesite…


        ―Si yo ya sé corazón, yo me encargo de todo, bienvenida a casa señorita Noa.


        ―Gracias.


        ―Ay mi amol, esto está muy arrugado, usted no puede ir por ahí con estos ropajes ―Conchita se detiene al lado de Kenai y le coloca bien la camisa, yo no puedo evitar que se me escape la risa.


        ―Es como mi madre ―me dice él sonriendo.


        ―Y usted es como mi hijo, por eso no puedo permitir que salga con la ropa así de arrugada.


        ―Conchita… vengo de un viaje de doce horas, ¿qué esperabas?


        ―Ah no, a mí eso me da igual, usted siempre tiene que salir perfecto.


        ―No te preocupes de verdad, encárgate de guardar toda esa ropa por favor.


        ―Vale mi hijo, yo guardo la ropa.


        Conchita es todo un personaje, es como una madre, estoy contenta de que sea ella y no otra la que se encargue de cuidar la casa, de verdad le tiene cariño a Kenai y eso me agrada.


        ―Noa, voy a hacer unas llamadas, ahora vuelvo, ¿ok?


        ―Está bien, yo me quedaré aquí con Denahi.


        Kenai se marcha y abandona la habitación, yo me quedo con mi hijo y Conchita, me sabe mal que ella sola se encargue de guardarlo todo así que intento ayudarla pero ella me frena en seco.


        ―Ay no mi amol, el señorito fue muy claro, yo guardo la ropa.


        ―Pero déjeme ayudarla.


        ―No se preocupe mi hija.


        ―Vale…


        ―Dígame hermosa, ¿en qué momento se le ocurrió enredarse con un famoso?


        ―Bueno, yo no elegí enamorarme de él.


        ―Mi amol pero usted sabía que él era famoso.


        ―Ya… pero eso nunca me importó.


        ―Pues déjeme que le dé un consejo mi hija, ahora usted lo va a pasar muy mal, cuando todo el mundo se entere de que están juntos y tienen un hijo van a intentar separarles, la gente es muy mala, corasón.


        ―Eso no me preocupa.


        ―Conozco muy bien a mi patrón, él nunca antes había tenido una novia, él siempre fue muy liberal, pero sé que el la ama, el cambió y la va a proteger, pero usted debe de cuidarse de no salir sola.


        ―¿Qué quiere decir?


        ―Usted hágame caso mi hija, estese preparada para cualquier cosa.


        Sus palabras me preocupan y me provocan cierto miedo, ¿de veras hay gente tan mala?, bueno ahora que lo pienso, Sindy fue capaz de drogarle e inventarse aquella historia cuando descubrió que estábamos juntos, ahora que tenemos un hijo y va a hacer pública nuestra relación no quiero imaginar lo que la gente sería capaz de hacer.


        Continúo hablando con Conchita durante un rato, ella es muy amable conmigo y con Denahi, dice que va a ayudarme en todo lo que necesite, que no me preocupe por nada que ella se quedará al cargo del niño cuando no estemos nosotros. Kenai regresa de haber hablado por teléfono, parece contento.


        ―¿Ya has hecho esas llamadas?


        ―Sí, he hablado con Vanessa.


        ―¿Le has contado todo?


        ―Pues sí.


        ―¿Y qué tal se lo ha tomado?


        ―Bueno… me ha echado la bronca del siglo pero al final ha entrado en razón, dice que mañana le llevemos a Denahi que quiere conocerle.


        ―Uf, pensé que se lo iba a tomar mucho peor.


        ―También he hablado con Paul, hace mucho que no sabía nada de él.


        ―Vaya, se habrá puesto muy contento.


        ―Se ha puesto como loco, dice que quiere vernos esta noche, ¿te apetece que vayamos?


        ―¿Y qué pasa con Denahi?


        ―Ay mi amol, ya le dije que no me encargo del bebito ―Conchita que sigue guardando la ropa se entromete en la conversación.


        ―Pero él no está acostumbrado a dormir solo…― insisto, no me gusta dejar a mi hijo con nadie.


        ―Cielo, conchita lo cuidará bien, no tienes que preocuparte de nada.


        ―Está bien…


        Finalmente Kenai logra convencerme y decidimos salir esa noche, nos vendrá bien un poco de intimidad, desde que nos vimos no hemos podido pasar mucho tiempo a solas.


        Tras tomar una relajante ducha comienzo a prepararme para asistir a la fiesta, me pongo un vestido blanco de tirantes muy ceñido, es muy corto, me marca el trasero y el escote, Kenai me mira y se muerde el labio, sé que le gusta que me vista así, quiero que no separe sus ojos de mí, esta noche habrá muchas mujeres en esa fiesta y no voy a permitir que se fije en nadie más que en mí, además, creo que la pesada de Mía estará presente también, así que doble motivo para ponerme el dichoso vestido provocativo. Me calzo unos tacones de vértigo y peino mi pelo, lo dejo liso y suelto, me maquillo y me embadurno en perfume.


        Kenai termina de vestirse, se ha puesto una camisa blanca de manga larga y encima de ésta se ha colocado un chaleco de color gris abrochado por delante con botones, la camisa la lleva arremangada hasta los codos, abajo lleva unos tejanos grises y unos zapatos negros, se abrocha la corbata de color gris plata mientras le observo. Su cara luce limpia y aseada, se ha peinado a conciencia y sus hermosos ojos vuelven a desprender ese brillo tan característico que me hace sentir miles de cosas. Se unta crema en la cara y me mira sonriendo, siempre tan presumido, me río, me muestra su impresionante sonrisa, toma un frasco de perfume y se lo echa por todos lados, yo toso y agito mi mano para alejar de mí nariz tan enorme cantidad de perfume.


        ―Dios, te van a oler a kilómetros ―Kenai se ríe.


        ―Para que no me pierdas el rastro ―me mira de reojo y me guiña un ojo mientras sale del baño.


        Ya estamos listos, nos colocamos los abrigos y vamos a despedirnos de Denahi, está en la habitación con su pijama puesto, ya ha cenado y está listo para irse a dormir, yo lo tomo en brazos y le como la cara a besos.


        ―Muñeco, pórtate bien, nosotros volveremos en un rato ―le digo muy seriamente.


        ―Ya has oído a tu madre campeón ―Kenai le besa la mejilla y él sonríe―. Conchita, cualquier cosa no dudes en llamarme.


        ―No te preocupes mi amol, ahora le leeré un par de cuentos a ver si se queda dormidito.


        ―Gracias preciosa ―Kenai se acerca a Conchita y le da un dulce beso en la mejilla.


        ―Ay mi hijo no me bese así, quién fuera joven otra vez para pillarle.


        Su comentario nos provoca una gran risa a los dos, ésta mujer siempre dice todo lo que piensa, yo le doy las gracias también y finalmente abandonamos la casa; para mi sorpresa Kenai no se conforma con tener un precioso coche deportivo negro, sino que tiene dos más, en el garaje de aquí tienes dos flamantes coches nuevos, cada uno de ellos le ha tenido que costar una millonada, elige el coche color plata, es un gran deportivo de gama lujosa con unas enormes ruedas y una carrocería de lo más fina, nos introducimos dentro del auto y nos ponemos en marcha. Le miro mientras conduce, está radiante, me alegro tanto de haber venido, después de todas las cosas que han pasado entre nosotros volvemos a estar juntos, es como estar viviendo en un sueño, no puedo creer que vayamos a vivir juntos ni mucho menos que reconozca públicamente nuestra relación, me acerco a él, agarro su cara y le doy un gigantesco beso en la mejilla, le dejo el carmín marcado en la cara, me aparto y le sigo mirando con ternura, Kenai sonríe y se sonroja un poco.


        ―¡Noa! ―me mira de reojo y sonríe abiertamente achinando sus ojos―. ¿Qué ha sido eso? ―me pregunta sonriendo, no se esperaba que le diera ese beso.


        ―Te quiero cosita preciosa ―vuelvo a acercarme a él y le beso de nuevo, me retiro y le limpio el carmín de la cara con mi dedo pulgar.


        ―No dejes nunca de quererme…―gira su cara y me mira fijamente a los ojos mientras me lo dice.


        ―Nunca ―agarro su cara y le beso los labios fugazmente―. Vamos, mira la carretera ―sostengo su barbilla y le obligo a mirar hacia delante.


        ―Te amo ―gira ligeramente su cara hacia mi dirección.


        ―Yo más ―sonrío y vuelvo a mi asiento, miro hacia delante y coloco mi mano sobre su rodilla.


        El local no está demasiado lejos, llegamos y Kenai aparca en el reservado, no sé por qué, pero tengo la extraña sensación de que esta noche vamos a ser el centro de todas las miradas, después de todo lo que ha pasado me espero cualquier cosa. Kenai baja del coche y me abre la puerta, me ofrece su mano y yo salgo agarrada de ella, caminamos cogidos de la mano, hay mucha gente fuera, pero no parece haber rastro de periodistas ni nada por el estilo, así que me relajo un poco.


        Pasamos dentro, el lugar es gigantesco, tiene varias plantas, todo está decorado con un gusto exquisito, del techo cuelgan unas preciosas lámparas de cristal, los suelos son de mármol blanco y todo el mobiliario es de estilo antiguo, los sofás, las mesas, la barra, no falta un mínimo detalle. La luz está baja y apenas puedo distinguir los rostros de la gente, la música resuena por todo el lugar a todo volumen, Kenai se mueve entre la gente en busca de Paul, rápidamente lo localiza, se dan un enorme abrazo y hablan entusiasmados, chocan sus manos y sonríen, Kenai parece feliz, me alegro de verle así, él se aparta y Paul se acerca a saludarme.


        ―¡¡Noa!! ―Paul me recibe con una sonrisa de oreja a oreja y me da un abrazo, da un paso atrás y me mira asombrado―. Estás igual de impresionante que siempre.


        ―Exagerado… ―sonrío y le doy un toque en el hombro, Kenai se ríe.


        ―¿Dónde están los demás? ―Kenai le pregunta por el resto.


        ―Venid por aquí ―nos guía hacia una esquina del local, esta vez no tenemos una zona vip como la última vez.


        Llegamos al sitio, hay mucha gente que no conozco, veo tanto a chicos como a chicas, hay un gran sofá en el centro, localizo a Jeff y a Mía, están sentados ahí con una gran copa en la mano.


        ―¡¡Kenai!! ―Jeff se pone de pie y corre a saludarle, se dan un abrazo, Jeff coloca su mano sobre la nuca de Kenai mientras le habla―. ¡¡Enhorabuena papito!!


        ―Gracias.


        ―Tío, ¿dónde cojones estabas?, no sabíamos nada de ti.


        ―Bueno, he estado liado con todo lo que ha pasado.


        ―Me alegro de volver a verte.


        Mía, se levanta también, me mira y me sonríe, ¿eh?, pensaba que no me tragaba… se acerca a mí con la intención de saludarme.


        ―Hola Noa ―me da dos besos y yo le devuelvo la sonrisa.


        ―Hola Mía…


        ―Cuánto tiempo sin verte, estás muy guapa.


        ―Vaya… gracias, tú también ―estoy muy impresionada por su reacción, y encima me halaga, hay algo aquí que no me cuadra…


        ―Paul ya me ha contado… enhorabuena.


        ―Gracias.


        ―No me imagino a Kenai haciendo de padre pero estoy segura de que lo hará bien.


        ―De momento lo está haciendo de maravilla, está muy ilusionado con su hijo.


        ―¿Así que ya sois pareja oficialmente?


        ―Sí, ya no hay nada que esconder.


        ―Me alegro mucho por vosotros, de verdad ―ella me sonríe y sin previo aviso me da un fuerte abrazo.


        ―Vaya, me gusta esta imagen… ―Kenai se acerca sonriendo, está sorprendido de verme hablando con Mía tan amigablemente, se coloca entre las dos y nos rodea a cada una con sus brazos―. Así quiero veros siempre ―nos dice a modo de sermón.


        ―¿Así que un hijo, eh? ―le dice con una sonrisa, se acerca a él y se dan un fuerte abrazo.


        ―Un hijo precioso….


        ―Enhorabuena padrazo ―le dice dándole una palmada en la cara―. Menos mal que dejaste a la Irina esa, no me gustaba nada.


        ―Irina es una buena chica.


        ―Prefiero a Noa, al menos ella no es una interesada.


        ―Yo también la prefiero ―le responde entre risas.


        Yo me río, al final me va a caer bien y todo… Jeff se acerca y me saluda, parece muy contento de verme.


        ―¡¡Noa!! ―me agarra y me eleva en el aire―. ¡¡Cuánto me alegro de verte tía!! ―yo me agarro a su cuello y me río a carcajadas.


        ―¡¡Jeff, bájame!!! ―me deja en el suelo y yo no dejo de reír.


        ―La señorita Miller´s otra vez de vuelta a California eh… ―Jeff es muy simpático, me cae muy bien, me habla entre risas, me alegro de que me hayan acogido tan bien sus amigos.


        ―Ya me ves.


        ―¿Te ha gustado California a que sí?


        ―Más que California yo creo que lo que le gusta es otra cosa… ―Kenai se acerca por mi espalda y rodea mi cuello con su brazo apretándome contra su cuerpo, apoya su barbilla en mi hombro mientras le habla a Jeff.


        ―Eso está claro… ―Jeff se ríe.


        Alzo la vista y le miro, me regala una mirada de complicidad y me besa los labios, me gira y me coloca frente a él sin despegarme de sus labios, me agarra la cara y me besa con intensidad.


        ―Esto... os dejos solos ―Jeff se aleja de la escena y nos deja a solas con nuestros besos.


        Kenai me mira a los ojos, rodea mi cintura, sostiene mi barbilla con sus dedos y sube mi cara.


        ―Jamás podré agradecerte todo lo que estás haciendo por mí… ―me habla entre susurros.


        ―No tienes que agradecerme nada… ―acaricio su corbata y retiro mi mirada.


        ―Me va a faltar vida para agradecértelo…


        ―Kenai… ―ahora sí le miro, arrugo mi nariz y hago un gesto como de querer morderle, amo todo lo que dice, del derecho y del revés.


        Nos volvemos a besar, me aprieta contra su cuerpo, yo rodeo su cuello entre mis brazos, acaricio su pelo negro y muero de amor. Los chicos y Mía están frente a nosotros, ríen y beben, se divierten y creo que deberíamos formar parte de la fiesta también.


        ―Kenai, deberíamos ir con ellos.


        ―Está bien…vamos señorita.


        Agarra mi mano y nos acercamos al grupo, por el altavoz comienza a sonar una canción de lo más animada: “Can’t hould us” de Macklemore & Ryan Lewis. Todos comienzan a tocar las palmas al comienzo de la canción y empiezan a dar saltos, bailamos sin parar de reír, unas luces blancas se mueven de manera destellante de tal forma que parece congelar la imagen y que todos bailamos a cámara lenta, es un efecto muy curioso, nunca antes lo había visto. Mía se pone a mi lado y baila conmigo, yo salto de alegría sin dejar de mover mi cuerpo, Kenai se anima y comienza a bailar solo a lo Michael Jackson, se mueve muy bien, se marca un Moon walk y todos aplaudimos, sigue bailando solo, se mueve de un lado a otro con mucho estilo, me mira y sonríe, Jeff y Paul se unen, se ponen a su lado y comienzan a bailar al mismo tiempo, yo me parto de la risa, Mía se ríe también, me mira y me anima con los ojos a que nos unamos a ellos, nos colocamos junto a ellos y bailamos todos juntos.


        Jeff se coloca frente a mí y arquea una ceja, me ofrece su mano y yo bailo con él, me agarra de la mano mientras se mueve, no lo hace nada mal, me gira y me vuelve a colocar frente a él, miro de reojo a Kenai, sonríe y sigue bailando.


        La música sigue sonando sin cesar y nosotros no dejamos de bailar, una canción tras otra, Kenai se coloca detrás de mí, agarra mi cintura y se mueve con soltura, Paul se coloca en el otro lado y me hacen un “sándwich”, le agarro de la cintura y bailamos los tres pegados, no puedo parar de reír, que manera de hacer el tonto, pero me lo estoy pasando genial.


        Me duelen los pies pero no pienso parar de bailar, Kenai se lo está pasando muy bien y no ha probado nada de alcohol, estoy orgullosa de él.


        Ahora la música se torna lenta, suena una bachata de esas que tanto me gustan, de las que me hace recordar aquel maravilloso día en que nuestros labios se acariciaron por vez primera. A Kenai se le cambia la cara y su mirada se torna sensual, pone cara de malo y se muerde el labio, me mira con ojos de deseo y puedo notar como me desnuda con la mirada, agarra mi cintura y coge mi mano, la canción es un clásico, “Eres mía” de Romeo Santos.


        Él toma la delantera, se mueve lento y me controla, me pega a su cuerpo y baila de esa forma tan sensual que me vuelve completamente loca, desliza sus manos por debajo de mis brazos y me obliga a levantarlos en el aire, pega su nariz a la mía clavando sus penetrantes ojos en mí, los dos bajamos las manos lentamente, yo rodeo su cuello y acaricio su pelo, él hace lo mismo, giramos sobre nosotros mismo sin dejar de marcar el paso, mueve su pelvis hacia delante y yo muevo mi cuerpo en dirección contraria, formando una curvatura perfecta, fingimos hacer el amor en la pista de baile, se mueve una manera tan sensual que ha logrado excitarme, se roza conmigo, me lanza hacia atrás y yo me recoloco con un movimiento de cadera, noto como todas las miradas se centran en nosotros dos, pero no me importa, imagino que estamos solos y que no hay nadie más y sigo disfrutando del baile.


        ―Eres puro fuego… ―me dice al oído con un tono de voz que me eriza la piel―, quiero quemarme en él.


        ―¿No tienes miedo de quemarte? ―le digo yo entre susurros.


        ―Me quemaría una y otra vez durante el resto de mi vida.


        ―Kenai…


        ―Noa… ―hunde su nariz en mi pelo y aspira su aroma, me aprieta el trasero y me muerde la oreja.


        ―Para Kenai, estamos rodeados de gente.


        ―¿Crees que me importa? ―me habla con voz traviesa y me aprieta con más ganas.


        ―¡¡Kenai!! ―me río e intento pararle.


        Estoy tan nerviosa que no me doy cuenta de la melodía que ahora suena, se trata de “Only girl” de Rihanna, esta canción me encanta, su letra es muy intensa y va a conseguir desatarme. Kenai me sigue provocando, tocándome de manera perversa, me muerde los labios y me aprieta contra su cuerpo, yo no puedo resistirme a sus encantos y acabo siguiéndole el juego guiada por la letra de la canción.


        ―¿Quieres que sea tuya aquí y ahora? ―le pregunto mientras acaricio la piel de su cuello.


        ―Uf… no me tientes ―me vuelve a morder el labio.


        ―Pues hazme sentir como si fuera la única chica en el mundo, como si fuera la única a la que vas a querer en tu vida, como si fuera la única que conoce tu corazón… ―la canción suena al mismo tiempo en que le hablo y me anima aún más.


        ―No necesitas pedirme eso, sabes de sobra que ya lo eres.


        ―Y tú sabes que soy la única que sabe hacerte sentir como un hombre ―Kenai me dedica una media sonrisa y pega su cara a la mía.


        ―¿Ah sí?, ¿por qué no vamos a mi coche y me lo demuestras? ―me muestra sus dientes y puedo ver como desliza su lengua por el filo de sus colmillos.


        Uf, cuando hace eso me excito muchísimo, me lanzo a su boca y nos besamos, sus besos son ardientes y desprenden deseo, quiere hacerme suya y yo me empiezo a impacientar. Salimos afuera del local, pegados el uno al otro, como si nuestros labios estuvieran sellados, le beso y devoro su boca, acaricio su pelo y le agarro de la ropa, caminamos entre tropiezos y risas, llegamos al coche, Kenai me sienta en el capó y se coloca delante de mí, acaricia mi muslo e introduce su mano por debajo de mi vestido, yo le agarro del chaleco, le acerco a mi boca y le beso, mi corazón late deprisa y la respiración se acelera, estamos tan concentrados en nuestra labor que no nos percatamos que un grupo de gente se acerca, uno de ellos parece conocer a Kenai.


        ―¡Eh tío! ―Kenai no le hace caso y continua besándome―. ¡¡Ken!! ―reacciona al oír su nombre, se pone derecho y mira al grupo de gente, yo miro también, ¿quién diablos es ese?


        ―¿Rayan? ―Kenai le mira extrañado, parece ser que sabe quién es, se coloca bien el chaleco, se peina un poco y se aleja de mí, lleva toda la boca llena de carmín.


        ―El señor Ken Miller´s después de tanto tiempo…tío límpiate los morros ―le dice el tipo riéndose.


        ―¿Qué quieres? ―Kenai se limpia la boca y le habla con malos modos, no parece que se alegre de verle.


        Son un grupo de unos cinco tíos, algunos de la misma edad que Kenai y otros más jóvenes, el que habla con él no tiene buenas pintas, es muy delgado, lleva muchos piercing, la cabeza rapada y los ojos enrojecidos, se le marcan los huesos de la cara, va vestido con unos vaqueros roídos y una camiseta talla XXL, lleva muchas pulseras de cuero negro y adornos tipo pinchos, el resto de tíos tienen las mismas pintas, ¿de dónde han salido estos tipos?, no me gustan nada y me da muy mala espina todo esto.


        ―¿Dónde te habías metido?, ¿por qué desapareciste así de repente? ―yo me pongo de pie y me acerco a Kenai, quiero enterarme de que va este asunto.


        ―No quiero saber nada más de vosotros ―Kenai les habla muy serio.


        ―¿Qué? ―el tipo se ríe―. ¿En serio?


        ―En serio, así que olvídame ―Kenai se gira, me toma de la mano y nos disponemos a marcharnos.


        ―Ken, ¿ya no te acuerdas de los buenos ratos que pasamos juntos?


        ―Hace tiempo que ya lo superé.


        ―Vamos, eras mi mejor cliente, mira lo que he recibido hoy ―nos giramos al mismo tiempo para ver lo que dice haber recibido.


        Me giro y lo que ven mis ojos me horroriza y hace que un intenso escalofrío recorra mi cuerpo, el tipo saca una pequeña bolsa llena de un polvo blanco, oh no, mierda… , ¡¿eso es cocaína?!, ¿¿este tío es el que le proporcionaba a Kenai las drogas??, me lleno de rabia e ira, miro rápidamente a los ojos de Kenai, este mira perplejo la bolsa, su mirada cambia y vuelve a tornarse perdida, igual que en aquellos días que estuvo luchando contra todo eso, vuelvo a ver la locura en sus ojos, el miedo me invade, no lo pasé tan mal todo ese tiempo para que vuelva a recaer ahora, rápidamente actúo e intento evitar a toda costa que ignore a este tío.


        ―Ken, Kenai mírame, no, no, por favor ―le agarro del chaleco y le zarandeo, le miro a los ojos suplicándole que no lo haga, pero sigue con la mirada fija en la bolsa, yo me pongo muy nerviosa, no sé qué hacer, así que arremeto contra el infeliz que sostiene la bolsa― ¡¡Tú, hijo de puta, llévate esa mierda de aquí!! ―voy directa hacia él y le doy un empujón en el pecho que le hace retroceder unos pasos.


        ―Eh… Ken, controla a este bomboncito… ―me dice mirándome con ojos perversos, su mirada me provoca asco y repugnancia.


        ―Vámonos Noa ―pestañea un par de veces y por fin reacciona.


        ―Ken, es de buena calidad… no sé cuándo voy a volver a recibir una mercancía tan buena como esta ― el tipo insiste, Kenai traga saliva y noto como vuelve a dudar, tras unos minutos parece haber tomado una decisión.


        ―Noa, quédate aquí, no te muevas, ahora vuelvo ―me dice mientras me acaricia la cara.


        ¡¿QUÉ!? , me deja allí y se marcha con ellos, yo me quedo totalmente atónita, ese tío lo ha conseguido, ha conseguido convencerle, comienzo a llorar de rabia, ¡¡no voy a permitirlo, no voy a dejar que Kenai se vuelva a meter nada!! , les sigo a hurtadillas, van hacia un callejón, donde nadie les ve, ese tío es un puto camello, por su maldita culpa mi pobre Kenai acabó metido en todo eso. Espío por la esquina, veo como saca un par de bolsas de su bolsillo y Kenai saca un fajo de billetes de su cartera, el tipo sonríe al ver el dinero, le coloca una mano en el hombro y le habla amigablemente, hijo de puta… no voy a dejar que le pague nada, entro en escena, voy directa hacia Kenai y de un manotazo le quito las bolsas de la mano.


        ―¡¡No vas a volver a caer en esto!! ―le grito con los ojos llenos de lágrimas―. ¡Y tú, mira lo que hago con tu basura! ―miro al tipo a los ojos, estoy muy cabreada, abro las bolsas y tiro toda la droga al suelo, la pisoteo y escupo encima de ella, no me reconozco, no sé de dónde he sacado las agallas para hacer esto, sé que este tipo de gente son mafias y las consecuencias podrían ser nefastas, pero me han tocado dónde más me duele, y no me voy a quedar parada para verlo


        ―¡¡Puta zorra!! ―el tipo me mira con ojos de desquiciado, viene directo hacia mí, estira su brazo e intenta agarrarme del cuello pero Kenai reacciona de inmediato y lo aparta de mí de un empujón.


        ―¡¡No te atrevas a tocarla!! ―miro a Kenai, sus ojos desprenden fuego, está muy enfadado, no va a permitir que nadie me haga daño.


        ―¡¡Maldita zorra, esa mercancía era muy valiosa, vas a tener que pagármelo!! ―me dice entre gritos mientras me señala con el dedo.


        ―¡Déjala en paz, yo te lo pagaré! ―le dice Kenai con el dinero en la mano.


        ―No quiero tu dinero, la quiero a ella ―Kenai mira hacia abajo al oír sus palabras, coloca sus dedos sobre la sien y ríe con prepotencia―. Quiero divertirme un rato con ella… ―el tipo me vuelve a señalar, me mira con cara de pervertido, puedo ver como se relame mientras se toca la entrepierna.


        Kenai aprieta la mandíbula y ensancha su nariz, oh mierda… se lanza contra el tipo, le agarra del brazo y se lo tuerce, se lo coloca en la espalda y lo aprisiona contra la pared de manera que su cara queda estampada contra ella, lo estruja contra la pared y le habla entre gritos.


        ―¡¡Escúchame bien pedazo de mierda, ella no es ningún objeto que se intercambia o se comparte!! ―le retuerce el brazo y el tipo grita de dolor, el resto de chicos le miran asustados, ninguno se atreve a intervenir―¡¡Te estás metiendo con mi chica y con la madre de mi hijo!! ―vuelve a hacerlo y el tipo grita de nuevo―. ¡¡Jamás, óyeme bien, jamás vuelvas a mirarla así o la próxima vez te partiré el brazo!!, ¿te ha quedado claro? ―el tipo está demasiado dolorido como para contestar―. ¡¡Contesta joder!!


        ―¡¡Sí, sí!! ―el tipo responde como puede, casi está llorando el muy cobarde, Kenai le suelta del brazo y el tipo cae de rodillas al suelo.


        ―¡¡Vamos, pídele perdón!! ―le exige que me pida perdón, yo estoy alucinando con esto.


        ―Lo… lo siento.


        ―Así me gusta ―Kenai me mira, está muy serio, se acerca a mí y me da un cálido abrazo, yo me aferro a su cuerpo, me quiere, me quiere de verdad…


        Nos disponemos a marcharnos, estamos a punto de doblar la esquina cuando el tipo vuelve a la carga, ¿es que es tonto o no ha tenido suficiente?


        ―No podrás protegerla siempre… ―el tipo está de pie y se agarra el brazo, se ríe y vuelve a desafiarle.


        Kenai mira hacia abajo y se ríe, se aparta de mí y sale corriendo hacia el tipo, éste descompone su cara al verle venir, da media vuelta e intenta huir, ¿acaso se pensaba que Kenai le iba a permitir el tener la última palabra?, pues no le conoce tan bien en ese caso. Le alcanza, le hace un tremendo placaje, el tipo cae y da con la cara de bruces en el suelo, Kenai le agarra del mismo brazo que antes, lo extiende y lo gira, coloca su codo hacia fuera, da un fuerte tirón de su antebrazo y veo horrorizada como el codo de ese tipo sale en dirección contraria tras un enorme crujido, ¡¡oh joder, acaba de romperle el brazo!!, el tipo da un tremendo quejido de dolor, Kenai se incorpora, saca su cartera y le lanza el dinero sobre su cuerpo.


        ―Ten, tu sucio dinero ―el resto de chicos contemplan asustados la escena, Kenai les mira desafiante―. ¡¿Qué cojones estáis mirando?!


        Los chicos dan un paso atrás, ninguno hace ni dice nada, Kenai da media vuelta, me agarra de la mano y camina rápido.


        ―Larguémonos de aquí antes de que venga más gente ―yo le miro asombrada, ¿¿en serio ha sido capaz de romperle el brazo a ese tipo??


        ―¡Le has roto el brazo!


        ―Él se lo ha buscado.


        ―¿Desde cuándo sabes romper brazos? ―no me lo creo, no conocía esta faceta suya…


        ―Noa, no voy a permitir que nadie te haga daño ―me habla mientras camina muy deprisa.


        Parece preocupado, está muy serio, nos metemos en el coche y Kenai pone el motor en marcha.


        ―Abróchate el cinturón.


        ―¿A dónde vamos?


        ―Nos vamos.


        ―¿Y qué pasa con Paul y los otros?


        ―Ten ―Kenai saca su teléfono móvil y me lo da― . Llama a Paul, deprisa, dile que salgan de ahí cagando leches.


        ―¿Qué es lo que pasa?


        ―¡Noa, haz lo que te digo, joder! ―está muy nervioso.


        ―Está bien…


        Llamo a Paul pero no me contesta, miro a Kenai y hago un gesto con la cabeza.


        ―¡Llama a Jeff o a Mía!


        Hago lo que me dice, llamo al primero que me sale en la lista, es Mía. Esta responde al teléfono enseguida.


        ―¿Ken?


        ―Mía, soy Noa.


        ―¿Noa, qué pasa, dónde estáis?


        ―No tengo tiempo de explicártelo, ¡tenéis que salir de ahí ya!


        ―¿Pero qué es lo que ha pasado?


        ―Mía, por favor, hazme caso, tenéis que salir de ahí, Kenai está conduciendo, no sé a dónde vamos.


        Kenai me hace un gesto y me pide que le dé el teléfono, hago lo que me pide, pone el altavoz y habla con Mía mientras conduce con una mano.


        ―¡¡Mía, salir de ahí pero ya!!


        ―¡¿Qué pasa?!


        ―Acabo de romperle un brazo al camello de Rayan y seguro que entra a buscarme, no quiero que os vea y os haga algo, esos tíos son capaces de cualquier cosa…


        ―¡¿Le has roto un brazo?!, ¡¡Ken, se te va la olla mucho!!


        ―Se ha metido con Noa, tenía que defenderla.


        ―Joder Ken, ¿no podías haberle metido una hostia y ya?


        ―Se lo merecía el muy capullo.


        ―Estás bien, se lo diré a los chicos y nos vamos de aquí.


        ―Tened cuidado Mía, yo me marcho con Noa.


        Kenai se despide y cuelga el teléfono, acabábamos de meternos con los tipos equivocados y eso me preocupa.


        ―¿Me vas a decir a dónde vamos?


        ―Vamos a casa, y no saldrás de allí hasta que la cosa se calme un poco, ¿ok?


        ―¿Tan peligroso son esos tíos?


        ―Noa, esos tipos pertenecen a una gran mafia, manejan mucha cantidad de dinero y no van a permitir que este asunto se quede así.


        ―¿Pero le has pagado, no?, no les debes nada.


        ―Noa, le he roto un brazo al cabecilla del grupo, ¿¿entiendes lo que significa eso??


        ―Sí… gracias por defenderme de esa manera…― me sonrojo al recordar cómo se ha puesto, me ha defendido sin importarle de quién se tratase.


        ―Sabes que te protegería con mi vida ―sonrío risueña al oír eso.


        ―Le has dicho que soy la madre de tu hijo… ―recuerdo lo que le dijo a ese tipo y mi cara se pone roja como un tomate, él también se sonroja y sonríe.


        ―Ya sé que lo he dicho, me ha salido del alma, yo lo tengo claro, tú eres mi sol, la que le da luz a mi vida, no te cambiaría por nada del mundo Noa.


        ―¿Cómo me dices esas cosas tan bonitas? ―sonrío y me emociono, le abrazo y le como la cara a besos—. Te quiero tanto…


        Nos fundimos en un profundo e intenso beso, Kenai fija la vista en la carretera.


        ―Una vez más tengo que darte las gracias… casi pierdo el control otra vez.


        ―Pero no lo has hecho y eso es lo único que importa ―le acaricio el pelo.


        ―Si no fuera por ti Noa…


        ―No iba a permitir que lo hicieras, yo intento darte lo que necesitas en cada momento.


        ―Tú me has dado tantas cosas…


        ―Kenai…


        ―Ahora no me cabe la menor duda, te necesito más de lo que imaginaba, necesito la calma que tú me das, no sé luchar sin ti.


        ―Pues ya no tienes nada de lo que preocuparte, yo nunca me alejaré de tu lado.


        ―Gracias preciosa.


        ―Gracias a ti por haberte fijado en mí.


        ―Era imposible no fijarse en ti Noa.


        ―Exagerado… ―se acerca a mi boca y me besa.


        ―Volvamos a casa con Denahi.


        ―Sí, seguro que está dándole guerra a la pobre Conchita ―los dos reímos al mismo tiempo.

      


      

    

  


  
    
      
        Llama eterna

      


      
        Después de la tormenta siempre llega la calma, o al menos eso dicen, llevamos dos días escondidos aquí y no ha venido nadie ha molestarnos, ni rastro de llamadas, ni amenazas, nada, supongo que ellos tenían más que perder que nosotros, espero que esto siga el mismo curso y las cosas no vayan a peor.


        Hoy es un día importante para mí, hoy cumplo veintitrés años, no le he dicho nada a Kenai, pero él lo sabe de sobra, espero que no se olvide… Es por la mañana, Kenai se levanta temprano, se arregla delante de mí mientras yo le observo adormilada desde la cama, Vanessa le llamó ayer y le dijo que tenía algo importante que contarle, estoy intrigada, ¿qué querrá contarle?, se pone tan guapo como siempre, dice que espera poder estar aquí para la hora del almuerzo, pero si se demora me lo hará saber, se acerca a mi posición, se inclina y me besa la boca, yo agarro su cara y le devuelvo el beso, me sonríe y sus ojos se achinan por completo, se despide de mí y se marcha por la puerta. Yo me quedo tendida en la cama, enredada entre las sábanas, se ha ido sin felicitarme, mierda…


        Mi familia no tarda en felicitarme, recibo llamadas de todo el mundo, mis padres, Eric, Li, María y Helena son los primeros en felicitarme, los padres de Kenai también me han llamado, Tayen también se ha acordado, estaba segura de que no se olvidaría, es muy meticuloso con las fechas y ha sido de los primeros en felicitarme, pero no ha querido llamarme, me ha enviado un mensaje de texto: “Felicidades cariño, espero que seas muy feliz en este día, dale muchos besos a Denahi de mi parte, os echo mucho de menos a los dos, ya te mandaré tu regalo, te quiero”. Los amigos de Kenai, incluida Mía, con la que he creado un fuerte vínculo, me han felicitado a través de mensajes, todos, todos se han acordado excepto él, esta mañana no me ha felicitado, ha actuado como si de cualquier otro día se tratase, se ha arreglado y se ha marchado. Estoy francamente triste, me duele que se haya olvidado, sé que tiene la cabeza llena de preocupaciones pero, ¿cómo puede olvidarse del cumpleaños de su chica?, yo jamás me olvidaría del suyo.


        Intento evadir mis pensamientos y paso la mañana con Denahi y Tormento, Walter entretiene al niño mientras que yo lo saco del box y le doy un cepillado, le peino las crines y le hago unas bonitas trenzas, una vez listo decido presentárselo a Denahi, Walter no confía del todo en el caballo y muy preocupado me suplica que no lo haga, pero yo confío en Tormento. Tomo a mi hijo en brazos y lo acerco al animal, éste lo huele al principio desconfiado, olfatea su ropa y Denahi comienza a reír, su risa parece agradarle y se deja tocar por el niño, lo siento encima del caballo y éste increíblemente permanece quieto como una estatua. Denahi está eufórico, grita y le tira del pelo al animal, Walter y yo reímos al ver la reacción del niño.


        ―Muñeco, no le tires del pelo a Tormento ―le riño e intento ocultar mi sonrisa.


        ―¡Caballito! ―Denahi se calma y acaricia al caballo con delicadeza.


        Yo me siento sobre el caballo, justo detrás de mi hijo, he decidido no ponerle monturas ni nada, daremos un paseo exprés por el patio sólo para hacer feliz a mi hijo. Walter no se separa de nosotros y guía al animal, me cae bien ese hombre, me gusta su compañía, me recuerda mucho a mi abuelo y me trata como si de una hija se tratase. Miro mi reloj, son casi las dos de la tarde y Kenai no ha llegado, resoplo y empiezo a preocuparme, no me gusta nada estar tanto tiempo sin tener noticias suyas, esos mal nacidos andan por ahí sueltos y temo que algo pueda pasarle, quiero que venga ya.


        ―¿Dónde se habrá metido este chico? ―resoplo y me bajo del caballo, agarro a mi hijo y lo sujeto en brazos.


        ―Tranquila Noa, seguro que no tardará en venir.


        Saco mi teléfono y me dispongo a llamarle, sé que me dijo que me avisaría pero me estoy impacientando mucho y temo que las noticias de Vanessa no sean de mi agrado. Oigo el ruido de un motor, reconozco ese sonido, es el coche de Kenai, uf, menudo alivio…voy a intentar fingir que no me pasa nada, no quiero que note mi enfado, si se acuerda bien, sino pues mala suerte, tiene demasiadas cosas en la cabeza, así que si se le pasa por alto se le perdonaré, ya se lo diré mañana.


        ―¡¡Noa!! ―le oigo gritar mi nombre mientras se aproxima.


        Se asoma al patio, está tan guapo y radiante como siempre, se quita las gafas de sol y me dedica una flamante sonrisa, le brillan los ojos, parece feliz, ¿ha pasado algo y no me he enterado?


        ―¿Qué hacéis aquí? ―mira a su alrededor y localiza a Tormento.


        ―Denahi y Tormento ya se han conocido.


        ―¿En serio? ―Kenai pone cara de asombro, estira sus brazos y me quita al niño―. ¿Has conocido a Tormento, campeón?


        ―¡¡Sí, es muy bueno!!


        ―¿Quieres que luego demos un paseo tú y yo en el caballo?


        ―¡¡Sí, sí!! ―exclama con alegría.


        ―Ve con Walter, ahora estoy contigo ―lo deja en el suelo y el crío corre al encuentro de Walter.


        ―A ti te pasa algo… te conozco ―le digo mientras entrecierro mis ojos.


        ―¡¿A que no sabes quién tiene un papel protagonista en una peli?! ―me pregunta lleno de entusiasmo.


        ―¿¡Qué!? ―abro mis ojos como platos―. ¡¡Kenai!!


        Doy un salto y me subo a su cintura, le abrazo sin dejar de gritar.


        ―¡¡Bien!! ―agarro su cara y le beso de manera consecutiva―. ¡¡Bien, bien, bien!! ―vuelvo a abrazarle―. Eres increíble, acabas de volver de Miami y ya te han llamado para protagonizar una película.


        ―Soy Ken Miller´s nena… ―me dice con una sonrisa chulesca.


        ―Me alegro mucho cariño.


        ―Te quiero preciosa ―me aprieta con fuerza y me besa los labios―. Ve a darte una ducha y ponte elegante, he mandado a preparar un almuerzo para celebrarlo.


        ―Vale… ―le beso los labios fugazmente y me retiro.


        Vaya, así que ha preparado un almuerzo especial para celebrar que ha conseguido un papel… ¿y qué pasa con mi cumpleaños, de veras se ha olvidado por completo?, me entristezco y me invaden las ganas de llorar.


        Me ducho y me cambio de mala gana, estoy enfadada, no puedo creer que se haya olvidado, él sabe de sobra que era hoy; me pongo unos vaqueros claros ajustados, mis tacones negros y una blusa de igual color, me recojo el pelo y me maquillo un poco, salgo a su encuentro, me está esperando abajo, sonrío cuando le miro, lo que veo me gusta demasiado, no puedo evitarlo, este chico es pura dinamita, aún no he logrado averiguar cómo lo hace para encender mi mecha tan rápido.


        ―Mi niña preciosa… ―agarra mi mano y la besa con delicadeza sin dejar de mirarme con esos intensos ojos verdes, le miro y me muerdo los labios, Kenai se ríe―. No me mires así…


        ―No puedo evitarlo, me gustas demasiado…


        Conchita aparece en escena con Denahi de la mano, al vernos comienza a regalarnos piropos y halagos.


        ―Ay muchachos que guapos que estáis, sois la pareja perfecta.


        ―Gracias Conchita, cuida del pequeño ―le dice Kenai guiñándole un ojo.


        ―Eso está hecho patrón, que lo paséis bien en vuestra velada.


        Kenai agarra mi mano y me lleva al edificio de la derecha, en donde tiene aquella sala de juegos, le tiembla la mano, acabo de descubrir que la técnica de intimidación que suele usar conmigo también tiene efecto sobre él, también soy capaz de ponerle nervioso.


        Llegamos al edificio, Kenai se para justo delante de la puerta, saca un pañuelo de su bolsillo y me lo ata alrededor de los ojos.


        ―¿Qué estás haciendo? ―le pregunto intrigada.


        ―No preguntes tanto ―oigo como se ríe.


        El sonido de una puerta suena frente a mí, pasamos dentro, todo está oscuro y no puedo ver nada, joder, ¡¡estoy muy nerviosa!! Noto como agarra mis manos y me guía, se coloca detrás de mí y desata la venda de mis ojos despacio.


        ―No abras los ojos aún.


        ―Vale…― estoy emocionada, me tiembla todo el cuerpo.


        ―Abre los ojos.


        Abro mis ojos, dios… ¡¿qué es todo esto?! , tapo mi boca con mis manos y observo alucinada, ha dejado la habitación principal vacía y la ha preparado a conciencia, todo está lleno de velas aromáticas de color rojo, la sala al no tener ventanas está totalmente oscura y éstas son la única fuente de luz de la sala, hay una mesa redonda en el centro, está decorada con un precioso mantel blanco, un gran ramo de rosas rojas decora el centro de la mesa, lucen hermosas, parecen recién recogidas del jardín, al fondo de la habitación veo una gran cama, está vestida con sábanas de color rojo pasión y sobre el colchón… ay dios, sobre el colchón hay muchos pétalos de rosas, lo ha llenado todo de pétalos, también están por el suelo y alrededor de la mesa, dios, ¿qué es todo esto? No soy capaz de decir nada, me que quedado totalmente muda, se me hace un nudo en la garganta y me emociono mucho, ¿ha preparado todo esto para mí? Kenai se acerca al ramo de flores y toma una rosa, se acerca a mí y me dedica una hermosa sonrisa.


        ―Feliz cumpleaños preciosa ―me ofrece la flor, la cojo de su mano, miro sus preciosos ojos y no puedo evitar emocionarme aún más.


        ―Dios Kenai, gracias ―le abrazo fuertemente, no puedo contener mis lágrimas.


        ―Te quiero ―me estrecha entre sus fornidos brazos y besa mi pelo con ternura.


        Soy tan feliz… al final no se había olvidado, ha preparado toda esta sorpresa para mí, dios, es tan bueno conmigo, me hace sentir única y especial, le quiero tanto.


        ―¿Pensaste que me había olvidado, eh? ―deja de abrazarme y agarra mi cara mientras me habla.


        ―Sí… joder, gracias Kenai…


        ―¿Cómo iba a olvidarme de algo así?


        ―No sé, tienes muchas cosas en la cabeza últimamente ―sonrío y noto cómo las lágrimas caen de mis ojos.


        ―Vamos, no llores ―limpia las lágrimas de mi cara.


        ―Estoy muy emocionada, no lo puedo evitar… ― sonrío y le miro a los ojos.


        ―Pues la velada es muy larga, y tengo más sorpresas guardadas para ti ―sonríe y me muestra sus dientes perfectos.


        ―Uf, pues más vale que tengas un paquete de pañuelos por ahí ―río, acerco la hermosa flor a mi nariz y la huelo, mmm, huele de maravilla.


        Nos acercamos a la mesa, Kenai saca una silla y me ofrece asiento.


        ―Tome asiento preciosa ―hago lo que me pide, la mesa está decorada de lo más romántico, no le falta un detalle.


        El almuerzo que ha preparado es increíble, hay un enorme asado sobre la mesa, aperitivos, todo de tipo de manjares y una botella de vino. Guau, esto es impresionante, le ha debido de costar una pasta, espero poder comer de todo un poco, dios, si quería impresionarme lo ha logrado.


        ―¿Te gusta el cordero?


        ―Sí, gracias otra vez, esto no me lo esperaba…


        ―De eso se trata, de que no te lo esperaras ―él me sonríe y yo me derrito―. Vamos a probar esto, me lo han traído de exportación desde España, dicen que allí hay muy buenos vinos.


        ―Pues vamos a probarlo.


        Kenai me sirve un poco de vino, él se llena la copa también y lo huele, lo mueve y lo prueba.


        ―Mmm, delicioso ―yo lo pruebo también.


        Pongo cara de asco y Kenai se ríe, lo siento, no entiendo de vinos y no soy quién para juzgar, pero sinceramente no me gusta el sabor del alcohol y el vino sabe de lo más fuerte.


        ―¿No te gusta?


        ―Está fuerte… ―trago cómo puedo sin dejar de poner cara de asco.


        ―Dicen que el vino es muy sano.


        ―¿Sí?


        ―Eso dicen.


        ―Bueno, haré un esfuerzo y me lo beberé.


        ―No pasa nada cielo, si no te gusta te traigo otra cosa.


        ―No, no, está bien así…


        ―Vale… ¿Un brindis?


        ―Sí.


        ―Porque cumplas muchos más y que lo celebremos juntos.


        Sonrío, nuestras copas chocan fugazmente, damos un sorbo de vino, nos besamos y vuelvo a sonreírle. El almuerzo está delicioso, consigo probar un poco de todo, el asado estaba de rechupete, como hasta reventar, Kenai no se queda atrás, ha comido como un bestia.


        Durante el almuerzo él me cuenta cómo se las ha apañado para preparar todo esto sin que yo me diera cuenta, dice que le ha pagado a unos hombres para que lo preparan todo, ha estado muy nervioso por el temor a que yo los descubriera en plena faena, pero no soy tan perspicaz y jamás hubiese imaginado que me estaba preparando todo esto para mí sola, estaba tan enfadada que ni siquiera pensé en esa posibilidad. Yo se lo sigo agradeciendo durante toda la comida, nunca en mi vida imaginé que esto pudiera pasarme a mí, conocer al amor de mi vida, poder estar con el hombre de mis sueños y ser correspondida y que encima tenga estos detalles conmigo…simplemente no tiene precio.


        ―Has comido mucho, ¿crees que te quede sitio para el postre? ―Kenai tiene los codos apoyados sobre la mesa y me pregunta sonriente.


        ―Uf… ―pongo cara de circunstancia―, si no es muy grande…


        Se ríe y se pone en pie, yo intento levantarme con la intención de ayudarle a recoger la mesa.


        ―No, no te muevas, tú quédate aquí ―apoya sus manos sobre mis hombros y me vuelve a sentar.


        ―Sí claro…― no le hago caso y me levanto a ayudarle.


        ―Mira que eres cabezona…


        Dejamos la mesa limpia, yo me vuelvo a sentar, Kenai se marcha y a los pocos minutos aparece con una tarta, dios, ¿en serio?, me río al verle aparecer, deja la tarta sobre la mesa, tiene una pinta deliciosa, es de chocolate y nata, está decorada con perlitas de color plata comestibles y flores de mazapán, tiene escrito: “Felicidades Noa”, y un par de velas con los números dos y tres.


        ―No sé qué decir… ―vuelvo a emocionarme.


        Él me sonríe, enciende las velas y se sienta a mi lado, rodea mi cuello con su brazo derecho y me besa la mejilla.


        ―Vamos, pide un deseo.


        Le miro a los ojos, me sonríe y sus éstos se achinan por completo, dios… ¿cómo puedo quererle tanto?, siento tantas cosas cuando me mira, me pierdo en su mirada, no quiero perderle, no quiero que lo nuestro se acabe nunca, quiero tenerle siempre a mi lado. Miro a las velas que reposan sobre la tarta, fijo mis ojos en su luz, miro el fuego incandescente de las llamas, así es como se siente mi corazón, dentro de mí hay una enorme llama que no quiere apagarse, cuyo combustible es el amor de Kenai, “deseo que esa llama no se apague nunca”, cierro mis ojos y soplo las velas.


        ―¿Qué has pedido?


        ―Eso no se dice.


        ―Ah no, ¿me vas a dejar así con la intriga?


        ―Si lo cuento no se cumple.


        ―Ah, entonces no me lo digas.


        Kenai corta un trozo de tarta para cada uno, nos la comemos en un santiamén, estaba muy rica, relamo la cuchara y noto como me mira embobado.


        ―Tengo algo para ti ―me dice mientras me mira con cara de complicidad.


        ―¿Más sorpresas? ―le pregunto con los ojos muy abiertos.


        ―Que no te daría yo…


        Se levanta de la silla y se marcha, yo le sigo con los ojos, ¿qué está tramando?, vuelve a aparecer con un pequeño paquete envuelto en papel de regalo, está adornado con un precioso lazo plateado, ay madre… ¿un regalo? Me toma de la mano, se sienta en la silla y me sienta encima de su falda.


        ―Feliz cumpleaños ―me da la pequeña caja y yo le miro a los ojos emocionada.


        ―Kenai…


        ―Vamos, ábrelo.


        ―No puedo aceptarlo, en serio.


        ―¿¿Me vas a rechazar un regalo, a mí?? ―me pregunta un tanto molesto.


        ―No me gusta que me regalen cosas por mi cumpleaños, yo con tu compañía y esto que me has preparado soy más que feliz.


        ―Noa, por favor… ―me mira a los ojos con cara triste.


        ―¡¡Ay!!, está bien…


        Abro el regalo nerviosa, me tiemblan las manos, puedo ver por el rabillo del ojo su cara de ilusión, me río, desenvuelvo el regalo, es una caja pequeña, la abro, hay un anillo dentro de la caja…


        ―Kenai… ―le miro y mis ojos se llenan de lágrimas.


        ―Cásate conmigo.


        ―¡¿Qué?!, ¡¿lo dices en serio?!, oh Kenai… ―me emociono mucho, saca el anillo de la caja y me lo enseña.


        ―Mira, tiene grabado mi nombre y la fecha del día en que nos conocimos.


        Coge mi mano y desliza el anillo por mi dedo anular.


        ―¿Te gusta? ―miro el anillo, tapo mi boca con una mano sin dejar de llorar.


        ―Es precioso…


        ―Es de oro blanco, ¿ves estas piedras de aquí? ― asiento con la cabeza―, son diamantes.


        ―¿¿Me has regalado un anillo de diamantes?? ― coloco mis manos sobre mis mejillas y le pregunto sorprendida.


        ―Sí, ¿qué respondes?, ¿te gustaría ser la mujer de Ken Miller´s? ―me lanza una arrebatadora sonrisa.


        ―¡¡Por supuesto que quiero ser la mujer de Ken Miller´s!! ―me lanzo a sus brazos y le beso con pasión, acaricio su pelo y me pierdo en su boca―. Te amo… te amo, te amo, te amo ―rozo mi nariz con la suya mientras cierro los ojos.


        ―Este anillo debes llevarlo siempre, simboliza nuestro amor.


        ―Eres un romántico ―me acerco a sus labios y le vuelvo a besar.


        ―Sabes de sobra que yo nunca he sido un romántico, tú has logrado sacar ese lado oculto de mí, tú me haces ser así.


        ―Eres el mejor ―vuelvo a besar esa boca tan provocativa que tiene.


        ―No quiero que te lo quites nunca, hasta que lo sustituya por el anillo de boda, claro.


        ―Pero… si lo ve la prensa…


        ―Noa ―me agarra y me gira de manera que estoy sentada sobre él, mirando su cara―. Acabo de pedirte que te cases conmigo.


        ―¿Vas a hacer público nuestro enlace?, dios, no puedo creer que me esté pasando esto…


        ―Iremos paso a paso, primero tengo que hacer oficial nuestra relación, luego está Denahi…


        ―Nosotros hemos ido en sentido contrario a todas las relaciones, primero el hijo, luego la boda ―me río al decirlo.


        ―Bueno, la prensa tampoco se va a impactar tanto de que estemos juntos, al fin y al cabo ya lo descubrieron aquella vez, pero el tema de Denahi no va a dejar indiferente a nadie.


        ―Cuando vean el anillo van a descubrirlo todo.


        ―Tienes razón, pero me da igual, no te vayas a quitar el anillo, ¿ok?


        ―Ok…


        ―Esto de llevar una relación en secreto es emocionante al principio, pero luego, el no poder pasear contigo libremente, el no poder hablar de ti en público, todo eso me está matando Noa.


        ―La verdad es que yo también estoy harta de ocultarlo.


        ―Te quiero Noa, te quiero muchísimo, te necesito, lo eres todo para mí… ―me acaricia la cara y me mira con los ojos brillantes―. Ojalas pudieras estar dentro de mí para saber lo que siento.


        ―Kenai, lo sé, lo sé de sobra, yo siento lo mismo por ti.


        ―Tengo que hacerlo por nosotros, por ti, por ser mi compañera y darme tu energía y tus ganas de vivir, por no rendirte nunca y haber luchado por nosotros hasta el final, por aceptar mis fallos, por aguantar mis manías, por conservar mis secretos, eres la única mujer por quién me siento un hombre capaz de querer, vivo a tu lado cada segundo cómo si fuera la primera vez, porque sé que me quieres, lo supe desde el primer día…


        ―Kenai… ―cierro mis ojos y le doy un fuerte abrazo.


        ―Tengo algo más que enseñarte.


        ―Dios, hoy vas a lograr que me dé algo ―me incorporo de nuevo―. ¿Hay más?


        ―Llevaba tiempo deseando pedirte que te casaras conmigo, sólo que nunca encontraba el momento oportuno, hoy siendo tu cumpleaños encontré la ocasión perfecta, pero como todo lo que pueda hacer por ti siempre me parece poco, pues hoy hice algo que jamás pensé que me atrevería a hacer por nadie, y de lo que nunca me arrepentiré.


        ―Kenai, me estás asustando…


        ―Tranquila, por amor se hacen locuras, ¿no?


        ―¡¿Qué es lo que has hecho?! ―le pregunto con una risa nerviosa.


        Kenai me mira con una sonrisa picarona, arquea una ceja y veo cómo se desabrocha la camisa, se quita el primer botón sin dejar de mirarme, yo siento como un enorme calor recorre mi cuerpo, se quita el segundo botón, ay madre, se quita otro botón más y me enseña el pectoral izquierdo, tiene un papel transparente pegado a la piel, ¿qué cojones es eso?, acerco mi cara y miro asustada, se quita el papel y lo que mis ojos ven hace que me dé un vuelco el corazón.


        ―Ay, ay, ay… ―agito mi mano velozmente mientras que con la otra mano tapo mi boca, no puedo creer lo que estoy viendo, ¡¡se ha tatuado mi nombre!!


        La palabra “Noa” está tatuada sobre la piel de su pecho, las letras son muy bonitas y de un tamaño más bien grande, el nombre está escrito en tinta negra, con un sombreado muy realista, alrededor del nombre hay una serie de líneas que se curvan y le dan un toque único y especial a mi nombre. Esto es demasiado, rompo a llorar a lágrima viva, le abrazo sin parar de llorar y me aferro a su cuerpo.


        ―Te has tatuado mi nombre… ―consigo decirle entre lágrimas.


        ―Noa, cielo, tranquila, sólo es un tatuaje ―acaricia mi espalda e intenta calmarme.


        ―Joder Kenai… ―continúo llorando, esto me ha emocionado demasiado.


        ―Quiero llevarte siempre conmigo, esté donde esté, por eso me lo he tatuado.


        ―Uf, esto es demasiado… ―Kenai me agarra de los hombros y me obliga a incorporarme.


        ―Me alegro de que te guste ―se ríe.


        ―Estás loco…. ―le miro a los ojos y sonrío, limpio mi cara empapada en lágrimas y vuelvo a mirar el tatuaje.


        ―Siempre estarás aquí, en mi corazón, pase lo que pase…


        Extiendo mi mano y me atrevo a tocarlo, está enrojecido y las letras sobresalen de la piel, como si tuvieran relieve.


        ―Ve con cuidado, aún duele ―me sonríe y yo muero de amor.


        ―¿Te ha dolido mucho?


        ―Un poco, pero cuando pensaba en tu cara de felicidad al verlo el dolor desaparecía de repente.


        ―Joder Kenai… esto no es algo que haga cualquiera.


        ―Ya te lo he dicho, yo nunca lo hubiese hecho por nadie, pero… la vida es así de caprichosa y te puso en mi camino.


        ―No, la vida no fue la que me puso en tu camino, fui yo la que decidió ir a buscarte.


        ―Mi niña preciosa…


        Me abraza fuertemente y me besa con intensidad, sus besos se tornan cada vez más sensuales, acaricia mi espalda con la palma de sus manos y me toca de manera perversa.


        ―¿Qué tal si dejamos a un lado el romanticismo y jugamos un poco tú y yo? ―me propone con un tono de voz de lo más erótico.


        ―Kenai…


        ―Noa, no sabemos cuándo vamos a volver a tener otra oportunidad como ésta para estar a solas.


        ―Tienes razón.


        ―Hay que aprovechar, además lo he preparado todo para divertirnos a lo grande.


        ―Miedo me das…


        ―Esta vez tú serás caperucita roja y yo el lobo feroz, la única diferencia es que yo voy a devorarte a besos… ―me advierte mordiéndome los labios.


        Él se levanta de la silla y me eleva en el aire, me tiene agarrada por el trasero fuertemente, yo rodeo su cintura con mis piernas y le devuelvo el mordisco, se acerca a la cama y me deja en el suelo con delicadeza sin dejar de besarme.


        ―Ahora que vas a ser mi futura esposa, ¿puedo hacer contigo lo que me apetezca? ―me pregunta con los ojos impregnados en deseo.


        ―Depende… ―le respondo con una risa nerviosa, no tengo ni la menor idea de lo que se le está pasando por la cabeza.


        ―Te aseguro que todo lo que yo te haga te va a encantar… ―retira el pelo de mi cuello y lo besa con sensualidad.


        ―En ese caso… ―cierro mis ojos y disfruto de sus besos.


        ―Quiero que mi caperucita roja se desate por completo y que sea ella la que devore al lobo… ―me habla mientras baja la cremallera de mi pantalón.


        ―Bueno, eso va a estar complicado… ―le respondo con el mismo tono de voz sin dejar de mirarle.


        ―El otro día me mostraste una faceta tuya que desconocía ―agarra mi blusa y tira de ella hacia arriba―, lástima que nos interrumpieron ―yo hago lo mismo y le descamiso―. Pero estoy seguro de que seré capaz de volver a sacar ese lado oscuro tuyo.


        Nos desnudamos mutuamente entre delicados besos y la ropa acaba tirada por el suelo, nos quedamos en ropa interior, él observa mi cuerpo mientras se relame los colmillos con una pícara sonrisa, uf, cada vez que hace eso me enciendo como una hogera.


        ―Bueno… vamos a jugar ―me dice con una traviesa sonrisa.


        Kenai se acerca a la mesa y coge el pañuelo que me puso antes alrededor de los ojos, vuelve a repetir el proceso y me deja desprovista de mi visión.


        ―¿Qué estás haciendo? ―le pregunto nerviosa.


        ―Shh.


        Me desabrocha el sostén y me lo quita, oigo como se mueve por la sala, escucho como abre lo que parece ser un cajón y toma algo de él, lo noto detrás de mí, agarra mis brazos y los coloca detrás de mi espalda, pone algo alrededor de mis muñecas, ¿qué es esto?, mierda, ¿me ha esposado?


        ―¡Kenai!


        ―Ahora no podrás tocarme, pero yo a ti sí… ―me susurra al oído.


        “Oh joder… no me hagas esto”. Sigue detrás de mí, oigo su respiración en mi oreja, acaricia mis senos y mi vientre, introduce su mano por dentro de mi ropa interior hasta alcanzar mi sexo.


        ―¿Ya estás excitada?


        No le contesto, por supuesto que estoy excitada, todo mi cuerpo rebosa deseo, hace tanto que no le siento dentro de mí que las ganas son insoportables. Me quita la ropa interior y me lanza sobre la cama, no veo nada, me siento totalmente indefensa, no sé por dónde va a aparecer ni cuál será su próximo paso y eso me excita de una manera brutal. Me coloca boca arriba, noto su cuerpo sobre mí, él también está desnudo y siento su increíble erección, su lengua traviesa recorre mi piel de arriba abajo, besa mi cuello, mis senos y mi vientre en ese orden, yo comienzo a jadear, mi piel se eriza por completo al sentirle.


        ―Me encanta el sabor de tu piel ―me dice en voz baja.


        Continúa lamiendo mi piel, abre mis piernas y se coloca entre ellas, sin previo aviso comienza a hacerme sexo oral, me relame, introduce su lengua dentro de mí y yo gimo de placer, mueve su lengua deprisa, acaricia mi clítoris hasta enloquecerme, ¡¡oh dios, voy a morir de placer!! , acaricia mis pechos mientras saborea mi sexo, ¡¡quiero tocarle, quiero soltarme, quiero tocarle!!


        ―Que rica estás…


        ―Kenai…


        Mi cuerpo se arquea por tal tremendo placer, mis fluidos se mezclan con su boca, si sigue así voy a tener un orgasmo en breve, él una vez más nota mi excitación y decide parar, lo siento encima de mí, siento su respiración sobre mi boca.


        ―Estás muy excitada preciosa…


        ―Sí… ―le respondo entre jadeos.


        ―Te arde la piel… ―me dice mientras me acaricia los labios.


        Noto como se aleja, ya no siento su respiración sobre mi boca, ¿qué va a hacer ahora?, me agarra y me voltea, me pone boca abajo, agarra mi cintura y eleva mi trasero, mi cara queda pegada sobre la almohada, oh joder…


        ―Uf, Noa… ―está detrás de mí, me toca el trasero de manera perversa, acaricia mi sexo y desliza sus dedos dentro de mí―. Quiero hacerte el amor pero no pienso hacerlo hasta que no me lo pidas.


        ―Kenai, suéltame ―le suplico con la voz impregnada de deseo, quiero tocarle, yo también quiero sentirle.


        ―No, vas a suplicar para que te folle.


        ―Oh joder… ―oírle hablar de esa manera me pone a cien, él siempre ha sido muy romántico y delicado conmigo, pero hoy está completamente desatado, quiere tener sexo salvaje conmigo.


        Continúa haciéndome el amor con sus dedos, oh dios, no puedo más, quiero sentirle, quiero que me haga suya ya.


        ―¿Quieres que te folle?


        ―Sí…


        ―Pídemelo ―deja de tocarme y siento su miembro sobre mí.


        ―Kenai…


        ―Pídemelo Noa ―acerca su miembro a mi sexo y me hace sufrir un poco más.


        ―Kenai por favor… ―estoy tan excitada que apenas puedo pronunciar las palabras.


        ―Pídemelo.


        ―Fóllame.


        ―No te oigo.


        ―¡¡Fóllame!!


        Kenai me quita la venda de los ojos, agarra mi cintura y me penetra bruscamente una y otra vez sin descanso durante unos minutos, yo muero de placer, nuestros gemidos se unen en uno solo que resuenan por toda la casa, la penetración cesa, él se pone de rodillas sobre la cama, agarra mis caderas y tira de ellas hacia atrás, me sienta encima de él y vuelve a penetrarme, acaricia mis senos mientras me suspira en la oreja, yo continúo con las manos esposadas, no quiere soltarme, estoy empapada en sudor, mi corazón late a la velocidad de la luz y mi respiración suena forzada.


        ―Noa… ―pronuncia mi nombre mientras cabalgo sobre él.


        El placer en inmenso, puedo ver como aprieta los dientes mientras me hace el amor, su ritmo es frenético y me enloquece por completo, lo mantiene durante unos minutos para luego aminorar la marcha.


        ―Voy a desatarte fiera… ―me susurra al oído.


        Me aparta de su lado y me quita las esposas, me tumba sobre la cama y se coloca sobre mí, yo me aferro a su cuerpo, acaricio su nuca y su espalda, rodeo su cuerpo con mis piernas y me penetra de nuevo, hunde su nariz en mi pecho y desliza sus labios sobre mi piel, yo clavo mis dedos en su espalda, estaba ansiosa por tocarle, moría de ganas de sentir su cuerpo, sus embestidas son cada vez más fuertes y profundas.


        ―¡Kenai!


        No puedo controlar tanto placer, dejo salir a la fiera y araño su suave espalda, esto parece excitarle mucho más y su ritmo se acelera pero no parece estar dispuesto a acabar de esta manera, me penetra hasta saciarse, luego se incorpora y se coloca de rodillas frente a mí, me mira con cara perversa mientras se muerde los labios.


        ―¿Te atreverías a saborearme esta vez? ―me pregunta con la voz cansada.


        Su hermosa figura resplandece frente a mí, su increíble cuerpo esculpido por los mismo dioses me espera impaciente, su perfecto torso musculado con mi nombre tatuado, lleno de sudor, con esos hermosos abdominales y sus marcados oblicuos son sólo para mí, bajo la vista y me quedo loca mirando su enorme miembro erecto, el cual espera ansioso por sentir mi boca. No lo pienso, me dejo guiar por ese lado oscuro, ese gigantesco deseo carnal de saborearle, agarro su miembro y lo acaricio suavemente.


        ―Oh nena… ―Kenai cierra los ojos y sonríe.


        Comienzo a hacerle sexo oral, nunca antes había hecho tal cosa, es la primera vez que hago esto, no soy una experta y temo no poder satisfacerle como a él le gustaría, pero sus gestos y expresiones, sus muecas y su cara de placer me indican que le está gustando.


        ―Uf, que bien lo haces canalla… ―agarra mi pelo mientras se muerde y humedece los labios.


        Me enciendo mucho al hacerle esto y comienzo a darme placer a mí misma.


        ―Noa… no te toques por dios…


        Sus palabras me provocan aún más, tanto deseo finalmente termina estallando, no podemos guardarlo por mucho más y un intenso orgasmo me estremece mientras que una explosión de sabor inunda mi boca.


        ―Oh joder… eres una puta diosa ―pronuncia con los ojos cerrados, le tiemblan las piernas y acaba sentado en la cama.


        Ambos, exhaustos, acabamos tirados en la cama, uno al lado del otro, nos miramos sin dejar de sonreír, dios, ¿cómo puede hacerme sentir tan bien?, agarra mi mano en la que tengo el anillo de compromiso y la besa con ternura.


        ―Mi niña preciosa… eres increíble ―agarra mi cara y me besa los labios.


        ―Tu sí que eres increíble ―le digo con una enorme sonrisa.


        ―Te amo ―me mira fijamente a los ojos, esos hermosos ojos verdes que me hacen volar.


        ―Te amo ―yo también agarro su cara y ahora soy yo quién le beso―. Éste ha sido el mejor cumpleaños de mi vida.


        ―Me alegro de que te haya gustado.


        ―¿Acaso lo dudabas?


        ―Todo lo que pueda yo darte es poco.


        ―Tu amor lo es todo para mí, no necesito nada más.


        ―Pídeme una noche y apagaré el sol.


        ―Kenai…


        ―Estoy completamente loco por ti, entregaría mi alma al diablo por estar contigo.


        ―Vas a conseguir derretir mi corazón con esas palabras.


        ―Cásate conmigo, dime que lo harás.


        ―Kenai, cielo, pues claro que lo haré.


        ―No me dejes sin tu amor.


        ―Nadie nos va a separar.


        ―Tengo pánico de volver a perderte, me aterra la idea de pensarlo.


        ―Cariño, ya no hay nada que temer.


        ―He sufrido demasiado…


        ―Shh, abrázame.


        Él se cobija entre mis brazos, se aferra fuertemente a mí, se acurruca en mi pecho, como un niño indefenso, yo acaricio y beso su pelo, entiendo su temor, pero ya no hay nada que temer, ahora estamos juntos, tenemos a Denahi y nada ni nadie nos va a separar de nuevo, pronto comenzaremos con los preparativos de la boda, en cuanto él quiera daremos la gran noticia a todos, mientras tanto seguiré disfrutando un ratito más entre sus brazos.

      


      

    

  


  
    
      
        No todo el oro reluce

      


      
        Kenai va a acompañarme hoy al hospital donde trabajaré para conocer a mi jefe y al que será mi lugar de trabajo diario, él no quiere que salga sola y por eso viene conmigo, por primera vez íbamos a pasear juntos, íbamos a exponernos ante la atenta mirada de miles de ciudadanos, lo cual me provoca cierto nerviosismo, pero a él no parece preocuparle. Tras dejar a Denahi al cuidado de Conchita nos ponemos en marcha, esta vez elige su gran coche de color burdeos, este auto es el más increíble de los tres, de veras es el coche de una estrella de Hollywood, me siento un tanto rara con este tipo de lujos, sé que él es multimillonario y está acostumbrado a esto, pero yo no terminaré nunca de acostumbrarme. El hospital está situado en el centro de Los Ángeles, desde la casa a aquí tardamos unos treinta minutos en coche, el camino está incomunicado, no hay ni autobuses, ni trenes ni nada, ¿cómo diablos me las voy a apañar para ir y venir todos los días del trabajo?


        ―Cielo, ¿estás segura de que quieres trabajar?, sabes que conmigo no necesitas trabajar ―me advierte mientras conduce.


        ―Kenai ya lo hemos hablado, no puedo pasarme todo el día encerrada en casa sin hacer nada, necesito sentirme útil.


        ―Está bien…


        Al llegar al hospital él estaciona el coche en el parking de las visitas, según me ha contado, éste es de los mejores hospitales que hay en Los Ángeles, con la mayor cantidad de pacientes posibles y que abarca todo tipo de servicios. Él se baja primero, sostiene la puerta del copiloto invitándome a salir, mi corazón late deprisa, todo el mundo va a vernos juntos, todo el mundo le reconocerá.


        ―Noa, ¿quieres hacer el favor de salir del coche? ―me habla un tanto desesperado, una vez más me quedo pegada al asiento del coche sin poder reaccionar.


        ―Ya voy.


        Salgo del coche despacio y con miedo, él enseguida me agarra de la mano fuertemente, camina con decisión, yo le miro de reojo sonrojada, esta vez no lleva ni gafas de sol ni gorras que oculten su cara, va totalmente al descubierto, con su impecable rostro afeitado e impregnado en su perfume habitual, miro hacia abajo, su mano sobre la mía y sobre mi dedo anular mi anillo de compromiso con esos diamantes relucientes. Cruzamos la puerta principal y mis nervios se disparan, no quiero seguir caminando, no estoy preparada para esto, aún no estoy lista para convertirme en la mujer del famoso Ken Miller´s.


        Estamos dentro, dios… está lleno de gente. Aminoro la marcha al sentirme el centro de atención, camino casi a rastras aferrada a la mano de mi prometido el cual no parece sentir el menor reparo al pasearse conmigo en público. Fijo la vista en el suelo, siento como todas las miradas se clavan en nosotros, la gente se gira al vernos pasar, sin duda le han reconocido. Kenai se dirige a la recepción, como era de esperar las enfermeras se ponen como locas al verle, en cuestión de segundos un corrillo de mujeres le rodea, él se ve obligado a soltar mi mano y comienza a firmar autógrafos y a hacerse fotos con ellas, yo me cruzo de brazos e impotente observo la escenita, resoplo, vaya tela… no lo dejan, cada vez se acerca más gente, si esto sigue así no salimos de aquí ni en dos horas. Me armo de valor y decido actuar, soy la prometida de Ken Miller´s, ¿algún derecho tendré, no?, me meto dentro del corrillo y lo agarro del brazo.


        ―Lo siento chicas pero tenemos un poco de prisa ―les hago saber con un tono de voz amable.


        Todas comienzan a quejarse, finalmente logro sacarlo del barullo de mujeres, lo llevo a rastras, no sé a dónde voy pero sólo quiero alejarlo de allí.


        ―Noa, Noa, ¿a dónde vas? ―me pregunta sorprendido parándose en seco.


        ―No… no lo sé ―respondo un tanto nerviosa.


        ―¿Te has puesto celosa? ―intenta picarme dibujando una seductora sonrisa en su rostro.


        ―¿A ti que te pasa?, ¿no eres capaz de decirles que tienes prisa o haberte inventado algo?


        ―Me encanta cuando te enfadas ―se aproxima mientras se muerde el labio inferior de manera provocativa.


        ―Kenai por favor, ¿quieres ir a buscar al hombre ese? ―le detengo apoyando mis manos sobre su torso, ahora sí que ha conseguido ponerme nerviosa de verdad.


        ―Mi niña celosa… ―sostiene mis manos apartándolas de su pecho hasta lograr besarme fugazmente.


        ―Ve a buscarle ―le repito con los ojos cerrados intentando hacerme la dura.


        ―Está bien preciosa, pero no te enfades conmigo.


        Me mira con una cara tan triste, dios, soy incapaz de enfadarme con él, le quiero demasiado, agarro su cara y le beso los labios para hacerle saber que no estoy enfadada, no me importa que nos estén mirando, no pienso ocultar nunca más este amor que siento.


        Por fin conozco al responsable del hospital, Kenai y él son buenos amigos, es increíble, este chico tiene amigos hasta en el infierno. Parece ser que voy a ser una privilegiada, ¿voy a tener un trato especial por ser su pareja?, puedo elegir la zona que yo quiera, no tendré que hacer guardias nocturnas, podré pedir el día libre siempre que quiera y mis vacaciones serán mejores que las del resto, ¿qué tipo de trabajo es este?, no hay ninguna seriedad en esto, para colmo el sueldo es desproporcionado, ¿¿en serio voy a cobrar todo eso??, con este tipo de condiciones cualquiera vendría encantado a trabajar. Mañana será mi primer día de trabajo, pero no tengo claro aún cómo voy a hacer para ir y venir del trabajo, supongo que me prestará alguno de sus súper cochazos para poder moverme. Regresamos al coche, necesito preguntárselo pero no me atrevo.


        ―¿Te ha gustado el sitio?


        ―Sí, pero no me parece justo que yo tenga tantos privilegios.


        ―Eres mi prometida, ¿qué esperabas?


        ―Sabía que eras una persona importante pero nunca imaginé que lo fueras tanto.


        ―Noa, esas son mis condiciones si quieres trabajar, sino te quedarás en casa con Denahi ―resoplo un tanto molesta mientras miro a través de la ventanilla―. Tengo otro regalo de cumpleaños para ti.


        ―¡¿Qué?!


        ―Sí, otro regalo, no pongas esa cara.


        ―Kenai no tienes por qué…


        ―Vamos a casa, el regalo está allí ―¿otro regalo?, conociéndole seguro que su regalo no me deja indiferente.


        Al llegar a la finca veo un enorme coche estacionado frente a la casa, justo delante de la puerta, me inclino hacia delante para ver mejor, el coche tiene un enorme lazo rojo alrededor, no… ¡¿me ha comprado un coche?!


        ―¡¿Me has comprado un coche?! ―grito sorprendida, él se parte de la risa con mi reacción.


        ―Sí.


        ―¡¿Has perdido la cabeza?!


        Kenai no deja de reír, ¿por qué le hace tanta gracia? Nos bajamos del coche, yo me acerco muy impresionada a mi supuesto regalo, es un increíble BMW descapotable de color negro, ¡¿dónde voy con ese coche?!, le ha debido de costar una millonada, no pienso aceptar esto.


        ―Kenai, más vale que lo devuelvas porque no pienso aceptarlo, ¡¿te volviste loco?!


        ―Estoy loco por ti, ya deberías saberlo… ―me dice con tono de voz seductor.


        ―En serio, devuélvelo ―ignoro el regalo y me dispongo a entrar en casa.


        ―Necesitas un coche para poder moverte.


        ―Tú tienes tres coches, puedo coger uno de ellos cuando lo necesite.


        ―Eh, no, no ―Kenai se ríe y camina hacia mí―. Esos son mis coches, solo los uso yo, por eso te he comprado uno para ti.


        ―¿En serio?, ni en broma voy a permitir que te gastes una fortuna en un coche para mí.


        ―Noa ―su mirada cambia a la vez que el tono de su voz―, soy Ken Miller´s y si me da la gana te compro un puto coche, un yate o una casa, así que deja de poner pegas y de comportarte como una cría porque no pienso devolver el coche.


        La conversación termina ahí, él se marcha y yo me quedo impotente mirando el coche descapotable, oh dios… este chico no tiene remedio.


        ***


        Ya no nos escondemos, últimamente salimos bastante a menudo juntos, vamos a todas partes sin necesidad de ocultarnos; la prensa no tarda en hacerlo público, pronto ocupamos todas las portadas de las revistas del corazón y hay fotos de nosotros por todos lados. Kenai no para de recibir llamadas pidiendo sus declaraciones sobre el tema, es más, el otro día asistió como invitado a un show televisivo y no dudaron en hacerle la temida pregunta: “últimamente te hemos visto muy frecuentemente con Noa Méndez, la que fue presidenta de tu club de fans, ¿qué tienes que decir al respecto?”, a lo que él respondió: “estamos juntos, felices y enamorados”, la expectación del público fue máxima, todo el mundo aplaudió ante la sinceridad de Kenai, a partir de entonces empezamos a acudir a fiestas y eventos juntos, oficialmente soy la pareja de Ken, pero aún no está todo dicho. Nadie sabe nada de Denahi y eso me preocupa, no sabemos cómo abarcar ese delicado tema, Vanessa nos ha recomendado que lo digamos lo antes posible, pues no podemos pasear con nuestro hijo ni mostrarlo abiertamente hasta que no se haga público y el tenerlo siempre encerrado en casa nos agobia bastante.


        Mi querido Ken ha tenido la genial idea de convocar una rueda de prensa: “tengo un hijo y me caso a finales de año”, la noticia ha estallado como una bomba nuclear y las peores consecuencias sin lugar a dudas me las he llevado yo. He empezado a recibir amenazas y llamadas insultantes de sus fans, cuando voy sola por la calle el acoso es horrible, cientos de fotógrafos y paparazis persiguiéndome y haciéndome todo tipo de preguntas, y cuando Kenai viene conmigo la cosa es mucho peor, no hay día que no nos hagan la vida imposible, es un acoso constante y yo me empiezo a agobiar mucho, el anonimato quedó a años luz, ahora soy la prometida del famoso Ken Miller´s y mi hijo es el centro de todas las miradas, día tras día se publican fotos de nosotros, he incluso nos hemos visto obligados a denunciar a una de las revistas por publicar fotos de nuestro hijo, la presión se está volviendo insoportable.


        ***


        Hoy es uno de esos tristes días de invierno, fríos y grises, con el cielo cubierto de densas nubes que impiden ver la luz del sol. Acabo de salir de trabajar, el viento sopla suavemente y me congela la piel, me coloco bien mi gorro de lana y me aferro a mi abrigo, estoy deseando llegar a casa y tomarme un buen plato de sopa caliente. Camino por el aparcamiento en busca de mi coche, sí, finalmente tuve que aceptar a regañadientes el dichoso coche, si no llego a aceptarlo Kenai no me lo hubiera perdonado nunca. Al acercarme al coche me quedo impactada, es tal el impacto que las llaves se me caen de las manos y terminan tiradas en el suelo. Mi coche está destrozado, le han roto la luna trasera, está lleno de rayadas y le han pinchado las ruedas, en el capó hay algo escrito con spray: “puta”. ¡¿Qué cojones significa esto?!, nerviosa saco el teléfono de mi bolso y llamo a Kenai a toda prisa.


        ―Hola cielo, me pillas en mitad de un atasco.


        ―Kenai, alguien me ha destrozado el coche.


        ―¡¿Qué?!


        ―Han roto los cristales, me han pinchado las ruedas y me han escrito en el capó “puta”…


        ―¡¿Qué mierda…?!


        ―Estoy segura de que es cosa de tus fans.


        ―¿Cómo han averiguado dónde trabajas?, bueno tú tranquila cariño, le diré a Nathan que vaya de inmediato a buscarte, espérale dentro del hospital, ¿ok?


        ―Vale.


        ―Te quiero, enseguida voy para casa.


        ―Te quiero Kenai.


        Cuelgo el teléfono y veo aparecer a un grupo de chicas delante de mí, cuento que son cinco chicas, todas más jóvenes que yo, se acercan a mí con cara de pocos amigos.


        ―Eh, ¿tú eres la zorra de Noa Méndez, verdad? ―me dice una chica bastante alta y delgada, tiene el pelo rubio, largo y rizado, parece ser la cabecilla del grupo.


        ―¿Quién eres? ―le pregunto sin titubear.


        ―¿Qué quién soy? ―ella se ríe con prepotencia―, eso a ti no te importa, vas a pagar por lo que has hecho.


        ―¿Lo que he hecho? ―le pregunto asombrada.


        ―Nos has robado a Ken y vas a pagarlo caro.


        ―¡¿Vosotras sois las que me habéis destrozado el coche?! ―grito enrabiada.


        ―Bonito coche, ¿te lo había regalado él?, una lástima ―se burla de mí al igual que el resto de chicas que la acompañan.


        ―No te conformas con engatusarlo sino que también te lo follas y le haces un hijo ―otra de las chicas interviene, ésta es un poco más baja pero igual de delgada, tiene el pelo negro y corto y una cara muy aniñada.


        ―Qué lista, menuda manera de pillar a un famoso ―habla de nuevo la rubia.


        ―Os equivocáis conmigo, nuestro amor está por encima de todo eso.


        Las chicas cada vez están más cerca, la rubia tiene la mirada desquiciada, empiezo a sentir miedo, su actitud es agresiva y temo que sean capaz de hacerme daño, no podré defenderme sola frente a tantas mujeres.


        ―No me hables de amor… ¡¡tú solo quieres su dinero!! ―la chica saca una navaja del bolsillo―. Te vamos a rajar esa bonita cara para que él pierda el interés por ti.


        Las chicas se abalanzan sobre mí y me tiran al suelo, yo forcejeo pero no consigo soltarme, estoy muerta de miedo, ¿qué mierda piensan hacerme?, dos chicas me sujetan de los brazos y me llevan detrás de mi coche, el aparcamiento está desierto, no hay rastro de gente, otra se coloca detrás de mí y me tapa la boca para que no grite, la rubia, que está frente a mí me mira con cara de loca y sonríe, me enseña la navaja y la coloca frente a mis ojos.


        ―Ahora vamos a rajarte la cara, chicas, sujetadla bien, que no se mueva.


        Intento gritar y pataleo, la rubia apoya el filo de la navaja sobre la piel de mi cara, yo la miro horrorizada, “¡¡no por favor, no me hagáis esto!!, ¡¡Ken, Kenai!!”.


        ―¡¡Soltadla!! ―una grave voz suena tras de mí, las chicas me sueltan rápidamente y salen corriendo despavoridas, yo me quedo tendida en el suelo sin poder moverme y pronto rompo a llorar―. Noa, ¡¿estás bien?!


        Es Nathan, dios, ha llegado justo a tiempo. Le miro con los ojos empapados de lágrimas y me lanzo a sus brazos, estoy temblando, estaba realmente aterrada, esas chicas iban en serio y querían hacerme daño, él intenta consolarme frotando mi espalda.


        ―Tranquila, ya estoy aquí ―me calma sin dejar de abrazarme―. ¡¿Quiénes eran esas chicas?!


        ―No lo sé, pero iban a hacerme daño Nathan…


        ―Dios santo, gracias al cielo que llegué a tiempo.


        ―Gracias Nathan… gracias por venir ―le abrazo de nuevo.


        Él me lleva a casa y me acompaña dentro, Conchita se lleva las manos a la cabeza en cuanto me ve así.


        ―¡¿Ay mi hija que le pasó?! ―viene corriendo hacia mí y me agarra con fuerzas las manos temblorosas.


        ―Conchita tenías razón, la gente es mala…


        ―¿Qué le pasó?, está temblando con un flan.


        ―Unas chicas rompieron mi coche e intentaron hacerme daño.


        ―Yo ya se lo advertí, le dije que no saliera sola, que la gente iba a intentar hacerle daño.


        ―Esas chicas están locas, tienes que denunciarlas Noa ―Nathan interviene.


        ―¿Por qué?, ¿por qué me harían una cosa así?


        La puerta principal se abre de golpe, es Kenai, entra corriendo, parece muy nervioso, Nathan le llamó cuando veníamos hacia aquí y le contó lo sucedido.


        ―¡¡Noa!! ―corre a mi encuentro, me da un fuerte abrazo, noto como su corazón late deprisa―. Oh cielo, lo siento… ―me abraza más fuerte aún, como si quisiera fundirme dentro de él.


        ―He pasado mucho miedo…


        ―Déjame verte, ¡¿te han hecho algo?! ―se separa de mí y sujeta mi cara, me examina con detenimiento muy preocupado.


        ―Estoy bien, Nathan llegó a tiempo.


        ―Oh dios, gracias Nathan ―suspira aliviado y cierra los ojos.


        ―Querían rajarme la cara con una navaja ―le explico sin terminar de salir de mi asombro.


        ―¡¿Qué?!


        ―Ay mi hija, ¿esa gente está bien loca, no? ―interviene Conchita.


        ―Eran tus fans, me echaban en cara el que tú y yo estemos juntos, creen que soy una interesada y que si me rajaban la cara perderías el interés por mí ―le digo con la voz apagada.


        ―Menuda tontería, yo no me separaría de ti por nada del mundo.


        ―Lo sé ―sonrío feliz de oír eso.


        ―Ahora mismo vamos a comisaría a poner una denuncia.


        ―Está bien.


        ―Escúchame bien, a partir de ahora Nathan te acompañará a todos sitios, no vas a volver a salir sola nunca más, ¿me oíste?


        ―De acuerdo…


        ―Noa si algo te pasara yo… yo… ―sus ojos se humedecen mientras habla―. Si algo te pasa yo me muero Noa.


        ―Kenai…


        Nos abrazamos intensamente, él acaricia y huele mi pelo, me quiere tanto, su amor es incondicional, él nunca permitirá que nada me pase, sé que me protegería con su vida.


        ***


        Todo no iban a ser malas noticias, tras haber puesto la correspondiente denuncia volvemos a casa; me doy una agradable ducha, me cambio de ropa y me pongo cómoda, ahora que ya pasó el susto me he tranquilizado un poco.


        Estoy con Denahi jugando en su habitación, hace tiempo que Kenai se la preparó, no para de consentirlo y le da todo tipo de caprichos, el niño está feliz de la vida con la actitud de su padre al que cada día le tiene más apego, pero aún sigue llamándole Ken, y sé que a Kenai le duele, pero bueno, papá es tan sólo una palabra, lo que importa es el sentimiento, ¿no? Papá entra en la habitación, parece contento, es una de las cosas que más me gustan de él, es incapaz de ocultar sus sentimientos, es como un libro abierto, ¿o seré yo que le conozco tan bien que soy capaz de leerle los ojos?


        ―Noa, ha venido alguien a verte ―me hace saber con una pícara sonrisa.


        ―¿Quién? ―me quedo muy sorprendida, ¿quién vendría a verme?, aquí apenas conozco a nadie salvo a sus amigos y conocidos.


        ―Ven conmigo y lo sabrás ―Denahi se queda jugando y los dos abandonamos la habitación.


        Cuanto misterio, ¿quién diablos será?, me asomo a la barandilla desde el piso de arriba, veo a alguien abajo, está de espaldas, mueve su pie derecho de manera impaciente, oh dios… ¿ese es?


        ―¡¡TAYEN!!


        Bajo las escaleras a toda prisa al mismo tiempo que grito su nombre, no puedo creerlo, ¡¡es él!! , hace cosa de un mes que no le veo ni tengo noticias suyas, ¡¿qué está haciendo aquí?! Mi alegría es inmensa, su cara también refleja una enorme felicidad, me lanzo a sus brazos y me engancho a su cintura, nos abrazamos fuertemente, tan fuerte que me duele, oh joder, le he echado tanto de menos.


        ―Tayen… ―al pronunciar su nombre mis ojos se humedecen, tengo un nudo en la garganta, estoy muy emocionada.


        ―Noa… ―él también se emociona mucho.


        Nos dejamos llevar por la emoción del momento, él acerca su boca a la mía y me besa los labios en repetidas ocasiones mientras sonríe, no son besos de pasión, son besos llenos de amor y alegría, estamos muy felices de volver a vernos.


        ―Cómo te aprovechas capullo… ―Kenai nos ha visto pero no se molesta, sabe de sobra lo que hubo entre nosotros y acepta a regañadientes nuestro entusiasmo al saludarnos.


        ―¿Quieres un beso tú también? ―le dice su hermano en tono de burla mientras me deja en el suelo.


        ―Quita nenaza ―él se ríe y lo aparta de un manotazo.


        ―¿Qué haces aquí? ―le pregunto entusiasmada.


        ―Bueno, mi madre me ha dicho que vais a casaros… ―hace una breve pausa y suspira profundamente, puedo captar el dolor en su voz―, así que he venido a daros la enhorabuena ―me ruborizo al oír eso, una vez estuve a punto de casarme con él y finalmente lo dejé plantado en el altar, me siento como una mierda al recordarlo.


        ―¿Dónde has estado Tayen?, ha sido imposible localizarte.


        ―He estado un poco perdido la verdad, oye, ¿dónde está mi pequeño? ―no parece querer hablar del tema y lo esquiva hábilmente.


        ―Lo dejé jugando en su habitación.


        ―Voy a por él ―Kenai se marcha dejándonos a solas.


        Tayen vuelve a abrazarme en cuanto Kenai se marcha, ambos hemos estado anhelando este momento.


        ―Este olor… ―hunde su nariz en mi pelo y le oigo suspirar nuevamente―, me trae tantos recuerdos…


        ―Te he echado de menos.


        ―Yo también.


        Continuamos abrazados en silencio durante unos segundos, sentir de nuevo la calidez de su cuerpo, aspirar de nuevo su aroma, revivir estos sentimientos me provoca una extraña sensación. Tayen se aparta despacio y me mira a los ojos con ternura, no puedo evitar sentir amor al mirarle.


        ―Estás muy guapo ―le piropeo sin dejar de mirar sus castaños ojos.


        ―Gracias, tú también.


        ―Te veo un tanto… diferente, ¿hay algo que tengas que contarme? ―le miro desconfiada, lo conozco a la perfección, sé que me está ocultando algo.


        ―Cómo me conoces… ―me dice haciendo una mueca.


        ―Vamos, escúpelo.


        ―No he venido solo ―mi cara se descompone al oírle, no ha venido solo, ¿a qué se refiere?


        ―Verás…


        ―¡¡Papi!! ―Denahi aparece de repente acompañado de su padre, viene corriendo hacia él, le recuerda perfectamente.


        ―¡¡Tesoro!! ―Tayen se arrodilla y lo estrecha entre sus brazos, enseguida rompe a llorar, lo llena de besos y abrazos―. ¿Cómo estás cariño?


        ―Papi, papi, ¡¿dónde estabas?! ―le pregunta impaciente.


        ―Tesoro, tuve que irme lejos… te he echado mucho de menos.


        ―¿Te vas a quedar con nosotros, papi?


        ―Me temo que no voy a poder quedarme ―Denahi arruga su barbilla, está a punto de llorar―. Tesoro no llores, ahora tienes a Ken, ¿él es muy bueno contigo verdad? ―el pequeño asiento con la cabeza a la vez que aspira sus pequeñas lágrimas.


        ―Ken es bueno, me compra todos los juguetes y siempre me da besos ―Kenai se acerca a ellos dos y se pone de rodillas.


        ―Campeón, no estés triste.


        Miro a mi hijo a los ojos y veo que está totalmente confuso, no entiende nada, no quiero que lo trastornen más, yo también me uno a ellos.


        ―Denahi, tú eres un niño especial, tienes dos papás.


        ―¿Dos papás? ―su cara es un poema.


        ―Noa, ¿qué estás haciendo? ―Tayen me mira con los ojos muy abiertos.


        ―Todos los niños tienen un solo papá, pero tú tienes la suerte de tener dos.


        ―Tayen es mi papá ―afirma Denahi.


        ―No, Ken también es tu papá.


        ―Noa, le estás liando cielo ―Kenai también intenta detenerme.


        ―¿Ken es mi papá?


        ―Cariño, cuando seas mayor lo entenderás ―beso su frente con ternura y me pongo de pie―. ¡Conchita!


        Ella no tarda en aparecer, cuando ve a Tayen se llena de alegría, parece que ellos dos también se conocían de antes.


        ―¡¡Ay mi amol!! Mi señorito precioso, ¿cómo usted aquí? ―se acerca a él mientras se limpia las manos en el delantal.


        ―¡¡Conchita!! ―Tayen se pone muy contento, le da un fuerte abrazo y la eleva en el aire mientras gira sobre sí mismo, ella comienza a gritar mientras que su hermano y yo nos partimos de la risa.


        ―Ay mi hijo que mareo…


        ―Me alegro de verte Conchita.


        ―¡Yo también me alegro de verle mi señorito musculado, pero con estos saludos me va usted a terminar matando!


        ―Conchita encárgate de Denahi ―le ordeno sin parar de reír.


        ―Sí ríase, yo no sé cómo usted ha podido tener de novio a este hombre tan fuerte y no haber muerto en uno de sus abrazos…


        Los tres nos reímos al mismo tiempo, esta mujer no se calla ni bajo el agua, siempre tiene un comentario para todo.


        ―Conchita no ha cambiado, ¿eh? ―dice Tayen entre risas.


        ―Es encantadora ―le digo mientras la miro con ternura.


        ―Oye hermano, dile a tu chica que pase, la pobre lleva rato ahí fuera.


        ―¿Tú chica? ―exclamo anonadada, ¿Tayen tiene novia?


        —Sí, voy por ella ―Tayen sale fuera a buscar a su supuesta chica, yo no salgo de mi asombro, ¿se ha echado novia y la ha traído aquí?, oh no… nadie me advirtió de que esto pasaría, no estoy preparada para verle con otra mujer, ha pasado muy poco tiempo.


        ―Cielo, ¿estás bien?


        ―¡¿Por qué no me dijiste que tiene novia?!


        ―Noa, ¿qué te pasa?, ¿desde cuándo te importa?


        ―Desde siempre, Tayen y yo hemos pasado por muchas cosas juntos y no estoy preparada para verle con otra mujer.


        ―Él tampoco estaba preparado para perderte de la noche a la mañana y con todo el dolor de su corazón lo hizo, renunció a ti por verte feliz, ahora deja de decir tonterías y compórtate como una persona madura.


        ―Pero…


        ―Noa, te lo pido por favor, no vayas a liarla.


        Tayen aparece de nuevo con una chica agarrada del brazo, es una rubia despampanante, de curvas marcadas y pechos protuberantes, sus piernas son infinitamente largas, su pelo liso, de color rubio platino llega hasta la altura de sus hombros, tiene una cara muy fina y alargada con unos hermosos ojos verdes, sus labios son delgados y su boca grande, ella sonríe y su perfecta dentadura brilla, yo no puedo evitar mirarla con cara de odio, va vestida con una minifalda y un tremendo escote, calza unos gigantescos tacones, a su lado parezco un mono de feria, ¿de dónde cojones ha salido esta tía? Kenai se queda mirándola anonadado, yo me percato de ello por el rabillo del ojo y le dedico una mirada asesina, al sentirse cohibido aparta la vista, ¿por qué cojones la mira así?, oh no… Ken Miller´s te vas a quedar sin mambo durante unos días.


        ―Chicos, os presento a Jessica.


        ―Hola, mucho gusto ―ella saluda primero a Kenai, se dan dos besos y veo cómo él le mira embobado el escote.


        De mis orejas sale humo a toda pastilla, estoy muy enfadada, los dos parecen perros babosos. Ella se acerca a saludarme pero yo le devuelvo el saludo de lo más seco.


        ―Hola ―la miro con cara de desprecio y le vuelvo la cara.


        Tayen se ha percatado de mi enfado, me hace gestos con los ojos para que cambie de actitud pero no pienso relajarme, Tayen nunca ha sido una persona superficial, ¿y ahora de pronto se echa de novia a esta tía?


        ―Jessica es modelo, nos conocimos en una fiesta.


        ―Una chica realmente hermosa ―Kenai la piropea con una enorme sonrisa.


        “Ken Miller´s te estás buscando una merecida hostia…” mis dientes comienzan a chirriar, aprieto mis puños y miro al suelo.


        ―Tú también eres muy guapo Ken, vaya par de hermanos, ¡a cuál más guapo! ―dice ella riendo.


        Oh no… ¿piropeando a mi churri?, por ahí no paso. Una enorme aura oscura llena de negatividad me rodea, quisiera estrangularla ahora mismo, no puedo creer que mi Tayen se haya fijado en esta tipa, trago saliva e intento controlar mis nervios.


        ―Ven aquí ―agarro a Tayen del brazo y me lo llevo a la habitación contigua, necesito respuestas y las necesito ya―. ¿De verdad estás con esa tía?


        ―¿Qué diantres te pasa?


        ―A ver, a ver si eres capaz de captar el mensaje, ¿acaso no te has dado cuenta de que esa tía sólo está contigo porque eres el hermano de un famoso?


        ―¿Por qué dices eso?, Noa, no la juzgues, yo no te juzgué, ¿recuerdas?


        ―Pero esto es diferente, es una modelo, guapísima y protuberante, esas sólo buscan lo que buscan.


        ―Creo que te estás equivocando con ella.


        ―Además, ¿desde cuándo te gustan las mujeres así?


        ―¿Y a qué hombre no le gustaría estar con una mujer así?


        ―¿Estás enamorado?


        ―Estoy… ilusionado.


        ―¿La quieres?


        ―¿A qué viene este interrogatorio?, ¿no quieres estar conmigo pero tampoco quieres que yo esté con nadie?, las cosas no funcionan así.


        ―Tayen, te quiero, y sólo quiero lo mejor para ti.


        ―¿Estás celosa? ―me pregunta forzando la mirada.


        Esa pregunta hace danzar una descarga de adrenalina por todo mi cuerpo, por supuesto que estoy celosa, nunca lo había visto con otra chica que no fuera yo.


        ―Si ―respondo evitando su mirada, no quiero confundirlo pero tampoco puedo mentirle.


        ―Noa, mírame.


        Trago saliva y le miro, su sonrisa le delata, sé que mi confesión le hace inmensamente feliz.


        ―Yo sólo he amado a una mujer en mi vida.


        ―Lo sé… ―asiento cerrando los ojos y un inmenso sentimiento de tristeza me invade.


        ―Y me temo que no podré volver a amar a nadie como te he amado a ti.


        Aprieto mis ojos soportando la angustia que me provocan sus palabras, me hiere oírle decir eso, quiero que sea feliz, quiero que sea capaz de volver a amar, Tayen tiene tanto que ofrecer, tanto amor en su interior, no quiero que nuestro pasado juntos le condicione de por vida.


        ―Sólo quiero que seas feliz.


        ―Soy feliz si tú eres feliz, ¿eres feliz verdad?, vas a casarte con el amor de tu vida, con el padre de tu hijo.


        ―Pero… ―su sinceridad acaba desatando mi sufrimiento―, tú me importas Tayen, no quiero que te hagan daño…


        ―Ven aquí.


        Nos abrazamos en silencio mientras lloro, no quiero que nadie le haga daño, no soporto verle sufrir, quiero que sea feliz y temo que esa no sea la chica adecuada para él.


        Pasado un rato logro calmarme y volvemos a la entrada, Kenai y ella no están, oigo voces procedentes del salón, supongo que habrán decidido sentarse a esperar. Hablan amigablemente, ríen y conversan cómo si se conocieran de toda la vida, la vuelvo a mirar con cara de odio, ¿a qué vienen esas confianzas con mi futuro esposo?, esta chica me da mala espina. Tengo que indagar un poco más en todo este asunto, he de averiguar las intenciones de esta chica o al menos advertirla y dejarle claras un par de cosas.


        ―Jessica cielo, ¿me acompañas un momento a la cocina? ―le pregunto con una sonrisa forzada.


        Detrás de ella puedo ver al dúo fraternal haciéndome gestos con la cara y señales para que no lo haga, me conocen bien y saben que mis intenciones con ella no son muy “amigables” que digamos, les ignoro y sigo con mi propósito, la llevo al mismo sitio donde he estado hablando con Tayen, en cuanto estamos a solas cambio la expresión de mi cara y la miro con rabia y enfado.


        ―Oye, no sé quién eres ni que intenciones tienes pero voy a ser muy clara contigo ―la advierto plantándome frente a ella.


        ―¿De qué va todo esto? ―pregunta un tanto asustada.


        ―Primero, ¿ves esto? ―le muestro mi mano derecha―, es un anillo de compromiso, ¿sabes lo que significa eso o tengo que explicártelo?


        ―¿Significa que vas a casarte? ―responde insegura.


        ―Vuelve a flirtear con mi prometido y… ―aprieto los dientes y cierro los ojos intentando controlar las ganas de estrangularla.


        ―¡No estaba flirteando con él, sólo intentaba ser amable! ―angustiada, intenta excusarse pero no le sirve de nada.


        ―Segundo, ese chico con el que has entrado cogida del brazo, ¿tienes idea de lo que significa él para mí? ―la sujeto de la muñeca de manera violenta acercándola a mí.


        ―Lo sé, se lo que ha habido entre ustedes, Tayen siempre habla de ti ―parece nerviosa, he conseguido asustarla un poco.


        ―Sabrás que él y yo estuvimos juntos por dos años, y que es cómo el padre de mi hijo ―aprieto su muñeca un poco más sin dejar de mirarla a los ojos.


        ―El siempre habla de ti…


        ―Puede que seas más guapa, más alta y que tengas más tetas que yo, pero nadie conoce a esos dos hombres mejor que yo, los quiero con locura, han sido más que mis parejas, son parte de mi vida, así que ándate con ojo, no te atrevas a hacerle daño a Tayen porque te juro que iré a buscarte a dónde quiera que te escondas y te destrozaré ese cuerpecito de barbi que tienes… ―la amenazo directamente pegando mi cara a la suya, lo digo totalmente en serio, si es capaz de jugar con sus sentimientos juro que le romperé el alma.


        Ella no responde, me mira con cara de pánico, está temblando, he conseguido intimidarla, traga saliva y finalmente se atreve a hablar.


        ―Lo he entendido.


        ―Así me gusta ―suelto su muñeca con brusquedad y le guiño un ojo.


        Volvemos con ellos, los dos me miran atónitos, entrecierran sus ojos en un intento de adivinar el contenido de la conversación, pero eso quedará entre ella y yo, nunca van a saberlo.


        ―Bueno, vamos a tomarnos algo, ¿no? ―digo con un tono alegre.


        Los hermanos se extrañan mucho de mi comportamiento, Tayen agarra a su chica de la mano y la sienta en el sofá a su lado, Kenai en cambio no está dispuesto a quedarse con la intriga, quiere saber lo que le he dicho a la barbi.


        ―Noa, ¿se puede saber qué diantres le has dicho a la pobre chica? ―me agarra por la muñeca y me pregunta molesto


        ―¿Cuál pobre chica?, ¿la misma pobre chica a la que le mirabas los pechos como un puto perro baboso? ―le respondo un tanto alterada y aparto mi mano bruscamente.


        ―Cielo, ¿qué dices?


        ―Hazte el tonto sí… —me doy media vuelta y voy hacia la cocina, tomo una bandeja y saco cuatro copas del mueble.


        ―Noa por dios, estás paranoica.


        ―Yo estaré paranoica pero tú no vuelves a tocarme hasta que a mí me dé la gana.


        ―Mi amor, jamás he mirado a otra mujer de la misma forma que te miro a ti ―agarra mi cintura y me gira hacia él.


        ―Mientes ―sujeto sus manos y me vuelvo a soltar.


        No le hago ni caso, quiero hacerle sufrir un poco, ese gesto que ha tenido antes ha sido de lo más feo, no me gusta que mire a nadie de esa forma, ha sido sólo una fugaz mirada pero me basta y me sobra para enfurecerme, tomo unas botellas de la nevera y me dirijo al salón.


        ―Noa, cariño… ―él me sigue mientras suplica.


        Dejo la bandeja en la mesa y les sirvo algo de beber, Kenai no deja de mirarme con cara de perro abandonado, quiere darme pena o algo, pero no pienso perdonarle por ahora. Jessica está de lo más callada, de vez en cuando le lanzo miradas asesinas y ella mira hacia otro lado; seguimos bebiendo y conversando, los dos están pendientes todo el rato de la chica, Kenai parece haberse cansado de suplicarme con la mirada y ahora se muestra de lo más pasota, les sueltan halagos constantemente, hacen bromas e intentan sacarle una sonrisa a toda costa, ¿acaso es para tanto?, ¿pueden llegar a ser tan superficiales los hombres?, entiendo en parte que Tayen esté ilusionado de estar con una chica así pero Kenai, no entiendo para nada su actitud, él ha estado con modelos, mises, cantantes, actrices y todo tipo de mujeres guapas, pechugonas y despampanantes, ¿se habrá aburrido de mí?


        Me estoy encendiendo, ¡no lo soporto más!, me siento desplazada e ignorada, no puedo creer que estos dos hombres que una vez estuvieron enamorados de mí al mismo tiempo, que se llegaron a pegar y que casi rompen su relación de hermanos actúen de esta manera, ahora ninguno de los dos me hace el menor de los casos, quiero ponerles a prueba, me pongo de pie y sin haber actuado en mi vida saco de golpe mi lado de actriz, finjo encontrarme francamente mal y me desplomo de rodillas en el suelo.


        ―¡¡Noa!! ―los dos gritan al mismo tiempo y se ponen de pie de un salto dejando a la chica completamente desatendida.


        ―¿Cielo, estás bien? ―pregunta Kenai nervioso.


        ―¿Cariño qué te pasa? ―Tayen me zarandea, su voz suena muy angustiada.


        ―No me encuentro bien…


        Yo sigo con mi plan pero voy a un nivel más, pongo mis ojos en blanco y finjo un desmayo.


        ―¡Noa, Noa! ―Kenai me llama desesperado.


        ―¡¡Oh joder se ha desmayado!! ―grita Tayen.


        Mi plan está saliendo a pedir de boca, ya los tengo a los dos con el corazón en un puño.


        ―¡¡Noa despierta, Noa!! ―Kenai se angustia cada vez más.


        ―Kenai, no respira… ―dice Tayen aterrorizado―. ¡Hay que hacerle el boca a boca!


        ―Yo se lo haré ―Kenai se inclina pero Tayen lo aparta.


        ―¡Tú no sabes primeros auxilios, ya lo hago yo!


        ―¡Siempre aprovechas cualquier excusa para besarla! ―éste le vuelve a dar un empujón.


        Aguanto la risa como puedo, me parece increíble que se estén peleando por ver quién me hace la reanimación sabiendo que puedo estar muriéndome. Kenai me hace el boca a boca, doy gracias a dios de que sea mentira porque si fuera por su increíble técnica de reanimación ya estaría muerta, coloca sus manos sobre mi pecho y empuja hacia abajo provocándome unas terribles cosquillas que desembocan en un ataque de risa.


        ―¿Noa? ―Kenai me mira atónito y yo no puedo dejar de reír.


        ―¿Estabas fingiendo? ―me pregunta Tayen enfadado.


        ―Lo siento… ha sido muy divertido… ―continúo riendo.


        ―Casi nos matas del susto ―responde Kenai muy serio.


        ―A mí no me hace ninguna gracia ―Tayen se pone de pie.


        ―Chicos, lo siento, sólo quería poneros a prueba.


        Tayen regresa con su chica y Kenai se marcha hacia la cocina, están enfadados conmigo, vale, creo que me he pasado dos pueblos. Me pongo de pie y voy en busca de mi chico.


        ―Kenai… ―me acerco por detrás y le acaricio la espalda―, lo siento, ha sido una broma, ¿vale?


        ―¿Por qué has hecho eso? ―se gira hacia mí, está muy enfadado.


        ―Tenía celos de ella.


        ―Me he asustado mucho ―Kenai se emociona y su expresión se torna triste.


        ―Mi amor… perdóname, sólo quería un poco de tu atención.


        ―Noa, sólo intentaba ser agradable con ella, no era más que un cumplido, ¿cómo puedes dudar de mí después de todo lo que he hecho por ti?


        ―Lo siento…


        Kenai me mira fijamente a los ojos, agarra mi mano y la introduce por debajo de su camisa colocándola sobre su pectoral, justo encima del tatuaje.


        ―¿Lo sientes? ―me pregunta sin dejar de mirarme.


        ―Sí… ―sonrío y mis ojos se llena de lágrimas.


        ―Este corazón late por ti, tu amor es mi combustible.


        ―Kenai…


        ―Nunca lo olvides, y cuando vuelvas a dudar piensa en ello.


        ―Te amo…


        ―Recuerda, caminaré contigo hasta el final de mis días.


        Sus palabras me hacen llorar, me lanzo a su cuello y nos comemos a besos, me abraza y acaricia mi cuerpo con sus grandes manos, un beso tras otro, nos dejamos llevar por la pasión.


        ―Chicos, siento interrumpir ―Tayen toca la puerta de la cocina para llamar nuestra atención, los dos nos giramos al mismo tiempo, seguimos abrazados, una vez más volvemos a ser interrumpidos―, nosotros nos marchamos.


        ―¿Tan pronto? ―le pregunta Kenai sorprendido.


        ―Me gustaría quedarme un rato más pero Jessica tiene cosas que hacer y debo llevarla de vuelta a casa.


        ―¿Cuándo volveremos a verte? ―le pregunto yo intrigada.


        ―Bueno, ahora que he vuelto a California supongo que podremos vernos más a menudo ―me responde pero no me sonríe.


        ―Hermano cuídate, cualquier cosa que necesites ya sabes dónde estoy ―Kenai y él se abrazan fuertemente.


        ―Gracias hermano.


        Kenai se despide de Jessica mientras que yo me dispongo a despedirme de Tayen, me mira muy serio, sigue enfadado por lo de antes, oh joder… no soporto que esté enfadado conmigo.


        ―Cuídate Noa ―me da un abrazo pero no siento la calidez que normalmente suele desprender.


        ―¿Estás enfadado conmigo? ―le susurro al oído muy preocupada.


        ―Sí.


        ―Tayen… vamos, no te enfades conmigo por favor…


        ―Ese tipo de bromas sabes que las odio ―me dice en voz baja enojado.


        ―Lo siento, sólo quería un poco de vuestra atención.


        ―Cariño, no necesitas hacer ese tipo de cosas para captar nuestra atención.


        ―Pues no lo parece… ―le respondo con voz triste.


        ―Siempre serás mi princesa consentida ―me dice con una sonrisa.


        ―Es bueno saberlo ―él me mira fijamente a los ojos durante un instante.


        ―Si te beso delante de mi chica queda feo, ¿no?


        ―¡Tayen! ―le doy un golpe en el pecho y me río.


        ―Está bien, está bien ―dice entre risas, me abraza de nuevo, esta vez siento su calidez, me besa la mejilla en repetidas ocasiones sin dejar de reír.


        ―¿Quieres despedirte de Denahi?


        ―No, es mejor que no me vea irme, se pone muy triste.


        ―Tienes razón.


        Nos perdemos una última vez en un mar de miradas, no quiero que se marche, no quiero…


        ―¿Vendrás a vernos pronto, verdad?


        ―Claro.


        ―Prométemelo ―Tayen alarga su mano y acaricia mi mejilla con suavidad.


        ―Te lo prometo.


        Coloco mi mano sobre la suya besando la palma de la misma, Tayen siempre cumple sus promesas, el saber que voy a poder verle más a menudo me hace infinitamente feliz.


        Finalmente me despido de Jessica, al darle dos besos le hago una última advertencia: “recuerda bien mis palabras…” ella me mira con miedo y me sonríe falsamente, la guerra estaba declarada entre nosotras hasta que me demuestre que me equivoco, si es que me equivoco, claro…

      


      

    

  


  
    
      
        Venganza

      


      
        Kenai me ha pedido que hoy me tome el día libre, vamos a ir de compras al centro, Denahi vendrá con nosotros, estamos liados con los preparativos de la boda, aún queda casi un año pero no queremos dejar ningún cabo suelto. El invierno ha llegado fuerte, estamos en pleno diciembre y la ciudad está toda decorada con adornos navideños y luces, queremos llevar a nuestro hijo a que vea a Santa Claus, sé que le hará mucha ilusión; lo visto a conciencia y lo abrigo bien, su bufanda de lana y su gorro a juego no pueden faltar, nosotros también nos abrigamos, hace poco estuve un poco resfriada debido al tremendo frío que está haciendo en estos días y no quiero volver a caer enferma.


        Está todo nevado, esto no es normal en California, pero hoy hace tanto frío que la lluvia terminó cuajando. Los jardines de casa están cubiertos de una gruesa capa de nieve suave y esponjosa, el agua de la fuente del centro está congelada y los suelos están tan cubiertos de hielo que poner las cadenas a las ruedas del coche se ha convertido en una obligación; a Denahi le chifla la nieve, se ha pasado el día jugando con su padre, cada vez que me asomo, o bien están haciendo guerras de bolas o bien haciendo muñecos de nieve, se llevan de maravilla y parece que cada vez echa menos en falta a Tayen, lo cual me entristece mucho, él ha hecho tanto por mi hijo…


        Vamos a una de las zonas más glamurosas de todo Los Ángeles, aquí la gente está más acostumbrada a encontrarse a famosos así que no estaremos tan agobiados como de costumbre. Ahora que soy su prometida y la madre de su hijo me veo obligada a llevar un estilo de ropa de lo más sofisticado, Kenai me ha contratado a mi propia modista, ella se encarga de aconsejarme y elegir los modelitos que más me favorezcan; el cambio de look ha sido tremendo, ahora soy toda una diva, mi pelo luce más largo y con mechas, siempre salgo peinada por una peluquera, tengo mi propia estilista la cual me arregla las cejas, se encarga de aplicarme todo tipo de cremas y potingues en la cara para mantener mi piel joven y tersa, me hace la manicura francesa y me maquilla. Estoy recibiendo sesiones de depilación láser por todo el cuerpo y he estado yendo al dentista, me he blanqueado los dientes y ahora mi sonrisa no tiene nada que envidiarle a la de mi querido Ken; también tengo a mi propio dietista, mi médico me hace un riguroso seguimiento cada mes y mi entrenadora personal me obliga a hacer varias horas de ejercicio diario que luego compenso con relajantes masajes y baños termales, y todo esto no lo he decidido yo, a mí nunca me han gustado los lujos ni este tipo de tonterías, pero él se empeña tanto en hacerme sentir bien, quiere que no me falte de nada, todo esto fue idea suya, siempre dice que quiere sacar el máximo partido de mí.


        Caminamos por la acera agarrados de la cintura y Denahi cogido de mi mano, es imposible pasar desapercibidos, la gente se gira y se nos queda mirando, algún que otro fan le detiene y le pide una foto, pero es algo dentro de lo “normal”. Vamos a visitar una agencia matrimonial que se encarga de preparar banquetes de boda y ese tipo de cosas, este es el quinto que visitamos, Kenai nunca se da por satisfecho, quiere que la ceremonia se celebre por todo lo alto con todo tipo de lujos, ya hemos elegido la iglesia, una iglesia católica muy antigua y preciosa, pero todo lo demás está colgando en el aire, recuerdo cuando Tayen y yo preparábamos nuestra boda, todo fue rápido y sencillo, no nos complicamos de esta manera, pero el testarudo de mi prometido quiere que sea algo inolvidable, que lo recuerde como el mejor día de mi vida, ¿acaso no sabe de sobra que ese día fue cuando nos conocimos?, aquel día sí que será inolvidable. La chica que nos atiende tiene una paciencia infinita, hasta yo me he aburrido de oír al pesado de Kenai, no deja de poner pegas y de exigir, que si las mesas deben de ser de tantas personas, que si la cubertería debe de ser tal y cual… él me pide opinión pero yo ya me he cansado de oír lo mismo una y otra vez, y queda casi un año para la ceremonia. Dios, voy a morir… dos horas aquí metidos, dos horas hasta que el señorito Miller´s por fin se decide, lo que será para nada porque luego llegará a casa y no lo verá claro y cambiará de opinión quinientas veces más.


        Tras pasar toda la tarde en el centro, con visita a Santa Claus incluida y merienda de gofres con chocolate y nata, por fin volvemos a casa, estoy cansada de ir todo el santo día corriendo detrás de Denahi, últimamente está de lo más desobediente, se porta mal, tiene unos berrinches muy fuertes y llora cuando no se le da lo que quiere, ¿y la culpa de esto quién la tiene en parte?, su querido papaíto, lo mima demasiado y se está convirtiendo en un consentido.


        ―Muñeco, ven aquí por favor… ―le digo con la voz cansada.


        ―¡¡No, quiero chuches, quiero chuches!! ―grita enfadado.


        ―Kenai por favor dile algo a tu hijo ―coloco mi mano sobre mi frente, estoy empezando a perder la paciencia.


        ―Denahi, ven aquí y haz caso a mamá ―Kenai sale corriendo detrás de él y lo coge en brazos.


        ―¡¡Pero yo quiero chuches, quiero chuches!!


        ―Denahi, deja de gritar o me voy a enfadar contigo ―le dice su padre muy serio y él pone cara de pena.


        La gente nos mira, me muero de vergüenza, mi hijo nunca se ha comportado así, como un malcriado, gritando y pataleando por todo. Salimos a la calle, el frío es tremendo, ahora anochece muy pronto y las luces ya están iluminadas llenando de vida todas las calles, acortamos por un callejón para llegar al coche, un escalofrío recorre mi espalda, tengo la sensación de que alguien nos sigue, me giro bruscamente pero no hay nadie, llevo toda la tarde con la misma sensación.


        ―Mi vida, ¿qué pasa? ―me pregunta Kenai asustado al ver mi cara.


        ―Nada, serán imaginaciones mías ―pestañeo y continúo caminando.


        Los tres caminamos al mismo paso, Kenai siempre a mi lado y el niño de mi mano, estoy intranquila, que sensación más extraña… sin previo aviso alguien nos asalta por detrás, un tipo agarra a Kenai del cuello y otro me agarra a mí, Denahi sale corriendo y comienza a llorar muy asustado.


        ―¡¡Suéltame!! ―Kenai grita y se revuelve, yo grito también, me aprietan fuertemente del cuello y me hacen daño.


        ―¡¡DENAHI CORRE!!, ¡¡CORRE!! ―le grito a nuestro hijo para que se marche de allí.


        Son dos tipos encapuchados, llevan un pasamontañas que les impide mostrar su cara, van vestidos de negro, son altos y muy fornidos, el que sujeta a Kenai saca algo de su bolsillo, oh no, ¿¡ qué es eso!?, es una pistola aturdidora, le da una pequeña descarga en la espalda y él grita de dolor.


        ―¡¡Kenai!! ―observo aterrorizada cómo le hacen daño.


        La gente que pasa por delante del callejón sale corriendo asustada, ¡¿qué cojones?!, ¡que alguien nos ayude!


        ―¡¿Qué quieres de mí?! ―pregunta Kenai desesperado mientras que el tipo lo agarra del cuello y le aprieta.


        ―Venganza.


        ―Ven… ¡¿venganza?! ―exclama asombrado.


        El tipo que me sujeta me aprieta el cuello con su antebrazo, saca una navaja afilada y me la coloca sobre la garganta, Denahi no me ha hecho ni el menor caso, sigue de pie mirando sin dejar de gritar y llorar, está completamente horrorizado.


        ―¡¡No te atrevas a tocarla!! ―grita Kenai enfurecido mientras se revuelve.


        ―¡¡Mami!! ―mi pobre Denahi está muerto de miedo.


        ―Os hemos estado siguiendo durante días pero nunca encontrábamos el momento perfecto… ―dice el tipo que agarra a Kenai sonriendo, mostrando un diente de oro.


        ―No la toques, no le hagas daño por favor… ― Kenai les suplica con los ojos inundados de lágrimas.


        ―¡¡Mami!!


        ―¡¡Haz que el niño se calle!! ―me grita el tipo que me agarra.


        ―Denahi… cariño…estoy bien… ―apenas puedo hablar, estoy muy asustada y rompo a llorar.


        ―Suéltala, te lo suplico, haced conmigo lo que queráis pero no le hagáis daño a ella, por favor… ―habla sin dejar de llorar.


        ―Lo siento tío, pero nos la llevamos ―le dice el tipo que me sujeta apretando la navaja contra mi garganta.


        ―¡¿Qué?!, ¡¡Kenai!! ―mis ojos se desencajan y grito a plena voz.


        ―¡¡No!! ―Kenai aprieta su mandíbula, la ira le consume y sus ojos llenos de lágrimas desprenden fuego, aprieta sus dientes y sacando todas sus fuerzas le da un tremendo codazo en el estómago al encapuchado logrando soltarse, pero éste no baja la guardia, saca la pistola aturdidora y le propina una tremenda descarga en la zona lumbar, horrorizada veo como convulsiona de dolor y termina desplomado en el suelo inconsciente.


        ―¡¡KENAI!! ―grito su nombre muerta de miedo―. ¡¡Kenai, Kenai!!


        El asaltante viene hacia mí, me dan un tremendo golpe en la cabeza y pierdo la conciencia.


        ***


        ―Papi, papi despierta, ¡¡papi!!


        ―Mmm, ¿Denahi?


        Abro mis ojos, estoy tendido en el suelo y siento un intenso dolor en mis músculos, mi hijo está a mi lado con su carita descompuesta, de pronto recuerdo todo lo que ha pasado, dios… ¡¡Noa!!


        ― ¡¿Cariño estás bien, te han hecho algo?!


        ―Estoy bien…


        ―¡¿Denahi dónde está tu madre?! ―lo agarro de los hombros y le pregunto muy exaltado, pero él no deja de llorar―. ¡¿Denahi dónde está mamá?!


        ―¡¡Los hombres malos se la llevaron!! ―grita sin dejar de llorar.


        Aquellos desgraciados se la llevaron…dios, Noa, ¿dónde estás? Me derrumbo, me arrodillo en el suelo sin dejar de llorar, abrazo a mi pequeño y lloro desconsolado, no he sido capaz de protegerla, doy gracias a dios de que no se llevaran a mi hijo también, ¡¿por qué ella?!, ¡¿por qué no me han llevado a mí?!


        ―Denahi, tienes que ayudarme a encontrar a mamá, ¿de acuerdo? ―el pequeño arruga su barbilla sin dejar de llorar y asiente con la cabeza―. Dime por donde se fueron los hombres malos.


        Denahi agarra mi mano, me guía hacia dónde está estacionado mi auto, seguro que la metieron en un coche y se la llevaron, dios, ¡¿cómo ha podido pasarme esto a mí?! , tantas clases de autodefensa, ¡¿tantos años de gimnasio para qué?!, me enfurezco mucho, siento una gran impotencia, ¿cómo voy a encontrarla?, no sé por dónde empezar, primero tengo que poner a mi hijo a salvo, él está muy asustado. Busco las llaves de mi coche en el bolsillo de mi pantalón, no me han robado nada, ni cartera, ni dinero, ni llaves, la querían a ella, ¡¿quién diantres eran esos tipos y por qué se han llevado a mi Noa?!


        Nervioso pongo a mi hijo en su silla en el asiento trasero de mi coche, le abrocho fuertemente el cinturón y beso su frente para calmarle un poco, el pequeño no deja de temblar, está muy asustado, ambos lo estamos, me coloco al volante y conduzco tembloroso hasta casa. Estoy realmente nervioso, me horroriza la idea de que ahora mismo alguien pueda estar haciéndole daño, la impotencia de no saber dónde se la han llevado me llena de rabia e ira, sin perder tiempo aviso a todas las autoridades de Los Ángeles, rápidamente ponen en marcha un dispositivo de búsqueda, les pido la máxima discreción posible, no quiero que la noticia llegue a oídos de la prensa y saquen provecho de mi dolor. Dentro de una hora van a venir a casa los investigadores del cuerpo policial y van a instalar una serie de aparatos y equipos para averiguar cualquier pista sobre el paradero de Noa.


        Al llegar a casa con Denahi en ausencia de ella y con mi cara de desolación saltan todas las alarmas, Conchita ve reflejado en mis ojos el miedo y el terror y rápidamente se da cuenta de que algo anda muy mal, yo suelto a mi hijo y rompo a llorar destrozado.


        ―¡¿Mi hijo, que pasó?! ―me pregunta muy preocupada.


        ―¡Se la han llevado, se han llevado a Noa! ―grito con la voz desgarrada de dolor, mi corazón se encoge con cada lágrima, la amo más que a mi vida y no puedo soportar el hecho de que esto esté pasando.


        ―¡¿Se la han llevado a dónde, de que me está hablando?!


        No puedo seguir hablando, siento demasiado dolor en mi interior, mis lamentos alertan al resto de empleados, todos entrar en casa asustados, Walter me mira horrorizado, nunca me había visto así, me rodean e intentan calmarme para que pueda contarles lo que ha pasado, pero nada ni nadie puede detener mi llanto, me ahogo en un mar de lágrimas sin fin y una profunda ansiedad me atormenta sin cesar.


        ―Ken, hijo, tienes que calmarte ―Walter se coloca frente a mí y me habla mirándome a los ojos.


        ―Tenga mi hijo, tome un tantito de agua ―Conchita me ofrece un vaso de agua, yo lo sostengo tembloroso y consigo beber un sorbo.


        ―Ken, ¿dónde está Noa?, tienes que contarnos lo que ha pasado.


        Trago el agua, cierros mis ojos y respiro profundo, mi cara está toda surcada de lágrimas, paso el dorso de mi mano por mis mejillas y seco mi piel, vuelvo a suspirar, me tiembla todo el cuerpo y un terrible dolor me oprime el estómago.


        ―Nos asaltaron unos hombres encapuchados, iban armados, me dijeron que querían venganza. Se la han llevado, se han llevado a mi niña… ―cierros mis ojos y lloro de nuevo.


        ―¿Venganza? ―pregunta Walter asombrado.


        ―Ay ya cálmese señorito, me apena mucho verle así, ahorita mismo le preparo una tila para calmar sus nervios.


        Estoy francamente mal, no dejo de llorar ni de temblar, no he soltado ni un solo segundo mi teléfono móvil, lo sostengo entre mis manos con la esperanza de recibir alguna noticia de ella, me tomo un par de tilas pero no surgen efecto alguno, finalmente decido tomarme un calmante y consigo tranquilizarme por un corto periodo de tiempo; pronto llega el equipo policial a casa, me hacen un largo y tortuoso interrogatorio mientras colocan cámaras, pantallas y todo tipo de máquinas por el salón, necesitan averiguar quién puede estar detrás de esto, pero ahora mismo estoy demasiado nervioso como para pensar con claridad, sólo quiero recuperarla y volver a estrecharla entre mis brazos, tener alguna noticia de ella, oír su dulce voz y saber que está sana y salvo. Otro policía interroga a mi hijo, él fue testigo de todo y es una pieza clave de este puzzle, pero también está asustado y es muy pequeño como para poder explicar lo que vio.


        Una psicóloga intenta darme ánimos, dice que pronto todo estará solucionado y Noa volverá conmigo, ¿por qué darme falsas esperanzas?, ¿acaso cree que sus mentiras van a surgir efecto alguno en mí?, ni siquiera sabíamos dónde estaba, ni quién la retiene, ella continua con su charla pero yo estoy inmerso en mis pensamientos, miro la pantalla de mi móvil de manera insistente, el cuál tienen pinchado por si recibo alguna llamada, nuestra foto de fondo de pantalla, aquella linda foto que nos tomamos por primera vez, nunca la he quitado desde entonces, siempre ha estado ahí, a pesar de haber estado con otras mujeres, a pesar de mi relación con Irina, la foto siempre se mantuvo en mi teléfono, siempre ha sido la primera cosa que deseaba ver al despertarme, aun sabiendo que me torturaba profundamente el verla cuando ella ya no estaba conmigo, pero mi amor por ella siempre ha estado presente durante todos estos años, y ahora que me costó tanto recuperarla me la arrebatan de mis brazos una vez más sin yo haber podido hacer absolutamente nada por evitarlo, y todo por mi culpa, venganza… eso dijo el tipo.


        ―Ken, ¿me está escuchando? ―la psicóloga insiste para que la oiga.


        ―Noa… ¿dónde te han llevado? ―me pregunto en voz baja sin dejar de mirar nuestra fotografía.


        ―¿Por qué cree que se la han llevado a ella y no a su hijo?


        ―Quien haya sido conoce bien el amor que siento por ella.


        ―¿Tan fuerte es ese amor que siente? ―me pregunta intrigada, yo dejo de mirar la pantalla del teléfono y fijo mi mirada en ella.


        ―No puede usted hacerse una idea ―le respondo con los ojos llenos de lágrimas.


        ―¿Si hubiese sido su hijo en vez de ella le habría afectado menos?


        ―¡¿De veras me está usted preguntando eso?! ―le respondo muy ofendido―, por supuesto que removería cielo y tierra por mi hijo, pero se trata del amor de mi vida, ¿acaso no es capaz de entenderlo?, yo no sé vivir sin esa mujer, no tengo valor…


        ―Comprendo…


        ―Usted no comprende nada.


        Le respondo muy seco, esta mujer había conseguido enfadarme con ese tipo de preguntas, cuestionando mi amor por Noa y por mi hijo, me pongo de pie, no quiero seguir hablando con ella, miro una vez más la pantalla de mi teléfono cuando éste comienza a sonar, es un número muy largo, mis ojo se abren como platos, miro hacia los policías anonadado, éstos me hacen señas con los ojos para que responda a la llamada, lleno de miedo me atrevo a responder mientras todos me observan en silencio.


        ―¿Sí…? ―respondo tembloroso.


        ―¡¡¡Kenai!!!


        ―¿No…Noa? ―pregunto muerto de miedo, su voz grita mi nombre desesperada.


        ―Tenemos a tu chica ―una voz distorsionada me habla.


        ―¡¿Quién cojones eres?!


        ―Si no haces todo lo que te digo ella sufrirá.


        ―¡¡Te juro que si le pones una mano encima…!!


        ―¡¡Kenai!! ―ella vuelve a llamarme aterrada.


        ―Por favor no le hagas daño… ―mi voz se quiebra y no puedo evitar llorar―. ¡¿Qué quieres?!, ¡¡pídeme lo que quieras pero por favor dime donde la tienes!!


        ―Quiero diez millones de dólares.


        ―De acuerdo, te daré el dinero que quieras pero no le hagas daño te lo suplico…


        ―No te prometo nada ―la llamada termina y yo me quedo de piedra.


        ―¡¡Maldito bastardo!!, ¡¿cómo que no me promete nada?! ―grito a plena voz muy alertado.


        ―Ken, hemos localizado la llamada, procedía de una gabina telefónica ―me hace saber uno de los policías.


        ―¡¿Y qué pasa con ella?!


        ―¿Conoces al secuestrador?


        ―No, era una voz distorsionada… dios Noa ―me desplomo de rodillas en el suelo y lloro desconsolado.


        ―Tranquilo Ken, he alertado a las patrullas para que investiguen la zona.


        ―Les pagaré lo que quieren.


        ―Eso no te garantiza que te la devuelvan sana y salva.


        ―Noa…


        ―Sólo nos queda esperar a que llamen de nuevo.


        Este ha sido el día más horrible de mi existencia, no me he despegado del teléfono en toda la noche, esperando la ansiada llamada, deseoso de recibir noticias suyas.


        ***


        Pasan los días y ninguna noticia de Noa, yo muero cada día un poco más pensando en las cosas horribles que pueden estar haciéndole aquellos depravados, la tristeza me consume, un intenso dolor me atraviesa el alma, la policía no avanza en su búsqueda y no hay rastro de ella ni de los secuestradores. Todo lo veo negro, no hay esperanza alguna, parece ser que los secuestradores se han olvidado del dinero y han cambiado de opinión, la tienen a ella y a mí sólo se me ocurren terribles ideas sobre su paradero, a estas alturas incluso dudo de que sigua con vida.


        Esta angustia es insoportable, mi dolor es demasiado grande como para poder soportarlo durante más tiempo, no puedo dejar de llorar, si sigo así voy a caer en una profunda depresión, pero no pienso rendirme hasta encontrarla viva o muerta.


        He informado a Tayen sobre lo sucedido, al igual que yo él está muy afectado por todo esto, la ama, no tengo la menor duda de que no ha dejado de hacerlo y si algo le pasara a ella eso rompería para siempre nuestra relación de hermanos. Él se ha ofrecido a ayudarme en su búsqueda, hemos decidido que vamos a llevar el asunto por nuestra cuenta, la policía de poco nos ha servido de ayuda, lleva días instalados en casa y no han sido capaces de averiguar nada. Ahora que han pasado los días y he podido pensar con más claridad empiezo a tener mis sospechas, sé que tengo muchos enemigos por ser quién soy, no gusto a todos y soy odiado por muchos, pero sólo una mafia sería capaz de hacer algo así, Rayan debe de estar detrás de todo esto, el muy miserable no ha sido capaz de superar la humillación que le hice aquel día, sospecho que aprovechó la oportunidad para sacar dinero de todo esto, lo que realmente me preocupa es que no haya recibido noticia alguna del pago después de saber que estaba dispuesto a pagar tal suma de dinero.


        Tras hablar seriamente con mi hermano nos ponemos manos a la obra, vamos a mi casa de la ciudad y busco unas armas que compré hace tiempo, las tengo por propia seguridad, nunca sabes cuándo te harán falta y yo estaba dispuesto a vaciar el cargador en la cabeza de todo aquel que se interpusiese entre ella y yo.


        ―Tayen, si no quieres hacerlo lo entiendo ―le digo mientras pongo a punto mi pistola de nueve milímetros.


        ―Kenai, no eres el único que mataría por ella, yo iré contigo hasta el final.


        ―¿Estás seguro?


        ―Encontraremos a Noa ―mi hermano me ofrece su mano, yo la agarro y lo traigo hacia mí, nos abrazamos fuertemente, los dos amamos a esa mujer y estamos dispuestos a llegar al final de este asunto sin importarnos jugarnos la vida en ello.


        Si queremos encontrarla primero tendremos que encontrar al bastardo de Rayan, para ello ponemos rumbo al barrio donde yo solía ir para comprarle la droga, en esta zona es por dónde se mueven él y sus secuaces. Al llegar al sitio todas las miradas se fijan en nosotros, un coche como el mío en un sitio como este es imposible que pase desapercibido. Nos bajamos del auto con decisión, yo camino delante y Tayen me cubre las espaldas. Me acerco a un grupo de tíos, son los tipos que iban con Rayan aquel día que le rompí el brazo, seguro se acuerdan de mí.


        ―¡Eh, vosotros! ―alzo la voz para llamar la atención.


        ―Joder, ¿ese no es el tío que le partió el brazo a Rayan? ―le pregunta uno de los chicos de unos veintitantos al otro chico que tiene al lado.


        ―¡¿Qué cojones haces tú aquí?! ―me pregunta uno de los colegas de Rayan, es un tipo musculado y pelirrojo con cara de pocos amigos.


        ―Busco a Rayan ―respondo tensando los músculos de mi cara.


        ―¡¡Aquí no se te ha perdido nada, lárgate!! ―me advierte el pelirrojo tatuado.


        ―No pienso irme a ningún sitio… ―aprieto mi mandíbula y le miro con los ojos llenos de ira.


        ―¡¿Tienes idea de con quién te estás metiendo imbécil?! ―el tipo me grita y me reta.


        ―Eres tú quién no tiene ni idea de con quién te estás metiendo…


        ―Vete de aquí antes de que te mate.


        ―Le partí un brazo al infeliz de Rayan y si tú no me dices dónde se esconde esa sabandija, en vez de un brazo, te partiré una pierna ―le digo sonriendo con aires de chulería.


        ―¡Inténtalo!


        El tipo tatuado grita enloquecido y se lanza sobre mí seguido del grupo de chicos que estaban a su alrededor, yo me encargo del grandote mientras que Tayen se encarga del resto. El tío lanza un puñetazo en dirección a mi cara pero le esquivo, le respondo con un fuerte golpe de puño en el estómago, éste se encoge de dolor, le rodeo el cuello y le propino puñetazos en la cara en diversas ocasiones hasta que mis nudillos se llenan de sangre, miro a Tayen, se las está apañando bastante bien, mi hermano sabe artes marciales al igual que yo y se los ventila en un abrir y cerrar de ojos, cuando quiero darme cuenta hay todo un rastro de chicos tirados en el suelo quejándose de dolor. Tras una serie de golpes y patadas consigo abatir al tipo grande y pelirrojo sin apenas recibir un rasguño por su parte.


        ―Está bien capullo, se acabó el juego ―me llevo las manos a la espalda y saco la pistola que tenía guardada en el pantalón―. Ahora me vas a decir dónde está Rayan ―le aprisiono contra la pared colocando mi codo sobre su garganta y apoyando la punta de la pistola en su cabeza.


        ―Eh tío, ¡¿qué cojones haces?!, ¡baja esa pistola!


        ―No hasta que me digas dónde está él.


        ―¡No lo sé tío!


        ―Si vuelves a mentirme te volaré la tapa de los sesos…


        ―No tío, por favor… ―suplica casi llorando.


        ―¡¡Él tiene a mi chica, así que ya me estás diciendo dónde cojones está!! ―me altero mucho, el tipo no suelta la información que necesito y me voy a tener que ver obligado a matarle.


        ―¡¡No sé nada de tu chica, lo juro!!, Rayan está en su guarida, en el sótano del edificio de mi espalda, pero no podrás entrar ahí tan fácil.


        ―Suficiente, era lo que necesitaba saber.


        Me separo de su lado sin dejar de apuntar a su cabeza con el arma, me coloco a su lado izquierdo y sin previo aviso le propino una fuerte patada en seco en la cara lateral de su rodilla, haciendo que ésta se doble hacia dentro y rompiendo por completo su articulación, el crujido es tremendo y el hombre acaba tirado por el suelo revolviéndose de dolor.


        ―Joder hermano, ¡¿era necesario que hicieras eso?! ―me pregunta Tayen asustado.


        ―Ahora mismo no respondo de mis actos, no te imaginas la rabia que llevo dentro, no tendré impedimentos en matar a todo aquel que haya tenido que ver en esto.


        Nos dirigimos hacia el edificio donde Rayan se esconde con la esperanza de averiguar el paradero de Noa, por las palabras del pelirrojo ella no debe de estar aquí, él no sabía nada del secuestro, deben de habérsela llevado lejos de aquí, pero si Rayan ya no está detrás de esto, ¿en manos de quién está mi niña?, un terrible temor me inunda, necesito averiguarlo lo antes posible, temo que sea demasiado tarde y perderla para siempre.

      


      

    

  


  
    
      
        No me rendiré

      


      
        Estamos frente al edificio, nos acercamos con cautela y nos escondemos tras unos bidones de basura, hay dos hombres fornidos vigilando la entrada, hago un gesto a mi hermano con los ojos para que salga por el otro lado y logremos acorralarlos. Salimos de un salto apuntándoles con nuestras armas.


        ―¡¡Las manos en alto!! ―grito mientras sostengo la pistola con firmeza.


        ―No intentéis nada u os meteremos un tiro en la cabeza ―añade Tayen.


        Les hemos pillado totalmente desprevenidos, los tipos ponen las manos en alto y no oponen resistencia, Tayen agarra a uno de ellos y le golpea la cabeza con el mango de la pistola provocándole un desmayo, yo sujeto al otro tipo por detrás, le apunto directamente a la cabeza con la pistola y llamo a la puerta de la entrada.


        ―Más te vale que sepas actuar bien… ―le susurro mientras aprieto la pistola contra su cabeza.


        ―¿Quién es? ―alguien abre una pequeña ventana en la puerta y se asoma, yo le doy un toque al tipo en la nuca con la punta de la pistola para que reaccione.


        ―Soy yo, ábreme.


        La puerta se abre, yo golpeo al tipo fornido en la cabeza y Tayen se esconde tras la puerta esperando la salida del vigilante, cuando se asoma mi hermano lo agarra por detrás y lo noquea.


        ―Bueno, tres problemas menos ―dice Tayen con una sonrisa.


        Entramos sigilosamente y cerramos la puerta tras nuestra entrada, este lugar es muy lúgubre y siniestro, está todo muy oscuro y huele a humedad. Las paredes y los suelos son de hierros oxidados y deteriorados por el paso del tiempo, bajamos hacia el sótano, donde se esconde él, oigo gente hablando a lo lejos y veo como un denso humo con olor a marihuana sube desde abajo. Bajamos las escaleras en silencio, sin soltar nuestras armas, yo me asomo por la esquina con cuidado, contemplo con atención la escena y rápidamente informo a mi hermano de la situación.


        ―Ahí está ese desgraciado ―le susurro en voz baja.


        ―¿Rayan?


        ―Sí, está sentado felizmente en un sofá con unas prostitutas ―explico lleno de rabia.


        ―¿Está solo?


        ―No, hay otros cuatro tíos sentados en una mesa jugando al Black Jack.


        ―¿Cuál es el plan?


        ―Tú agarras al tipo de la izquierda y yo al de la derecha, le amenazamos con nuestras pistolas y si es necesario matar a alguien no dudes en hacerlo.


        ―Pero Kenai, son muchos…


        ―Ese infeliz va a decirme dónde está Noa y luego lo mataré.


        ―Hermano…


        Estoy decidido, voy a por todas. Sin pensarlo dos veces salgo de la esquina y quedo al descubierto, mi hermano hace lo mismo, cogemos a los dos tipos que están de espaldas jugando a las cartas, los agarramos fuertemente por el cuello oprimiendo sus gargantas y apuntándoles a la cabeza con nuestras pistolas. Los otros dos tíos se ponen de pie y sacan sus armas con las cuales nos apuntan, las mujeres comienzan a gritar y Rayan se queda pálido al verme.


        ―Ken Miller´s… ―dice Rayan muy asombrado.


        ―¿Dónde está? ―le pregunto con los ojos llenos de ira.


        ―¿Sabes que acabas de condenarte?


        ―Me importa una mierda, ¡¡dime dónde la tienes!! ―grito enfurecido.


        ―¿Cómo has logrado encontrarme? ―pregunta sonriendo.


        ―¿Dónde está Noa? ―lo pregunto despacio, mis palabras están llenas de odio y rabia.


        ―¿Crees que puedes entrar aquí, noquear a mis guardias y amenazarme con una pistola?


        ―Si no me dices dónde la tienes le volare la cabeza a este tío ―lo amenazo totalmente en serio, si en menos de cinco segundos no obtengo respuesta estoy dispuesto a matarlo.


        ―Adelante, ¿crees que me importa la vida de ese infeliz?


        Rayan se hace el duro y finge no importarle en absoluto la vida de sus compañeros, el tipo al que sujeto le mira sorprendido y lleno de odio, no puede creer lo que está diciendo, pero si a él le importa una mierda la vida de este tipo a mi me importa mucho menos, así que me tomo al pie de la letra sus palabras y con toda la sangre fría de la que dispongo en estos momentos aprieto el gatillo y le vuelo la cabeza al tipo salpicándome toda la cara con su sangre. Las prostitutas gritan aterrorizadas y salen corriendo a esconderse, yo suelto el cuello del tipo y dejo caer su cadáver inerte al suelo sin apartar mi mirada de Rayan, el cual me observa perplejo y traga saliva, Tayen me mira con cara de pánico, no da crédito a mi actitud. Elevo la pistola y le apunto desde lejos, no estoy dispuesto a rendirme.


        ―¡¡Dime dónde está!! ―grito de nuevo enfurecido, estoy totalmente fuera de control, no me importa nada ni nadie, sólo quiero recuperarla.


        ―Ken, tranquilo, te diré dónde está ―Rayan les hace un gesto a sus compañeros para que bajen las armas, pero yo, no menos desconfiado, aprovecho la oportunidad y les regalo un disparo en el pecho a cada uno de los tipos los cuales acaban tendidos sobre el suelo desangrándose y revolviéndose de dolor―. ¡¡Estás loco!! ―grita Rayan atemorizado.


        ―No te muevas o haré lo mismo contigo… ―lo amenazo y me acerco a él sin dejar de apuntarle, Tayen le da un golpe al tipo al cual sigue sujetando y lo deja inconsciente en el suelo.


        Me acerco a él lleno de furia, estoy deseando sacarle la información que tanto anhelo. Rayan intenta huir pero me lanzo sobre él y lo aprisiono contra el suelo, lo agarro del cuello de la camisa y lo volteo de manera que me mira a los ojos directamente. Aprieto mi mandíbula y coloco la punta de la pistola sobre su frente, él alza sus manos a modo de rendición.


        ―Por favor, por favor, no me mates ―me suplica aterrado.


        ―Dime dónde está y no te pasará nada… ―aprieto la pistola contra su cabeza.


        ―No está conmigo, ya no.


        ―¡¿Cómo que no está contigo!?, ¡¿dónde la tienes?! ―mi rabia aumenta por segundos.


        ―Yo mandé a que la secuestraran, ¿vale?, sólo quería el dinero tío, te juro que no la toqué ni nada ― me dice medio llorando.


        ―Dios, ¡¡te voy a matar hijo de puta!!


        ―¡Hermano, déjale que hable! ―Tayen interviene y me detiene.


        ―Habla ―me calmo un segundo y le dejo seguir.


        ―Estaba dispuesto a llamarte para concretar los detalles cuando apareció él…


        ―¿Él? ―pregunto extrañado.


        ―El “Turko”


        ―¡¿Quién cojones es el Turko y que tiene que ver con Noa?!


        ―El Turko es el mayor contrabandista de mujeres México, se dedica al trato de blancas, cuando la vio a ella se quedó fascinado, dijo que ella era como un ángel, que seguro que pagarían bien por esa cara aniñada… ―me dice cerrando los ojos muerto de miedo.


        ―Dios… ―me quedo petrificado y mi mirada se pierde en la nada.


        ―¡Oh joder! ―exclama Tayen muy preocupado.


        ―Él me ofreció mucho dinero Ken, no podía dejar pasar una oportunidad así… ―intenta excusarse ante mí pero el nivel de rabia que hay en mi interior a rebosado sus límites.


        ―¡¡Hijo de puta!! ―grito y comienzo a propinarle fuertes puñetazos en la cara, uno tras otro―. ¡¡Has vendido a mi niña a un puto proxeneta!! ―lloro de rabia sin dejar de golpearle.


        ―¡¡¡Ken para!!! ―Tayen me agarra por detrás y me detiene, pero yo no puedo contener mis ganas de matarle―. ¡¡Tenemos que saber dónde la tiene!!


        Tayen tiene razón, me detengo y tomo aire, no puedo dejar de llorar. Rayan tiene la cara reventada, le sale sangre por todos los orificios de la cara y está medio inconsciente.


        ―¿Cuánto hace que se la llevó? ―lo sujeto por el cuello de la camisa y le pregunto alterado―. ¡¡Responde!! ―no responde, le he dejado muy mal, le zarandeo de la camisa una y otra vez hasta que débilmente logra decirme algo.


        ―Ayer…


        ―¿Dónde puedo encontrarla?


        ―México…


        ―¡¿México?!


        ―Distrito sur… pregunta por él, hazte pasar por un cliente, es la única forma de encontrarla…


        Lloro desconcertado mientras me muerdo el puño, suelto a Rayan y me pongo de pie dándole la espalda. No puedo creer que Noa esté en manos de esos tipos, no quiero ni imaginar las cosas horribles que pueden estar haciendo con ella, la sola idea de imaginarlo me provoca un profundo y punzante dolor, un dolor insoportable que me impide respirar.


        ―Ken, tenemos que encontrarla ―mi hermano se acerca despacio, apoya la palma de su mano en mi espalda a modo de consuelo, le miro a los ojos, él también está llorando, comparte este dolor, él la quiere con locura y el saber lo que podían estar haciendo con ella le desesperaba de la misma forma que a mí.


        ―Chicos, ya os he dicho lo que queríais saber… ― Rayan sigue tirando en el suelo retorciéndose de dolor.


        Tayen y yo permanecemos en silencio, impactados por la notica. Mi hermano me quita el arma de las manos, se da media vuelta y sin decir nada le pega un tiro en la cabeza a Rayan matándolo al instante, yo ni siquiera me inmuto, sigo en estado de shock.


        ―Vámonos hermano ―Tayen me devuelve el arma y apoya su mano en mi hombro incitándome a caminar.


        ***


        El miedo que siento de perderla es horrible. Necesito encontrarla cueste lo que cueste. Volvemos a casa en mi coche, no he dejado de llorar ni un solo segundo, cada vez que pienso en la situación me derrumbo, y Tayen no está menos afectado, no deja de temblar.


        ―Ken, tenemos que avisar a la policía.


        ―¿Tayen, estás loco?, acabamos de matar a esos tíos, si lo contamos sólo empeoraríamos las cosas. Hermano, sabes que ellos no van a hacer nada, si queremos encontrar a Noa debemos de hacerlo nosotros mismos.


        ―Tienes razón, tenemos que hacerlo.


        ―Iremos al aeropuerto a por mi jet privado y volaremos hasta México.


        ―De acuerdo.


        Llegamos a casa, hace días que la policía se fue, ellos dicen que siguen investigando pero yo estoy seguro que han dado por perdido el caso. Conchita se pone de los nervios y se asusta mucho cuando me ve lleno de sangre.


        ―¡¿Ay mi hijo, qué fue lo que le pasó?! ―viene corriendo hacia mí.


        ―No te preocupes Conchita, la sangre no es mía, he encontrado al tipo que la secuestró ―le digo tembloroso.


        ―Está muerto ―añade Tayen el cual suelta la pistola sobre la mesa del recibidor.


        ―Por dios, ¿no me digan que lo mataron? ―exclama ella muy asombrada.


        ―Ese desgraciado pasó a mejor vida ―Tayen está muy cabreado.


        ―¿Y dónde está Noa?


        ―En México, ese mal nacido se la vendió a un proxeneta ―no puedo terminar la frase sin romper a llorar.


        ―Ay mi amol… no me diga eso… ―Conchita se estremece al enterarse de la noticia.


        ―¿Dónde está Denahi? ―pregunta Tayen.


        ―Está en su cuarto dormido, niños, deben de avisar a la policía.


        ―¡No! ―reacciono y la sujeto por los hombros ― escúchame bien Conchita, nadie, óyeme bien, nadie debe de saberlo.


        ―Ay mi hijo, ¿no me diga que piensan ir ustedes solos a buscarla?


        ―Sí, ya está decidido ―le digo mirándola fijamente a los ojos.


        ―¡Pero eso es muy peligroso mi amol!


        ―¿Y si no lo hacemos nosotros quién Conchita?, no pienso quedarme aquí sentando sin hacer nada.


        ―Mi hijo… ―ella me suplica con la mirada para que no lo haga.


        ―Conchita, si algo me pasara, si no regreso…


        ―No mi hijo, no me diga eso… ―a Conchita se le llenan los ojos de lágrimas.


        ―Si no regresamos avisa a nuestros padres, que ellos se hagan cargo de mi hijo.


        ―Ay no…


        ―Recuerda, si alguien viene preguntando no digas nada, ¿ok?, diles que salí de viaje de trabajo ―la suelto y me dirijo al baño.


        Ya no había vuelta atrás, estoy dispuesto a hacerlo, voy a buscarla aunque me cueste la vida y Tayen estará a mi lado para apoyarme. Me doy una ducha y limpio los rastros de sangre de mi cara, me pongo algo de ropa nueva y, tras recargar nuestras armas, me paso por la habitación de mi pequeño. Me duele en el alma el tener que exponer mi vida así y arriesgarme a que mi hijo se quede huérfano, pero se trata de ella, la madre de este precioso niño, el amor de mi vida, la niña de mis ojos y mi futura mujer, y no voy a abandonarla a su suerte. Me aproximo a su cama en silencio, duerme plácidamente, ajeno a todo este caos, aunque triste por la pérdida de su madre, a pesar de ser tan pequeño sabe que algo pasa, y extraña demasiado a su madre.


        ―Campeón, voy a buscar a mamá, no te prometo que vaya a encontrarla, pero te juro que haré todo lo posible ―le hablo mientras duerme―. Te quiero mucho Denahi.


        Le beso el pelo con sentimiento y no puedo evitar emocionarme, es mi hijo, nuestro pequeño, y lo quiero con locura.


        ―¿Estás listo? ―la voz de mi hermano suena por detrás de mí.


        ―Sí ―me incorporo y seco mis lágrimas.


        ―Yo ya me he despedido de él.


        ―Vamos ―me sereno e intento hacerme el fuerte, pero en mi interior estoy destrozado.


        Tras la dura despedida, tocaba despedirse de Conchita, ella nos abraza fuertemente y nos suplica que no lo hagamos, sé que nos quiere como si de sus hijos se tratase pero debemos de hacerlo, todo sea por Noa. Nos vamos tranquilos, pues tengo plena confianza en esa mujer, sé que dejo a mi hijo en buenas manos, y sé que no dirá nada a nadie.


        Tras llegar al aeropuerto vamos en busca de mi jet, esta vez no habrá piloto, esto es un asunto serio, nadie puede saber dónde vamos, así que yo haré de piloto, suerte que aprendí a pilotar durante el rodaje de una de mis películas.


        ***


        Después de unas horas de viaje llegamos a nuestro destino. Tomamos un taxi hasta dónde nos dijo Rayan, el distrito sur. Al llegar allí decidimos cubrir nuestros rostros tras unas gorras y unas gafas de sol, y comenzamos nuestra insistente búsqueda.


        La búsqueda no fue nada fácil, tuvimos que hospedarnos en un hotel durante varios días hasta que encontramos las pistas que andábamos buscando. La gente de allí nos miraba con miedo cuando pronunciábamos el nombre del “Turko”, incluso fuimos amenazados de muerte varias veces si no desistíamos en nuestra búsqueda. Pero todo en esta vida tiene un precio y la información no iba a ser menos y, tras gastar unos cuantos de miles de dólares, finalmente hayamos el paradero de ese tipo. Descubrimos que el Turko lleva varios negocios en la ciudad, todos ellos negocios sucios que blanquean dinero negro. Entre sus negocios es famoso un prostíbulo de lujo llamado “Nuevas Sensaciones”.


        Nos dirigimos allí con la esperanza de encontrarla, a medida que nos aproximamos la sangre comienza a hervirme de manera desmesurada, mis nervios se disparan, habían pasado varios días desde que ese tío se la llevo y a estar alturas dios sabe la de cosas que le habrán obligado a hacer. La ira me consume, pienso matar a cada una de las personas que estén involucradas en este asunto, lo juro.


        Estamos justo frente a la puerta, aprieto mi mandíbula y cierro mis puños. Es de noche, el local es enorme y desde fuera no parece ser lo que es.


        ―Hermano, tienes que tranquilizarte o no podremos encontrarla ―me advierte Tayen colocando su mano sobre mi hombro.


        ―Me pides un imposible ―respondo mientras aprieto mis dientes.


        ―Vamos, entremos ahí y acabemos de una vez con esto.


        Nos acercamos a la entrada, hay un gigantesco tipo controlando la puerta, nos mira con chulería y acto seguido nos abre la puerta ofreciéndonos pasar. Pasamos dentro, el interior está iluminado por una luz ultravioleta de color rojo, es la primera vez que mi hermano y yo pisamos un prostíbulo, a pesar de ser un actor millonario nunca he tenido ni la necesidad ni la curiosidad de entrar en un sitio como este. Una música extravagante suena por todos lados, por dentro este sitio es todo un lujo, la decoración es gótica pero a la vez moderna y con estilo. Una amable mujer se acerca a nosotros, debe de tener unos treinta y pocos, es muy guapa y atractiva, va vestida con un traje de dos piezas desacorde con el tipo de vestuario que suelen llevar las pobres chicas que trabajan aquí.


        ―Buenas noches señores ―nos recibe con una agradable sonrisa.


        ―Buenas noches ―respondemos mi hermano y yo al mismo tiempo.


        ―Bienvenidos al club “nuevas sensaciones”, dónde todos vuestros deseos se harán realidad… ―dios, aquel recibimiento era sino de lo más tentador a la vez que terrible―. ¿Queréis pasar a tomar una copa antes de empezar o preferís elegir ya a alguna chica?


        ―Queremos elegir a la chica ya ―respondo muy serio.


        ―Muy bien, acompáñenme por aquí ―miro a mi hermano y le hago un gesto con las cejas para que me siga. Seguimos a la chica por un largo pasillo iluminado de color rojo y decorado con cuadros insinuantes llenos de imágenes con alto contenido sexual―. ¿Tenéis alguna preferencia?


        ―Bueno… ―miro a Tayen antes de hablar―. Me han hablado muy bien de esta chica, dicen que trabaja aquí ―agarro mi cartera de mi bolsillo trasero, saco una foto de Noa y se la muestro.


        ―Ah sí, ella es Rubí, es bastante famosa ―responde ella alegremente.


        ―¿Ru…Rubí? ―pregunto entre tartamudeos.


        ―Sí, es una de las chicas más solicitadas, su inocencia y su cara despierta gran morbo entre los hombres ―sigue explicando con total naturalidad.


        ¡¿Su cara despierta gran morbo en los hombres?! Aprieto los dientes y elevo mi puño al oírla con ganas de estrangularla, pero Tayen agarra mi mano y me pide calma con la mirada.


        ―La quiero a ella, pagaré lo que haga falta ―le hago saber soportando la furia que me está consumiendo.


        ―Bueno, esperemos que ahora esté libre, porque como ya le digo es una de las chicas más solicitadas. ¿Usted tiene alguna preferencia? ―le pregunta ahora a mi hermano.


        ―Yo… ―Tayen me mira de reojo―. Yo también la quiero a ella.


        ―Vaya, pues vas a tener que esperar un poco, chico ―dice ella entre risas.


        ―No, queremos estar los dos con ella… al mismo tiempo ―añado yo.


        ―¿Los dos? ―ella se para en seco al oírme.


        ―Sí ―afirmo con seguridad y mi hermano me mira extrañado.


        ―¿Queréis hacer un trío?, bueno, os informo que eso os costará más caro ―se da media vuelta y sigue caminando.


        ―Ya le he dicho, el dinero no es problema ―añado yo.


        ―No solemos recibir a clientes tan jóvenes, seguro que Rubí se alegra gratamente de recibir a clientes como vosotros.


        Tayen no deja de mirarme atónito, me he tenido que inventar lo del trío para que podamos escapar los tres juntos, ¿qué diablos se está pensando? La mujer se adentra en una zona donde hay muchas puertas, esto parece un hotel, cada habitación tiene un número.


        ―¿Cuánto tiempo queréis estar con ella?, porque supongo que os tomaréis vuestro tiempo, ¿verdad? ― nos pregunta mientras sigue caminando.


        ―¿Cuánto es lo máximo?


        ―¡Chico! ―ella se ríe a carcajadas―. Mientras que pagues puedes quedarte a dormir si quieres.


        ―Pues que así sea ―respondo yo.


        ―Vaya… ―ella me dedica una traviesa mirada―. ¿Queréis habitación con jacuzzi?


        ―Eh no… ―Tayen responde por mí.


        ―Bueno ―ella se para justo delante de una puerta con el número doce―. Estas son las normas: es obligatorio el uso de preservativo, está prohibido pegar, agredir o realizar cualquier acto vejatorio sin el consentimiento de ella, así como el sexo anal.


        ―De acuerdo… ―respondo fijando la vista en el suelo―la mujer se queda callada un instante, se lleva la mano a la oreja izquierda y comienza a hablar sola.


        ―Sois unos chicos con suerte, me acaban de decir por el pinganillo que está disponible, esperad dentro, ella vendrá enseguida ―joder, los trabajadores se comunican a través de un auricular en la oreja, menudo nivel.


        La mujer abre la puerta y nosotros pasamos dentro. La habitación tiene una enorme cama en el centro decorada con unas sábanas de seda de color blanco. Hay un gran espejo situado en el techo, un armario con todo tipo de juguetes sexuales así como lubricantes y preservativos de distintos sabores. Al fondo hay un baño que dispone de lavabo, toallas y jabón. Me echo las manos a la cabeza al ver todo aquello, no puedo creer que hayan obligado a mi niña a esto, dios, no puede ser…


        ―Kenai esto es horrible ―dice Tayen que mira con detenimiento los objetos del armario.


        ―Voy a sacarla de aquí y luego meteré fuego a este sitio ―digo con decisión con la mirada fija en la puerta.


        ―No va a ser fácil sacarla de aquí.


        ―Voy a comprarla.


        ―¿Qué?


        ―Se supone que este tío se dedica al trato con blancas, ¿no?, pues yo puedo ofrecerle todo el dinero que quiera a cambio de ella.


        ―Hermano, esa mujer ha dicho que Noa está muy solicitada.


        ―¡Calla!, no quiero saberlo ―mi voz se quiebra y siento unas terribles ganas de llorar.


        ―Lo que te intento decir, es que si están haciendo tanto dinero con ella no la van a dejar ir tan fácil.


        ―Tayen, ¿eso es una cámara? ―miro a la pared de enfrente de la cama, hay un gran cuadro colgado y sobre el cuadro hay lo que parece ser una cámara de seguridad.


        ―¿Crees que pueden oírnos?


        ―No lo creo, estás cámaras suelen omitir los sonidos.


        ―¿Vigilan a los clientes?


        ―Querrán asegurarse de que ninguno se sobrepase con ellas.


        La conversación se ve interrumpida por el ruido de la puerta, la cual se abre y las luces de la habitación bajan su intensidad de manera automática alcanzando un nivel de luz más íntimo. Alguien entra dentro, es una silueta femenina, Tayen y yo esperamos impacientes de pie. La silueta se muestra ante la luz haciéndose visible, oh dios… ¡es Noa!


        ―Buenas noches ―ella aún no nos ha identificado debido a la poca luz que alumbra la sala.


        La miro con detenimiento, lleva una bata negra de gasa ocultando su cuerpo y unos grandes tacones de aguja, su pelo luce suelto y ondulado, está perfectamente maquillada, con los labios pintados de un color rojo escarlata. Dios, me muero de ganas de abrazarla, pero nos están vigilando por una cámara y no puedo hacer nada sospechoso.


        Se quita la bata y la deja caer al suelo, lo que mis ojos ven encienden todos mis sentidos. Lleva puesto un conjunto de ropa interior de lo más provocativo y sensual, todo de color negro, arriba un corsé muy ajustando que le marca un protuberante pecho y un insinuante escote, por debajo, unas braguitas de encaje con transparencias dejan ver lo que hay detrás, sobre ellas un ligero de lo más erótico donde se enganchan unas medias negras que comienzan a la altura de las rodillas. Ella no dice nada, está esperando a que nosotros demos el paso. Se coloca el pelo detrás de la oreja y mira el suelo, su expresión es triste, está sufriendo mucho con todo esto, la obligan a hacerlo y ella tan sólo quiere terminar lo antes posible. Tayen me da un codazo para que reaccione, no sé qué hacer, estoy totalmente atónito, deseo sacarla de aquí y huir con ella pero no puedo hacer absolutamente nada.


        ―Noa… ―no puedo contenerme y la llamo por su nombre.


        ―¡¿Kenai?! ―es increíble, ella reconoce mi voz al instante.


        ―Noa, cielo soy yo ―mi voz se quiebra, tengo ganas de llorar.


        ―¡¡Oh Kenai, Kenai!! ―ella me busca desesperadamente pero yo le pido que se detenga.


        ―No, Noa, no te acerques, no están vigilando ― me acerco a ella y me muestro ante la luz.


        ―Oh Kenai… ―la emoción del momento la supera y rompe a llorar.


        ―Te he encontrado… ―le digo con una sonrisa y los ojos cubiertos de lágrimas.


        ―Kenai… ―Noa llora desconsolada.


        ―No cielo no llores, podrían sospechar algo.


        ―Noa, ¿estás bien?


        ―¡¿Tayen?! ―mi hermano se acerca a mí y se muestra ante ella―. Tayen… ―Noa se tapa la cara y disimula el manantial de lágrimas.


        ―Hemos venido a sacarte de aquí ―le dice Tayen con una sonrisa.


        ―Oh gracias a dios, gracias, gracias...


        ―Cariño, voy a ofrecerle mucho dinero a ese tío y te voy a sacar de aquí ―le explico mi plan para que se calme.


        ―Kenai… él nunca me va a dejar que me vaya, está obsesionado conmigo.


        ―¿Qué, qué quieres decir? ―le pregunto mientras me aproximo a ella.


        ―Si quieres sacarme de aquí vas a tener que matarle.


        ―Pues le matare.


        Noa mira a la cámara con miedo y noto como se pone nerviosa.


        ―Chicos, si no hacéis algo van a sospechar.


        ―¿No podemos comprar tu compañía?, ¿hay que tener sexo sí o sí?


        ―Hay muchos hombres que desean acostarse conmigo, si no lo hacéis me sacarán de aquí.


        Sus palabras me hierven la sangre, aún no puedo creer que la estén obligando a acostarse con todo tipo de tíos. Ella se acerca, me mira emocionada, ansío tocarla, se para frente a mí, me agarra la cara y sin mediar palabra me besa, intento hacerme el duro pero no consigo soportar más de unos segundos, enseguida reacciono, respondo a sus besos y devoro su boca, la abrazo y la estrecho ente mis brazos, deseaba tanto volver a sentirla.


        ―Oh cielo, te quiero… ―le digo entre besos.


        ―Me has encontrado, te amo… ―ella sujeta mi cara sin dejar de besarme.


        ―Nunca más me separaré de ti ―lloro y la beso de nuevo.


        ―Kenai, me han obligado a hacer cosas horribles ―ella llora y yo intento consolarla con mis besos.


        ―Tranquila mi vida, ya estoy aquí, voy a sacarte de este sitio ―acaricio su espalda y huelo su pelo.


        ―Dios, creí que nunca más volvería a verte ―ella hunde su nariz en mi cuello y lo besa con ternura―. Te he echado tanto de menos… he extrañado tus besos y tu forma de amarme.


        Sus palabras me llegan al alma, yo también la he extrañado mucho. Nos besamos en silencio, con pasión, la deseo con cada fibra de mi ser, la quiero con locura y a pesar de saber lo que la han estado obligando a hacer yo no le guardo rencor, sigo deseándola con las mismas ganas y con la misma intensidad que el primer día.


        ―Oíd chicos, será mejor que os deje a solas… ― Tayen se siente como un florero e intenta huir de la situación.


        Ella deja de besarme y agarra la mano de mi hermano.


        ―Tayen, si te vas van a sospechar y si descubren quienes sois os matarán ―le dice Noa con los ojos desencajados.


        ―¿Y qué propones?, ¿qué me quede a mirar como hacéis el amor? ―responde Tayen muy molesto.


        ―Ella me ha dicho que habéis pagado por estar los dos conmigo toda la noche.


        ―Sí, así es ―respondo yo.


        ―Pero sólo lo hemos hecho para poder verte ― añade mi hermano.


        ―Tayen, por favor no te vayas ―Noa se acerca a Tayen y le abraza―. Si te vas me sacarán de aquí y yo no me quiero separar de vosotros, por favor… tengo mucho miedo… ―le dice entre sollozos.


        ―Oh dios… está bien, no me iré a ningún lado ―le dice regalándole una sonrisa.


        ―Gracias… ―ella le abraza fuertemente muy agradecida.


        Noa se separa de Tayen y se sienta en el filo de la cama, yo me siento a su lado y mi hermano se sienta al otro lado quedando ella sentada en el medio.


        ―Esto es horrible… ―dice ella mirando al suelo.


        ―Tranquila cielo, Rayan ya ha pagado por lo que te hizo ―le digo yo victorioso.


        ―¿Lo has matado? ―pregunta ella perpleja.


        ―Lo mate yo ―responde Tayen.


        ―Oh dios… ese tío estaba loco.


        ―¿Te hizo daño? ―le pregunto lleno de miedo.


        ―No, era un grosero, me manoseo en una ocasión pero no llegó a propasarse conmigo ―yo aprieto mi mandíbula la oírle.


        ―¿Por qué no te pones la bata? ―Tayen no deja de mirarla con ojos de pervertido y me estoy empezando a calentar.


        ―Si me visto sospecharán, y ya deben de estar sospechando, vamos, tenemos que hacerlo.


        ―¿Qué? ―preguntamos los dos al mismo tiempo.


        ―Necesito sentirme querida y amada Kenai, estos días sólo me han utilizado como si fuera un juguete ― me hace saber con la voz rota de dolor.


        ―Noa, no quiero saberlo.


        ―Te he echado tanto de menos… ―me dice con un tono de voz de lo más erótico mientras me acaricia el pelo.


        ―Noa… ―me mira con los ojos impregnados de deseo, yo no puedo resistirme a ella y me lanzo a su boca como un fiero depredador.


        Toda esta situación me supera, pero el deseo es mayor, me está suplicando que la ame aquí y ahora y yo no pienso defraudarla. Cada beso de ella es como beberme el mar y seguir sediento, acaricio el interior de su boca con mi lengua hasta llegar al paladar, trago su saliva y muerdo sus carnosos labios. Muero de deseo al besarla, cierro mis ojos y acaricio su cuerpo, deslizando mis dedos por su suave piel.


        ―Kenai… ―pronuncia mi nombre con deseo y éste aumenta por segundos, oírla me excita salvajemente.


        Ella desabrocha cada botón de mi camisa despacio, mientras se bebe mis besos uno tras otro, desliza sus delgados dedos por dentro de la tela y acaricia mi cuerpo, mi piel se estremece al sentirla, dios, sólo ella logra hacerme sentir algo así. Me descamisa por completo, yo acaricio sus piernas pasando mi mano por encima de las cuerdas del liguero, quiero hacerla mía ya. Nos dejamos llevar de tal manera que nos olvidamos por completo de la presencia de Tayen, el cual nos mira de reojo tragando saliva consecutivamente. La tumbo sobre la cama y me coloco sobre ella, lamo su piel de arriba abajo, ahora sí que había perdido el control. Ella gime de placer y eso me excita aún más, me araña la espalda mientras nos besamos, me dejo caer sobre ella, acaricio sus labios con mi dedo pulgar y lo introduzco dentro de su boca, ella lo saborea y sonríe, uf, dios…


        ―Noa… ―me acerco a su boca y muerdo sus labios, estoy muy excitado, los saboreo con mi lengua una y otra vez jadeando de deseo, quiero enloquecerla, quiero hacerla sentir que estoy aquí con ella y que ningún otro hombre puede hacerle sentir algo así.


        ―Joder… ―mi hermano nos observa y por su expresión diría que también se ha excitado―. No soy de piedra, ¿sabéis? ―nosotros nos reímos al mismo tiempo.


        ―Kenai ―Noa detiene mis besos.


        ―¿Qué?


        ―No sabemos si vamos a salir vivos de esta ―me dedica una intensa mirada.


        ―¿Qué insinúas? ―le pregunto forzando la mirada.


        Ella no responde, extiende su brazo hasta alcanzar a Tayen, lo agarra de la camisa y tira de él.


        ―¿Qué haces? ―pregunta Tayen asombrado.


        ―Habéis venido a por mí arriesgando vuestras vidas…


        Tayen y yo nos miramos sin dar crédito a las palabras de Noa, yo le dedico una mirada asesina, si se atreve a acercarse a ella…


        ―Cielo, ¿alguna vez has hecho un trío? ―me pregunta mientras juega con mi dedo en su boca.


        ―¡Noa! ―exclamo muy flipado.


        ―Yo no, y no quiero morir mañana sin saber lo que se siente ―me reta con una penetrante mirada que me provoca una inmediata erección.


        ―Noa, ¿no estarás hablando en serio? ―le pregunto excitado.


        ―Kenai, nada me haría más feliz en estos momentos.


        Giro mi cara y miro de nuevo a mi hermano, no me puedo creer lo que me está proponiendo pero aunque me joda reconocerlo ella tiene razón, no teníamos ni idea de cómo íbamos a lograr salir de aquí mañana, la idea de compartirla me enfurece, ella es mía y solo mía, pero Tayen es mi hermano y entre ellos han pasado muchas cosas, no se trata de un desconocido cualquiera.


        ―Kenai, sólo es sexo, sabes que yo te quiero a ti ―insiste de nuevo. Ella había sufrido mucho en estos días y mi hermano y yo somos los únicos que sabemos amarla. Decido hacerla feliz y consentirle su capricho, miro a Tayen y le hago un gesto para que se acerque.


        Tayen no reacciona, mi hermano es un poco lento en el tema del sexo, yo hice una vez un trío pero con dos mujeres, fue algo increíble, pero confieso que nada comparado al placer de hacerla mía a ella. Lo realmente increíble es que una sola mujer pueda darte el placer por dos y ella sabe hacerlo con creces. Noa me aparta y se acerca a mi hermano, lo abraza por detrás, le besa el cuello y éste sonríe con timidez. Tayen se gira y, tras mirarse unos segundos, comienzan a besarse. Observo como un gilipollas cómo se morrean, siento celos y ganas de lanzarme al cuello de mi hermano, pero es su deseo y voy a consentirlo aún sabiendo que a partir de este momento va a ser un forcejeo por ver quien la complacería más. Mi hermano comienza a excitarse y eso se le nota en la cara, gatea sobre la cama en busca de ella, la agarra por la cintura y la pega a su cuerpo. Se besan intensamente, ambos de rodillas sobre la cama, ella le descamisa y continúa besándole, me mira de reojo en un intento de provocarme, yo no puedo quedarme quieto y me acerco por detrás. Beso su cuello por el lado izquierdo y acaricio su muslo sensualmente mientras que Tayen besa el otro lado de su cuello. La temperatura va subiendo por segundos, los tres ardemos en deseos, ella está entre los dos, gimiendo de placer.


        Comienzo a desnudarla, le desabrocho con desesperación el corsé mientras que mi hermano se desabrocha el pantalón. Nos desnudamos mutuamente, entre ardientes besos y sensuales caricias. Ninguno dice nada, es como si cada uno supiera el papel que le toca en cada momento, como si cada movimiento estuviera premeditado. Nuestros cuerpos desnudos se entrelazan bañados en sudor, yo tomo la iniciativa pues estoy más excitado que nunca, la agarro del trasero y la subo encima de mí penetrándola salvajemente y haciéndola gemir con furor. Tayen se coloca detrás, mordiéndole el hombro y acariciando sus senos, yo beso su boca mientras la hago mía, su cara de placer es indescriptible y me excita demasiado. Tayen baja su mano hasta alcanzar su clítoris, lo acaricia con suavidad sin dejar de morderle el hombro, luego sube su boca hasta su oreja lamiéndola y susurrándole al oído. Acelero el ritmo, la tomo de las caderas y tomo el control. Tras penetrarla unos minutos es el turno de Tayen. La toma de la cintura y eleva su trasero, se coloca de rodillas y veo como la penetra con suavidad. Ella se muerde los labios mientras él le hace el amor, le gusta y lo está disfrutando. Observo cómo la hace suya, una mano sujeta sus caderas mientras que la otra agarra uno de sus pechos. La embiste con ganas, cerrando los ojos con cada golpe. De pronto no siento celos, estoy tan excitado que ese sentimiento ha desaparecido, pero siempre es mejor participar que mirar, así que acerco mi miembro a su boca y ella sola hace el resto. Me devora mientras que mi hermano la penetra frenéticamente, dios, el placer es inmenso, si sigue así mucho tiempo no voy a poder aguantar más.


        ―Oh nena… ―le susurro mientras le agarro del pelo y me relamo los labios, ella pasa su lengua por todo mi sexo mientras me mira con perversión.


        Dios, no puedo controlar tanto deseo, la aparto de mí antes de que pase. Ella se saborea los labios sin dejar de mirarme, oh joder… como me pone. Tayen aminora el ritmo y cesa. Yo la sujeto de las muñecas y la tumbo sobre la cama boca arriba, me lanzo sobre ella, deslizo mi lengua por sus senos, saboreando cada centímetro de su piel, le muerdo el pezón y ella se estremece, dios, deseo hacerle tantas cosas que no sé por dónde empezar. Voy bajando por su vientre, llenándola de besos, lamo su ombligo y ella sonríe, sigo bajando, abro sus piernas y lamo su sexo. Gime de placer, está temblando, deslizo mi lengua una y otra vez sobre su clítoris, mis fluidos se mezclan con los suyos y le excitación es enorme. Tayen se tumba a su lado, la acaricia y la besa apasionadamente, ella le devuelve los besos con ímpetu sin dejar de jadear.


        Continúo saboreándola, cada vez más deprisa, hasta alcanzar el ritmo que logra enloquecerla, Noa eleva su pelvis y arquea su cuerpo, está a punto de sufrir un orgasmo. Sigo haciéndole sexo oral hasta que logro llevarla al clímax, emite un fuerte gemido mientras se agarra con fuerza a Tayen mordiéndole los labios con ganas, se estremece y su cuerpo se encoge, la conozco perfectamente, acaba de sufrir un intenso orgasmo, pero yo no estoy dispuesto a parar, ninguno de los dos estaba dispuesto. Subo hasta su boca y me coloco al otro lado, ambos acariciándola y besándola con pasión, le doy un poco de tiempo para que se recupere y enseguida volvemos a la carga.


        ―Noa, ¿quieres sentirnos a los dos al mismo tiempo? ―le pregunto con voz desesperada sin dejar de besarla, ella sonríe y cierra sus ojos.


        ―Sí… ―miro a Tayen y le hago un gesto para indicarle que se ponga debajo.


        Me pongo de pie y me dirijo al armario, tomo uno de los lubricantes y vuelvo a la cama. Tayen se tumba boca arriba y Noa se coloca encima de él, veo como la penetra con delicadeza y ella cierra los ojos con fuerza al sentirle, la agarra del trasero y comienza a hacerle el amor despacio, yo les dejo disfrutar un poco pero no tardo mucho en entrar en el juego. Me coloco justo detrás de ella, apoyo mi mano en su espalda e inclino su cuerpo hacia delante, observo su increíble trasero y me relamo, unto lubricante por el mismo y me dispongo a penetrarla analmente. Me introduzco despacio dentro de ella, pero no se queja ni lo más mínimo, está demasiado excitada como para sentir dolor. La penetro poco a poco hasta que se dilata por completo, entonces comienzo a moverme, la agarro fuertemente de las caderas mientras la hago mía, cada vez más y más deprisa. La doble penetración la está volviendo loca, no deja de gemir, ni ella ni nosotros. Ella soporta el peso de su cuerpo apoyando sus manos sobre el colchón, veo como se agarra a las sábanas con fuerza soportando nuestras salvajes embestidas. Me muerdo los labios constantemente, le doy un azote y ella gime, la vista que tengo es brutal, nunca antes había realizado sexo anal con ella y después de haberlo probado voy a querer repetir siempre. La penetración continúa durante unos largos minutos, nuestros cuerpos brillantes del sudor están exhaustos y cansados pero ninguno de nosotros quiere detenerse hasta terminar la faena.


        ―¿Te gusta cómo te devoran los lobos caperucita? ―le pregunto con un tono erótico y sensual.


        ―Sí… ―exclama ella muy excitada.


        ―Eres una nena mala… ―le doy otro azote y la embisto con ganas.


        ―Oh dios, no puedo más… ―nos hace saber Tayen jadeando sin dejar de penetrarla.


        ―Uf, yo tampoco ―añado yo al borde del clímax.


        La última embestida antes del orgasmo es la mejor de todas, nos movemos con vigorosidad, ella grita de placer y eso nos pone a cien. Tayen termina primero, yo le sigo, la penetro hasta el fondo y sufro el mejor orgasmo de toda mi vida. Noa se desploma sobre la cama, literalmente la hemos destrozado, está toda sudada, le falta el aliento y le tiemblas las piernas, traga saliva y respira agitada. Nosotros, no menos cansados, nos tumbamos en la cama junto a ella. Yo destapo la cama y cubro su cuerpo desnudo con las sábanas, ahora mismo su cuerpo está ardiendo pero dentro de unos minutos podría enfriarse y no quiero que coja frío. Nos tapamos los tres, ella se tapa la cara sin dejar de reír, parece ser que acaba de ser consciente de lo que hemos hecho con ella.


        ―Dios… no me puedo creer que hayamos hecho esto ―ríe y se oculta bajo las sábanas, ¿ahora te vas a avergonzar señorita presidenta?


        ―Estoy muerto ―dice mi hermano todo reventado.


        ―Dímelo a mí ―añado con una amplia sonrisa.


        ―Ha sido increíble ―dice ella asombrada.


        ―Eres una suertuda, acostarse con dos Miller´s al mismo tiempo, eres la primera, cielo ―le digo acariciando su pelo.


        ―La primera y la única, yo no habría aceptado hacer esto si hubiera sido otra chica… ―la voz de mi hermano suena cansada.


        ―Sois la monda ―Noa no para de reírse.


        ―¿Así que te parece gracioso lo que acaba de pasar? ―le pregunto yo aguantando la risa, no sé por qué se ríe pero logra contagiarme.


        ―Estamos locos, ¿lo sabéis? ―Noa se ríe a carcajadas.


        ―Vale, creo que ha perdido la cabeza ―dice mi hermano entre risas.


        ―La hemos dejado loca, hermano.


        Noa deja de reír y se pone seria, nos agarra a ambos de los brazos y nos mira con cariño.


        ―Os quiero a morir… ―cierra sus ojos y frota su cabeza contra nosotros.


        ―Nosotros sí que te queremos cielo, lo hemos arriesgado todo por ti ―le digo mientras le beso el pelo con ternura.


        ―Estás a salvo con nosotros tesoro, ya no hay nada que temer ―Tayen también le besa el pelo por el otro lado.


        ―Os quiero, os quiero mucho… ―ella se acurruca entre nosotros, aún estamos desnudos pero eso parece no importarle, cierra sus ojos y se relaja.


        ―Duerme cielo, mañana será otro día ―beso sus cálidos labios y ella sonríe con los ojos cerrados.


        Noa se queda tranquila entre nosotros, se abraza a mí y en poco tiempo se queda dormida.


        ―Hermano, espero que hayas disfrutado de la experiencia porque nunca más se repetirá, ¿entendido? ―le hago saber con una mirada fulminante.


        ―Ha sido idea suya…


        ―Lo sé, ella nos quiere, y sé que si fuera por ella se quedaría con ambos, pero eso no puede ser, voy a casarme con ella y es la madre de mi hijo.


        ―Vale, vale, lo entiendo. Es un sol de niña, no puedo ni imaginar lo mal que lo habrá pasado ―mi hermano apartando el pelo de la cara de Noa y la contempla con ternura.


        ―Mi niña preciosa… ―la miro embobado.


        ―Tenemos que pensar cómo vamos a salir de aquí con ella.


        ―Mañana hablaré con el propio Turko, le ofreceré todo el dinero que quiera, pero no pienso salir de aquí sin ella.


        ―Eso está claro.


        ―La amo Tayen, la quiero más que a mi vida ―mi hermano observa mi torso desnudo y por primera vez se percata de mi tatuaje.


        ―No sabía que te habías tatuado su nombre.


        ―Sí, me lo hice por su cumpleaños.


        ―Se volvería loca cuando lo vio.


        ―Todo lo que pueda hacer por ella siempre es poco, quiero dárselo todo, quiero hacerla eternamente feliz.


        ―Ella es feliz contigo, no necesita nada más.


        ―Lo sé ―respondo mientras la miro con amor.


        ―Será mejor que durmamos un poco, mañana nos espera lo peor.


        ―Intentaré dormir un poco, buenas noches Tayen.


        Apago la luz de la habitación y me recuesto de costado abrazándome a ella, volver a sentirla conmigo me reconforta y me permite dormir tranquilo.


        ***


        Algo me despierta en mitad de la noche, oigo su voz en sueños, la oiga nombrarme. Abro mis ojos y la veo, me observa en silencio con los ojos brillantes.


        ―Hola hermoso… ―me saluda regalándome una preciosa sonrisa.


        ―Noa, ¿qué haces despierta? ―estoy adormilado, froto mis ojos y la miro de nuevo.


        ―No puedo dormir ―contesta ella con la voz apagada.


        ―¿Qué te pasa, cielo? ―agarro su cara y la traigo hacia mí.


        ―Tengo miedo de despertar y no verte a mi lado.


        ―Oh cariño, ya no tienes que preocuparte de nada, estoy aquí contigo, te he encontrado ―me acerco a su boca y la beso con ternura.


        ―Pensé que te había perdido para siempre ―sus ojos se humedecen y su voz se entristece.


        ―Mi amor, estoy aquí y no voy a irme a ningún lado sin ti ―la beso de nuevo.


        ―Soy tan feliz de que me hayas encontrado Kenai ―ella cierra los ojos, sonríe y una lágrima se escapa.


        ―Te amo.


        ―Te amo Kenai.


        Nos besamos en silencio, ella está sobre mí, con su pecho apoyado sobre mi torso, me mira fijamente sin dejar de sonreír.


        ―Kenai, lo que ha pasado hoy con Tayen… ―fija la mirada en mi pecho.


        ―Noa, eso ha sido algo consentido, los tres hemos disfrutado así que no te sientas culpable por haberlo deseado.


        ―Sabes lo que él significa para mí, pero no quiero que pienses que le quiero más que a ti.


        ―Sé que le amas, y yo diría que demasiado, pero también sé que tu corazón me pertenece y que como me quieres a mí nunca podrás amar a nadie.


        ―Nunca imaginé que aceptarías a hacer tal cosa ― dice ella entre risas.


        ―Bueno, Tayen es mi hermano, sé lo que ha habido entre vosotros, habéis estado dos años juntos, en ese tiempo habréis hecho de todo. Te aseguro que si él nunca te hubiera tocado no le hubiera dejado ni loco que te hiciera todo eso.


        ―Lo he pasado muy mal estos días, nunca imaginé que los hombres fueran tan crueles con las mujeres, que las utilizasen de esa manera. Me he sentido usada como un sucio juguete, desolada y rota de dolor. Pero cuando os he visto, dios… mi mundo se abrió de nuevo y mi corazón revivió, estaba tan feliz de veros, los dos únicos hombres que he querido en mi vida, necesitaba tanto vuestro cariño…


        ―Sabes de sobra lo mucho que te queremos.


        ―Ahora no me queda la menor duda.


        ―¿Con cuántos hombres has estado Noa?


        ―Kenai….


        ―Cielo dímelo, necesito saberlo.


        ―Unos dos por día.


        ―¿Y cuántos días llevas aquí?


        ―Cinco días.


        ―Dios ―tapo mi cara con ambas manos―. ¿Qué cosas te han obligado a hacer?


        ―Lo básico.


        ―¿Has tenido que hacerle sexo oral a alguno?


        ―No ―suspiro aliviado al oír eso.


        ―¿También les has tenido que besar?


        ―No, eso es algo que ni se me ha pasado por la cabeza, Kenai yo me tumbaba sobre la cama y me dejaba hacer, no podía oponerme, cerraba los ojos deseando que acabara esa pesadilla, en ocasiones intenté imaginar que eras tú pero me moría de tristeza en el intento.


        ―Cielo…


        ―Lo que más me sorprendió es que todos fueran hombres mayores, por dios, podrían ser mi padre…


        ―Cariño, siento mucho que hayas tenido que pasar por eso, pero sabes que sanaré esas heridas, con mi amor y mis besos, sellaré cada herida de tu corazón.


        ―Mi amor… ―cierra sus ojos y me besa lento.


        Nos besamos mientras nuestros dedos juguetean, se entrelazan y se acarician.


        ―¿Dónde está tu alianza? ―le pregunto asustado.


        ―Tuve que quitármela por miedo a que me la arrebataran, está escondida en mi habitación.


        ―Cielo, en cuanto volvamos a California quiero casarme contigo, no quiero esperar más ―agarro su mano y la beso con delicadeza.


        ―Me parece bien ―ella sonríe y me besa―. ¿Qué tal está nuestro pequeño?


        ―Deje a Denahi al cuidado de Conchita, él lo ha pasado muy mal estos días, no ha dejado de llorar y de preguntar por su mamá.


        ―Oh… muñeco… ―Noa se emociona al pensar en su hijo.


        ―Voy a sacarte de aquí y te llevaré de vuelta a casa.


        ―¿Lo prometes?


        ―Te lo juro por mi vida.


        ―Kenai…


        Ella se lanza sobre mi boca, nuestros cuerpos aún desnudos se estremecen al sentirse. Agarro su cara y la beso con pasión, devorando su boca.


        ―Ahora que Tayen está dormido, creo que deberíamos de intimidar tú y yo ―me dice con picardía mordiéndome el labio.


        ―Mmm, pensé que nunca me lo pedirías… ―le devuelvo el mordisco.


        La rodeo entre mis brazos, acaricio su espalda desnuda con mis dos manos, la aprieto fuertemente contra mí, no quiero soltarla nunca. Me giro y la tumbo sobre la cama, ahora estoy sobre ella, Noa rodea mi cuello, acaricia mi pelo y me besa apasionadamente. Me dispongo a coger un preservativo cuando ella me detiene.


        ―No, quiero sentirte.


        ―¿Qué? ―le pregunto sin salir de mi asombro.


        ―Nunca antes te he sentido y la única vez que lo hice no puedo recordarlo…


        ―Noa, sabes que si hago eso podría dejarte embarazada de nuevo ―le advierto seriamente.


        ―No me importa, te quiero demasiado Kenai.


        Sus palabras me acarician el alma. Hoy, por segunda vez, decido consetirla. Me coloco entre sus piernas y la penetro suavemente, observo cómo se estremece y arquea su cuerpo al sentirme dentro de ella. Noa eleva sus piernas y rodea mi cintura con ellas, yo me muevo despacio, no quiero despertar a Tayen. Esto me excita bastante y por la cara que ella pone veo que también. Beso su cuello mientras la poseo, agarro sus muñecas y estiro sus brazos hacia arriba, obligándola a sujetarse al cabecero de la cama, yo me sujeto también, mis manos sobre las suyas aprietan con fuerza los barrotes, ahora empieza lo bueno.


        ―Intenta que la cama no haga ruido… ―le susurro al oído advirtiéndole de lo que se avecina.


        Después de decirle eso muerdo el lóbulo de su oreja y comienzo a penetrarla cada vez más fuerte. Ella inclina su cabeza hacia atrás mientras cierra los ojos, quiere gritar de placer pero yo acallo sus gemidos con mis labios. Saboreo su boca con mi lengua de un extremo a otro, le muerdo y me desespero. Hundo mi nariz en su cuello, mi respiración forzada choca contra su piel, me muevo más y más rápido hasta lograr enloquecerla.


        ―Kenai… ―me llama en voz baja, está al borde del infarto.


        Deslizo mis labios sobre su cuello, subo hasta su mandíbula, chupo su barbilla y la muerdo con sensualidad. Puedo ver como cada vez le gusta más, lo que le doy le gusta y está deseando estallar.


        ―No pares… ―me suplica entre susurros.


        Tayen se mueve un poco y me detengo en seco. Está girado hacia el lado opuesto a nosotros, se queja y sigue durmiendo. Vuelvo a retomar la marcha, seguimos aferrados a los barrotes de la cama, me dejo caer sobre ella, acerco mi boca a su oreja y le hablo en voz baja.


        ―¿Estás segura de que quieres que lo haga?


        ―Vamos sigue…


        El tono de su voz me pone como una moto. Me suelto de una mano y agarro su muslo derecho, la traigo hacia mí para poder penetrarla más profundo. Me muevo con vigorosidad hasta alcanzar un ritmo frenético, jadeo, estoy deseoso de terminar dentro de ella. Finalmente noto como ella está sufriendo el esperado orgasmo y estallo esparciendo toda mi hombría en su interior.

      


      

    

  


  
    
      
        Rosas y espinas


      


      
        Estos días lejos de Kenai y de mi pequeño han sido los más horribles de mi vida. Cuando aquel tipo me dejo inconsciente y me desperté en aquella mugrienta habitación atada a una silla me temí lo peor, pero fue cuando vi la cara de Rayan cuando lo di todo por pedido. Aquel tío me tuvo atada a esa vieja silla durante todo el día, yo me negué a pronunciar ni media palabra, no podía dejar de llorar, el miedo a no ver nunca más a mi familia era demasiado grande y la enorme pena que me causaba el pensarlo me aprisionaba la garganta hasta dejarme desprovista de aire para respirar. No fue hasta que oí su voz a través del teléfono cuando logré reaccionar, comencé a gritar su nombre de manera desesperada en un intento de escapar de allí, pero Rayan tenía otros planes para mí.


        Aquel tipo que se hace llamar el “Turko” apareció por allí y cuando me vio se quedó prendado de mi supuesta “belleza”. Enseguida se interesó en mí, habló con Rayan durante largo rato, intentando convencerle de algo que yo desconocía entonces, pero Rayan no estaba dispuesto a rechazar la gran cantidad de dinero que Kenai estaba dispuesto a pagar por mi rescate. Pero el Turko es un tipo arrogante y vanidoso, le ofreció mucho más dinero a cambio de dejar que me fuera con él, a lo cual Rayan no pudo negarse. Así fue como tras intercambiar grandes fajos de billetes, acabé saliendo del mugriento cuarto del brazo del Turko. Cuando descubrí los planes que ese tipo tenía reservado para mí desee con todas mis fuerzas haberme quedado para siempre atada a la silla en aquella mugrienta habitación.


        Él tiene una especia de obsesión retorcida conmigo, dice que soy un alma inocente y pura y que algún día me convertirá en su esposa. El primer día que llegué a este sitio pidió que me vistieran como a una diosa, preparó una suculenta cena en una habitación privada e intentó acostarse conmigo, pero al ver mi reacción, al verme negada a complacerle ni siquiera insistió. Me ofreció la oportunidad de ser su “chica especial”, no tendría que hacer nada más que complacerle siempre que él me lo pidiera, pero al ver mi negativa quiso castigarme―A partir de ahora serás una prostituta más, te acostarás con todo aquel que lo pida hasta que te des cuenta del error que has cometido―. Me vi obligada a mantener relaciones con hombres que me duplicaban la edad, he deseado la muerte cada uno de los días que he pasado en este sitio. No había salida, mi vida se había terminado, me hice a la idea de que nunca más volvería a ver a Kenai, era imposible que él me encontrara. Pero una vez más el destino me tenía reservada otra sorpresa, Kenai no solo me encuentra, sino que está dispuesto a sacarme de aquí, pero yo sé que eso es imposible, el Turko nunca va a permitir que me vaya.


        


        Es tarde, debería prepararme antes de que sospechen. Me destapo con cautela, aún siguen dormidos, he de darme una ducha y ponerme ropa limpia.


        ―¿A dónde vas? ―Kenai me sujeta fuertemente de la muñeca, en cuanto ha sentido movimiento se ha despertado.


        ―Kenai, tengo que irme antes de que sospechen.


        ―¿Qué?, ¿crees que te voy a dejar ir después de lo que me ha costado encontrarte? ―aprieta mi muñeca al hablarme.


        ―Si descubren que somos pareja nos matarán a los dos.


        ―Noa, aquí no va a morir nadie, iré contigo y le pagaré a ese tipo la suma de dinero que él me pida.


        ―Él no va a permitir que me vaya.


        ―Pues va a tener que hacerlo ―me mira fijamente a los ojos mientras aprieta su mandíbula, no está dispuesto a rendirse.


        ―Kenai, es un tipo muy poderoso ―me levanto de la cama y me dirijo hacia el baño, él me sigue, no parece entender el riesgo que conlleva todo esto.


        ―Seguro que podremos llegar a un acuerdo ―yo me visto mientras me habla, me pongo la bata de gasa y me la ato alrededor de la cintura.


        ―¿Y si se niega?, ¿qué harás entonces, Kenai? ―él se pone los pantalones pero continúa con el torso al descubierto.


        ―Si se niega… si se niega entonces lo mataré.


        ―Tengo mucho miedo, no quiero que te hagan daño ―me emociono y rompo a llorar, sé que esto no es una buena idea y puede acabar de la peor de las maneras.


        ―Sabes que daría mi vida para protegerte, lo sabes… ―camina hacia mí hasta que me aprisiona contra la pared, sostiene mi mandíbula y aproxima su boca a la mía―. No pienso salir de esta habitación sin ti.


        Cierra sus ojos y devora mi boca. Me besa apasionadamente y yo me dejo llevar por el sabor de sus besos.


        ―Confía en mí, Noa ―apoya su frente contra la mía y me habla con los ojos cerrados.


        Acaricio su pecho, la suave textura de su piel me hace sentir viva.


        ―Está bien, intentémoslo ―le animo con una sonrisa.


        Él sonríe mostrando su deslumbrante dentadura y sus ojos se achinan, me besa de nuevo anudando sus dedos entre mis cabellos y mi corazón de acelera.


        Kenai despierta a su hermano y ambos se visten rápidamente. Esconden sus pistolas en la parte trasera del pantalón y se ponen sus chaquetas americanas encima para mantenerlas ocultas. Los tres abandonamos la habitación en silencio, yo camino delante y ellos dos me siguen. Algunas de mis compañeras que pasean por los pasillos me miran extrañadas, yo les hablé de mi relación con Kenai, saben que ha venido por mí y puedo ver a través de sus ojos una mezcla de miedo y alegría. Uno de los hombres del Turko nos corta el paso, “oh mierda…”


        ―¿A dónde creéis que vais? ―les pregunta con tono autoritario.


        ―Vienen conmigo, quieren ver al Turko para un asunto de negocios ―yo respondo por ellos.


        ―Rubí, aquí nadie ve al Turko sin su consentimiento.


        ―Tienen mi consentimiento y con eso es más que suficiente ―lo amenazo con la mirada, sabe de sobra que si no hace lo que le pido el mismo Turko se encargara de castigarle.


        ―Está bien, venid conmigo.


        El tipo se calma, da media vuelta y se dirige directo a su despacho, en tan pocos días he estado tantas veces en ese despacho que ya me sé el camino de memoria.


        ―Kenai, cuando entremos en ese sitio te suplico que mantengas la calma, él tiene una manera rara de tratarme… ―le hablo en voz baja mientras camino al mismo paso que él.


        ―¿Qué quieres decir? ―él me mira de reojo y puedo apreciar como comprime su mandíbula.


        ―Sólo prométeme que no harás ninguna tontería ―él no contesta, mira al frente y oprime los dientes―. Prométemelo ―insisto, cualquier movimiento en falso y acabaremos los tres muertos.


        Hemos llegado al sitio, estoy muy nerviosa, tengo un mal presentimiento. El tipo abre la puerta de par en par y pasa primero, nosotros le seguimos, yo me acerco al Turko y ellos dos se quedan parados en el centro de la habitación. El magnate de negocios no se sorprende en absoluto cuando los ve aparecer, les recibe sentado en su cómodo sillón de piel, con una retorcida sonrisa dibujada en su pálido rostro. Me dedica una pervertida mirada cuando me coloco a su lado y me da una fuerte palmada en el trasero con sus huesudos dedos. Kenai traga saliva y sus ojos se impregnan de ira.


        ―Señor, estos hombres dicen querer hacer negocios con usted ―le hace saber el lacayo que nos ha guiado.


        ―Bien, ahora déjanos a solas ―le ordena levantando levemente la mano derecha.


        No estamos solos, a cada lado de la mesa donde él está sentado hay dos guardias, ambos vestidos de manera hortera y armados con pistolas. Estos tipos se acercan a Tayen y a Kenai y los cachean hasta descubrir las pistolas que tienen escondidas, las cuales dejan sobre la mesa del despacho para volver a sus posiciones de antes.


        ―Me sorprende que hayas llegado tan lejos ―le dice con una desagradable sonrisa―. Sé quién eres y por qué estás aquí Ken Miller´s…


        Kenai y yo nos miramos en silencio. No puede ser, ¿qué sabe de mi relación con Kenai?


        ―Devuélvemela ―le pide con un tono de voz seco.


        ―Veo que anoche os lo pasasteis muy pero que muy bien ―añade con una retorcida sonrisa.


        ―Sólo quiero sacarla de este sitio ―insiste Kenai.


        ―Chico… te he dejado jugar a este jueguecito bastante pero ya se acabó ―él se levanta del sillón y saca algo del bolsillo de su chaqueta.


        ―Te pagaré lo que quieras pero por favor, devuélvemela.


        Sostiene un gran puro entre sus dedos, lo coloca sobre sus labios y lo enciende con un bonito mechero bañado en oro. Cierra los ojos y da una profunda calada, acto seguido los abres y exhala todo el humo el cual se esparce por la habitación.


        ―¿Pagar?, lo siento chico pero ella no está en venta.


        ―¡Ella es mi prometida! ―Kenai se irrita y no puede quedarse callado.


        ―Oye, más te vale que no vuelvas a gritarme si no quieres que mis hombres te metan una bala por el culo ―el Turko le desafía con un tono de voz agresivo mientras le señala con el gran puro humeante.


        ―Pídeme el dinero que quieras pero deja que se venga conmigo ―Kenai no está dispuesto a rendirse e insiste de nuevo.


        El Turko ignora sus palabras y se acerca a mí, yo agacho mi cabeza en señal de sumisión y fijo la vista en el suelo. Él sostiene mi mandíbula con sus sucias manos y alza mi cabeza obligándome a mirarle.


        ―Ninguna suma de dinero puede igualarse a la que ésta hermosa señorita es capaz de darme ―yo le miro con desprecio soportando las ganas de llorar, él nota mi enfado y como muestra de poder introduce sus dedos en mi boca abriéndola por completo y acto seguido escupe dentro de la misma―. Ahora ella es mía… ―me dedica una repugnante sonrisa y aparta mi cara de un manotazo, ante lo cual Kenai reacciona como una fiera.


        ―¡¡Hijo de puta!! ―intenta abalanzarse sobre él pero Tayen rápidamente lo sujeta por detrás y le detiene. Yo escupo su saliva y me limpio la boca, intento hacerme la fuerte pero mis ojos se humedecen y esto enfurece aún más a Kenai―. ¡¡No te atrevas a tocarla!! ―se revuelve e intenta soltarse a toda costa, aprieta sus dientes y gruñe como un animal, la vena yugular de su cuello parece que va a explotar y sus ojos inyectados en sangre emiten un profundo odio. Nunca lo había visto así de enfadado.


        El Turko se ríe a carcajadas ante su reacción y sus hombres hacen lo mismo. Se aprovecha de la situación, sabe que tiene las de perder y no le importa jugar con sus sentimientos. Se burla una y otra vez, yo miro a los ojos de Kenai suplicándole para que se calme pero éste no deja de patalear y de insultarle.


        ―Hijo, no te esfuerces… ―el Turko se seca las lágrimas que le ha provocado la risa y las burlas cesan―. Ella no se va a ningún sitio. Chicos, acompañadles a la salida ―le ordena a sus hombres―, y no te atrevas a volver por aquí o te mataré.


        El tiempo se acaba. Kenai se detiene y me mira fijamente a los ojos, ahora su expresión ha cambiado, su mirada refleja pánico, sabe que está a punto de perderme, si no hacemos algo todo se habrá terminado hoy. Los hombres del Turko se aproximan a ellos, yo no aparto mis ojos de los suyos, a través de la mirada nos hablamos; miro una botella de Whisky que hay sobre la enorme mesa de madera y luego le miro a él, ahora miro a Tayen, éste me hace un gesto con los ojos y yo le entiendo a la perfección. El tiempo se agota, tengo que hacerlo, espero el momento oportuno, el Turko está distraído fumándose el puro.


        ―Vamos, os mostraré la salida ―uno de los tipos agarra a Kenai del brazo y es entonces cuando éste me mira con desesperación, “¡vamos, hazlo!”, me gritan sus verdes ojos.


        No lo pienso, agarro el cuello de la botella y le golpeo en la cabeza al Turko con todas mis ganas. La botella de alcohol estalla en mil pedazos sobre su cabeza provocando una lluvia de cristales. Los guardias se giran ante el estruendo y los hermanos aprovechan instantáneamente el despiste para noquearlos. El cuerpo inconsciente del Turko descansa sobre la mesa lleno de Whisky, yo le miro asombrada, no puedo creer que yo haya sido capaz de hacer eso, aún sostengo el cuello de la botella ya roto entre mis manos temblorosas.


        ―Noa, vamos ―estoy en estado de shock, Kenai se acerca a mí y tira de mi brazo.


        Vuelvo en mí al sentir el tacto de su piel, abro mi mano y dejo caer el trozo de botella al suelo.


        ―Hermano, ten ―Tayen le lanza la pistola a su hermano y se guarda la suya―. Vámonos de aquí cagando leches ―advierte Tayen alterado.


        Antes de salir Kenai se para al lado de uno de los guardias que yace tendido en el suelo y toma su pistola, luego se levanta y me la ofrece.


        ―Cielo, si la cosa se pone muy fea… tan sólo apunta y dispara, ¿de acuerdo?


        ―Kenai… ―le miro asustada.


        ―Tan sólo aprieta el gatillo ―no me deja darle ninguna excusa, mete la pistola dentro de uno de los bolsillos de la bata y luego me acaricia la cara con ternura―. Podemos hacerlo ―me regala una hermosa sonrisa sin dejar de mirarme. Yo me pierdo en el brillo del verde de sus ojos, en el universo de la única mirada bajo la cual me siento protegida.


        ―Chicos, ahora no es el momento ―Tayen está impaciente por salir de este sitio.


        Kenai me besa fugazmente y me sujeta de la mano con fuerza. Abrimos la puerta con cautela, no parece haber nadie. No debemos de levantar sospechas, hay que salir de aquí lo antes posible.


        Caminamos a paso veloz, los tres juntos, Kenai me mantiene pegada a su lado sin soltar mi mano. Atravesamos un largo pasillo y bajamos al piso de abajo. Por el camino nos cruzamos con algunas chicas y varios clientes pero ninguno parece haberse percatado de nada de lo que está ocurriendo. Estamos en el piso de abajo, yo estoy aterrada, quiero salir de este horrible lugar lo antes posible, quiero volver a casa con Denahi y olvidarme de esta pesadilla. Puedo ver la puerta de salida desde aquí, si nos apresuramos lo conseguiremos.


        ―¡Detened a esa puta!, ¡¡que no escapen!! ―¡oh mierda, es la voz del Turko!


        Me giro momentáneamente y le veo. Se ha recuperado del golpe, sujeta su cabeza con una mano la cual le sangra dejando un reguero de sangre. Me mira con ojos de desquiciado mientras grita.


        ―¡¡Corred!! ―grito aterrorizada.


        Los tres comenzamos a correr como si no hubiera un mañana. Logramos cruzar la puerta de salida entre disparos y salimos a la calle. Kenai y Tayen corren a la velocidad de la luz, yo soy incapaz de seguir su ritmo con estos tacones y sin previo aviso mi tobillo izquierdo se dobla por completo haciéndome perder el equilibrio y provocándome una caída.


        ―¡¡Noa!! ―Kenai se detiene en seco pero Tayen continúa corriendo. Rápidamente se agacha, me coge en volandas y retoma la marcha.


        Un grupo de tíos armados hasta los dientes nos persiguen sin descanso. Nos adentramos entre el gentío intentando perderlos de vista. Miro a Kenai, corre sin descanso cargando con el peso de mi cuerpo, si sigue así no podrá aguantar mucho más. Me descalzo mientras me aferro a su cuello fuertemente con mi brazo izquierdo, tengo que bajarme y correr por mí misma, cargando conmigo tan sólo conseguirá agotarse.


        ―¡¡Kenai bájame!! ―le pido entre gritos. Él me mira extrañado.


        ―¡¡No!!, ¡¡no puedes correr así!!


        ―¡¡Puedo hacerlo, bájame!!


        ―¡Está bien, pero no voy a detenerme, tendrás que bajar de un salto! ―asiento con la cabeza.


        Él sigue corriendo con toda su energía, yo cuento mentalmente hasta tres y salto. Apoyo mis pies bruscamente en el suelo y Kenai tira de mi brazo con fuerza obligándome a iniciar la marcha. Por suerte mi tobillo no se ha lesionado y puedo correr sin dificultad.


        Seguimos a Tayen, callejeamos y esquivamos coches y personas sin dejar de correr. No sé a dónde nos dirigimos ni cómo vamos a salir de esta. Tayen se adentra en una calle estrecha, nos escondemos tras unos bidones de basura y vemos a los tipos pasar de largo.


        ―¿Los hemos perdido? ―pregunto en voz baja mientras intento recuperar el aliento.


        ―No lo creo… vamos ―Kenai se pone de pie y retomamos la marcha.


        Continuamos corriendo por la calle estrecha con la esperanza de encontrar una escapatoria. El final de la calle da a un estrecho callejón sin salida convirtiendo nuestras esperanzas en cenizas.


        ―No me jodas… no, no, no ―repite Kenai angustiado.


        ―Hermano, hay que buscar otra salida.


        ―Aquí nadie se va a ningún sitio.


        Un sudor frío recorre mi cuerpo al oír esa desagradable voz, es él, nos ha encontrado.


        ―Nos os mováis, las manos donde pueda verlas.


        Todos nos quedamos petrificados. Estamos de espaldas a él, puedo notar cómo nos apunta con su pistola.


        ―¡¡Las manos arriba, joder!! ―doy un brinco del susto al oírle gritar y rápidamente pongo mis manos en alto, los hermanos hacen lo mismo―. ¿Creías que podías huir de mí, eh?


        Está muy enfadado, puedo notarlo en el sonido de su voz. Cierro mis ojos y comienzo a temblar, no hay salida, todo se ha terminado.


        ―Tú y yo estamos destinados a estar juntos. Vuelve conmigo y les perdonaré la vida a los dos.


        Kenai me mira a los ojos estupefacto, “no, no lo hagas” me suplica a través de la mirada. Yo le miro con el corazón roto de dolor, mis ojos se humedecen y una lágrima se escapa como reflejo de la profunda angustia que me come por dentro.


        ―Tengo que hacerlo… ―le susurro entre lágrimas.


        ―No, Noa, no… ―su rostro muestra sufrimiento, su barbilla se arruga y sus ojos comienzan a brillar con intensidad.


        ―¡Está bien, me iré contigo si me prometes que les dejarás ir! ―me rindo, no voy a poner en riesgo sus vidas.


        ―Tienes mi palabra, ahora ven aquí.


        Le miro una última vez a los ojos y mi corazón se desgarra de dolor.


        ―Lo siento… ―Tayen cierra sus ojos fuertemente y rompe a llorar, en cambio Kenai soporta la angustia como mejor puede sin dejar de mirarme.


        ―Date media vuelta despacio, ¡y vosotros dos no os atreváis a moveros!


        Hago lo que me ordena, mantengo las manos en alto y me doy media vuelta. Cuando me giro puedo contemplar su cara de desquiciado. Tiene la cara llena de sangre, sonríe de una manera tan desagradable que me produce un enorme asco. Me apunta con el arma hasta que me acerco.


        ―Ven aquí zorra ―me sujeta la mano y me empuja hacia él con fuerza, yo no opongo resistencia, cierro mis ojos y continúo llorando―. Pagarás caro por lo que has hecho ―me pone de espaldas a él y me aprieta fuertemente la garganta con el antebrazo izquierdo.


        ―¡He hecho lo que querías, ahora deja que se vayan! ―sujeto su antebrazo y le suplico entre llantos.


        ―¡¡Daos media vuelta despacio, las manos sobre la nuca!!


        Los hermanos se giran despacio hasta que finalmente quedan parados frente a mí, con sus rostros rotos de dolor.


        ―Devuélvemela por favor… ella lo es todo para mí… ― Kenai no lo soporta más y se consume en llanto.


        ―Kenai…


        ―Marchaos antes de que me arrepienta ―les amenaza con la pistola.


        Continúa apretando mi garganta, camina hacia atrás sin dejar de apuntarles con el arma, se echa a un lado permitiéndoles marchar.


        ―Kenai, vamos ―Tayen mira a su hermano con los ojos empapados en llanto, agacha la cabeza y camina primero con las manos en la nuca.


        Kenai no ha dejado de mirarme ni un solo instante, el resplandor de sus ojos me transmite un amor infinito, algo que nunca antes había sentido, me ama tanto que sé que el dejarme aquí le acabará consumiendo. Me dedica una última mirada, cierra sus ojos y continúa caminando.


        ―Kenai… ―se va, camina despacio y yo soy incapaz de verle marchar sin llorar de manera desconsolada. Le nombro y me ahogo en un mar de lágrimas.


        Pasa justo por delante de nosotros, a una distancia corta, tiene los ojos cerrados y no deja de llorar. De pronto su expresión cambia, noto como se tensan los músculos de su cara y aprieta la mandíbula, oh no…no, no, no, ¡¿qué piensa hacer?!


        Kenai suelta sus manos y en una milésima de segundo se gira y sale corriendo hacia el Turko. Un disparo resuena en el estrecho callejón asustando a unos pájaros que picoteaban el suelo y provocando el vuelo de los mismos.


        ―¡¡KENAI!! ―un grito desgarrador emana de mi interior, mis ojos se abren atónitos ante lo que acaba de suceder.


        El mundo entero detiene su curso, han disparado a Kenai. Está desplomado en el suelo, se lleva la mano al pecho y puedo ver como ésta se mancha de sangre. Tayen se detiene al oír el disparo y, tras ver a su hermano malherido reacciona de inmediato. Todo sucede muy deprisa. El Turko dispara a Kenai en el pecho, acto seguido apunta a Tayen con su pistola, pero sus reflejos no son lo suficientemente rápidos, Tayen saca su arma a la velocidad de la luz y le dispara a sangre fría en diversas ocasiones. El Turko cae hacia atrás y yo logro soltarme.


        ―¡¡KENAI!! ―salgo corriendo y me lanzo al suelo junto a él―. ¡¿Por qué has hecho eso, por qué?! ―grito aterrada sin dejar de llorar.


        ―Oh mierda… ―Tayen deja caer la pistola al suelo, se echa las manos a la cabeza y comienza a llorar también.


        Está tendido boca arriba en el suelo, cierra sus ojos y se queja de dolor. Intenta ocultar la herida con su mano la cual está llena de sangre.


        ―Déjame ver ―estoy temblando, aparto su mano, le desabrocho los primeros botones de la camisa y al ver la enorme herida me derrumbo.


        Un profundo boquete le atraviesa el lado izquierdo del pecho, justamente sobre el tatuaje.


        ―¡¡Tayen, rápido llama a una ambulancia!! ―le ordeno entre gritos, estoy de los nervios y Tayen está igual, saca su teléfono tembloroso y realiza la llamada.


        ―Noa… ―Kenai me sujeta por la muñeca y me mira a los ojos.


        ―Mi amor, te vas a poner bien, la ambulancia vendrá enseguida ―muero de dolor al verle así. Rodeo su cuello con mi brazo y sostengo su cuerpo.


        ―Ya eres libre… ―me habla en voz baja y sin fuerzas.


        ―¿Libre?


        ―Era la única manera… ―intenta hablar pero se queda sin aliento, tose en repetidas ocasiones y horrorizada puedo ver cómo sale sangre de su boca cada vez que tose―. Moriré por ti las veces que haga falta…


        ―¡¡Kenai no digas eso, tú no te vas a morir!! ― mi corazón se encoge de dolor, el sufrimiento es tan grande que me impide respirar.


        ―Noa, la ambulancia llegará en cuestión de minutos ―Tayen ya ha llamado a la ambulancia, se frota los ojos pero continúa llorando.


        ―Hermano… ―Kenai extiende su mano y le llama en voz baja.


        Tayen le mira de una manera tan triste que me destroza el alma. Se agacha, se coloca de rodillas en el suelo junto a él y su hermano le agarra de la camisa con fuerza.


        ―Prométeme que cuidarás de ella y de mi pequeño… ―lo trae hacia él sin soltar su camisa.


        ―¡¿Qué estás diciendo!? ―le pregunto muy asustada. Tayen cierra los ojos y asiente con la cabeza.


        ―Te lo prometo ―ambos sonríen sin dejar de llorar. Kenai suelta su camisa y lo sujeta de la nuca, apoya su frente sobre la de su hermano y cierra los ojos.


        No entiendo nada, ¿se están despidiendo? No, no, no, no…


        ―¡¡Kenai tienes que ser fuerte, tienes que aguantar hasta que venga la ambulancia!! ―estoy tan asustada que no puedo dejar de gritar. Me niego a aceptar que voy a perderle.


        ―Mi amor… me han disparado en el pecho… soy duro pero no voy a salir de esta… ―me hace saber con una débil sonrisa. ¡¿Cómo puede bromear ahora?!


        ―No, no, no, no ―niego con mi cabeza de manera compulsiva, mi barbilla se arruga y mi ritmo cardíaco se dispara.


        ―Cielo, mírame ―alarga su mano y acaricia mi cara manchándola de sangre―. Recuerdo la primera vez que te vi, estabas tan nerviosa… ―tose de nuevo y la sangre vuelve a brotar de su interior.


        ―Te vas a poner bien, te vas a poner bien ―yo también acaricio su cara sin dejar de llorar.


        ―Mi padre tenía razón… cuando un hombre ama a una mujer lo sabe desde el momento en que la ve ―sonríe al mismo tiempo que llora.


        ―Mi amor… ―me quedo sin voz, no puedo resistir tanta tristeza.


        ―Eres el mejor regalo que la vida me ha dado…


        ―Kenai… ―cierro mis ojos y beso la mano con la que me acaricia.


        ―Jamás había amado tanto a nadie.


        Lloro a lágrima viva, su cara está pálida y sus párpados morados, ha perdido mucha sangre. Miro sus ojos, están apagados, carentes de vida, ya no tienen ese brillo verde que tanto les caracteriza.


        ―Kenai te amo…


        ―Lo sé, y todo ese amor me lo llevo conmigo… ―sonríe de nuevo y sus ojos se achinan. “Oh no, dios mío no me lo arrebates, no te lo lleves, no lo hagas, yo no puedo vivir sin él”―. Quiero sentir tu boca… por última vez.


        Le miro fijamente y lo traigo hacia mí. Cierro mis ojos y nos fundimos en un cálido beso. Le beso una y otra vez sin descanso, él continúa acariciando mi cara. El sabor de su sangre se mezcla con mi saliva, beso sus carnosos labios con un amor inmenso. Si pudiera me fundiría con su cuerpo y me quedaría para siempre en su interior. Los besos cesan y su mano inerte cae al suelo.


        ―¿Kenai? ―su mano ya no me acaricia, miro sus ojos que permanecen cerrados y el pánico me invade―. ¡Kenai, Kenai! ―lo llamo y doy palmadas en su cara pero no responde―. No me dejes, no me dejes por favor… ―aterrada lo zarandeo pero no obtengo respuesta. Miro a Tayen, está sentado en el suelo con las piernas encogidas, oculta su cara y oigo como llora sin parar―. ¡¡No, Kenai, no!! ―lo abrazo fuertemente a mí, mi corazón quiere estallar, no puedo soportar el dolor de perderle―. ¡¡¡KENAI!!!


        Grito mirando hacia el cielo. El dolor es desgarrador y me parte en dos. Aprieto mis dientes, mis ojos empapados me impiden ver el azul del cielo, casi no puedo abrirlos por el efecto velcro que producen mis pestañas. Mi lamento es profundo, lo abrazo de nuevo y me aferro a su cuerpo carente de vida. No puede ser verdad, esto no puede estar pasando, no lo soporto, no puedo… me lo ha arrebatado… él lo ha matado. Estoy llena de rabia e ira, me despego de su cuerpo y miro al Turko. Ese maldito hijo de puta sigue vivo, tiene el cuerpo lleno de heridas de bala pero aún sigue vivo. Suelto a Kenai en el suelo con cuidado y me pongo de pie.


        ―¡¡Hijo de puta, lo has matado!!, ¡¡me lo has arrebatado!! ―tomo la pistola del suelo y me dirijo hacia él con decisión.


        Tayen no dice nada, continúa en silencio sin dejar de llorar. Le miro a los ojos con desprecio, elevo la mano y le apunto con el arma.


        ―Adelante, mátame, pero eso no te lo devolverá… ―dice moribundo.


        ―¡¡Ojala ardas en el infierno!!


        Aprieto el gatillo y le disparo. Un disparo tras otro hasta que el cargador queda vacío. Observo como las balas atraviesan su cuerpo salpicándolo todo de sangre, su cuerpo rebota con cada disparo hasta que finalmente deja de respirar. No puedo detenerme, me lo ha arrebatado, tengo demasiado dolor en mi interior. Lanzo la pistola contra su cuerpo inerte y comienzo a propinarle patadas.


        ―¡¡Hijo de puta, hijo de puta!! ―me sofoco y está a punto de darme un ataque. Le golpeo mientras grito, estoy hiperventilando y sufro taquicardia.


        Tayen me sujeta por detrás, me rodea con sus fornidos brazos y me abraza contra su cuerpo. Yo me revuelvo, quiero seguir pegándole a ese desgraciado. Continúo gritando mientras lloro a mares, pataleo y le insulto.


        ―Noa, ya está muerto…


        Cierro los ojos y finalmente me rindo. Me voy dejando caer hasta que quedo sentada en el suelo. Tayen sigue el recorrido de mi cuerpo y se sienta en el suelo conmigo sin dejar de abrazarme. Lloramos en silencio hasta que la ambulancia aparece, él me abraza con fuerza en un intento de consolarme, pero nada ni nadie podrá jamás sanar este amargo dolor, este profundo vacío que en mí dejará para siempre su ausencia.


        ***


        El mundo entero está de luto, el cielo está cubierto por un denso manto de nubes negras que impiden pasar la luz del sol. Soy una muerta en vida, no he dejado de llorar ni un solo segundo desde que él se fue, tampoco he pronunciado ninguna palabra desde entonces, soy incapaz de aceptarlo, nunca más volveré a verle, nunca más… Tengo la sensación de que me han arrancado el corazón, ni siquiera lo siento latir dentro de mi pecho, no está, ha huído con él.


        La noticia de su muerte ha causado gran impacto en la población. Hemos tenido que mentir, decir que sufrió un infarto de la noche a la mañana. En todos los canales de televisión, en todos los periódicos hablan de lo mismo. Las redes sociales echan humo. Millones de fans muy afectadas con flores, velas y pancartas lloran en la puerta del velatorio. Me alegra saber que la gente lo quería y apreciaba tanto.


        El velatorio tiene lugar en su casa, en la enorme finca donde estábamos felizmente viviendo con nuestro pequeño. Cientos de reporteros y periodistas esperan a las afueras de la enorme verja negra rodeados por miles de fans. Ha acudido muchísima gente al velatorio, gente totalmente desconocida para mí. Su familia está destrozada, su madre perdió el conocimiento cuando recibió la noticia y a Nantai casi le da un infarto. Tayen está muy afectado, su rostro refleja un continuo sufrimiento, pero a pesar de todo no se ha separado de mí. Mis padres también han venido junto con mi hermano Eric, ellos no sabían nada del secuestro y casi me los cargo también con la noticia. Paul, Jeff e incluso Daniel están presentes. Paul está muy mal, realmente le apreciaba y lo consideraba su amigo. Mía también ha venido, se le ve realmente afectada, ella también lo amaba, y sé que me va a culpar siempre por su muerte. Nathan, Conchita, Walter, Vanessa y Stephan se abrazan entre ellos sin dejar de llorar. Mis amigas han viajado hasta aquí para acompañarme en este fatídico día. Li me dio un fuerte abrazo cuando me vio, sabe todo lo que él significa para mí y también sabe que no voy a ser capaz de superarlo.


        Le hemos preparado un precioso velatorio, el ataúd con su cuerpo está situado a un lado del salón, con diversos ramos y coronas de flores a su alrededor. Yo aún no he sido capaz de verle y sé que cuando lo haga no voy a poder soportarlo. Junto al ataúd hay una enorme foto suya, yo la elegí, es una foto en la que sale sonriendo alegremente, esa preciosa sonrisa que siempre le acompañaba y que provocaba el achinado de sus brillantes ojos verdes, así quiero recordarle siempre.


        Estoy sentada en una silla, voy completamente vestida de negro, miro mi mano, veo el anillo de compromiso y otra vez vuelvo a llorar. Tayen está conmigo, me abraza y me besa la frente. Denahi no comprende nada de lo que está pasando, mi madre está con él, pues yo ahora mismo no soy capaz de centrarme en nada que no sea Kenai.


        Todo el mundo sabía nuestros planes de futuro, saben que era su prometida y que soy la madre de su hijo, por ello recibo el pésame de cientos de personas, muchas de ellas desconocidas.


        La gente habla y comenta lo buen chico que era, alguno de ellos se han acercado al ataúd para despedirse de él, yo no soy capaz, sé que tengo que hacerlo pero es muy duro, en breve partiremos hacia el cementerio y el ataúd se cerrará para siempre.


        ―¿Quieres despedirte? ―me pregunta Tayen en voz baja, no respondo, miro desde lejos el ataúd y mi corazón se rompe en mil pedazos.


        Tengo que hacerlo. Me armo de valor, agarro la mano de Tayen y le obligo a acompañarme. Camino despacio, puedo apreciar su figura desde aquí. A medida que me voy aproximando la tristeza se va haciendo más y más grande. Cuando al fin le veo mi garganta se queda trabada. Está tan guapo que parece que esté dormido. Conserva el color de su tez morena, su pelo negro luce igual que siempre y su rostro se muestra relajado y tranquilo. Le han vestido con un precioso traje de chaqueta oscuro y una corbata violeta. No puedo creer que esté muerto, “no… Kenai…” me suelto de la mano de Tayen y me asomo al ataúd llorando desconsolada.


        ―Mi amor… regresa conmigo por favor… ―le susurro con la voz rota de dolor.


        Me tiembla todo el cuerpo y me castañean los dientes, cierro mis ojos y me dejo caer sobre su pecho, lo abrazo y derramo todo mi llanto sobre él. Tayen apoya su mano en mi espalda y la acaricia a modo de consuelo.


        ―Te amo, te amo, te amo… ―le repito una y otra vez con la absurda esperanza de que me oiga. Alzo mi cabeza y le miro de nuevo, me acerco a su boca despacio y le beso los labios. Le regalo un profundo y sincero beso de despedida, me quedo unos segundos pegada a sus labios, los cuales ahora se sienten fríos, como un témpano de hielo, y me retiro sin dejar de acariciar su boca―. Jamás dejaré de quererte, lo juro.


        Me pongo de pie y me refugio en los brazos de Tayen. Todos han observado la escena, algunos me miran raro y otros se han emocionado. Tayen me consuela acariciando mi pelo y me envuelve en su calor en el cual me siento protegida. El ataúd se cierra y nos ponemos rumbo al cementerio.


        A la salida del velatorio puedo ver como las fans golpean el coche fúnebre y gritan su nombre desesperadas. Yo voy en otro coche detrás, junto con su familia. Los reporteros hacen fotos como locos y graban el siniestro momento. Yo no puedo entender cómo la gente se enorgullece de ganar dinero a costa de los sufrimientos de otras personas, éste es un momento crítico y muy personal y no veo bien que quieran hacer noticia de esto.


        ***


        Afuera ha comenzado a llover, hasta el mismo cielo está llorando. La lluvia es fuerte y densa, creando grandes charcos de barro en el césped del cementerio. Camino bajo un paraguas del brazo de Tayen. Un gran número de personas se concentran alrededor del lugar dónde va a ser enterrado. Todas aguardan en silencio. Kenai va a ser enterrado en el suelo, al estilo tradicional. El cura recita unos versos de la biblia mientras que traen el ataúd. Nantai, su hijo, Paul y mi padre se han ofrecido para traerlo desde el coche hasta aquí. Se oyen los lamentos de la gente mientras van caminando, Aiyana no deja de llorar, está hundida, nunca más volverá a sonreír, lo sé. Un enorme trueno rompe el silencio y la lluvia se torna más fuerte. Las gruesas gotas de lluvia mojan la madera del ataúd, el cual dejan en el suelo para que los profesionales se encarguen de enterrarlo.


        Sostengo una rosa roja entre mis manos, la aprieto fuertemente y sus espinas se clavan en mi piel, la sangre gotea pero no siento dolor, nada puede compararse con lo que siento ahora. Me salgo del refugio del paraguas y me expongo a la lluvia. Las gotas de agua se mezclan con mis lágrimas, unas lágrimas tan dolorosas que queman mi piel en su recorrido. Observo como el ataúd va descendiendo, quiero irme con él, no quiero vivir esta vida sin Kenai.


        ―“Si pudiera caer dentro del cielo… ¿crees que el tiempo pasará de largo? porque sabes que caminaría miles de kilómetros si pudiera al menos verte esta noche” ―le canto una estrofa de nuestra canción, beso la flor y lanzo la rosa en el interior del hueco, una rosa manchada con mi sangre.


        Tayen se acerca y lanza otra rosa dentro. Este proceso se repite y muchos de los presentes lanzan flores sobre el ataúd, incluso Dakota se atreve y le regala un par de rosas rojas a su hermano.


        ***


        Este amargo día por fin llega a su final. Mis padres y la familia de Kenai se quedan en la casa a pasar la noche. Tayen está preocupado por mí, me sigue hasta el dormitorio y cierra la puerta tras él.


        ―Noa…


        ―¿De verdad esto está pasando?, ¿de verdad le he perdido para siempre?


        ―Noa, mi hermano te quería de verdad, su abogado nos ha dicho esta mañana que cambió su testamento.


        ―¿Qué? ―pregunto con la mirada perdida.


        ―Ha dejado parte de su fortuna y esta casa para ti y para Denahi.


        ―¡¿Kenai ha hecho eso?! ―me giro y le miro asombrada.


        ―Si no quieres vivir en esta casa lo respeto, pero le hice una promesa a mi hermano y no pienso separarme de ti ni de su hijo. Si vendes esto conseguirás suficiente dinero como para no tener que trabajar nunca más.


        ―Oh dios… ―me derrumbo por enésima vez y lloro.


        ―Lo superaremos juntos Noa, él no querría verte así, lo sé ―sujeta mi cara y me mira con ternura.


        ―Gracias Tayen ―me emociono, su mirada es cristalina y transparente, sé que me quiere con toda su alma y yo jamás podré agradecérselo lo suficiente.


        Apoyo mi mano en su pecho y siento la calidez de su corazón. Cierro mis ojos y me aproximo a su boca. No sé por qué pero le beso, beso suavemente sus gruesos labios y el no opone resistencia. Noto cómo se acelera su corazón, mi mano aprieta con fuerza su camisa arrugando la tela. ¿Qué estoy haciendo? Salgo del trance y aparto mi boca bruscamente, ha sido un beso corto pero intenso.


        ―Noa… ―pronuncia mi nombre con deseo.


        ―Gracias, gracias por estar siempre conmigo ―le miro a los ojos e intento sonreír, pero soy incapaz, sólo puedo llorar.


        ―Siempre me vas a tener, sabes que te quiero con locura ―acerca su cara a la mía y me seca las lágrimas con sus dedos.


        ―¿Y qué pasa con Jessica? ―pregunto forzando la mirada.


        ―Ella lo entenderá, yo no voy a dejarte nunca.


        ―Tayen, tú tienes que vivir tu vida.


        ―Mi vida sois tú y Denahi.


        ―Yo no sé si seré capaz de vivir sin él, Tayen… ―cierro mis ojos con fuerza y me desmorono de nuevo.


        ―Noa, es muy pronto para decir eso, va a ser duro, lo vas a pasar muy mal, puede que pasen meses, incluso años hasta que aprendas a vivir sin él, pero tarde o temprano tendrás que hacerlo, tesoro ―intenta animarme con todas sus ganas pero yo lo veo todo demasiado negro.


        ―Yo… yo me voy a dar una ducha ―me aparto de él y abandono la habitación con prisa.


        Me encierro en el baño y pongo el cerrojo. No puedo creer que Kenai me haya dejado su casa y su dinero. No lo quiero, yo quiero recuperarle, quiero volver a oír su voz, quiero volver a mirar a esos ojos que me desnudan el alma. Me desplomo de rodillas en el suelo y golpeo los azulejos con todas mis fuerzas.


        ―¡¡No, No, No!!


        Una profunda ansiedad se apodera de mí. Mis nervios se disparan y una terrible angustia me provoca un fuerte llanto.


        ―Mi amor… dónde quiera que estés quiero irme contigo.


        Pienso en Denahi, nuestro pequeño, debería ser fuerte y sacar fuerzas de flaqueza por él, pero sé que no voy a poder soportar el ver su viva imagen en mi hijo. Mirar a Denahi es como verle a él, nunca lo superaré, lo sé, no puedo ni quiero vivir sin él. Recuerdo su cara de nuevo y todo se torna negro. No puedo, esto me supera. Me pongo en pie, abro el mueble que hay encima del lavabo en busca de algo que pueda ponerle fin a este sufrimiento. Veo un bote de píldoras, parecen antidepresivos, ¿Kenai estaba tomando antidepresivos?, supongo que aquellos días en los que creyó que me había perdido para siempre se ayudó de este tipo de fármacos. Abro el bote, lo miro con detenimiento y, tras pensarlo durante unos momentos, lo hago. Me introduzco un puñado de píldoras en la boca, más de diez, abro el grifo y bebo un trago de agua. Me froto y limpio mis ojos cansados de tanto llorar y espero a que las píldoras hagan su efecto.


        ―Kenai… pronto estaré contigo, recuerda que no existe distancia lo suficientemente grande que pueda separarme de ti.
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